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    Prólogo


    


    La invitación a escribir este prólogo fue una completa y bella sorpresa que agradezco. Leer por adelantado una novela de este tenor es un privilegio que me honra. Por ello inicio esta introducción con un enorme ¡gracias!


    Tener la oportunidad de leer a Paula Guzmán y Luis Endrino Fuentes una vez más es un maravilloso placer. Tuve una primera experiencia con su pluma en su trabajo anterior, Resurgiendo en tu mirada, y ya entonces me sorprendió y conmovió la exquisita comunión que realizan entre la prosa y el verso, esa creativa simbiosis que ellos llaman Nartry que los coloca en un sitial de privilegio entre aquellos autores que no dudan en tomar riesgos.


    El que realizan es un ejercicio literario complejo, una escritura a cuatro manos que une géneros que habitualmente funcionan como compartimentos estancos. Estoy segura que esto debe exigir una comunión extrema entre los autores y esto es un rasgo notable más, considerando que los separa todo el Océano Atlántico. Sin embargo, la tecnología tiende puentes entre México y España para establecer una trama que se nota indisoluble y cada vez más pulida e intensa, pues alcanzan ribetes hermosos e intensos en Amelia, en el beso que te encontré.


    ¿Qué contar de esta bella historia sin hacer spoiler? La pluma de Paula dibuja la geografía y la cultura mexicana y española con fluidez, así como da profundidad a hechos y personajes, trayendo a Amelia y sus circunstancias a nosotros. Vívida, sufrida, fuerte, orgullosa, herida, rota y resiliente, todo a la vez. La vemos crecer y sufrir, arroparse en los seres queridos y perderlos, caer en el fango de la desesperanza y los vicios, amar y odiar. Por momentos es tan intensa que nos disgustan sus elecciones, para paso siguiente admirarla por su renacer y superación. Y en el momento en que su vida parece detenida, aparece Ferran para darle un giro, iniciar el romance y traer el pasado. En el encuentro de los mundos de ambos personajes se teje un espléndido argumento de acción, suspenso, romance, pasión y drama. No hay medias tintas ni tabúes en el relato: crimen, drogas, sexo vacío, muertes, se presentan junto a alegrías, sorpresas y rutinas sin que la trama o el verso tiemblen.


    La sutileza del verso de Luis resume, afina, llevando el sentimiento y la emoción de la historia a la piel de quien lee. Debo confesar que no leía mucha poesía antes de conocer a Luis Endrino y su talento está en transformar lo diario, lo íntimo, lo genial, lo absurdo, lo triste y lo feo en líneas de una sencillez que alcanzan la fibra más íntima del lector y le invitan a reflexionar.


    No podría recomendar más honda y honradamente una obra como lo hago con esta. La conexión literaria de géneros y espíritus en Amelia… asegura la mejor experiencia para un lector exigente y ávido.


    Gracias a ambos por invitarme a leer; su talento y creatividad los hace volar alto en el mundo literario, brindando placer y entretenimiento además de sutileza. Permítanme parodiar pobremente a Luis Endrino y una de sus líneas: lectores, no pueden dejar de alimentar el glosario de las personas de su vida con estos grandes escritores, Paula y Luis, dos ilustres exponentes de las letras hispanas.


    Isabella Abad


    Escritora uruguaya

  


  


  
    En el beso que te encontré


    A veces el tiempo se revela,

    aislando emociones y sentidos,

    se vuelve en tono gris la primavera

    y vives como nunca habías querido.


    Y a veces, llega un hecho solitario

    que cambia el ciclo por completo,

    intentas tirar tu saco roto

    y buscar la verdad que llevas dentro.


    Despierta la voz de la esperanza

    dibujando un horizonte con fragmentos,

    recoges cada trocito con ternura

    y vuelves a sentir el firmamento.


    Fornida libertad agradecida

    que despide para siempre a su demonio,

    empieza a escuchar las sacudidas

    que alimentan al corazón con otro tono.


    Regresa el pasado liberado,

    el vuelo de la inocencia prematura

    y encuentras el paraíso imaginado,

    dentro de una mirada inocente.


    Allí te encuentro

    para vaciar la frialdad entre tus manos,

    haciendo que la piel se me estremezca

    volviendo a renacer entre tus labios.


    Y es entonces cuando

    la vida me enseña

    que siempre encontraré mi cielo abierto

    … en el beso que te encontré.


    

  


  
    Amelia, ¿a dónde has llegado?
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    “… Llegó la realidad con su osadía,


    el vacío se vistió de madurez con su pasado…”


    Ciudad de México


    Época actual


    Desde que adquirió la membresía para comprar en aquella tienda americana, Amelia se podía pasar horas y horas, recorriendo los pasillos de aquel gran almacén. Vendían de todo, y aunque llevara una lista con los productos que necesitaba, principalmente de alimentos, había oportunidades que no le gustaba desaprovechar como aquella bata negra de seda tan provocativa, el secador de pelo más moderno del mercado y los productos de avena y miel para el cuidado de la piel, que llevaba en su rebosante carrito de la compra, a un excelente precio. Realmente, aquella tarde la había tomado como terapia de escape, pues a últimas fechas, llegar a su casa se estaba convirtiendo en un verdadero fastidio.


    En un principio, hacía ya varias semanas, le pareció excitante tener a su nuevo jefe a disposición para cuando a ella se le antojara. El Doctor Ricardo Andrade, era sin duda, uno de los pocos hombres más pasionales, con los que había compartido cama en toda su vida. La personalidad y el carácter que lo definía, la madurez que lo hacía tan atractivo y la forma en que la sometía sexualmente, tan primario, tan intenso… fue lo que la atrapó en esos ojos azules desde que lo vio por primera vez, en aquella entrevista de trabajo del Hospital del Centro, para ganarse el puesto de enfermera con el prestigiado cardiólogo.


    Ya hacía tiempo que Amelia había aprendido a tomar de la vida lo que se le antojaba, sin remordimientos, solo porque sí. La vida era corta, las oportunidades escasas y mientras ella fuera autosuficiente, no le veía el problema. El amor… un mito, ilusiones pasajeras que dejaban heridas permanentes. Esa era su filosofía de vida, la que había aprendido a base de palos.


    Apenas terminó la entrevista de trabajo y el puesto era suyo. Ricardo había sufrido en aquellas fechas un accidente, tenía un brazo y una pierna escayolados. Aun así, le pareció el hombre más atractivo y varonil que había logrado despertarle todo tipo de pensamientos impropios, en apenas unos minutos, a pesar de ser varios años mayor que ella. Conforme pasaron los primeros días, ambos se acoplaron perfectamente en todos los sentidos, estaban muy cómodos trabajando juntos. El Doctor Andrade, era una verdadera eminencia en su campo, y ella se sentía también encantada de poder trabajar para alguien como él.


    Cuando se incorporó al empleo, no solo demostró su calidad como enfermera, también fue muy acomedida en facilitarle la vida a Ricardo, con la inmovilización temporal a la que estaba sometido, en la recuperación de aquel accidente. Aquello, los llevó de manera inevitable y casi imperceptible, a tener un trato más cercano y personal en muy poco tiempo, que luego derivó en la intimidad que ella deseó tener con él desde que lo conoció.


    Ricardo compartía con ella pasión en la intimidad, el gusto por la juerga y el vicio, y también la afición a la cocaína que usaban de manera recreativa, cada vez que se les antojaba. Lo pasaban realmente bien, no había compromisos ni promesas de amor, no había preguntas, ninguno juzgaba, solo disfrutaban del momento. Tal como ella deseaba y necesitaba, que fuera cualquier hombre con el que compartía parte de su tiempo.,


    Todo iba de maravilla, por eso cuando él tuvo una discusión con su mujer y decidió salirse un tiempo de su casa, ella le ofreció asilo en su departamento. Ya sabía lo que había y no tuvo miedo de dar un paso en falso al invitarlo. Era un gusto temporal, que se permitió darse.


    Pero al pasar las semanas, todo se magnificó. Ya se había desmadrado demasiado y empezaba a estar muy incómoda en su propia casa con el inquilino.


    Decidió dejar las compras en su auto para subir primero a cambiarse las zapatillas de tacón, que la estaban torturando desde hacía rato. Cuando abrió la puerta de su departamento, se quedó de piedra al ver el desastre monumental en que estaba convertido aquello con tanto desorden.


    Dio un escaneo rápido para tratar de entender, y fue entonces que se encontró con la mirada de un Ricardo completamente enfurecido, vaciando en el suelo el último cajón del mueble del recibidor.


    ―¡¿Qué crees que estás haciendo con mis cosas?! ¡Para de una vez, Ricardo! ―dijo Amelia cerrando la puerta de un azote, completamente enojada ella también.


    No lo vio venir. Ricardo se acercó a ella en apenas dos zancadas y empezó a zarandearla cogiéndola de manera brusca por los brazos.


    ―¡Dime en dónde está mi encargo! ¡¿Por qué lo escondes, eh?! ―estaba fuera de control, gritándole a la cara; lo que de manera inevitable provocó que Amelia se asustara mucho y tratando de pensar rápidamente para sacárselo de encima, le contestó.


    ―Ricardo, te dije que estaba en el cajón de la cocina. ¡Suéltame! Yo te hago un favor al comprarla por ti, pero de ninguna manera estoy obligada a nada contigo.


    Amelia, furiosa se dirigió a aquel cajón para sacar el paquete y arrojárselo a la cara, para inmediatamente ir a encerrarse en su habitación.


    Le temblaba todo el cuerpo, no sabía si predominaba la rabia o el miedo. Ricardo se había salido de control y ella lo había dejado llegar demasiado lejos. Esa necesidad de sentirse dueña de la situación, terminó por revertirse en su contra, jugó con fuego y ya se estaba quemando. Sintió que había faltado poco para recibir un golpe, porque aquel loco no había encontrado la cocaína que ya tanto le hacía falta.


    Era increíble que las cosas hubieran llegado a tal extremo. Ella, que creía que se hacían un favor mutuo, que podrían manejar la situación como adultos, y lo único que había conseguido a cambio, era meter a un adicto descontrolado a su casa, además de que ella también se estaba excediendo en sus estándares preestablecidos de vicios.


    Lo más probable es que ninguno de los dos se diera cuenta que ya estaban jugándole a las ligas mayores. Cuando conoció a Ricardo, no era un adicto en forma, y al igual que ella, solo lo manejaba de manera recreativa muy de vez en cuando; no sabía en qué momento el demonio se instaló en ambos y ella, dejándose llevar, convirtiéndose en lo que su maldito karma le guiaba desde que tuvo conciencia de los malos hábitos.


    Todo por dejarse llevar por un buen sexo con alguien a quien no le importaba más allá de su fachada. Se preguntaba con lágrimas silenciosas nublando sus ojos, ¿quién usó a quién?


    No tuvo que pensar mucho más las cosas, solo se permitió tranquilizarse y revestirse de su ya acostumbrada entereza, limpiarse los ojos y beber un vaso de agua natural para salir de su habitación, decidida a ponerle punto final a aquella situación.


    Hacía ya muchos años que no necesitaba de nadie para llevar su vida y esa no iba a ser la excepción. Se divirtió, se lo cogió tantas veces quiso y de todas las formas posibles, pero hasta en eso había excesos y demasiada brusquedad. Ya la había llegado a lastimar en uno de tantos juegos y juergas. Era hora de pasar página. Total, desde hacía mucho tiempo, sola siempre estaba y así quería continuar.


    No supo el tiempo que pasó encerrada, pero cuando salió ya todo estaba en calma y medio recogido. Escuchó que el doctor estaba trasteando en la cocina y se dirigió hacia allí para hablar con él.


    ―Hoy te voy a consentir. Yo me hago cargo de la cena, si quieres puedes poner la mesa, que esto estará listo en unos minutos ―le dijo el muy cínico, con una tranquilidad en el semblante que le puso los pelos de punta ―. Ya mañana esperamos que el servicio se haga cargo de limpiar todo un poco, de eso no te preocupes, yo le pago a la asistenta las horas extras.


    ―Ricardo, necesito que te vayas de mi casa ―contestó ignorando el comentario anterior, con la seriedad y firmeza en la voz que requería la conversación.


    ―¿Cómo dices? ―respondió Ricardo, cambiando de inmediato el semblante pacífico y relajado, para mirarla con los ojos más fríos que hubiera visto nunca. Y eso que ella, ¡vaya si tenía algunas vivencias bastante fuertes!


    ―Lo que escuchaste. Quiero que te vayas de mi casa ahora mismo. No te quiero aquí, ya no.


    ―Pues no parecías muy incómoda ayer, cuando te corriste dos veces en la noche, mi querida enfermera ―replicó de manera hiriente, como era su costumbre, tratando de burlarse.


    ―Eres un vulgar y prepotente, Ricardo. No tengo ningún compromiso contigo, es más, también dejaré el consultorio. Primero fue divertido estar juntos, pero tú te has encargado de joderlo por completo.


    ―¿Ahora es mi culpa, según tú? Eres igual de viciosa que yo, ¡no te hagas la puritana ahora, que nos conocemos, Amelia!


    ―No te confundas, no somos iguales. Y en el caso de que yo también me de mis gustos, estoy en mi casa, me los pago con mi dinero, no incordio a nadie, no agredo y tampoco debo explicaciones.


    Ricardo, lanzó de cualquier manera el cucharón con el que estaba cocinado, salpicando a su paso con los restos de tomate toda la encimera de la cocina y salió echando chispas hacia la habitación, para meter de manera apresurada sus pertenencias en la maleta negra que tenía en lo alto del armario. No iba a permitir ni una sola palabra más que lo pudiera humillar de parte de la estúpida enfermera. Él siempre supo que era demasiado hombre para esa mujer.


    Cuando tuvo todo listo, tomó el paquete de coca que él se había pagado y dejó las llaves de aquel departamento en la mesa del recibidor, saliendo sin decir palabra y sin mirar atrás, con un azote a la puerta, que cimbró hasta los cristales.


    Amelia, no se había dado cuenta de que estaba en completo estado de tensión desde que pronunció las últimas palabras en la discusión con Ricardo. Cuando la puerta se cerró, por fi n se pudo permitir respirar con normalidad, se sostuvo de la mesa con las dos manos y alzando la cabeza inspiró una gran bocanada de aire que fue soltando poco a poco con los ojos cerrados hasta que, escuchó el timbre sonar con insistencia.


    Se puso en alerta de inmediato, lo primero que vino a su mente fue la imagen de Ricardo en el marco de la puerta ―y para qué negarlo, eso la asustó―, cuando de repente escuchó la voz de su amiga y vecina Sandra, llamándola por su nombre y alternado los timbrazos con unos golpes en la madera.


    De inmediato Amelia, se apresuró a abrir, no sin antes, comprobar por la mirilla que Sandra estuviera sola detrás de la puerta. Una vez cerciorada de que efectivamente era así, le abrió sin más dilación.


    ―¿Qué ocurre, Sandra? ¿Por qué tocas de esa manera?


    ―Eso mismo vengo yo a preguntarte a ti. Para una vez en la vida que tengo la firme intención de ponerme a estudiar, los gritos de Ricardo y el portazo de hace un momento me tienen de los nervios. Como es tan intenso “el doctor” ya me había asustado que te hubiera hecho algo. ¿Estás bien, Amelia?


    ―Ahora sí, ya estoy bien. Acabo de echar a Ricardo de aquí, ya no pude soportarle ni una más. No tengo ninguna necesidad de pasarla mal en mi propia casa.


    ―¿Por qué discutieron? Bueno, si se puede saber. Discúlpame si soy entrometida, pero sabes que te aprecio mucho y tal vez te viene bien hablar con alguien.


    Amelia dio un sonoro suspiro e invitó a su vecina a sentarse en el salón, recogió las piernas para abrazarlas por las rodillas y comenzó a contarle lo sucedido, mientras Sandra, que estaba sentada frente a ella, escuchaba y abría los ojos con asombro en ciertos momentos del relato.


    ―Y no te creas que estoy triste y que lo voy a echar de menos, para nada. Es más, creo que la situación me superó y esta decisión debí tomarla un poco antes.


    ―No pienses en eso, lo importante es que lo has sacado de tu vida. Estaba muy bueno, medio viejo, pero tenía lo suyo. Es entendible, mujer ―contestó con una sonrisa pícara―. Ya está. Ahora no pienses más en ello. ¿Te parece si te ayudo a recoger un poco este desastre? Y después… me acompañas a la fiesta de un amigo de la universidad. Hoy festeja su cumpleaños en un nuevo piso de soltero que le regaló “su papi”, por haber terminado la carrera. Sé que no te encantan los jovencitos, pero es que tampoco eres mucho más mayor que nosotros, además eres de lo más enrollada y te aseguro que te servirá de distracción para que te quites el mal cuerpo que te dejó ese hombre.


    Amelia sopesó la propuesta rápidamente y sin darle más vueltas, aceptó. ¿A qué se quedaba sola en su casa? Bien que los jovencitos le daban pereza y no era su plan perfecto, pero para aquella noche, era lo más aceptable que tenía a mano para distraerse del mal momento que recién había vivido.
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    Sandra, era una chica de veintitrés años que vivía desde hacía seis meses en el departamento que estaba al lado del de Amelia. Hija única de un matrimonio adinerado, que llegó de manera tardía a ocupar un sitio en la familia de la ocupada pareja. Toda su niñez y parte de la adolescencia, la pasó sometida a la ajetreada agenda que planeaban para ella, con el fin de tenerla ocupada la mayor parte del tiempo y así, dejar la tranquilidad a sus padres de saber que la niña estaba “atendida”, mientras ellos sin remordimientos, se dedicaban a sus viajes y compromisos.


    Empezó a revelarse cuando al final de la secundaria, se dio cuenta que podía hacer lo que quería mientras se supiera cubrir bien las espaldas, para que no fueran con el chisme a sus papás. Se juntaba con las chicas más libertinas del colegio y, por consiguiente, también estaba rodeada de chicos guapos que tenían un mundo de posibilidades al alcance de su mano. Esa era la vida que realmente le gustaba, la que había descubierto. Se sentía parte de un grupo, sentía que por fin pertenecía a algún sitio. Mientras estuviera en la misma sintonía que ellos, gastara dinero al por mayor y le entrara al parejo de todos a la juerga y lo que surgiera, siempre sería una más.


    Aquello más temprano que tarde, terminó por pasarle factura y se veía suspendiendo curso tras curso, al menos dos o tres materias de la carrera de Diseño Gráfico, que cursaba en una de las mejores universidades de la ciudad de México. Sus padres tomaron cartas en el asunto un poco tarde, pues la rebeldía de Sandra hacía que no hubiera forma de someterla de nuevo a la disciplina. Eran desconocidos, pues la falta de convivencia y unión afectiva, ponía a los padres en la encrucijada de no saber qué hacer con la hija tan descarriada que tenían enfrente. Ya eran mayores y no tenían ánimos de peleas, pero tampoco se veían con la fuerza ni la intención de darse a la tarea de “enderezarle el camino” a la chica.


    Optaron por darle una mensualidad más que generosa y la libertad de vivir a su antojo, siempre y cuando, continuara de la manera que fuera los estudios y no diera pie a escándalos que los pudieran afectar.
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    ―¿Ya se han graduado todos los de tu generación, Sandra?


    ―Si. Fer era el último. Y no empieces a presionarme, Amelia. Ya te dije que la voy a terminar, voy a mi ritmo. No todos somos superdotados ―comentó queriendo justificarse ante su amiga.


    ―No se trata de ser superdotado intelectualmente. Solo es poner un poco de empeño y asistir un poco más que de vez en cuando a las clases. No quiero sonar como una madre, pero es tu futuro, no solo económico, que ya sé que puedes tener la vida resuelta en ese sentido; es algo más. La realización de hacer algo que te gusta, el desarrollo personal y el nivel que te ofrece estar un poco más preparada.


    ―No te preocupes, no suenas a mi madre. Ella nunca me ha dicho nada. Más bien suenas a alguien que tiene aprecio por mí.


    ―Te tengo cariño, Sandra. Y ya dejemos los temas serios, para terminar lo antes posible y que me des tiempo para un baño de burbujas antes de irnos, que hoy más que nunca lo necesito para despejarme.


    Sandra era muy lenta y algo torpe en las labores del hogar, por lo que poco ayudó; pero de igual manera Amelia agradeció el gesto y la buena intención de la chica que se interesaba por ella. La había adoptado como amiga y confidente, podría decir que también como algo más, tal vez como esa figura familiar que le brindaba afecto y atención, de la que había carecido toda su vida. Amelia al principio no quería encariñarse. Ella trataba de no crear vínculos demasiado estrechos con nadie, pero sin querer, le había ganado el corazón a su manera.


    Sandra, vivía muchas veces excesos por tratar de comerse el mundo de un bocado. Amelia no era nadie para sermonearla pues ella también tenía cola que le pisen.


    Cuando coincidían trataba de estar pendiente de ella, pero solo eso.


    Quedaron de verse un par de horas después para irse a la fiesta del amigo de Sandra, por lo que Amelia, al escuchar cerrar la puerta a su vecina, se dirigió al baño para abrir la llave del agua y una vez templada, dejar que se llenara la bañera. Agregó sales de lavanda y unas gotas de aceite, mientras poco a poco se desprendía de la ropa.


    Antes de sumergirse en el agua, conectó su lista musical de New Age en el lavabo a un volumen moderado, y salió para sacar del cajón de su cómoda una caja de latón color rojo, de donde extrajo lo necesario para fumarse un cigarrito de maría.


    El agua estaba caliente y los músculos en apenas un par de minutos los sintió laxos. Cerró los ojos y trató de encontrar algo en su interior, buscaba desesperadamente una buena razón para seguir en la vida con una ilusión. Desde aquella lejana tarde de la tragedia familiar, en donde abrió los ojos y pudo ver realmente el mundo como es, su inocencia se había esfumado y el estado de alerta se instaló en su sitio, para no dejarla nunca más disfrutar plenamente de los buenos momentos, sin tener miedo.


    Momentos que, además, estaba convencida que habían durado demasiado poco y más de una vez se cuestionó qué tanto habían sido de verdad.


    Lo sucedido con Ricardo no le dolía, era capricho y atracción. Una experiencia que se iba como había venido y había pasado a ser una vivencia más sin pena ni gloria. El momento fue desagradable, incómodo y tenso, pero estaba convencida de poder pasar página sin problema.


    El problema era ella, ese vacío interno que no lograba llenar con nada en el plano personal. Agradecía el haber tenido la oportunidad de estudiar y dedicarse a una profesión que por lo menos, le satisfacía en el plano laboral. Agradecía estar tranquila en ese sentido, además de ser autosuficiente económicamente, pues no quería ni un solo peso que hubiera venido de su familia, a excepción de los ahorros que la abuela Carmen le había hecho prometer que aceptaría.


    Se aleja la tormenta con su negra aura y es entonces,

    cuando llega la tenue brisa a una piel aún desmembrada.


    Estuvo lista justo al tiempo que Sandra tocó el timbre. Había escogido un atuendo casual y cómodo. No era el mejor plan de su noche acompañar a la vecinita, pero le vendría bien desconectar un poco y de paso echarle un ojo a la alocada jovencita. Pues muy a su pesar, le preocupaba.


    Llegaron en taxi al fastuoso condominio del amigo de Sandra. Cuando les abrieron la puerta, entraron en una amplia estancia en donde por lo menos se encontraban treinta personas. Todos jóvenes y ya bastante enfiestados, riendo y disfrutando de la noche.


    El departamento tenía un decorado minimalista, en donde los espacios, a pesar de ser de noche, se sentían amplios e iluminados. Los grandes ventanales que ofrecían una vista inmejorable del poniente de la ciudad, estaban abiertos para dar paso a la inmensa terraza, en donde también había chicos disfrutando del fresco de la noche con bebidas en la mano, conversando de lo más despreocupados.


    No tardaron mucho en integrarse a la charla de un grupo de cuatro chicos y una chica, que, por cierto, no soltaba a su novio, ni para ir al baño. Fer, el anfitrión de la casa, de inmediato quedó fascinado con Amelia, acaparando su atención e integrándola con sus amistades. Sandra se relajó al ver que su amiga estaba bien atendida y se dedicó a pasarlo bien. Un par de rayas, muchos brindis y algo de toqueteo en el baile. Se había quedado con los tres chicos, pues la parejita que los acompañaba, desapareció detrás de la puerta de una habitación hacía un buen rato.


    ―Sandra, ¿así te llamas, cierto? ―le dijo uno de sus acompañantes, un pelín afectado por la ingesta de alcohol, mientras los otros dos reían de su estúpida pregunta ―A mí se me hace que estás fichando y solo brindas sin beber. Oye, por cierto ¿Te han dicho que tienes muy buen culo? Muy apetecible, Sara ―comentó tratando de meterle mano, sin mucho éxito, ya que no encontraba el filo de la falda de Sandra.


    ―Chico listo, te aprendiste mi nombre en la primera mitad de la frase, pero para la segunda la cagas; Sandra, no Sara, lumbreras. Y claro que estoy bebiendo, es más, va un cruzado y hasta el fondo, de tequila medio vaso, ¿va?


    ―Va, cruzado los cuatro ―animó otro de los chicos.


    Después de un rato de diversión, uno de ellos se acercó a Fer para susurrarle algo al oído, a lo cual, el anfitrión asintió y levantó el dedo pulgar en señal de aprobación. Los cuatro se dirigieron a una de las habitaciones, era el cuarto de televisión para ser más precisos.


    Se tumbaron en los futones y uno sacó del bolsillo de su chaqueta polvo blanco y una tarjeta, disponiendo todo en la mesa, para preparar cuatro rayas. Al tiempo, otro, sacó como por arte de magia una gruesa liga y comenzó a preparar cuatro jeringas.


    ―Vamos a volar y te llevaremos a la luna, literal, muñeca. ―Uno de ellos le dijo a Sandra, mirándola a los ojos y tendiéndole la mano para acercarla a él―. Recuerda, soy Ulises y tu primera corrida será mía.


    Sandra estaba borracha, pero en un punto agradable, lo estaba pasando bien en compañía de aquel trío de tontos, eran muy graciosos y aunque le pudieron parecer bobos al principio, la verdad es que eran guapos y les compensó con ese detalle.


    Se metieron primero la coca, después sacaron un cubilete del librero y empezaron a jugar a desaparecer las prendas de su ropa. Cuando quedaban apenas con lo básico para tapar su intimidad, se fueron inyectando uno a uno las jeringas preparadas a excepción de Sandra, que no les dio tiempo, ya que se ocupó en hacerle una felación a uno mientras el otro le metía mano sin pudor.


    Ulises fue el primero que se enfundó el preservativo para estrenar a la chica de la noche. Sandra, para cuando este terminó, ya se empezaba a encontrar mal, quiso decirles que tenía que parar, pero no le hicieron caso. La orgía seguía con ella de invitada especial; por momentos perdía aquel punto de realidad que la mantenía lúcida, en otros, solo se dejaba llevar del placer que en algún momento le mandaba descargas eléctricas a todo el cuerpo, pero la situación comenzó a ser confusa para ella.


    Los acompañantes viendo su falta de cooperación y tratando de alargar su fiesta privada, le inyectaron la heroína para ponerla a tono, según todos llegaron a consenso.


    Estaban descontrolados, reían a carcajadas y la tomaban como si de una muñeca se tratase, hasta que la chica comenzó a convulsionar. Ulises, la incorporó bajo el asombro de todos y le dio una bofetada para tratar de reanimarla, más sus intentos torpes fueron en vano y los tres varones empezaron a entrar en pánico.


    ―Esta estúpida nos acaba de arruinar la fiesta y no quiero líos. Vamos a vestirnos y a deshacernos del problema ―comentó Ulises poniéndose la ropa como pudo―. Busca a la mujer que venía con ella, Rafa, y nos esfumamos.


    Los tres chicos salieron de la habitación aun atusándose el cabello, con cara de circunstancia y tratando de no hacer contacto visual con nadie, mientras se dirigían a la puerta. Ulises, se desvió para buscar al dueño del lugar y lo apartó para relatarle lo sucedido, una vez terminó salió por la puerta apresurado, seguido de los otros dos chicos que ni siquiera se despidieron.


    A Fer, hasta la borrachera se le bajó del susto. Sandra, era una conocida más y aunque le apenaba la situación, no quería meterse en problemas. Le había costado mucho su independencia, la mensualidad que sus padres le ofrecían y la recomendación al nuevo empleo con el amigo de su padre. Un acontecimiento tan desafortunado como el que suponía por el panorama que le pintó Ulises, daría al traste con sus planes y el futuro tan prometedor que tenía trazado.


    Pensó. Tenía que actuar rápido; Amelia era enfermera, además era amiga de Sandra, le dejaría el paquete, le ofrecería algo de efectivo, pero definitivamente no pensaba intervenir.


    Con paso resuelto fue a buscarla, la había dejado un momento en la cocina disponiendo algo más de botana para picar, cuando lo llamó Ulises. Acababan de darse un buen morreo en la alacena, no había pasado a más pues los invitados los interrumpían cada dos por tres, al ser el anfitrión.


    ―Amelia, a tu amiga se le pasó un poco la mano con la fiesta, creo que no se encuentra bien. Está en el cuarto de la televisión, ¿vamos? ―le dijo nervioso mientras se adelantaba a buscar a la chica.


    ―¿No se supone que estaba con tus amigos? ¡Qué cabrones! Mira nada más como la dejaron así… ―dijo arrodillándose junto a su joven amiga, alarmada de lo que tenía ante sus ojos, apenas entró y la vio tirada en la alfombra.


    Sandra estaba temblando y con resquicios de haber convulsionado. Tenía dificultad para jalar aire, y en algún momento que pudo hacer contacto visual con ella, a la luz de la lámpara, se notaban las pupilas dilatadas con la mirada perdida.


    Amelia, trató de colocarla en posición de recuperación, valorando en segundos si era necesario el RCP; por un momento se sintió rebasada, pues era una situación completamente inesperada. Al verla tratar de volver a jalar aire y tener intenciones de vomitar, descartó la opción rápidamente y colocándole la cabeza en la posición adecuada para dejar las vías aéreas libres, le aflojó la ropa para medir los signos vitales de la manera que pudo.


    ―¡No te quedes ahí como un imbécil y llama a una ambulancia! Esto es grave, Fernando.


    El chico estaba bloqueado, entró en pánico y en vez de considerar a su invitada que se encontraba tan mal, la cabeza le daba vueltas tratando de pensar cómo sacarla de ahí y olvidar lo sucedido.


    ―¿Qué ambulancia? ¿De dónde?


    ―Trae acá el teléfono, pedazo de inútil ―la enfermera le arrebató el aparato y llamó al área de urgencias del Hospital del Centro, en el cual todavía era empleada del consultorio del cardiólogo. Entró el conmutador y marcó la opción deseada.


    ―Soy Amelia González Castillo, de los consultorios de cardiología. Rosa María, necesito un gran favor. Tengo una emergencia con mi vecina y necesito una ambulancia. ―Terminó de darle la dirección y antes de colgar, con lágrimas de angustia le dijo:


    ―Sobredosis.


    Llegó el demonio de su exilio,

    mostrando su crueldad en la mirada.


    Fer había salido de la habitación y les pidió a dos de sus invitados (bastante corpulentos), que le ayudaran a bajar a Sandra al lobby de la entrada del edificio.


    ―No pregunten. Solo dense prisa y aquí no ha pasado nada ―habló seriamente el dueño del departamento a los amigos y después volteó la mirada a la acompañante de Sandra.


    ―Amelia, vamos a bajar a Sandra para no perder tiempo cuando venga la ambulancia ―comentó resuelto mientras los dos armarios ya tenían bien sujeta a la chica y salían de la habitación sin dejarla reaccionar siquiera.


    ―¡No la muevan hasta que venga el equipo médico! ―gritó en vano detrás de los hombres que ni caso le hicieron. Una vez que el elevador llegó a la planta baja y depositaron a Sandra en uno de los sofás de la recepción del lujoso condominio, les dijo enfurecida, ¡Hijos de puta! La han echado peor que a un perro, hipócritas. Ahora, se regresan a su fiesta valiéndoles madre lo que pase con ella.


    ―Ya no hagas drama, Amelia. Seguramente no es la primera vez que le pasa, esta niña es así, capaz de todo con tal de pertenecer a donde sea y que le pongan un poco de atención. ¿Quieres dinero? Te lo doy, pero a mí no me jodan más. Si las vi, ni me acuerdo.


    Amelia hubiera querido romperle la cara y los huevos por cabrón, maldito hijo de papi, inútil y falso, pero esa descarga de ira ―que bien merecía el desgraciado― no era lo primordial en ese momento. Les dio la espalda y se dedicó a estar pendiente de su amiga y de sus signos vitales, mientras le acariciaba con ternura el cabello y le decía en voz bajita que aguantara, que todo iba a estar bien.


    Acompañó a Sandra en la ambulancia, sentada en una orillita, dejando que los sanitarios hicieran su trabajo. Apenas al subirla, había tenido una fuerte descompensación en sus signos y Amelia no paraba de llorar en silencio con desespero profundo y una carga inmensa que le impedía respirar. Afortunadamente, pudieron estabilizarla casi al llegar y antes de meterla al área restringida del hospital, Amelia besó su frente con profundo cariño y mucho remordimiento.


    ¡Era tan joven! Debió de anticiparse y estar pendiente, no tenía que separarse de ella, sabía que era vulnerable e impulsiva. Pero el “debía” y el “hubiera”, no existen…


    Venía otro trago amargo, avisar a sus familiares. No podía esperar, por lo que sacó del bolso de Sandra ―mismo que casi le aventaron en la cara los dos armarios con patas que cargaron a su vecina― el celular y buscó en la agenda hasta localizar el número de su padre.


    Era muy tarde, casi las cuatro de la madrugada, por lo que al ver que no le tomaban la llamada, siguió insistiendo, hasta que a la sexta vez le contestó el papá de Sandra con voz somnolienta.


    Le informó que estaba ingresada y los datos del hospital.


    Les dijo que era grave.


    El tiempo parecía haberse detenido, las manecillas del reloj no avanzaban y no podía más con ese nivel de ansiedad e incertidumbre. En ese momento, fue como si todas las desgracias, desengaños, frustraciones y malas vivencias, se hubieran convertido en bloques de concreto encima de su espalda.


    Aguantó como pudo los minutos que se le hicieron eternos, hasta que llegaron los padres. Les dio una escueta explicación de los hechos y les dijo que ella solo era la vecina. Sus familiares debido al agobio del momento, no la interrogaron más y le agradecieron su ayuda. Se colocaron en la sala de espera a recibir noticias, cada cual metido en sus pensamientos.


    Antes del amanecer, los médicos informaron que la paciente estaba estable y aunque faltaban unas pruebas y mantenerla en observación, aparentemente, no había peligro inminente que comprometiera su vida.


    Amelia al escuchar el parte médico, ubicada de pie detrás de los padres, salió sin despedirse y tomó un taxi del sitio que estaba dentro del hospital. Estaba rendida; le dio la dirección al conductor y mientras miraba por la ventanilla el espectáculo del amanecer de un nuevo día, con el sol saliendo detrás de los cerros, se dio cuenta que necesitaba un cambio. A sus treinta y tres años, se sentía como una vieja.


    Cuando llegó a su refugio, se percató de la frialdad que la rodeaba, tenía la cabeza embotada y la necesidad de salir corriendo. Se metió a tomar una ducha muy caliente, intentando que el agua le destensara los músculos y la pudiera limpiar de los remordimientos y las frivolidades que le envolvían la vida desde hacía ya, mucho tiempo.


    Salió del baño con una resolución en la mente. Necesitaba despejarse para replantear su vida de manera integral. Empacó una pequeña maleta y subió a su auto con destino al estado de Veracruz.


    Quiero perderme,

    barrer el eco del lamento,

    girar el lienzo del deseo

    encontrando en el marco su figura,

    y así, despertar,

    sin conciencia e inerte,

    para no sentir la frialdad

    que intenta como siempre, acariciarme.


    En alguna conversación casual con sus compañeras de trabajo, recordó que le habían hablado de un lugar para relajarse y desconectar. Istirinchá, reserva natural ubicada en un pueblo perteneciente al estado de Veracruz. En Nautla, para ser más precisos.


    Condujo por un poco más de cuatro horas, hasta encontrarse con un letrero que anunciaba que había llegado a su destino. Entró a muy baja velocidad por un sendero de terracería, con hermosos jardines de vegetación exuberante a su alrededor. Aparcó en un reservado al lado de una pequeña edificación, tomó su equipaje y se dirigió a hacer su registro.


    El clima era muy agradable, caluroso, pero con el viento que corría libremente refrescando el ambiente y meciendo suavemente las copas de las palmeras, se sentía la sensación de humedad justa para la ropa ligera que llevaba.


    Afortunadamente era temporada baja y la reserva ecológica estaba al mínimo de ocupación, por lo que no tuvo problemas para que le dieran un bungalow apartado de las áreas comunes de esparcimiento, y muy cerca del mar.


    El lugar era rústico y muy bello, se encontraba apartado de la civilización y en los alrededores solo se divisaba el mar abierto, un gran manglar e infinidad de árboles rodeando la zona.


    Cuando estuvo instalada, salió a dar un recorrido por el lugar y descubrió que había reserva de cría de lagartos y tortugas marinas. En aquel manglar se podían apreciar de repente las nutrias que jugaban unas con otras, sumergiéndose en el agua, disfrutando de su hábitat. Le dio un poco de envidia esa libertad y se sintió más sola que otras veces. Ya le gustaría sentirse tan cómoda en algún sitio y de paso tener alguien con quien compartir el tiempo.


    Pidió una ensalada y una naranjada para beber en la cabaña que se situaba junto a la piscina, que hacía las veces de único bar y restaurante del lugar, para inmediatamente al terminar de medio comer, ir a instalarse a las hamacas que estaban casi a orilla de las olas.


    Los últimos acontecimientos del día anterior, habían sido por demás agotadores e intensos, le parecía que había vivido en un día, mucho más que veinticuatro horas.


    Ricardo, fuera de su vida y de manera definitiva; cuando dejó en la recepción del hospital la carta de renuncia (con carácter de irrevocable), que afortunadamente no había sacado de su bolso, al amanecer, con la intención de entregarla lo antes posible. ¡Quién le iba a decir que sería en esas circunstancias!


    Y luego estaba el tema de la vecina que se descontroló en la fiesta, aunque tenía cargo moral por haber dejado a su amiga Sandra en el hospital, le tranquilizaba saber que por lo menos ya estaba estable cuando se marchó, y sus padres se encontraban al pendiente de su recuperación. Ella estaba de más ahí, en una situación tan familiar, no encajaba.


    Y las malditas drogas, que habían sido una constante en su vida, a las que quiso desafiar perdiéndoles el respeto al mirarlas siempre de tú a tú, retadora. Como si con eso algún día consiguiera ganarles, aunque fuera una sola de las batallas que le habían tocado perder indirectamente.


    Con la resolución de los temas anteriores despachados (por lo menos en su entender), ya no había nada que distrajera su atención de los pensamientos que vinieron a su mente en aquel momento, el sonido del oleaje y el viento, trajeron los recuerdos de su niñez; cuando Amelia González Castillo, era una niña que vivía feliz en la inocencia de la infancia, en aquella ciudad tan pintoresca del estado de Michoacán, su natal Morelia, en donde fue alguna vez dichosa, dentro de una familia. Cuando tenía un hogar al que pertenecía y en donde también se desató el infierno.


    Recuerdos… cuando a sus doce años recién cumplidos, se empezaron a desvelar ante sus ojos, las verdades del mundo que la rodeaba.


    

  


  
    



    Se escapó del tiempo

    envuelta en su velo disfrazado,

    creyendo que la tarde le daría

    la confianza que la vida le había quitado.


    Como diosa ausente de ilusiones

    con heridas cerradas del pasado,

    vivía el momento a toda prisa

    dejando su raciocinio a medio lado.


    Se dejó atrapar por su lujuria,

    bajo el frío azulado de unos ojos

    que entre polvo blanco le llevaron

    a salirse de su guion acomodado.


    Llegó la insistente decadencia,

    el demonio se apoderó del narcisista

    la lujuria desquiciada por sus actos

    lo alejó para siempre de su vista.


    Se acercó la juventud siempre curiosa,

    alejando la tensión de un mal momento,

    la invitó a perderse en la aventura

    de una noche viciada por el tiempo.


    La juventud se perdió entre mil brazos

    mientras ella disfrutó siendo sensata.

    El demonio dio su hachazo de locura

    destrozando la piel bajo su alma.


    El tiempo se volvía más eterno,

    las palabras del galeno le alejaron.

    El alba descubrió su fría realidad

    bajo un amanecer regido por un cambio.


    Y se marchó,

    dispuesta a reinventarse,

    allá donde la brisa del mar

    le abriera la puerta a un mundo,

    hasta ahora insospechado.

  


  


  
    Los años maravillosos
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    “… Se perdió la mirada abrazada a su inocencia,

    la fría realidad cruzó la línea en su destino…”


    Morelia, Michoacán (México)


    21 años atrás…


    Amelia


    A pesar de que siempre la educaron bajo la fe cristiana, con los deberes que conlleva el ser un buen feligrés, no podía evitar aburrirse como una ostra en cada misa. Lo único que le daba algo de consuelo cada domingo, para aguantar estoicamente como una campeona los largos sermones del padre Rómulo, era la certeza que al salir, daría un paseo con la familia y le comprarían además de un helado, una dotación de sus dulces favoritos, en la “Casa del Dulce Moreliano”.


    Tenía doce años recién cumplidos y todavía le escogía su madre la ropa para ir a misa, con aquellos vestidos de volantes y cuellos bordados que la hacían ver como muñequita de pastel de pueblo, y que cada vez alucinaba más en silencio por sentirse ridícula con su complexión de niña grande, y aquella trenza que sujetaba su larga cabellera castaña tan apretada, que hasta le llegaba a doler la cabeza después de un par de horas de traer el pelo tan estirado.


    Amelia tenía muy presente aquel mediodía que salieron de misa de la Catedral de Morelia, después de escuchar una homilía especialmente larga, por la víspera de la semana santa. Cuando sus padres, su hermana Adriana y ella caminaban a paso tranquilo, con rumbo a los helados “Del Güero” en los portales; de manera intempestiva se acercó un hombre alto y muy canoso, que venía escoltado de cuatro campesinos, abordando a su padre, cerrándoles el paso de manera algo brusca. Solo escuchó que le dijo: “Te estás metiendo en camisa de once varas, Genaro. Conmigo no se juega. No te equivoques y quieras jugar a ser algo más de lo que realmente eres”.


    En ese momento el afable rostro de su padre, cambió por completo y se acercó a susurrarle algo a su madre, sin dejar de sostener la mirada de aquel hombre. Rápidamente, su madre tomó de la mano a sus dos hijas y siguieron avanzando a paso continuo sin mirar atrás, tomando el camino a los helados y alejándose de su papá.


    ―¿Quién era ese hombre, mamá? ―preguntó Amelia un poco angustiada al notar la tensión en el ambiente y las miradas cómplices y serias de la madre y la hermana.


    ―No tiene importancia, Amelia. Un conocido de tu padre. Anda, camina y no preguntes cosas de mayores, no es correcto que seas tan entrometida―. Cortó así la señora aquella conversación, sin agregar nada más y sin siquiera mirarla. Amelia la obedeció olvidando por completo el incidente, al tener ante ella en la heladería, al menos veinte sabores diferentes para elegir sus tres bolas de rigor, entre las cuales no podía faltar la de los chongos zamoranos que era su debilidad.


    Se vistió el día con traje de festivo

    decorando su alma de rosario.


    Los domingos la abuela Carmen, acostumbraba hacerse cargo de la preparación de la comida. Ella era española y aunque llegó muy joven a México para ya jamás irse, las recetas que su mamá le enseñó, las tenía muy bien aprendidas, y muy a menudo deleitaba a su familia con platillos deliciosos de su madre patria, en agradecimiento a la hospitalidad brindada después de enviudar, al tomarla en cuenta como un miembro más. Ella era muy prudente y discreta, siempre trataba de ayudar y colaborar en casa. Era una suegra ejemplar. Los días de descanso de su yerno, trataba de darles espacio como familia únicamente con él. Ideas suyas, porque todos la adoraban, pero no había manera de hacerla cambiar de opinión al respecto, y por ese motivo, ella asistía a la misa de la mañana y se encargaba de todo en casa para darle un descanso a su hija y dejarla disfrutar libremente del día con su esposo y las niñas.


    Don Genaro no tardó mucho en volver a reunirse con su familia en la heladería de los portales, pero su expresión ya no fue la misma en lo que restó del día, incluso fue extraño que no comiera helado con ellas, ¡con lo goloso que era!


    Aquella tarde fue rara, y aunque todos alabaron como siempre la comida de la abuela Carmen, no hubo mucha conversación en la mesa. El padre de Amelia se encerró en la oficina que disponía en la planta baja de la casa, y su madre alegó un dolor de cabeza refugiándose en su habitación. A pesar de ser el día de descanso en todo el pueblo, llegaron a ver a Don Genaro tres trabajadores del negocio que el resto de la familia tenía identificados como los de confianza, y se suponía eran los encargados en los sembradíos.


    Amelia por primera vez sentía una extraña sensación en el estómago, el ambiente en casa demasiado cargado y estaba inquieta. La abuela se fue a su habitación a escuchar las corridas de toros en la radio y su hermana salió con su inseparable compañera Flor a repartir un par invitaciones de su cumpleaños a conocidas cercanas, custodiadas por los esperpentos y mal encarados hermanos de la amiga. Ella, realmente no tenía nada por hacer, no quería prender la televisión y le mataba la curiosidad por averiguar aquel secretismo de todo el mundo ese día. Nadie le contestaba y no la tomaban en cuenta cuando preguntaba. Era niña, más no tonta. Pero eso, nadie parecía notarlo.


    Preparó agua de horchata en la solitaria cocina y la vertió en una jarra grande hermosamente decorada en vidrio soplado con vasos a juego, con la única finalidad de llegar a la oficina de su padre y darle un detalle cariñoso, en ese día que se notaba que no estaba de buen humor, y también para qué negarlo, parar oreja para despejar en algo sus incertidumbres de aquella tarde, llevada por un impulso de una travesura indiscreta.


    Se encaminó sosteniendo con firmeza las asas de la charola y avanzó lentamente con pasos cuidados para no alertar ni molestar a los reunidos, con la proximidad de su llegada. Al quedar parada frente a la puerta, se dio cuenta que tendría que bajar un momento su carga al suelo, para poder tocar con los nudillos, y fue entonces, en ese movimiento, que logró captar algo de la conversación privada que se mantenía dentro.


    ―Los hermanos Tapia son finalmente forasteros, tienen poco tiempo en estas tierras. Con tres o cuatro años viviendo aquí, no pueden pretender llegar como “Juan por su casa” a despojarnos de nuestro territorio. ¡La distribución es nuestra, carajo! ―decía Don Genaro con rotundidad hasta que uno de sus empleados le replicó.


    ―Mire Don, una cosa es lo que debe ser, y otra lo que han conseguido esos malditos. Nosotros tenemos dentro de todo lo malo, un honor que ellos no. Les dimos la mano y se agarraron el pie, han cobrado terreno, así de a poco a poquito, y ahora la cosa no está tan sencilla. Esto ya es una declaración directa para ver quién es el más chingón. Ya traen además de hierba de la buena, la meta y el polvo. Nosotros no le hacemos a tanto todavía.


    ―¡Pues claro que no le hacemos a tanto! Los consumidores cautivos se han conformado estos últimos años con lo que hay. Aquí en este puto pueblo no se necesita más. No puedo hacerlo a lo bruto si mi principal actividad se supone que son los aguacates y los limones, no me voy a descubrir como el narcotraficante de Morelia.


    ―Don Genaro ―habló el más viejo de los trabajadores―. Estamos aquí para ayudar, para que nos de las instrucciones, porque además está el tema de la nueva cuadrilla de Federales rondando.


    Quieren meter las narices en todos lados y a mí se me hace que traen algo chueco con los Tapia, todos ellos vienen de la capital. Hay que andar con ojo alerta y resguardar la seguridad y la mercancía ante todo mi Don, si me permite el consejo.


    ―Mira Aurelio, me paso por los huevos a los Tapia, a los Federales y al que quiera hacerme caer. Aquí el único que mueve las drogas, en estas tierras, soy yo.


    Amelia estaba impresionada ante aquellas palabras que le quitaron de un plumazo la inocencia y desdibujaron en un segundo, el mundo rosa en el que había vivido hasta ese momento; estaba tan ensimismada en tratar de procesar aquella conversación ajena, que no se percató que su madre estaba a su lado, hasta que sintió un pellizco en el brazo e inevitablemente como una reacción sin querer, con el pie, derramó la jarra del agua en el suelo, haciendo mucho ruido.


    Todo pasó muy deprisa. Don Genaro salió como un demonio de su despacho, encontrando a su mujer y a la niña con cara de pánico, y las echó de ahí con muy malos modos, sin pararse a pensar en si habrían escuchado o no.


    ―Papi, yo acabo de llegar a traerle agua de horchata, disculpe. Se ha derramado ―le dijo con lágrimas para tratar de justificar su presencia y hacerle ver que no llevaba mucho tiempo fuera del despacho. Tenía miedo, porque hasta una niña de doce años, sabía el significado de las palabras: “drogas” y “narcotraficante”.


    Se perdió la niñez bajo un velo de lágrimas

    que abrieron con dureza las palabras.


    Doña Eugenia también había escuchado parte de la conversación de su marido, y aunque desde hacía mucho tiempo venía sospechando de las actividades ilegales de Genaro, el corroborar las cosas la devastó por completo. Ella hubiera querido seguir viviendo en la mentira, hacerse la tonta al no saber con exactitud los negocios que a ella le parecía, que daban demasiado dinero en las cuentas solo por los sembradíos. Aquellos estados de cuenta tan extraños que llegaban desde las Islas Caimán, nunca terminó de entenderlos. Amaba a su esposo a pesar de los años y a pesar de sus modos. A pesar de todo era el padre de sus hijas y el amor de su vida, y ahora esa vida a partir de esa tarde, ya no sería la misma.
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    Faltaban muy pocos días para la fiesta de quince años de Adriana. La planeación había sido detallada desde hacía muchos meses, ya que sería una celebración por todo lo alto, como se estilaba en la ciudad. Era la primogénita de Don Genaro, un señor respetado en la sociedad morelense. Hombre de familia y de negocios, pues era la tercera generación a su cargo que había hecho crecer notablemente las exportaciones de aguacate y limón agrio, a los Estados Unidos de Norteamérica, contando con aquellas tierras fértiles heredadas por la familia González, a lo largo de varias hectáreas repartidas en todo el estado.


    Amelia revoloteaba alrededor de su hermana, emocionada con cada detalle de la tan esperada fecha, y aunque sus opiniones no siempre eran consideradas en las decisiones finales, siempre su hermana mayor la dejaba andar por ahí y participar. Adoraba a su pequeña Amelia. Tres años no es mucho tiempo, pero en esa edad era evidente la diferencia de gustos e ideología, Adriana ya era una mujercita con sus curvas bien marcadas en el cuerpo y las hormonas bastante alborotadas, mientras que Amelia seguía peinando en secreto a sus muñecas favoritas y coleccionando sellos de Hello Kity.


    Las invitaciones de la futura festejada eran preciosas. Blancas con mariposas de colores tenues y el nombre de Adriana en letras doradas. El menú lo habían elegido en base a las mejores recomendaciones del chef más popular de la capital, pues no se iban a arriesgar a dar un simple pollo con mole y arroz o unas corundas en carne de puerco con rajas. Era la presentación en sociedad de una jovencita hermosa, que además era hija de un empresario importante de la región.


    La quinceañera se esmeraba en preparar el vals y las coreografías, con los chambelanes que la acompañaban en los bailes como era tradición de ese tipo de festejos. Los ensayos los hacían en el jardín de su casa a media tarde los días martes, miércoles y jueves, y la encargada de estar supervisando a los chicos era la abuela Carmen, quien, entre el derecho y revés de las puntadas de su tejido, solo admiraba los movimientos y la sana diversión de ellos, sin saber a ciencia cierta los nombres de cada uno.


    El apellido Tapia había quedado grabado a fuego en la mente de Eugenia, y cuando se percató una tarde ya perfilando los últimos ensayos, que el principal acompañante del baile de su hija, era un joven llamado Carlos Tapia, todas las alarmas se desataron en su mente. Había hecho rápidamente discretas averiguaciones en las tardes de juego de canasta con las cacatúas del club, y se le cayó el alma a los pies cuando corroboró que ese joven, Carlos Tapia, que veía tan cercano a su niña Adriana, era hijo del peor enemigo de su marido, dadas sus conclusiones secretas. Por lo que decidió adelantarse y evitar un momento incómodo, al tratar de hablar sutilmente con Adriana, una noche al pasar a darle la bendición en la intimidad de la habitación de las niñas para que su marido no las escuchara, con el pretexto de desearle dulces sueños, como hacía cada día.


    Pasó primero a la cama de Amelia que ya estaba dormida, la cobijó y en silencio le dio la bendición y un beso, para posteriormente sentarse en un costado de la cama de Adriana y acercarse despacio y serena para hablarle en voz muy baja.


    ―Hija, ese joven Carlos… ―le empezaba a formular la pregunta con mucha cautela, cuando fue interrumpida bruscamente por Adriana.


    ―Ya se habían tardado en venir con el sermón. Mamá, Carlos es mi novio, mi acompañante de baile en la fiesta de mis quince años y lo amo. No me importa nada más. No te creas que no nos hemos dado cuenta que tanto su padre como el mío, están metidos en cosas ilegales y son rivales. Todos en el pueblo cuchichean, y no tienes idea de todo lo que van regando por ahí, pero eso en nada nos afecta a nosotros, Carlos y yo no tenemos nada que ver con sus porquerías, así que no me vengas con ideas del siglo pasado de que tenemos que separarnos. No seas dramática, ma.


    ―No puedo creer que te atrevas a desafiarme de esta manera con este tono altanero, y que además me confieses de lo más fresca, que llevas un noviazgo a nuestras espaldas. Adriana, soy tu madre y merezco un respeto. Eres una niña que hemos educado con valores, para que ahora resultes una libertina y respondona.


    ―Mira, ya estoy dudando de la honestidad de esos valores, cuando por un lado aparentan ser la familia perfecta y se dan golpes de pecho en la iglesia, dejando limosna con dinero mal habido. Y además no sabía que había que pedir permiso para tener novio, si es lo más natural del mundo y más a mi edad.


    ―Adriana por favor, cállate ―le susurró Eugenia a punto de perder los nervios con su adolescente―. Yo no aparento nada, soy lo que soy siempre, y de lo que dices de tu padre no estoy enterada de nada en concreto. ¿Quieres hablar como mujer adulta que te crees? Pues hablemos entonces y dejemos las cosas claras. No sé exactamente los negocios alternos que maneja tu padre, no me lo ha dicho ni pienso preguntarlo, pero no soy ninguna tonta para no darme cuenta que estamos en una situación muy delicada y tenemos que mantenernos al margen de todo nosotras tratando de cuidar nuestra integridad. Este joven Carlos podrá ser maravilloso, guapo, y todo lo que tú quieras, pero es parte de la familia del hombre que tiene problemas con tu padre, y no es cualquier tema, Adriana. Estamos hablando de gente que por dinero y poder hace lo que sea, no tienen corazón. Y aunque te creas muy experimentada y mayor, definitivamente no tienes la madurez para andar de novia de nadie.


    ―Como mi ilustre padre Don Genaro entonces, que está metido en la misma cochinada y ¿tampoco tiene corazón? ¿Y tú, no nos has contado hasta el cansancio tu bella historia de amor con mi padre justamente a mi edad? ―dijo retadora.


    ―Ese no es el tema. ¿Ves cómo eres una niña caprichosa? No ves más allá de tu berrinche. A ese joven no lo vuelves a ver y punto.


    ―Vete mamá. Estoy cansada, buenas noches ―le dijo dejándola con la palabra en la boca y tapándose con las mantas hasta la cabeza dándole la espalda, zanjando definitivamente la conversación.


    Eugenia no quiso insistir pues ya era tarde y Amelia tenía el sueño muy ligero. No quería despertarla ni que escuchara nada, además su marido seguramente no tardaría en llegar y le pediría la cena. Debía encontrar un mejor momento para hacerle entender a su hija la situación y alejarla de Carlos Tapia, antes que se desatara un problema mayor. Bastante tenía con la aflicción desde que se enteró que su esposo traficaba droga, como para ahora lidiar con las necedades y caprichos de Adriana.


    Cuando Eugenia salió de la habitación de las niñas, Adriana se sentó en su cama hecha una furia. Se le había ido el sueño. Ya se temía el momento que sus padres metieran las narices en su recién estrenada relación con Carlos. Era un secreto a voces lo que sucedía con su padre y el padre de Carlos. Anteriormente ella había escuchado por ahí algún comentario fortuito o una broma malintencionada, en relación a que su padre era el capo de Morelia, pero nunca dio importancia hasta que conoció a Carlos y entre ambos empezaron a atar cabos.


    Estaba tan ensimismada en sus pensamientos, que no se dio cuenta que Amelia se había levantado de su cama y estaba acostándose a su lado.


    ―Tengo miedo, Adriana. ―le dijo Amelia con los ojos llorosos.


    ―No, Mili. Nada va a pasar ―le contestó su hermana mayor haciendo uso del diminutivo cariñoso con el que se dirigía a ella cuando estaban solas, ya que a Amelia desde hacía meses no le gustaba que la llamara así en público, se sentía boba.


    ―Escuché lo que te dijo mamá y también el otro domingo escuché de la voz de papá que vende drogas. Yo estaba detrás de la puerta, pero, por favor no les digas que lo sé.


    ―¿Qué fue lo que escuchaste, Mili?


    ―Pues eso… que el único que vende y seguirá vendiendo drogas en Morelia es papá. No entendí el resto de la conversación.


    ―Ya… bueno, vamos a hacer una cosa. Nos dormimos juntas y yo te abrazo, nos olvidamos del tema porque es de mayores. Tú y yo nada tenemos que temer y nos vamos a poner ahora mismo los audífonos con las canciones de Luis Miguel para soñar bonito. ¿Te gusta mi plan?


    Amelia asintió a lo que le dijo su hermana y se abrazó a ella más fuerte que nunca, incluso más fuerte que cuando tenía pesadillas de pequeña y Adriana siempre la contenía contándole tonterías antes de que cayera rendida al sueño de nuevo
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    Faltaban dos semanas para la fiesta en donde se presentaría en sociedad a la hija mayor de Don Genaro en una gran gala y todo estaba prácticamente listo. Era un día laboral y de escuela como cualquier otro, y en la casa de los González todos llevaban su rutina matutina habitual, cuando tocaron a la puerta de forma brusca e insistente.


    La abuela Carmen abrió la puerta y de inmediato se coló Aurelio, uno de los trabajadores de Don Genaro, buscando a su patrón a gritos y con urgencia. El patriarca bajó las escaleras rápidamente a medio vestir, al escuchar el alboroto y sin importar tener a la familia de testigo en la conversación, hablaron:


    ―Don Genaro, me llegó el pitazo de nuestro contacto, que los federales vienen para acá, a su casa. Traen orden de cateo. ¿Ya sacó la mercancía del Alemán de aquí? ― dijo de corrido perdiendo poco a poco el aliento que le quedaba.


    ―No, Aurelio. Tengo todo en el despacho. ¡Me carga la chingada! Ya se me hacía que el pedido de ese forastero me iba a traer problemas, tal vez lo tenían todo armado los muy cabrones.


    Estaban hablando cuando a lo lejos se empezaron a escuchar algunas sirenas. En la cocina las mujeres y las niñas estaban mudas escuchando todo, cuando el padre se dirigió a sus hijas en un tono más que autoritario.


    ―Adriana y Amelia, traigan sus mochilas de útiles del colegio y sus abrigos a mi despacho. ¡Pronto, carajo! ―y todos obedecieron sin rechistar con la madre y la abuela detrás sin entender nada y muertas de miedo.


    Don Genaro con mucha rapidez sacó una llave que estaba escondida en las estanterías del librero, y abrió el último cajón de su escritorio sacando cuatro paquetes no muy grandes, en forma rectangular depositándolos encima, mientras las sirenas se escuchaban cada vez más nítidas.


    Vació el contenido de las mochilas de las niñas, y acomodó los paquetes repartiendo en el fondo lo que cupo, cubriéndolo nuevamente con los enseres escolares; sobraba uno, el cual abrió usando una llave rajando el envoltorio, y al descubrirlo distribuyó suficiente hierba en los bolsillos de los abrigos de sus hijas, se los colocó a las niñas con las mochilas a la espalda y les dirigió una mirada que nunca habían visto en él. Una muy fría y cínica que les puso la piel de gallina.


    ―Quiten esa cara de espanto. Nadie puede llorar ni decir una sola palabra, aquí no ha pasado nada, y ustedes se van tan tranquilas y sonrientes a la escuela de la mano de su madre como cada día. Va a llegar la policía y yo me voy a encargar mientras ustedes salen lo más deprisa que puedan sin levantar sospecha. Caminarán a paso normal hacia el coche y su madre conducirá hasta el colegio. De más está decir que ni una palabra de esto, ni entre ustedes mismas.


    ―Genaro, yo… esto no está bien, estás exponiendo a las niñas ―balbuceó la madre.


    ―Eugenia, no es momento, ¡cállate y obedece! Busca la  forma que las niñas en el camino saquen todo de las mochilas, dejen los abrigos en el coche, échalo todo a la bolsa del mercado y Aurelio te esperará a unas manzanas del colegio y se lo entregas. ¿Ves? ¡Sencillo! No hay mucha ciencia en eso.


    Hasta tú puedes hacerlo, mujer.


    Ese hombre que tenían frente a ellas, era un completo desconocido a sus ojos. Aquel padre amoroso, aquel esposo considerado, el hombre ecuánime y centrado había desaparecido, para mostrar a un completo demonio sin remordimientos, con aquel proceder en el que exponía a su familia de la forma más vil e inesperada.


    Todos obedecieron y Don Genaro subió deprisa a volver a ponerse el pijama para bajar al salón, en donde Aurelio ya tenía servidas dos tazas de café mal puesto. La abuela regresó a la cocina, en donde se puso a recoger en silencio el desayuno no ingerido de las niñas con un nudo en la garganta, y Eugenia con manos temblorosas, pero con la convicción de poner a salvo a sus hijas, salió con ellas de la mano y se subieron al Ford LTD blanco que estaba estacionado en la puerta de casa, aparentando la mayor normalidad del mundo al verse rodeada de cuatro patrullas de federales.


    Los policías bajaron casi al tiempo de sus vehículos, y la mayoría se dirigió a la puerta principal, dos más se acercaron al auto de Eugenia rodeándola y en estado de alerta, con las manos preparadas en las fundas de sus armas.


    ―Buenos días, señora. ¿Hacia dónde se dirige tan apurada? ―dijo uno de los uniformados, agachándose un poco para quedar a la altura de la ventanilla del conductor.


    ―Buenos días, señor oficial. Voy a dejar a mis hijas a la escuela como cada día. ¿Hay algún problema? Me encantaría ayudarlos en lo que necesiten, pero las niñas están en periodo de exámenes y no pueden llegar tarde. Lo que se les ofrezca, mi esposo se encuentra en casa y los puede atender sin ningún problema. Yo de todas maneras no tardaré si en algo puedo ser de ayuda ―dijo con todo el aplomo y la seguridad que no supo de dónde sacó, siendo lo más natural posible para no levantar sospecha alguna.


    El oficial dirigió una mirada al compañero, que mientras tanto se había encargado de verificar que en el interior solo estaban las niñas y que no hubiera nada de llamar la atención en el coche. Ambos asintieron y con una mirada se pusieron de acuerdo.


    ―Señora, ¿sería tan amable de permitirme su llave para hacer una revisión de rutina en el maletero de su auto? Solo será un momento.


    ―Por supuesto ― sin titubear y con una expresión de cortesía y educación, le ofreció la llave al federal que procedió como le dijo a hacer una inspección, mientras el compañero no les quitaba los ojos de encima a las tres.


    Eugenia había bajado en segundos a todos los ángeles y los santos del cielo en una plegaria, para que ese hombre no encontrara nada extraño, y de una vez por todas pudiera marcharse de ahí con sus hijas. El maletero se cerró y regresó el policía a la ventanilla del conductor, devolviéndole la llave a Eugenia.


    ―Puede marcharse, señora. Vaya con cuidado y que tengan un buen día. El asunto que nos trae a su domicilio ahora lo conversaremos con su esposo.


    ―Muchas gracias, buen día. ― terminó Eugenia la conversación con aquel hombre, que aunque duró tan solo unos minutos, se le hizo eterna y arrancó el auto sin mirar atrás.


    Al pasar unas calles, cuando ya estaba lo suficientemente alejada de su casa, Eugenia bajó la velocidad y se descubrió a sí misma hecha un mar silencioso de lágrimas, miró por el espejo retrovisor a sus hijas y se sorprendió de verlas con los rostros completamente inexpresivos, como si estuvieran en otro mundo. Quiso decir algo, darles alguna explicación o una palabra de consuelo, pero cuando iba a pronunciar la primera sílaba, Adriana la cortó.


    ―Se nos hace tarde, mamá. Vamos ya para la escuela y mejor no digas nada.


    Y allí la vio, con la fuerza del viento del norte,

    sujetando su mano para atraer a la brisa.


    Adriana fue la contención de la pequeña Amelia una vez más, en aquellos momentos tan impresionantes para todas. Amelia nunca olvidaría esa mirada llena de confianza y de dulzura, aquel apretón de manos sutil, pero que le dio la fuerza para no echarse a llorar o a gritar de miedo en aquella pesadilla, que ese día, sin ellas saberlo, apenas había comenzado.


    Los federales entraron en la casa de los González con una orden de cateo, misma que Genaro revisó mientras le ofrecía asiento a un par de ellos en su salón. Les proporcionó la libertad necesaria para la exhaustiva revisión de la casa y alegó que él, estaba reunido con su trabajador por encontrarse algo descompensado de salud, por lo que las instrucciones de los sembradíos de los limones, que cobraban urgencia para la cosecha próxima, se las estaba dando a su empleado, al cual despachó pronto para que pudiera irse con toda normalidad, mientras el dueño de la casa hacía muchas preguntas para entretener a la ley.


    Parte de su papel era mostrarse algo indignado con aquel atropello al que se estaba sometiendo por parte de la justicia. Les habló del respetable negocio familiar al que estaba a cargo, y de la buena reputación que por generaciones había cobijado a su apellido en aquellas tierras.


    Los federales no encontraron absolutamente nada y se marcharon algunas horas después, pensando que Genaro González estaba limpio y el chivatazo había sido falso, o que ese hombre era mucho más listo de lo que se imaginaban. Se fueron sin certezas, con las manos vacías, con la orden cumplida y el estómago lleno del almuerzo que no pudieron negarse a tomar, preparado por Doña Carmen, en donde Don Genaro con toda la sangre fría, incluso bromeó con ellos haciendo comentarios deportivos y del clima.


    Las niñas vaciaron todo el contenido de sus mochilas en la bolsa del mercado, que su madre siempre traía a mano en el auto en completo silencio, se quitaron los abrigos y los metieron ahí también, dejándolo todo debajo de un asiento.


    Llegaron a tiempo a la escuela y se bajaron sin despedirse de su madre, sin dedicarle siquiera una mirada, cerrando la puerta del coche como si no hubiera pasado nada.


    Como le dijo su esposo, a unas manzanas, cerca de la panadería se encontraba Aurelio esperándola, quien abrió la portezuela, sacó la bolsa del mercado y se marchó.


    Cuando todo hubo terminado, Eugenia sentía que había perdido toda la fuerza que la sostuvo y paró el coche cerca del centro, para bajarse a caminar sin rumbo por varias horas, sin atreverse a llorar, sin atreverse a descomponerse por si alguien la encontraba y la notaba extraña. Solo caminó, pensando sin pensar en nada realmente, con una opresión en el pecho que de puro milagro no la paralizó. Esa ya no era su vida, se la habían cambiado. ¿Qué iba a hacer a partir de ese momento? Ella nunca se había enfrentado a una situación tan grave. ¿Podría con lo que se avecinaba?


    Amelia entró a sus clases habituales cuando se separó de su hermana en las aulas del colegio, tomó notas, entregó sus tareas y contestó el examen del día. En apariencia era la misma, pero su mirada había perdido brillo, su corazón se empezaba a endurecer y percibía el mundo de una manera diferente.


    Aprendió que no sirve de nada tener miedo, el miedo te hace débil, las lágrimas no solucionan los problemas y la gente, a veces, aunque creas que la conoces, te puede sorprender, incluso si es una de las personas que más amas en la vida.


    El mundo seguía girando, la vida continuaba y no le quedaba de otra que dejarse llevar y estar atenta, tratar de sobrevivir. Amelia González, ya no era una niña.


    


    

  


  


  


  
    Regresan los ecos del pasado

    adornando su puericia con volantes,

    esperando el final que predica una oratoria

    para gozar de un delicioso sabor azucarado.


    Paseaba la mañana su sosiego

    por la villa vestida de festivo,

    quebrando la paz de su mirada

    un rostro cano y a la vez, algo mezquino.


    El semblante de su progenitor lo vio distinto,

    creando curiosidad en su pensamiento,

    siendo la voz que la acunaba

    quien anuló la inquietud de ese momento.


    El hogar se volvió más silencioso,

    sus ojos se quedaron expectantes,

    la extraña sensación de secretismo

    alimentó su imprudente picardía.


    Llegaron las palabras dolorosas

    abriendo la realidad bajo sus ojos,

    dejando la niñez bajo las lágrimas

    de una apresurada adolescencia.


    Así, entre aires nuevos,

    llegó la juventud ya florecida

    bajo la mirada de un padre

    orgulloso del camino recorrido.


    Adornaban mariposas ilusiones

    de sueños con amores festejados,

    alarmando al origen de la vida

    las raíces de ese amor tan deseado.


    Le quiso aconsejar con la cordura

    más la venda su mente había cegado,

    rebelde se alejó en su pensamiento

    ante la temerosa mirada a su costado.


    Y llegaron tiempos de tormenta

    avisando al patriarca del peligro,

    recurriendo al criterio de un pecado

    que cambió para siempre su destino.


    Surgió en su mundo el desconcierto

    dejando a su infancia relegada,

    las lágrimas se alejaron junto al miedo,

    se perdió el brillo en su mirada.


    


    


    

  


  
    Juventud, ¿divino tesoro?
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    “... Como espejismo retocando el horizonte,

    se aíslan los jinetes, cambiando el rumbo del destino...”


    Morelia, Michoacán (México)


    La vida en casa de los González continuó como de costumbre, evitando aquel tema que se había destapado como una coladera sucia y maloliente, y sin que ninguno de los miembros de la casa se atreviera a enfrentar la situación, porque nadie supo cómo hacerlo. Los cambios en la familia fueron de raíz, pero solo en el interior de cada uno de ellos. Tal vez la novedad a partir de aquella primera redada policial y declaración de guerra abierta de parte de los Tapia, fue contratar peones extras como personal de seguridad, para proteger a distancia y de manera discreta, en todo momento la integridad física de cada uno.


    Don Genaro se andaba con más cautela, pero empecinado más que nunca a defender su territorio, en la venta de las sustancias ilegales que traficaba como lo eran la marihuana y la cocaína. Cambió de ubicación las bodegas y hasta mandó desaparecer a alguno que otro sospechoso, pobres diablos que no echarían demasiado en falta en la sociedad, pero que a él le hicieron más de una vez el trabajo sucio y eran de poco fiar. Empezó a hacer limpieza, no quería cabos sueltos.


    Eugenia quedó realmente desequilibrada emocionalmente con la situación, y no tuvo cabeza para seguir con el tema de separar a su hija Adriana del noviecillo que se había echado. Para ella eso eran minucias en comparación a lo que hacían los padres de los adolescentes. Tenía mucha vergüenza ante sus hijas, ante su madre y hasta cuando salía a la calle, pues se sentía manchada de una reputación, que aunque fuera en rumores sin ella estar presente, sabía tenían fundamento. Ella, que había sido educada en el seno de una familia católica, con valores, sin hacerle mal a nadie, no terminaba de asimilar que, aunque fuera indirectamente, era parte de algo ilegal y nocivo para la sociedad.


    El día de la fiesta de los quince años, Adriana llegó en un despliegue de buen gusto y elegancia (no muy usual en los alrededores), con casi quinientos invitados al evento entre jóvenes y adultos, en su mayoría de las mejores familias de la región. La misa fue celebrada en la Catedral con hermosos arreglos florales, y un cuarteto de cuerdas con una joven soprano que acompañaron la homilía.


    Amelia ese día, y por primera vez, se vistió como realmente quería, dejando atrás los aniñados modelos que acostumbraba los días de fiesta, para lucir un discreto y elegante vestido acorde a su edad, color palo de rosa en corte recto a la altura de los tobillos, adornado con unos toques de pedrería fina en el cuello. Dejó su cabello suelto al cual solo le marcaron unas ondas en las puntas y unas zapatillas planas color plata a juego con el atuendo. Se sentía ya por lo menos, como una niña mayor, su cuerpo empezaba a cambiar.


    Adriana se veía espléndida, radiante y más guapa que nunca. Toda una mujercita que ese día se presentaba oficialmente en sociedad, como era tradición de las fiestas de quince años. En la misa entró al último como se acostumbraba, todos los invitados ya ocupaban sus lugares y no tuvo momento de verificar si todos sus amigos y, sobre todo, si Carlos Tapia, su novio, ya estaban ahí. A la salida fue acosada por un mundo de gente entre abrazos y felicitaciones, para al despejarse un poco las muestras de efusividad y cariño, ser llevada con premura al auto muy bien adornado con flores y algún moño, al lado de sus padres, hermana y abuela rumbo al salón de eventos, en donde se celebraría la cena-baile.


    Al llegar al salón con su familia y hacer su entrada triunfal como la festejada de la noche, Adriana empezó a buscar desesperadamente con la mirada a Carlos. No lo veía por ningún lado y se empezó a poner histérica, había soñado muchas veces con ese día y que él estuviera a su lado para dar el broche de oro a la mágica noche.


    ―Adriana ―la interceptó su padre cuando estaba de mesa en mesa buscando a Carlos―. Te quiero presentar formalmente al padre Vicente, seguramente lo habrás visto últimamente en las misas del domingo cerca del padre Rómulo. Como sabes, somos familia. Vicente es el hijo mayor de mi prima Bertha, la que vive en San Luis Potosí, y aunque es joven ya le han asignado la Catedral para suplir las ausencias del padre Rómulo, ahora que anda delicado de salud. Es un orgullo y una bendición para la familia tenerlo cerca.


    ―Un gusto poder saludarte y felicitarte personalmente, Adriana. Que Dios te llene de bendiciones hoy y siempre ―comentó muy amable el nuevo sacerdote, estrechándole fraternalmente ambas manos a una nerviosa Adriana.


    ―Gracias, padre. Nos alegra que haya podido acompañarnos el día de hoy. Ahora si me disculpan, voy a saludar a algunos invitados. Con su permiso.


    Don Genaro siempre decía: “Más sabe el diablo por viejo, que por diablo”, y él como era ambas cosas, sabía perfectamente a qué se debía el nerviosismo de su hija. Estaba buscando al hijo del malnacido de Tapia, ya sus hombres le habían hecho llegar esa información. Desde que estaba la familia custodiada al completo, era imperioso que nada escapara de sus ojos, dejó que lo viera en sitios públicos cuando iban en compañía de otros jóvenes, no quería meterse con su hija en discusiones estúpidas por una relación de adolescentes. Si él veía que iban a más, entonces sí, tomaría medidas, como justamente esa noche.


    Calos Tapia, el hijo de su rival, se presentó en la iglesia queriendo entrar como “Juan por su casa”, custodiado de varios hombres de la banda de su padre. Al momento la gente de confianza y de seguridad de Don Genaro, se pusieron alerta y les bloquearon de manera muy discreta y rotunda el acceso, por lo cual vieron cómo se retiraban de la Catedral de Morelia sin hacer mayor problema. Todos creían que ahí había quedado todo, pero para su sorpresa, el junior Tapia estaba empezando a montar un escándalo afuera del lugar y a la vista de todos.


    Adriana fue a buscar a su hermanita Amelia, le pidió que se escabullera entre la gente y le ayudara a averiguar qué había pasado con Carlos que no llegaba, alguien tenía que saber algo. La pequeña, con una misión muy importante entre manos, cumplió su cometido en apenas diez minutos y se dirigió a su hermana llevándola al baño para tener un poco de intimidad y poder contarle sus averiguaciones.


    ―Está afuera del salón discutiendo con Aurelio y los demás hombres de papá porque no lo dejan entrar. Como dice la abuela: “Están montando la de dios padre” sin importar los invitados, no pude averiguar más porque no me dejaron salir y me mandaron de regreso a la mesa. ―Muy orgullosa y sintiéndose grande, le relató con prisas Amelia a su hermana mayor.


    ―No lo puedo creer. ¡Si es mi fiesta! Me quieren amargar también este día mis papás. Seguramente mamá fue de chismosa, no se conformó con sus discursos baratos de moralidad y dejó todo en manos de su marido. ¿Pero sabes qué? No lo voy a permitir y me van a escuchar, así tenga que armar yo también un escándalo. ―Comentó furiosa, mientras se dirigía a la entrada del lugar sin voltear atrás.


    Don Genaro, que no había perdido de vista a su primogénita, siguió sus pasos enseguida y la interceptó cuando estaba a escasos metros de su objetivo.


    ―¿Se puede saber a dónde carajos vas, Adriana? ―tomándola del brazo le dijo casi en un susurro.


    ―A buscar a Carlos Tapia, mi novio. Mi principal pareja de la noche y con el que bailaré el vals de esta fiesta que, por cierto, es mi fiesta.


    ―Tú no vas a buscar a nadie y te regresas por donde viniste a atender a los invitados de “tú fiesta”, señorita. Ese muchacho es hijo de un maleante que ha llegado a la ciudad con muy malas referencias, y lejos de sentirte orgullosa, deberías sentirte avergonzada y cuidar tus amistades. He dicho y es una orden, no te estoy pidiendo opinión.


    ―¿Hijo de un maleante, dices? Jajaja, ahora sí me hiciste reír, papá. ¿Y yo que soy? También soy la hija de un maleante y estamos tan tranquilos departiendo con la mitad de la sociedad de Morelia. No seas ridículo papá. Tus negocios sucios son tu problema, al igual que la rivalidad que puedas tener con el padre de Carlos. A nosotros no nos importa si se pelean por ver quien envenena a más gente con sus drogas, nosotros nos queremos y deseamos tratarnos, compartir tiempo. No tenemos nada que ver con ustedes, ¿me oyes? ―Terminó llorando a lágrima viva y hablando sin modular su tono, muy ofendida con su padre.


    ―Adriana…


    ―Adriana, nada. Yo tengo que soportar la vergüenza, hacerme de la vista gorda de muchas cosas que me doy cuenta, hacer oídos sordos a comentarios hirientes todos los días y todo por ti. ¿Tú no puedes ceder y dejarme disfrutar mi cumpleaños y mi fiesta? ¿No puedes hacer eso por tu hija?


    Ya había pasado gente cerca que entraba y salía, y aunque lo hacían deprisa, ya muchos habían notado el berrinche de la festejada y empezaban las miradas indiscretas a lo lejos. Lo que menos quería Don Genaro era dar más de qué hablar, mucho trabajo le costaba cada día disfrazar sus negocios y su reputación, dando a ver que era un hombre cabal y cristiano, patrón de muchos en el campo con plantíos de aguacate y limón, un hombre honorable y empresario justo que trataba bien a sus trabajadores y cumplía con sus obligaciones.


    ―Veré lo que puedo hacer, niña. Y espero que valores el gesto y el riesgo que estamos asumiendo todos por tu capricho. ―Se dio la vuelta a la puerta sin esperar respuesta de su hija.


    Creció la lucha en contra de la moralidad perdida,

    en un día marcado por un nuevo comienzo… sin retorno.


    Después de varios minutos, entró Don Genaro con Carlos Tapia a su lado, y atrás de ellos un solo hombre cuidándole las espaldas al joven. Había querido hacer la negociación de dejar pasar solo al muchacho, pero los hombres que lo cuidaban se negaron rotundamente. El acuerdo fue dejar pasar solo a uno de los custodios, y que se mantuviera a distancia y de manera discreta durante toda la fiesta. No le quedó de otra, estaba entre la espada y la pared, y la fiesta tenía que continuar a como diera lugar y con el menor número de habladurías posibles.


    Carlos también hizo su rabieta con los hombres de seguridad que le acompañaban y también ellos tuvieron que ceder.


    A partir de ese momento, y aunque Don Genaro estaba algo tenso, se desarrolló el festejo según lo planeado, luciendo en todo su esplendor a la quinceañera con sus bailes y los detalles tan elegantes y bien preparados con los que agasajaron a los invitados. Amelia por primera vez bailó en una fiesta de grandes haciendo círculo con las amigas de su hermana, liberando la tensión y disfrutando al máximo de la noche, a sus ya casi doce años. Un recuerdo inolvidable para ella.


    Adriana y Carlos fueron muy discretos, y hasta evitaron darse la mano o hacer alguna muestra pública de su afecto. Ya se la habían jugado mucho y no querían tentar a la suerte, también se dedicaron a divertirse junto con los demás jóvenes, hasta que en la madrugada se dio por finalizada la celebración. Se despidieron con miradas intensas, significativas muestras silenciosas de lo felices que estaban con su pequeño triunfo, y con miles de promesas en el aire, selladas con sonrisas sinceras.


    Adriana recibió una cantidad exagerada de regalos que le tomó más de dos días desenvolver, ayudada de su inseparable hermanita. Como eran tantos, Amelia salió ganando, pues su hermana estaba tan feliz que le regaló muchos de sus obsequios. ¿Para qué quería ella doce perfumes? ¿Diez cajas de música? Tantos juegos de aretes y dijes tanto de oro como de bisutería fina. No podía darle mejor uso que compartirlo con su pequeña cómplice, que se veía tan feliz con cada nuevo regalo, “Y este también te lo puedes quedar, Mili”. Para ella, su mejor regalo fue una pulsera y cadena con dije a juego en oro blanco, con el símbolo del infinito que su novio le había regalado. Nada valía más para ella, porque además de un detalle hermoso y de buen gusto, llevaba implícita una promesa de amor eterno. Era su primer amor y ella una joven soñadora, que como todas vivía intensamente sus emociones, y veía el mundo bajo el prisma de los colores más brillantes o los grises más deprimentes, según estuviera de humor.


    ¡Amelia estaba tan orgullosa de su hermana! Siempre había tenido gran admiración por Adriana, pero después de la fiesta este sentimiento, además del amor de hermanas, creció aún más. Era muy bonita, ocurrente y simpática, popular, inteligente, y después de ver la manera que enfrentó a su padre por querer estar con su novio en sus quince años, le agregó a los anteriores adjetivos, el de valiente. Muy valiente para poner en riesgo su imagen por un escándalo en plena cena con tanta gente invitada, y solo por el hecho de defender lo que quería y en lo que creía.


    Admiraba la determinación en su mirada y la madurez con la que a sus ojos siempre resolvía cualquier cosa en su vida. Y aún a pesar de ser una adolescente, para ella era la mejor hermana del mundo y se sentía dichosa y afortunada de tenerla.


    Y después de todo, no hubo habladurías de más en el pueblo, que fueran demasiado evidentes, y el tema de la fiesta quedó como un agradable recuerdo para casi todos los que asistieron.
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    Habían pasado dos meses de la fiesta, y el padre Vicente era recurrente uno que otro día de la semana a comer en casa de los González. Había hecho muy buenas migas con su familia lejana, en especial con la abuela Carmen, que se esmeraba en prepararle al padrecito sus mejores platillos. El padre Vicente era un sacerdote que no llegaba a los treinta años; discreto, amable, de carácter ligero, lo que inspiraba de inmediato la confianza de la gente. Poco a poco se empezó a ver más en las actividades de la iglesia y a oficiar más misas, pues el padre Rómulo, titular eclesiástico de la región, llevaba cada vez más deteriorada su salud.


    Vicente se había ganado el cariño de mucha gente, y entre ellos estaban los González, en especial de Don Genaro, que un día lo invitó a pasear por el campo con el pretexto de enseñarle la cosecha, pero con la intención de tener la intimidad y privacidad necesarias, para decirle en secreto de confesión y sin ojos ni oídos curiosos, la verdad de su vida y sus pecados. Necesitaba limpiarse un poco las culpas, o por lo menos compartir su verdadero sentir con alguien de absoluta confianza. Había investigado y observado a su sobrino por semanas, hasta que se convenció de dar el paso. Aunque en apariencia Don Genaro era un hombre rudo y fuerte, muchas veces le quemaba más de una culpa en el pecho.


    Después de hacer un corto recorrido por los campos, Don Genaro llevó al sacerdote en la camioneta hacia un prado limpio con una buena vista, y a los pies de un árbol que ofrecía una buena sombra, colocó después del bajar del maletero, un par de sillas y una hielera con bebidas y algo para picar, que le había preparado su esposa Eugenia para ese fin. Empezaron a hablar de trivialidades y cuestiones del negocio del campo, cuando Don Genaro se armó de valor y cambió abruptamente la conversación.


    ―Padre, me quiero confesar ―a Vicente le sorprendió el cambio tan brusco, pero sin cuestionar nada, con un asentimiento de cabeza, puso a su disposición, como era su deber hacerlo, ofrecerle aquel sacramento que el hombre pedía―. Ave María Purísima, bendígame padre, porque he pecado ―inició Don Genaro.


    ―El señor esté en tu corazón para que te puedas arrepentir y confesar humildemente tus pecados ―contestó santiguándose.


    Le contó todo, no se guardó nada en las casi dos horas que permanecieron ahí sentados. Genaro le relató que se había iniciado en ese negocio alterno casi por casualidad, cuando recién empezó a repuntar su verdadera ocupación con las exportaciones a los Estados Unidos de América con sus cosechas.


    Él no era un adicto, no consumía nada y nunca lo haría. Solo les vendía a los minoristas que hacían el trabajo sucio de colocarlo con el consumidor final. Era un mal necesario, alguien lo tenía que hacer, si no fuera él sería otro. La plaga de las drogas no iba a desaparecer solo porque él se hiciera a un lado.


    Sembraba marihuana únicamente al principio, y hacía el sencillo proceso para secar, empaquetar y vender a los distribuidores. Tenía tierras fértiles y alejadas, con poco trabajo e inversión se sacaba bastante dinero, el mismo que le sirvió para autofinanciarse y hacer crecer sus negocios lícitos. Después conoció al Tuerto, uno de sus mejores compradores que iba cada dos meses, a surtirse para distribuir en otros estados. Y el negocio siguió creciendo, cuando el Tuerto le ofreció a Don Genaro ser intermediario de cocaína para sus clientes en Morelia, ya que él no tenía tiempo ni tapaderas ahí, solo pasaba la mercancía y listo, de ahí otra buena tajada.


    Se cuidaba mucho de no ser descubierto, aunque al paso de los años ya se había convertido en un secreto a voces tanto en la capital del estado, como en algunos pueblos. Fue un accidente que su familia lo escuchara. Se sentía tremendamente mal con ello, pero ya nada podía hacer, tenía también una imagen en su casa y no se iba a ablandar, aunque conocieran su secreto. Amaba a su esposa y a sus hijas, incluso también tenía un gran cariño por su suegra, eran su mayor tesoro y nada cambiaría ese hecho nunca, pasara lo que pasara e hiciera o deshiciera.


    Estaba el tema de los hermanos Juan y Alberto Tapia, que habían llegado hacía un par de años a querer hacerse un hueco y dejarlo de lado. Le preocupaba y le enojaba a partes iguales su aparición, que solo servía para complicar cada día más las cosas.


    ―¿Y te arrepientes, Genaro?


    ―No lo sé, padre. De muchas cosas sí, de otras no. He sido en mayoría justo y siempre he protegido a mis trabajadores, no solo económicamente, que ellos ya saben que cualquier cosa que necesiten además de la buena paga que se llevan, pueden contar conmigo. Soy padrino de innumerables niños, puse gran parte del dinero para la construcción de dos escuelas rurales, he pagado entierros de difuntos que los familiares no tenían ni para conseguir una caja de muerto prestada, medicinas, sillas de ruedas, en fin… que sí me he beneficiado bastante y tengo mi buen dinero y buen estilo de vida, pero nunca he sido egoísta, he compartido mucho y de no haber tenido estos ingresos extras, no hubiera tenido los recursos para hacerlo. Entenderé si no puede darme la absolución, padre.


    ―Genaro, no soy yo quien debe juzgarte, solo nuestro Señor con toda su misericordia, sabe la verdad y es el único que podrá absolver tus culpas y liberar tu alma, pero lo que, si me preocupa, es que tú mismo quieras convencerte que has limpiado tus pecados con billetes. Ahora no solo sigues haciendo esto por dinero. Genaro, ya estás más allá. Buscas poder y según veo, estás perdiendo aún más el norte.


    La confesión no fue enteramente lo que Genaro esperaba, pues después de ella seguía sintiendo las mismas culpas. Lo que si le ayudó fue haber compartido sus peores demonios y sus más grandes miedos. Decirlo en voz alta le sentó bien.


    Había preparado un sobre para entregárselo al padre Vicente para que lo resguardara. Contenía unas cartas y una llave.


    ―Solo le pido que guarde esto, y si algo me pasa y mi familia está en peligro o desprotegida, entréguelo ya sea a mi esposa, mi suegra o cualquiera de mis hijas, la que vea más apta para hacerse cargo de la situación. No tengo miedo, Vicente, pero no soy tonto y sé que estoy en constante riesgo. Tengo muchos hombres de confianza, pero el único al que encargaría la seguridad de mi familia, es a Aurelio. Lo digo para su conocimiento. Yo sé que tal vez le estoy dejando una responsabilidad que no le corresponde, pero no tengo a nadie más.


    El padre Vicente tomó el sobre y lo guardó en su chaqueta sin hacer más preguntas. Se levantó y le puso una mano sobre la cabeza mientras le decía:


    ―Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el ministerio de la iglesia, el perdón y la paz.


    ―Amén ―respondió Genaro.


    Se abrió el corazón perdido a la voz silenciosa del respeto,

    sintiendo la paz consigo mismo, abriendo las puertas del infierno


    Los meses continuaban su curso. Genaro seguía con los mismos negocios, la familia en sus actividades y las niñas González cada vez más bellas y más grandes. Adriana no dejó de ver a Carlos, se escondían y se habían vuelto ambos maestros escapistas de sus respectivos custodios, ayudados por los cómplices que tenían como amigos, los cuales, algunos cobraban la ayuda y discreción en efectivo o con regalos y otros u otras, lo hacían simplemente por el romanticismo que les provocaba la pareja tan al estilo de Romeo y Julieta, versión mexicana contemporánea.


    Una noche de sábado se iban a reunir en casa de Flor, una de las mejores amigas de Adriana, para hacer una pijamada en donde celebrarían entre chicas el cumpleaños de la anfitriona. A Adriana le costó casi la vida misma convencer a sus padres para que la dejaran ir. Sonrisas, buenas acciones, favores, tareas, berrinches y varias lágrimas hasta que los hizo ceder.


    ―No puedes salir por ningún motivo de la casa de tu amiga hasta que vayamos a buscarte al día siguiente, y aun así alguno de los muchachos estará cerca haciendo guardia.


    ―Papá, eres muy exagerado, ni que fuera una duquesa.


    ―Eso o nada, Adriana.


    ―De acuerdo, papá. Gracias ―y sin tentar más a la suerte, Adriana dejó la conversación ahí.


    Llegado el día disfrutó del festejo de chicas en casa de Flor, hasta que los padres de su amiga se despidieron para ir a dormir.


    ―Tienes tres o cuatro horas como máximo, Adriana. Ya sabes la ruta de escape y también la ruta de vuelta, disfruta y solo preocúpate en su momento de volver a tiempo si no quieres que nos corten la cabeza a todas por encubridoras ―dejó Flor los puntos claros a su amiga antes de que se escapara por la entrada de servicio.


    ―¡Ohhh! Todo es tan romántico que hasta yo me muero de amor ―comentó Lucrecia, otra de las amigas reunidas―. Ojalá cuando sea mi primera vez, el caballero en cuestión me lo haga tan especial como Carlos a ti.


    ―Cállate, tonta, jajaja. Si todavía no me hace nada ―concluyó Adriana saliendo por la puerta más feliz que nunca.


    Carlos la estaba esperando cuando salió al punto de encuentro y la llevó en un auto sin luces a una bodega vacía, propiedad de su familia, que estaba ubicada a las afueras de la capital. Cuando llegaron ya todo estaba dispuesto para una noche mágica. Su novio lo había preparado todo y no se le había escapado ningún detalle. Tenía preparada en el fondo del lugar una colchoneta tamaño de matrimonio, con sábanas blancas bastante elegantes, pétalos de rosas esparcidos por todos lados, jugos de sus frutas preferidas en hieleras de metal (ya que ambos habían decidido no beber alcohol, debido a que ninguno estaba acostumbrado y querían disfrutar del momento), frutas picadas y velas colocadas estratégicamente, para dar la visibilidad perfecta a media luz en esa noche. Música de fondo con las baladas favoritas de ambos, que se reproducían en una grabadora de cassette, y un montón de mariposas revoloteando en el estómago de cada uno.


    Carlos sacó unas copas y le sirvió un combinado de jugo de fresa y mango muy frío ―que sabía era su favorito― y brindaron en silencio por lo que iba a suceder. La habitación de repente se inundó de un silencio electrizante, mientras sus latidos se iban acelerando cada vez más, al ser conscientes de la intimidad que por primera vez tenían y de los pensamientos que cada uno procesaba dentro de sí.


    Había llegado el momento de hacer realidad todas aquellas insinuaciones que como broma y con la confianza que tenían, comenzaron a hacerse después de meses de relación. Aquellos pocos besos robados subidos de tono y caricias que se prodigaban en la oscuridad, ya no tendrían que reprimirlas. Adriana era virgen y Carlos bastante inexperto, pues la única oportunidad que tuvo de “estrenarse” con una mujer, había sido meses antes de conocer a Adriana y con una puta pagada por su tío, en un antro de mala muerte. Aquella experiencia fue relativamente satisfactoria, aunque con su ímpetu de joven le duró poco el gusto al terminar muy deprisa. Después de aquello, solo contaba con auto complacerse cuando se requería, y a lo cual se había acostumbrado hasta ese día.


    Se desvistieron despacio entre sonrisas avergonzadas y manos torpes, se besaron primero con recato, pero poco a poco sus instintos afloraron y se fueron dejando llevar. El más sutil roce, cada beso, cada toque, la mirada brillante y transparente de ambos, los hizo temblar de deseo y explotar en sensaciones tan placenteras como nuevas al hacerse uno solo.


    Para ser la primera vez, no se les dio nada mal. Habían investigado y hablado antes de ello, por lo que todo fluyó como esperaban convirtiendo en inolvidable aquella noche.


    Hicieron el amor dos veces, acompasando sus cuerpos al ritmo que les marcaba el delirio de la pasión que se les desbordaba, envueltos en el encanto de saberse sin duda alguna que eran el uno para el otro. Agotados, satisfechos y felices, regresaron a la hora acordada más enamorados que nunca.


    Se amaron y se prometieron todo aquel día, pasara lo que pasara, para siempre… juntos.


    


    [image: ]

  


  
    Dos años después…


    El periódico local difundía la noticia que estaba en boca de todos. “Al menos 23 personas murieron en la madrugada de este martes, en un enfrentamiento de grupos armados. Informaron las autoridades. El portavoz de la fiscalía de la Ciudad de Morelia, Felipe López, dijo que miembros de dos cárteles locales estuvieron involucrados en el incidente. «Fue un ajuste de cuentas». No dio nombres”.


    No era la primera vez que sucedía algo así entre el cártel de Juan Tapia y el de Genaro González, por su eterna guerra para ganar el territorio de la región; solo que en esta ocasión, había sido en pleno centro histórico de la capital, asustando a la sociedad con tal muestra de violencia a ojos de todos.


    La rivalidad parecía no tener final y al ninguno estar dispuesto a ceder, ya habían cobrado muchas bajas entre su gente, por lo general en las afueras de la cuidad.


    Don Genaro González había reforzado la vigilancia de la familia, pero aun así su hija mayor, Adriana, se las ingeniaba para escapar con el novio. Seguían con su relación a pesar del desacuerdo de sus padres. En plan enamorados, pero también un poco, en plan de rebelarse y llevarles la contraria a los mayores. Era excitante, divertido y muy descarado burlarse de ellos una y otra vez.


    Ya estaba cerca la fecha en que cumpliría los quince años Amelia y en esa ocasión, Don Genaro tuvo que negarse rotundamente a celebrar una fiesta por todo lo alto, como en el caso de su hija mayor, Adriana. Las cosas estaban muy difíciles y en un evento así, serían blanco fácil de algún atentado directamente hacia su familia, por lo que con todo el pesar del mundo y aun viendo la decepción en el rostro de su pequeña Amelia, no le quedó más que ofrecerle a cambio de la fiesta, el viaje de sus sueños.


    ―Siempre has querido ir a Disneylandia, los Ángeles y San Diego, en California. Te doy carta abierta en el presupuesto, y tú con tu madre encárguense de arreglar todo para que les hagan las reservaciones y contraten lo que haga falta ―dijo el patriarca simulando entusiasmo.


    ―Papá… ya no soy tan niña para querer conocer a las princesas.


    ―No necesitas ser pequeña, estoy seguro que todos disfrutaremos como niños de las vacaciones. Los parques de atracciones solo serán algunos días, programa paseos en otros sitios de interés incluyendo playas, museos y un par de días de compras en los malls, con una buena suma disponible para que te compres todo lo que quieras, y para el día justo de tu cumpleaños, organiza el mejor plan que se te ocurra.


    Ya con lo último que le dijo su padre se acabó de convencer que la oferta era por demás tentadora. Aunque se negara a decirlo abiertamente, ese seguía siendo el viaje de sus sueños y añoraba conocer muchos lugares en esos destinos, además que un guardarropa nuevo también sería un sueño hecho realidad. Ya todas sus amigas habían viajado a esos lugares menos ella, siempre con el pretexto que su padre no se podía ausentar mucho tiempo de los negocios y nunca las quiso dejar ir solas con su madre.


    ―¿Y entonces ahora, quiero pensar que no tendrás problema en estar fuera de tus negocios muchos días, papá? ―preguntó suspicaz para dejar claros todos los puntos y que no le fueran a salir con tonterías, en una fecha tan importante para ella.


    ―No, Amelia. No tengo problema en estar fuera al menos quince días. Dejaré todo resuelto. Mereces un regalo especial en compañía de tu familia y yo te lo voy a dar, hija. Te quiero mi pequeña, ven ―y la estrechó en el abrazo más amoroso que jamás le había dado, dejando a Amelia conmovida y llena del cariño de su padre, de ese que años atrás hubiera sido su héroe.


    Por lo que, sin pensarlo más, comenzó a ir y venir entre las agencias de viajes de la región recopilando información y precios. Una semana exacta después de aquella conversación con su padre, se presentaba en su despacho de la casa con todo el plan y los itinerarios con costos, fechas y los formatos de requerimientos para sacar la visa americana, que la misma agencia les ayudaría a gestionar en pocos días. Su padre aceptó todo sin objetar nada, con una sonrisa al poder darles una alegría a su pequeña y a la familia en general. Se sentía en deuda con todos en casa y les quería dar un gusto, además de lo que significaba tener también para él mismo un respiro.


    Las visas llegaron dos meses antes de la fecha del viaje y todo estaba pagado y resuelto para festejarle a Amelia sus quince años en los Estados Unidos de América.


    Amelia, siempre cercana a su hermana y fi el confidente, más aun siendo un poquito más mayor, se ofrecía habitualmente de tapadera y cómplice, para ayudar al éxito en cada encuentro de los enamorados. Adriana no sabía que sería de ella si no contara con la discreción y disponibilidad de su hermana. Su incondicional, amorosa, valiente y tierna Mili.


    A pesar del reciente tiroteo, las insistentes advertencias de su padre, los sermones de su madre, los rezos de su abuela y la extrema seguridad, Adriana seguía teniendo el sentido común de vacaciones en su cabeza y seguía planeando sus encuentros románticos con Carlos, como si fueran una pareja normal.


    ―Vamos a ir al Parque de Uruapan y de ahí a comer a la cabaña de su amigo Roberto. Los padres del amigo están de viaje y tendremos algo de privacidad. ¡Me urge estar a solas con él, Mili! Extraño, tú sabes… estar juntos de esa manera, y con los últimos acontecimientos ya ves que apenas hemos tenido pocos espacios. Además, también le quiero enseñar mi visa. Ya sé que parezco tonta, pero me hace ilusión. Mayor de edad recién estrenada y con visa americana, me siento toda una mujer de mundo. Por favor hermanita, te lo suplico. Ya sé que te vas a aburrir como ostra metida tanto tiempo en casa de la sosa de Carola, pero no hay otra opción. ―suplicó juntando las manitas haciéndole ojitos de cordero degollado a su hermana.


    ―Ay Adriana, da gracias a que te quiero tanto, ya pensaré en cobrarme el favor un día de estos que yo también me eche novio. Y yo diría que no viene al caso que vayas cargando con la visa y el pasaporte, no lo vayas a perder y me arruinas el cumpleaños.


    ―No, ¡cómo crees! Solo se lo quiero enseñar. Prometo cuidarlo con mi vida, jajaja.


    ―Tonta. Ya mejor date prisa y que empiece otra la vez la función o mejor dicho, el calvario que significa pasar tantos nervios y burlar a los hombres de papá para que disfrutes del amorrrrrrrr.


    Cuando llegaron a casa de Carola, la amiga tonta en común de ambas y alcahueta sin saberlo, Adriana se acercó a su hermana para llenarla de besos y abrazos en medio de risas de ambas.


    ―Te adoro hermanita. Mili, nunca lo olvides, eres la mejor hermana del mundo.


    ―Yo también te quiero, y anda ya que se hace tarde y te espero aquí a más tardar a las ocho de la noche, Adriana. Cuídate y pásalo bien.


    Amelia pasó como ya suponía, la tarde con Carola de lo más aburrida y hastiada, le parecía que el reloj caminaba más despacio, porque en todas esas horas de espera por su hermana para regresar a casa se sintió muy extraña, como si llevara algo muy pesado encima.


    Dieron las ocho de la noche, y a las ocho y media los custodios de su padre ya reclamaban en la puerta que era hora de volver a casa, pero Adriana, para angustia de Amelia, aun no llegaba.


    Para las diez de la noche, Don Genaro ya estaba recogiendo en el salón de la casa de Carola con una tranquilidad que no sentía para dar apariencia a los padres de esta, a su hija menor. Dio las gracias y la sacó del brazo subiéndola casi en volandas a la camioneta. Dispuso el doble de hombres de seguridad tanto fuera como peinando la zona, regañando a gritos a Amelia dentro del vehículo, por encubrir a su hermana para escaparse a ver al novio.


    ―Pero, ¿qué estaban pensando par de mocosas estúpidas? No necesito explicarte una vez más lo que ya sabes. Hay peligro, peligro de muerte para todos, esa gente no se anda con contemplaciones ―gritaba furioso mientras se ponían en marcha para su casa. Era indispensable para Don Genaro poner a salvo a Amelia y tener la libertad de darse a la búsqueda de su otra hija. Solo esperaba que de verdad fuera una travesura de escaparse con el joven aquel y que volviera pronto.


    Una vez en casa, no le quedó más remedio que informarle a su esposa Eugenia y a la abuela de la desaparición de la hija mayor.


    ―Ya tengo a todos mis hombres buscándola. Yo ahora me voy directamente a casa de los Tapia, ya es media noche y esto ya no es normal, ha pasado de la escapada. Dejo afuera a Aurelio y la casa rodeada, ellos me avisarán si hay noticias, ustedes no se muevan ni se les ocurra asomar las narices a la calle.


    Amelia no paraba de llorar en los brazos de su madre. Se sentía con una culpa enorme, aunque no fueran su responsabilidad las acciones de su hermana. Ya lo habían hecho incontables veces a lo largo de más de dos años y nunca había pasado nada, sabía que Carlos la quería y la cuidaba, la regresaba siempre a la hora y estaba muy pendiente de que estuviera protegida. No comprendía qué había pasado esta vez para que no volviera, tenía miedo al barajar las diferentes posibilidades que escuchó discutir a sus padres. Podría ser que hubieran tenido un accidente, que la hubieran secuestrado, que la hubieran desaparecido matándola para vengarse de su padre o que ella misma hubiera decidido escapar para siempre con el novio y vivir su amor libremente.


    El miedo se vistió de incertidumbre,

    para recordarle a la noche, que las sombras se disfrazan.


    Al día siguiente todo seguía igual, sin noticias. Don Genaro se había presentado en la casa de los Tapia para reclamar a su hija, pero el dueño de la casa no lo recibió. Lo dejaron por más de cuarenta minutos esperando en la calle, hasta que uno de los hombres de los Tapia salió a decirle el mensaje de su patrón: ellos no sabían nada de Adriana.


    Genaro para la tarde dio aviso a la policía local y movió sus influencias con dinero en mano, para que pasaran el asunto a nivel federal y se extendiera la búsqueda. Estaba aterrado, pues cuando se enteró por Amelia que Adriana había llevado consigo el pasaporte y la visa americana, se temió no volver a verla.


    Los días pasaban y la familia al completo estaba devastada, seguían en la búsqueda desesperada sin resultado alguno. Doña Eugenia comenzó a ser presa de ataques de ansiedad con los nervios destrozados, y en más de una ocasión la tuvieron que llevar al hospital. No hubo más remedio que empezar a medicarla con calmantes para controlarla un poco.


    La abuela no paraba de rezar y de solicitar el milagro a toda su corte celestial. El padre Vicente fue un gran sostén para todos, pues estaba muy pendiente de los miembros de la familia y siempre tenía palabras de aliento y oraciones para que la joven apareciera.


    Amelia no se cansaba de buscarla y de preguntar por su hermana en todos los sitios que se le ocurrían, era más complicado para ella porque apenas la dejaban salir temiendo también por su seguridad. Se empezó a convertir en el soporte y el equilibrio de la casa, pues no se permitía derramar ninguna lágrima delante de su familia, a pesar de ser la más pequeña, era la que les ofrecía su hombro para llorar y la contención para todos, aunque por las noches, en esa habitación que siempre compartió con su hermana, se deshiciera en lágrimas y remordimientos por ser cómplice indirecta de la desaparición. Si ella hubiera tenido más precaución y cabeza, no se hubiera prestado a ser la alcahueta y tal vez su hermana no estaría desaparecida.


    Cuando se había cumplido un mes con cuatro días de la desaparición de Adriana, Don Genaro recibió una visita inesperada en su casa a primera hora de la mañana. Era un trabajador de Juan Tapia para llevarle un mensaje.


    ―Mi patrón me mandó a decirle que lo espera hoy en su casa a las ocho de la noche. Quiere hablarle de su hija Adriana ―comunicó el peón, temeroso de la reacción de González.


    ―Maldito desgraciado, dile que ahí estaré pero que no voy solo ―encolerizó, derribando al suelo y haciendo añicos un florero que estaba a su alcance, dándole un buen susto al emisario del mensaje.


    ―No se apure, yo le digo. Él solo quiere hablar con usted como caballeros.


    ―Caballeros…


    Don Genaro estaba enfurecido, pero a la vez también se le abrió un panorama de esperanza, ya había movido la primera ficha el cabrón de Tapia, y ratificando sus sospechas, él tenía en su poder a su hija. No podía perder los nervios por muy furioso que estuviera, tenía que actuar con mucha frialdad para que su familia al completo saliera bien librada.


    Debía reconocer que no lo vio venir de esa manera tan desalmada, y tan de poco hombre. Tapia le había dado donde más le dolía, lo había vuelto un hombre vulnerable, y si en realidad Adriana estaba en su poder, lo tenía cogido de los huevos.


    Para la hora de la comida ya tenía organizada a su gente, los que irían con él, los que se quedarían a cuidar la casa y sin remedio, tuvo que poner aunque fuera a la abuela al tanto de la situación. No quería alterar más a su esposa o agobiar más a su pequeña Amelia. Don Genaro nunca fue hombre de dar explicaciones ni avisar de sus actividades, pero en vista de lo acontecido y de que su familia estuviera tan involucrada, lo creyó justo.


    A la hora en punto de la cita se encontraba en la casa de Juan Tapia y fue recibido de inmediato, tanto él como dos de sus hombres.


    ―Buenas, Genaro. Pásale, hombre. Toma asiento y dime qué te sirvo de beber, ¿un tequila? ―lo recibió Juan Tapia con mucho descaro y un despliegue de amabilidad que rozaba en la burla.


    ―Solo vine a hablar de mi hija, no quiero nada más, así que empieza, Juan Tapia. ¿Qué quieres a cambio de la libertad de mi hija Adriana? No vale de nada andarse por las ramas, ya nos conocemos bien tú y yo.


    ―Muy bien, Genaro González, hablemos directo. A cambio de tu hija, quiero toda la mercancía almacenada en las siete bodegas que tienes, incluyendo la cocaína que El Tuerto te acaba de entregar. Sé exactamente todo lo que hay, ya estoy informado de muy buena fuente que están a tope de capacidades todas pues no has hecho entregas. Además, quiero también los títulos de propiedad de las tierras en donde están los sembradíos de marihuana. Como verás, no pido mucho, no te estoy despojando de tus tierras de las cosechas de limón y aguacate ni te estoy pidiendo efectivo. Hasta me parece un trato muy generoso de mi parte a cambio de tu primogénita, que supongo que para ti valdrá más que eso. Te va salir barata la calentura de tu hija por andar detrás del mío como perra en celo.


    ―Maldito hijo de puta…


    ―Mejor contrólate, Genaro González, no vaya a ser que cambie de opinión si te pones violento o pendejo y se me ocurran algunas modificaciones al acuerdo.


    ―¿Para cuándo? La entrega de mercancía puede ser inmediata y de los títulos de propiedad, mañana mismo hago la cesión de derechos con el notario a primera hora.


    ―Será entonces para mañana a la media noche. Que tus hombres estén atentos a mis camionetas para vaciar todas las bodegas. Nos podemos ver una vez hayan terminado en la última, la más grande que está cerca del río y ahí me das los títulos y yo te entrego a tu hija.


    ―Pero… yo cómo sé que no me estás mintiendo y en realidad tienes a mi hija.


    ―Ya te empezaba a creer muy confiado, Genaro. Estaba esperando que lo mencionaras. Como prueba de vida ahora mismo te voy a comunicar con ella para que escuches su voz. Solo será un momento ¿de acuerdo?


    ―De acuerdo, Tapia.


    Juan Tapia tomó el auricular de la línea fija de su casa y marcó un número tapando con su cuerpo de espaldas el aparato para que Genaro no distinguiera el número de teléfono. Contestó alguien a quien él se dirigió brevemente y solo le dijo: «Prueba de vida, pon a la muchacha al teléfono un momento y luego se lo quitas. Dile a la chiquilla que no se quiera pasar de lista y vaya a dar información porque me cargo a su padre en este momento». Juan le pasó el teléfono a Genaro.


    ―Adriana, ¿hija?


    ―Papito, perdóname. Nunca pensé que esto terminaría así. ―No te preocupes hija mía, todo va estar bien.


    ―Te quiero, los quiero a todos con toda mi alma. Te veo mañana y por favor, sé precavido ―en ese momento la línea se cortó y Genaro tuvo que hacer un gran esfuerzo por mantener su autocontrol y no echarse a llorar como un niño delante de Tapia. Lo había emocionado mucho escuchar a su hija después de tantos días de incertidumbre.


    ―Te veo mañana, González ―lo despidió Tapia enseguida dejándolo solo parado en el salón donde se habían entrevistado.


    Genaro no tuvo que detenerse a pensar en las exigencias de Tapia, la vida de su hija no tenía precio para él y sería capaz de cualquier cosa con tal de recuperarla. Le daría todo lo que le había pedido.


    A la mañana siguiente tuvo que hablar en el desayuno con toda la familia, incluyendo a su esposa. Les puso al tanto que como se temían, Juan Tapia tenía en cautiverio a su hija. No quiso avisarles la noche anterior para evitarse preguntas, ¡estaba tan cansado de todo! Ya eran muchos años de vivir en dos frentes, de apariencias, mentiras, remordimientos y tensiones. Ahora que su hija había desaparecido se le había caído la venda de los ojos y empezaba a replantearse sus prioridades en la vida. ¿Qué sentido tenía obtener poder? ¿De qué le había servido atesorar tanto dinero ahora que no estaba su hija en casa?


    ―Quiero que se tranquilicen y sean positivas, ocúpense y recen. Pensemos que esta noche terminará la pesadilla, y les prometo que vamos a ordenar de nuevo nuestras vidas. Muchas cosas van a cambiar para mejor.


    ―Genaro, estoy asustada. No quiero que te pase nada, es muy peligroso todo ―dijo Eugenia llorando mientras abrazaba a su marido en la puerta de su casa, cuando estaba a punto de partir ya muy entrada la noche.


    ―No pienses esas cosas. Llevo a los hombres suficientes conmigo para que me cubran las espaldas. No quiero irme con esta sensación de despedida, mujer. Mejor dame un beso y piensa mientras regreso que te amo.


    ―¡Ohh, Genaro! Por supuesto no es una despedida, discúlpame. Lo que pasa es que estoy muy nerviosa, ve tranquilo, yo también te amo.


    Abrazó a su suegra y le dio las gracias por ser un gran pilar emocional para todos en la casa, y por último se entretuvo un poco más con su pequeña Amelia, a quien besó en coronilla, le dijo cuánto la quería y le guiñó un ojo antes de salir.


    La descarga de toda la droga almacenada en las bodegas se había sucedido de forma fluida y discreta, las camionetas propiedad de Tapia, terminaron de cargar todo y se alejaron dejando afuera de la última bodega, el punto de encuentro final de la noche, la cercana al río, tres camionetas negras con vidrios entintados de parte de los Tapia y dos casi iguales de parte de los González.


    Genaro se bajó de su vehículo escoltado por tres hombres y se dirigió a la camioneta más cercana de Tapia, con los papeles de los títulos de propiedad en un sobre membretado por el notario número 17 de la Ciudad de Morelia.


    Todo sucedió muy deprisa, tan solo habrá durado aquello menos de cinco minutos. Al tiempo bajaron más de quince hombres de Tapia disparando a quema ropa cartuchos enteros de sus ametralladoras, acribillando a Genaro González y a todos sus hombres que lo acompañaban, usando el factor sorpresa a su favor.


    Habían acabado con todos, había sido un operativo limpio. Juan Tapia fue el último en bajar de su camioneta cuando todo había terminado, acercándose al cadáver de Genaro para observarlo por solo un momento. Le dio una patada para voltear el cuerpo, se agachó a recoger los títulos de propiedad y mientras se levantaba sacó de su bolsillo un arma y un pañuelo.


    El pañuelo lo utilizó para limpiar el sobre de los restos de sangre y tierra y con el arma, le dio el tiro de gracia en la cabeza, aunque su mayor rival ya estuviera bien muerto.


    ―Me la debías, Genaro González, te dije que conmigo no se juega. Pudimos hacer muchos negocios juntos y armar un imperio, pero tu egoísmo no te dejó ver la realidad. Púdrete, infeliz, allá a donde vayas, mientras yo, disfruto de la victoria ―le habló a la nada mientras daba la orden de retirada con la mano, a todos los que quedaban dejando los cuerpos tirados tal y como estaban.


    Si las mujeres de familia González creían que había pasado lo peor, estaban muy equivocadas. El calvario de la espera de toda la noche y la noticia devastadora que les dio Aurelio al amanecer, después de haber salido a buscar a su patrón, las dejó completamente rotas.


    ―El operativo no funcionó. Mi patrón, Don Genaro está muerto junto con todos los hombres que iban con él. De la niña Adriana no hay rastro, sigue desaparecida. Lo siento mucho, patroncitas ―dijo Aurelio con un nudo en la garganta y bajando la mirada mientras se quitaba el sombrero de paja, en señal de respeto.


    Los servicios funerarios fueron arreglados por Aurelio con ayuda del padre Vicente. Al sepelio y misas, se dieron cita un gran número de personas que iban como buenos cristianos y metiches de pueblo, a ofrecer sus condolencias.


    Amelia estaba tan impresionada con lo ocurrido que ni siquiera sentía dolor. Iba y venía como un autómata, recibiendo a la gente, que ni se fijaba lo que le decían o quienes eran, ocupada en las necesidades básicas de su madre y su abuela, viendo pasar los momentos como si fuera una simple espectadora de la peor película.


    Estaban solas y desprotegidas, aquellas tres mujeres se sentían completamente perdidas y olvidadas de la mano de Dios, aunque el padre Vicente les asegurara lo contrario.


    

  


  
    



    Llegó la metamorfosis meditada,

    la mirada modelada con recelo,

    un alma de inestables emociones

    donde la prudencia, era doctrina.


    Floreció la pubertad con su belleza

    en un mural vestido de homilía,

    sonido celestial de la grandeza

    vestido por la luz de un nuevo día.


    ¡Vuelos, abrazos, regalos y emociones!


    ¡La Reina de la fiesta por un día!


    Alborada figura renacida,

    ataviada por un torso diferente,

    vio la belleza de su hermana

    brillando inquieta en su presente.


    Le contó que algo raro sucedía,

    que a su amor perdido no encontraba,

    se infiltró entre restos de murmullos

    descubriendo de verdad lo que pasaba.


    Se enfrentaron padre e hija entre palabras,

    reclamándole a la pareja de su baile,

    manifiesto de una pasión no deseada

    por lo incierto de esa vida miserable...


    Se aflojaron los tonos de reclamo,

    emergiendo la música en el aire,

    quince años... luciendo su grandeza,

    bajo atentas miradas silenciosas.


    El paso del tiempo creó firmeza,

    unió a la madurez con la adolescencia,

    vínculo adorado entre hermanas,

    cómplices de secretos y destrezas.


    El Patriarca se bajó de su dureza,

    apoyándose en la voz que le escuchaba,

    palabra terrenal de un cielo abierto

    para el perdón de los pecados de su alma.


    Le habló de la forma más sincera,

    liberando al demonio con sus miedos,

    no esperando el perdón de sus miserias

    tan solo descubrir su ser... sincero.


    Un secreto guardaba bajo un sobre,

    una llave guardaba ese universo.

    Dejo la desventura entre sus manos,

    bajo la voz silenciosa de un respeto.


    Voló la madurez entre mentiras

    en buscar de su amor ya florecido,

    creando la magia en un encuentro

    de dos cuerpos unidos en el deseo.


    Naciendo un “Para siempre”, tras ese día.


    Pasaron los años dorados de bonanza,

    la violencia se instaló entre los clanes,

    rivales de pecados, compadres de ejecuciones

    en busca de una ansiada hegemonía.


    Creció la adolescencia del Patriarca,

    con promesas de sueños deseados,

    su piel no quería conocer a las princesas,

    tenía otros sueños más preciados.


    La madurez preparaba su romance,

    secundada por su sangre más cercana,

    pero aquel encuentro fue distinto,

    se quedó perdida en la distancia.


    La buscaron entre sombras indecisas,

    perseguidos por el miedo a perderla,

    hasta que llegó un mensaje tendencioso

    de su eterno rival en esa guerra.


    Le tendieron una trampa deshonesta,

    el Patriarca cayó junto a sus hombres,

    la madurez no apareció más en sus vidas

    quedándose perdidas bajo el manto del vacío.


    Y así, la adolescencia

    perdió la luz con las tinieblas...

  


  


  
    Un cambio de vida… otra vez
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    “… Los amos del tiempo le sorprenden, le liberan,

    creando un nuevo mundo ante sus ojos…”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Es increíble la casi magia que de repente obra la tecnología en la actualidad. Cómo se ha convertido en un aliado del destino, para entretejer las historias de las personas y dar en tan solo un momento, un giro radical a la vida de cualquiera.


    Amelia no tenía mucha cobertura con el teléfono en aquella reserva ecológica tan alejada de la civilización; en parte lo agradecía, pues se permitió desconectar y descansar como hacía mucho que no lo hacía; dormir a pierna suelta sin tener que preocuparse de andar con prisas al alba para llegar a tiempo al trabajo.


    Le llegaban de repente las notificaciones, correos electrónicos y mensajes de golpe, para después perder nuevamente la señal. En uno de esos momentos, en donde la modernidad le saturaba la memoria de su iPhone, pudo leer


    una serie de correos en donde gracias a la red virtual laboral en donde exponía su currículo, tenía una oferta de trabajo que no pudo más que sacarle una sonrisa, mientras bebía su sangría natural en una hamaca frente al mar.


    Casualidad o destino… el Hospital del Mar, una clínica privada de alto poder adquisitivo, ubicada en el Puerto de Veracruz, solicitaba sus servicios profesionales para una vacante de enfermería especializada, que encajaba cabalmente con todas las especializaciones en las que ella estaba formada. No lo pensó demasiado. Amelia quería un cambio de vida, pero no sabía ni cómo ni cuándo iniciarlo, y ahí estaba la oportunidad para dar un giro y cambiar radicalmente de espacios.


    Escribió de inmediato un correo en respuesta a la propuesta, poniéndose a disposición inmediata para la entrevista laboral con una nueva esperanza de que, si las cosas salían bien, tendría una nueva oportunidad para iniciar de cero, como lo había hecho antes, como le había tocado ya muchas veces y como quería hacerlo de nuevo, con las ideas más claras y la experiencia a cuestas de muchas vivencias.


    Se miró en espejo aquella noche. Era muy guapa, ella misma sabía que a pesar de sus treinta y tres años, aparentaba menos y llamaba mucho la atención. Solo le faltaba que aquellos ojos grandes color almendra, tuvieran algo de brillo y que su expresión facial fuera menos dura para gustarse a sí misma por completo, pero eso… era ya mucho pedir de momento.


    Allí se encontró, desnudando su alma,

    tras una belleza que empezaba a dar luz a su mirada.


    Apenas le dio tiempo de disfrutar un día más de la tranquilidad de aquel paraíso, ya que casi al instante de haber enviado el correo al Hospital del Mar, recibió respuesta positiva y la citaban dos días después para la entrevista.


    Era pleno verano y la sensación de humedad en el Puerto podía llegar a ser agobiante, justamente a la hora que Amelia se presentó en la recepción de Hospital, preguntando por la enfermera en jefe del mismo, Teresa Maldonado. No llevaba mucha ropa y menos para una entrevista de trabajo, pero se las ingenió como pudo con un pantalón tipo capricolor beige, una blusa vaporosa pero elegante color melocotón y unas sandalias de plataforma en tono crudo. Algunos accesorios que siempre llevaba consigo le dieron el toque formal, maquillaje tenue y el cabello recogido en una coleta alta.


    Fue atendida de inmediato y llevada a una oficina llena de luz con amplios ventanales que daban de vista al mar. La situaron y le ofrecieron una botella de agua helada que no dudó en beber, cuando enseguida entró una mujer alta y esbelta, de porte fino vestida de enfermera, que a ojo de Amelia tendría alrededor de cincuenta años.


    ―Buenas tardes, señorita Castillo. Mi nombre es Teresa Maldonado y soy la jefa de enfermeras del Hospital del Mar ―saludó cortésmente con un apretón de manos, situándosedel otro lado del escritorio y abriendo una carpeta de documentos.


    ―Encantada, Teresa.


    ―Tenemos referencias tuyas, si me permites tratarte con menos formalidad. Necesitamos una persona con tu perfil y experiencia para incorporarse de manera inmediata a nuestro equipo de trabajo. Buscamos en la red laboral y al encontrarte solo corroboramos la referencia de tus últimos empleos. Tu currículo es muy bueno y ya ha pasado los filtros previos; como verás, es para jefa de la central de cirugía y terapia intermedia, aunque aquí todos estamos comprometidos a apoyar cuando se requiere. Somos un equipo muy implicado ―decía mientras releía los folios que tenía delante. Le extendió uno para ella y concluyó―. Estas son las prestaciones laborales, el salario, los horarios y el contrato.


    Amelia leyó a detalle cada punto del contrato y prestaciones. Se tomó su tiempo sin vergüenza, y con la seguridad que siempre reflejaba en sí misma. La paga era buena y los bonos de productividad también. Horas extras y turnos dobles también eran bien remunerados. Con los horarios, aunque algo pesados, no tenía problema pues ella no tenía compromisos fuera del trabajo, por lo que le daba igual. El hospital era grande, lujoso y estaba cerca del mar. Un extra que le agradó y le llamó la atención, era que le ofrecían ayuda para renta de casa los primeros seis meses y el contrato era fijo, por tiempo indefinido.


    No había más qué pensar, estiró la mano sobre el escritorio para tomar un bolígrafo, y firmó en ese momento con mucha determinación su nuevo comienzo.


    Conversaron durante treinta minutos más de temas generales, en donde ambas pudieron percatarse de la buena química que tenían, bromearon un poco iniciando una buena camaradería, y Amelia sintió que aquella decisión que acababa de tomar, con esa oferta como caída del mismo cielo, le hacía sentir en paz y hasta con una ilusión que no había experimentado desde hacía tiempo.


    ―Bienvenida al Hospital del Mar, Amelia. Te espero mañana a las siete de la mañana.


    ―Aquí estaré, Teresa. Gracias por esta oportunidad, no defraudaré tu confianza.


    ―Algo me dice que así será. Por cierto, ahora antes de irte por favor pasa con Noemí Salgado del área administrativa y recursos humanos, para que veas las opciones de vivienda y los uniformes.


    Se dirigió al primer piso en donde le había indicado Teresa y se presentó con Noemí. La encargada del área era una chica joven y especialmente bella que emanaba una energía muy positiva. Era como si reflejara mucha luz en su mirada y eso le transmitió confianza enseguida.


    Le bastaron apenas quince minutos para sentir como si la conociera de tiempo atrás, era muy divertida, ocurrente y algo inocente por lo que pudo percatarse. Aparentaba menos de los veintiocho años que le había revelado que tenía.


    No era muy alta pero su figura era envidiable, esbelta y con las curvas precisas, grandes ojos color verde con tupidas pestañas, que enmarcaban un rostro algo aniñado por unas cuantas pecas en un bronceado casi perfecto. Castaña de cabello ondulado con reflejos dorados y plática interminable.


    ―Como te decía, no me llames Noemí, nadie lo hace y menos mis amigos. Tú de este momento ya te puedes considerar mi amiga y solo soy Mimí.


    ―Gracias, Mimí. Yo también te ofrezco mi amistad y te agradezco esta cálida bienvenida. Todo esto me está resultando más de lo que esperaba y me abruma un poco.


    ―¡Qué formalidad, mujer! Mira, aquí te dejo los uniformes de la talla que pediste. Las opciones para vivienda son dos: la ayuda económica y te buscas lo que quieras o tomas una de las casas en condominio que están cerca de aquí, en donde los socios del hospital disponen de varias para los empleados y residentes que vienen de fuera.


    ―Y tú ¿qué me recomiendas, Mimí?


    ―Sin duda las casas. No son muy grandes, de hecho, son bastante chiquitas, pero como dices que vives sola no creo que requieras más. Están a cinco minutos de aquí, están bastante monas y tienen piscina común, además que está cerca de mi casa y me puedes tener a mano para lo que necesites.


    ―No se diga más, por favor adjudícame una de esas casitas y el fin de semana, como lo comenté con Teresa, voy a la Ciudad de México por mis cosas personales para instalarme el mismo domingo. Gracias por todo, de verdad.


    Se despidieron de beso y abrazo, y Amelia salió del hospital aún sin procesar del todo aquella avalancha de buena suerte que le había llegado de golpe. Desde hacía mucho tiempo no era muy creyente de religión, santos, ángeles y esas cosas, pero aquello superaba por mucho lo que su entender podía procesar, no podía ser solo suerte que cuando más necesitaba un cambio entre su propia bruma de desesperación y decepción, se le presentara todo aquello. Tal vez su abuela Carmen había conseguido unas alas y había tomado el puesto de ángel guardián, siempre lo hizo en vida, si no fuera por ella tal vez ni siquiera estaría viva, tenía mucho que agradecerle, ya que todo lo que era y las herramientas con las que contaba para salir adelante, se las había ofrecido con todo el amor del mundo, siempre cuidándola.


    Estuvo jueves y viernes en el hospital recibiendo el puesto y poniéndose al tanto de sus nuevas obligaciones. Conoció al personal a su cargo y también al equipo médico más cercano. Se sintió muy a gusto desde el minuto uno que entró, la gente era profesional y hasta el momento no había tenido ningún contratiempo. Se dedicó a trabajar de lleno, a comenzar a demostrar que era una gran profesional que estaba a la altura del puesto y la confianza depositada. El hospital era grande y estaba a gran capacidad de ocupación. Había pocos privados en El Puerto con ese nivel de especialidades y calidad.


    El viernes en la noche salió con Mimí a dar una vuelta por el malecón para parar a cenar en el Café de la Parroquia.


    Sentadas en una mesa con vista a las grandes embarcaciones, frente a un vaso de café lechero, Mimí le contó un poco de su vida y su familia, prometiéndole que en cuanto estuviera instalada, la llevaría a comer a su casa el pescado a la veracruzana que su madre cocinaba de forma magistral.


    ―¿Y tú, Amelia? Cuéntame algo de tu vida que ya hasta se me secó la boca a mí de tanto hablar.


    ―Yo… no hay mucho qué contar. No tengo familia, soy independiente, vivo a mi aire, tranquila y amo mi trabajo. Me gusta salir a divertirme, ir de compras cuando puedo, dormir como oso los días de descaso, leer a veces, no sé… soy bastante normal.


    ―Y por ahí ¿no habrás dejado algún enamorado?


    ―No. La verdad no me gustan los compromisos, y no quiero parecer una amargada, porque en realidad no me considero así, pero el amor y yo no nos llevamos bien. Soy muy abierta en relaciones de pareja, que ni se puede decir propiamente que hayan sido relaciones como tal desde hace mucho tiempo. Tampoco es que sea una promiscua, jajaja. ¿No me estoy explicando nada bien, verdad?


    ―Un poco, amiga. Lo que entiendo es que no te ha llegado la persona adecuada para que puedas creer que existe el amor para ti. Yo, aunque estoy sola y sin pareja, creo en el amor ciegamente, soy una romántica sin remedio ―suspiró sonriendo.


    ―He llegado a enamorarme o eso creo, tampoco soy de palo, lo que sucede es que no me ha ido muy bien que digamos y prefiero pasar de dramas, vivir los momentos y estar en paz. Si coincido con alguien lo disfruto mientras dure, sin compromisos. Solo eso, Mimí.


    ―Me parece perfecto. Ya tendremos oportunidad de hablar más y yo tiempo de convencerte que el amor existe, así que brindemos con otro café por ello, que ya se me quedó atragantado el pan sin nada con qué pasarlo.


    ―Pues, pidamos el otro café para irme al hotel a descansar un rato, ya que mañana me toca manejar hasta la Ciudad de México y son casi cinco horas de carretera.
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    Amelia llegó el sábado al mediodía a su departamento en la ciudad de México. Todo estaba igual, hasta la misma sensación de desasosiego que la inundó apenas entró en él, aquella atmósfera plana de estancamiento en su vida y los amargos recuerdos de la semana anterior, en donde la rebasó su propia existencia encontrándola vacía y muy estúpida, cuando estuvo a punto de ver morir a su joven vecina después de echar de su hogar a un cocainómano agresivo.


    Después de revisar el buzón con el correo y verificar que todo estuviera en orden, sacó dos maletas del armario para empezar a meter sus efectos personales y las cosas indispensables que necesitaría para su nueva vida en Veracruz.


    Ropa, artículos de aseo y belleza, documentos oficiales que pudiera necesitar y la caja de madera con llave que contenía su pequeño tesoro. Aquella caja que era el único lazo tangible que aún mantenía con su pasado, aquello que le recordaba los cimientos de su vida y muchos momentos tanto muy felices, como los más desgraciados. Había fotos, solo sus favoritas, las que tenían un significado especial, una flor disecada, la pulsera de oro que le regalaron sus padres al cumplir doce años, el pañuelo de su padre, la medalla de la virgen del Rocío que era de su abuela y las dos pulseras de hilo con muchos colores que tenían iguales ella y su hermana Adriana.


    Tenía muchas cosas más, pero eso estaba cerrado y empaquetado desde hacía muchos años en el armario de la habitación de visitas. Todo lo que ahí se encontraba, no se había atrevido a revisarlo nuevamente por el dolor que le provocaba. A duras penas aguantaba de vez en cuando y solo si le era indispensable, tomar su pequeño tesoro y abrazarse a él, para sentirse un poquito menos sola al menos por algunos minutos.


    Miró con especial nostalgia una fotografía que fue tomada en la fiesta de los quince años de su hermana Adriana. Estaban abrazadas y sonrientes. Felices de tenerse la una a la otra, muy guapas y radiantes. De todas las pérdidas en su vida y recuerdos dolorosos, el que sin duda no había podido superar ni tantito fue la desaparición de su hermana. El no enterarse nunca qué fue de ella le dolía en el alma, a menudo se preguntaba si estaría viva, si sería feliz.


    Si habría sufrido mucho, si se había enterado de todo lo que pasó con toda la familia, la trágica muerte de su padre y todos los sucesos que se desencadenaron después.


    Amelia era muy joven cuando todo aquello sucedió, y aunque por la edad y las circunstancias no hubiera podido hacer nada, le quedaba en la conciencia esa enorme pena. Cerró la caja de golpe y se limpió algunas lágrimas que no había notado que habían mojado su rostro, hasta que sintió húmeda la comisura de los labios, se había trasladado a otra época que ya no existía. La guardó en el fondo de una de las maletas y siguió a lo suyo empacando.


    Ya para terminar se encontró su reserva de vicio, aquel que ocupaba por distracción o aburrimiento a veces, una pequeña bolsa transparente de cocaína y otra de marihuana. Había pasado una semana complicada y no lo había necesitado, ni siquiera pensó en algún momento en querer consumir, no veía ahora la necesidad de llevarla consigo a su nueva casa. Se dirigió decidida al baño y echó por el retrete el contenido del polvo blanco, y cuando estaba por hacer lo mismo con la hierba, lo pensó, volvió a cerrar la bolsa y se guardó la maría en el equipaje. Finalmente, no fue tan valiente.


    Vuelve la tentación con sus caricias

    en un día donde descubrió lo que en verdad no deseaba.


    Para las cinco de la tarde había terminado y los gruñidos de su estómago le recordaron que debía comer.


    Siendo honesta consigo misma, no tenía ninguna gana de cocinar en casa ni de salir a comprar los víveres, no le apetecía en lo más mínimo pasar la noche en su departamento ni alargar más la partida. Quería pasar página de una vez por todas para iniciar una nueva etapa, que esperaba fuera más agradable. Su abuela le había enseñado muy bien a no rendirse ante nada, a luchar cada día, y si las cosas no salían bien… intentarlo de nuevo. Esa lección la tenía muy bien aprendida y le había ayudado a sobrevivir hasta ese momento como una mujer funcional.


    Recordó a Sandra, pero no quiso o no se atrevió a llamarla o a buscarla. En ese momento estaba frágil y se acobardó al pensar que pudiera recibir una mala noticia. Le tenía mucho cariño a su alocada vecina, por lo que buscó un papel y un bolígrafo y le escribió una nota dejándole saber en dónde se encontraba si en algún momento quería buscarla, dejándole muy claro que los datos de su nueva residencia, no se los diera a nadie. No dejaba nada pendiente.


    Echó la carta debajo de la puerta de su vecina y le informó al portero que estaría ausente, encargándole que cualquier factura o contratiempo se lo hiciera saber por medio de un correo electrónico, dejándole una buena propina por adelantado, para que el hombre mantuviera una buena memoria.


    Compró una hamburguesa con papas y una soda para llevar, y emprendió esa misma casi noche el regreso a El Puerto de Veracruz.


    Llegó de madrugada al mismo hotel en el que se estaba alojando y se durmió de un tirón de lo cansada que se encontraba.


    El insistente tono del teléfono la despertó casi a la una de tarde. Le pesaban los párpados y el cuerpo lo sentía laxo, estiró la mano como pudo a la mesita de noche para tomar el teléfono y contestó.


    ―Buenas tardes, bella durmiente ―era por supuesto la dulce voz de Mimí.


    ―Buenas madrugadas, dulce amiga, ¿qué hora es?


    ―La hora que levantes ese culito respingón de la cama y nos vayamos a conocer tu nueva casa. Tengo las llaves en la mano y ya estoy arriba del coche para pasar a buscarte. Te veo en veinte minutos, bye ―concluyó cortando la llamada.


    Amelia se alistó lo más rápido que pudo, no quería hacer esperar a su nueva amiga que se había tomado tantas molestias con ella. Después de una ducha exprés, se vistió con unos vaqueros cortos y una camiseta blanca de tirantes, para salir de la habitación cargando todo su equipaje.


    ―Como verás, es chiquita como te había dicho ―comentaba Mimí mientras terminaban de hacer el recorrido por la nueva casa de Amelia―, pero cómoda y llena de luz. El aire acondicionado funciona perfectamente, los muebles son nuevos y el área de piscina excelente para relajarte, cuando puedas, claro. El Hospi consiente mucho a sus empleados, pero también agárrate mi reina, que a veces son un poco explotadores, jajaja.


    ―Me encanta. Es más de lo que esperaba, desde que llegué aquí todo han sido cosas buenas, espero que todo continúe en la misma línea. Muchas gracias, Mimí. No sé por qué lo haces, pero gracias.


    ―No se merecen, Amelia. ¿Hacer qué? ¿Escogerte la casa recién remodelada y estar pendiente de ti? ―Bromeó ―. No lo sé, yo normalmente soy amigable y servicial, está en mi ADN, me gusta hacer bien mi trabajo y este implica en parte lo que estoy haciendo justamente hoy, pero contigo sentí un clic especial cuando te conocí, me agradas y no sé por qué me pareces alguien especial, espero no abrumarte con mi compañía y con mi insistente parloteo.


    ―Nada más lejos de la realidad, me pasa lo mismo contigo y quiero que sepas que estoy feliz de tenerte cerca y contar con tu amistad. Ven que te mereces mil abrazos por linda ―la estrechó entre sonrisas.


    Comieron una pizza deliciosa que habían encargado de un local cercano en donde cocinaban italiano de manera artesanal. Amelia dejó muy a mano el teléfono del sitio, pues estaba segura que iba a necesitarlo muchas veces. Lo bueno es que nunca había tenido problemas con el peso y se podía dar muy a menudo ese tipo de caprichos.


    La primera semana transcurrió sin contratiempos. La carga de trabajo era pesada, pero eso a Amelia no le importaba, estaba muy entretenida y las horas se le pasaban volando. Su ánimo mejoró mucho y se sentía diferente, más liviana y con una sensación de libertad en la mente que le agradaba.


    Tal vez fuera el clima, el estar al nivel del mar, la cordialidad de sus compañeros, el terminar cada día con unos largos en la piscina a la hora que fuera o simplemente, el volver a comenzar de cero dejando atrás el tedio que tenía.


    En aquella urbanización casi todos los residentes eran temporales, médicos que venían por días a algunas consultas o intervenciones especiales, residentes jóvenes que estaban haciendo sus prácticas o algún conocido de paso de los dueños. Tardó en percatarse que al final de las casitas vivía Teresa Maldonado, la jefa de enfermeras. La vio una noche al salir de la piscina, cuando ella despedía con un beso en los labios a un hombre mayor que salía en ese momento. Le picó la curiosidad, pero en su línea de prudencia no se planteó preguntar nada.


    El primer día de descanso que tuvo fue el siguiente sábado, el cual su amiga Mimí ya le tenía organizado desde la mañana hasta la noche. Llegó a recogerla con una de sus hermanas, la más pequeña. Una adolescente tímida de dieciséis años tan agradable como ella, llamada Marcela.


    Desayunaron en la casita de Amelia antes de salir, quiso retribuir en algo las atenciones recibidas, y aunque no era una experta en la cocina, se defendía bastante bien. Les preparó fruta picada con yogurt natural y granola, jugo de naranja recién exprimido y un omelette de setas. Fue breve la sobremesa, pero muy divertida, a Mimí no le paraba la boca y las anécdotas o comentarios amenos. Era refrescante su nueva amiga.


    Como era un día en especial caluroso, decidieron ir primero al acuario. Recorrieron encantadas mirando todas las especies marinas expuestas en amplias vitrinas. Se tomaron muchas fotos en el área de los tiburones, en donde estos hacían su recorrido dejándose mirar por cristales de piso a techo, e incluso encima de sus cabezas, acompañadas de mantarrayas y otros peces de lo más extraños. Mimí prometió a Amelia acompañarla en un futuro, a pesar de su miedo a esos grandes animales, para entrar en las jaulas que rentaba el lugar como actividad, para darle de comer a los tiburones.


    Después de ver el espectáculo de los delfines y ser amablemente salpicadas de agua por los mamíferos durante las acrobacias, salieron y en la misma plaza pagaron sus entradas al museo de cera, el cual disfrutaron también de lo lindo, divirtiéndose al tomarse fotos con personajes famosos.


    Tomaron un helado dentro del establecimiento, compraron pulseras hechas de granos de café, que Amelia insistió en regalarles y cerraron ahí su recorrido en el museo de lo increíble.


    Hacía mucho tiempo que no disfrutaba tanto de paseos sanos y sencillos. La compañía fue fundamental, con Mimí se sentía en confianza y todo fluía solito. A pesar de ser una mujer muy sociable, en los últimos años con sus “amistades” se veía en otro tipo de actividades. Más de fiesta, desvelos, desmadres, a veces alcohol o alguna droga ocasional. Sexo sin compromiso con alguien que le gustara o compras y restaurantes con amigas.


    Comieron volovanes en el Malecón sentadas en una banca, comentando de lo que habían hecho toda la mañana. Tomaron café y postre en La Parroquia y caminaron un buen rato por el centro. Ya entrada la tarde, Mimí la llevó a su casa para que conociera a la familia, en especial a su mamá, Hortensia.


    ―Hija, es un gusto conocerte al fin, Mimí nos ha hablado mucho de ti. Bienvenida a esta tu casa que siempre tendrá las puertas abiertas para cuando quieras ―recibió Hortensia así de manera efusiva a Amelia. Con sencillez y calidez, dándole la misma sensación de confianza que la hija.


    ―Gracias, señora. Encantada.


    ―Señora nada, llámame Hortensia o Tencha ―sería de familia que se cambiaran el nombre a diminutivos, pensó Amelia, divertida al escucharla.


    Conoció también a Paco, el padre de Mimí, quien, aunque un poco más reservado, se veía que era un pan de dios el hombre. Más tarde llegaron los que faltaban, los dos hermanos varones de Mimí: Ernesto, el mayor, bastante atractivo y varonil acompañado de su novia, una chica algo presumida aunque guapa, y a Memo, menor qué él y un año mayor que su amiga, también atractivo pero de rasgos más aniñados muy parecido a Mimí.


    Cenaron el famoso pescado a la veracruzana que efectivamente como le había dicho su amiga, estaba para chuparse los dedos. Todos sentados a la mesa se peleaban la palabra, también vendría de familia, pensaba Amelia.


    La llenaron de preguntas de su vida y aunque fue breve y amable en sus respuestas, no podía ocultar que su historia, por muy superficial que la contara, era por demás triste. Se enfocó a hablar de las ciudades en donde había vivido y se fue el tema derivando en los sitios turísticos de estos, por prudencia de la familia anfitriona.


    Ernesto, el hermano mayor de Mimí, desde que los presentaron la miraba de manera muy intensa, quedó cautivado por la nueva amiga de su hermana y no le importó disimular, aunque tuviera a lado a su novia, no lo pudo evitar. Amelia se percató de la situación y aunque a ella tampoco le había sido indiferente Ernesto, porque era inevitable la atracción y tenía ojos en la cara para deleitarse con su masculinidad, le pareció del todo inapropiado y desviaba sus atenciones hacia las demás personas. Estaba de lo más cómoda en esa casa a pesar de las cosquillas en el estómago que de repente le provocaba el hermano de Mimí, pero decidió dar por concluida la visita alegando agotamiento. Quería rechazar el ofrecimiento de su amiga en regresarla a su casa, pero como ya estaba aprendiendo, Mimí era más necia que una mula. Su hermano Memo se ofreció a acompañarlas, pero no se lo permitieron y salieron las dos solas de la casa, después de que Amelia agradeciera una vez a sus anfitriones, la hospitalidad y la buena comida con tan buena charla.


    ―Le encantaste a mi hermano Ernesto ―soltó de repente apenas se subieron al coche, la sincera de Mimí.


    ―¿Ah sí? No me di cuenta ―contestó Amelia haciéndose la inocente.


    ―Te conozco poco pero ya te tengo calada. ¡Claro que lo notaste! Si hasta mi abuela que en paz descanse y era invidente, se habría percatado. Es raro, pues Ernesto es bastante reservado y no es un picaflor coqueto que vaya por la vida acosando a miradas a las mujeres. De verdad lo cautivaste y me alegro. Esa araña que trae por novia, tan presumida y “tikis mikis” para todo, no lo merece. Me da gusto que vea más allá de sus narices y de “la tetas operadas” de Angélica, que hay mujeres más bellas y valiosas en este mundo.


    ―Ey, para el carro, amiga. Ya te estás montando toda una película de amor y drama por unas miradas. Y si, tienes razón. Lo noté, pero puedes estar tranquila que, a pesar de mi forma liberal de relacionarme con los hombres, tengo valores y conceptos muy claros de respeto. No sería capaz de buscar un problema en tu familia, habiendo tantos hombres libres, ¿por qué escoger a uno que está comprometido? Ya me pasó, y no hace mucho. Y aunque yo no fui la causante de la infidelidad, ya que el hombre era todo un cabrón, no me sentí bien con ello. Aprendí de la experiencia y no pienso repetir, eso sin contar que pretendo ser tu amiga y persona bienvenida en tu casa por mucho tiempo. Lo que a mí me cautivó esta tarde fue tu familia, tienes un tesoro en casa.


    ―Te los comparto, amiga. Todos tuyos, que hoy estuvieron muy bien portados porque teníamos visita. No te creas, sé lo que tengo y lo agradezco cada día, mi familia es un regalo divino, son maravillosos y buenas personas, y lo que no es broma es que te los comparto.


    Después de que Mimí la dejara en casa, puso una lavadora y preparó sus cosas para el día siguiente. Como aún no era muy tarde, se puso el traje de baño y salió con su toalla dispuesta a darse un remojo en la piscina, para terminar de relajarse y de paso refrescarse con aquel calor que había acumulado a lo largo del día.


    Encontró a tres residentes del hospital bebiendo unas cervezas en los camastros, quienes la invitaron a unirse a ellos. No le apetecía lo que estaban tomando, pero igualmente se acercó un rato con ellos. Eran más jóvenes que ella, chicos muy bien parecidos que venían de la facultad de medicina en Monterrey. No tenía problema en socializar y convivir, sobre todo con gente más joven, al no tener ella compromisos de pareja o familiares, se adaptaba muy bien.


    Uno de ellos desde que lo conoció en el hospital se había mostrado muy solícito y pretendía hacerse notar ante sus ojos, era moreno y muy alto, bastante guapo, que casualmente estaba en el área de cirugía en donde coincidían cada día. Marcos. A ella también le agradaba y de haber estado en otro momento, hasta se hubiera planteado hacerle caso y si se daba, tener algún rollito con él, pero no estaba en ese punto de su vida, no quería líos en el trabajo ni comprometer su tiempo, ahora que estaba recién llegada a la ciudad.


    Necesitaba estar sola y disfrutar de esa paz y estabilidad que en tan pocos días había conseguido.


    Se cumplió el primer mes de estancia en El Puerto de Veracruz, ya tenía una rutina establecida y estaba marchando bien todo en su vida. Seguía la amistad con Mimí quien no le daba tiempo de aburrirse. Le ofreció la amistad y el cariño que no sabía que necesitaba, pero que al tenerlo valoró mucho, con su familia había tenido algunas visitas, sobre todo con Hortensia, pero en ninguna de ellas había vuelto a coincidir con Ernesto, el hermano de su amiga. Así se lo había pedido a ella, para evitar malos entendidos e incomodidades. A la que sí se encontró una ocasión fue a la novia de este en un centro comercial, Angélica en cuanto la vio se hizo la despistada para no saludarla, y entonces Amelia comprendió que obviamente había notado la atracción de ella con su novio y no sería santo de su devoción.


    Había recibido una llamada de su vecina Sandra una noche cuando acababa de llegar de trabajar. La tranquilizó escucharla, inconscientemente se le quitó un peso de encima al saberla fuera de peligro. Sus padres se habían hecho cargo de la recuperación y estaban un poco más implicados con ella. Le contó que se iba a ir unos meses a una clínica de rehabilitación, en donde trataría de desengancharse de las drogas y el alcohol, que aunque no eran una constante las veinticuatro horas de su día, en todas sus salidas (que no eran pocas) no podía controlar el consumo. Como estaría incomunicada dedicando su tiempo al cien por ciento para rehabilitarse, quedó de buscarla cuando saliera y viajar para hacerle una visita a Veracruz en cuanto pudiera.


    Era domingo por la tarde y el día había pasado en una calma normal y corriente, con el ritmo de cualquier fin de semana. Llevaba dos jornadas cubriendo las vacaciones de la jefa de enfermeras de urgencias en el hospital y aun le faltaba uno más, se lo habían solicitado al ver su excelente desempeño y la importancia de tener cubierta una de las áreas que necesitaba más atención, a la par de saber que Amelia también estaría con ojo en la suya. A pesar de ser un área de sumo ajetreo, ese fin de semana solo se habían atendido casos relativamente manejables. Un hombre pre infartado que llegó a tiempo, varias insolaciones con deshidratación incluida, ingesta de alcohol desmedida, un brazo roto y cosas a las que estaban acostumbrados en ese sitio como habituales para atender.


    Para las cinco de la tarde, recibieron una llamada para que estuvieran preparados a recibir a tres personas involucradas en un accidente. Dos hombres y una mujer. Estuvieron monitoreando por radio el traslado de los sanitarios, y al parecer solo la chica necesitaba la sala de operaciones de emergencia, les estaba costando mucho trabajo estabilizarla.


    Se pusieron de inmediato en alerta y comenzaron a preparar todo para recibirlos. Las sirenas de las ambulancias anunciaban treinta minutos después que habían llegado. Fueron ingresando en las camillas por la puerta de urgencias, primero bajaron a la chica ―la que venía en situación crítica―, y a la que trasladaron directamente a la sala de operaciones, luego fueron ingresados a los box de urgencias dos hombres jóvenes.


    Amelia fue a asistir a uno de los médicos con uno de los pacientes masculinos recién llegados, era al parecer el menos dañado físicamente, pero emocionalmente estaba destrozado, había entrado en una crisis nerviosa, que después de estabilizar los signos vitales, atendieron poniéndole un calmante, antes de empezar a realizarle todas las placas y estudios correspondientes. Dejando a otra enfermera a cargo, Amelia y el médico traumatólogo, se dirigieron a revisar al otro joven que ya estaba siendo atendido por otros colegas. Ya lo habían canalizado con suero y estaban casi limpias todas las heridas.


    ―Buenas tardes, soy el doctor Lozano ―comentaba el facultativo mientras lo examinaba auxiliado de Amelia―. ¿Recuerda su nombre?


    El hombre joven estaba con los ojos cerrados y frunciendo los labios en un rictus de dolor, pero al escuchar al médico los abrió y miró tanto a él como a la enfermera, haciendo un gran esfuerzo para contestar.


    ―Me llamo Ferran Balaguer Rovira, soy de nacionalidad española, pero trabajo en el Puerto y cuento con un seguro médico privado. No tengo mis documentos en este momento, pero puedo darle un número para que le den toda la información.


    ―Señor Balaguer, eso no es prioridad en este momento, aunque anotaré esa información para más adelante. Necesito que ahora nos enfoquemos en su salud, por favor dígame lo que siente.


    ―No puedo moverme, tengo un dolor muy fuerte y profundo desde la nuca hasta el coxis. En general me duele todo, pero eso es casi insoportable. Doctor, necesito saber cómo está mi hermano, el otro hombre que venía en la ambulancia, él se llama Didac Balaguer Rovira, y su novia, Luz María, no recuerdo su apellido en este momento.


    ―Vamos a ver, enfermera González por favor, pase un calmante fuerte por vía intravenosa y yo voy a moverlo solo un poco, Ferran, para corroborar algunos síntomas. Después lo vamos a trasladar a las pruebas pertinentes para dar un diagnóstico.


    Amelia, aunque concentrada en su trabajo y dedicando eficazmente sus conocimientos, quedó prendada de la mirada y la voz de aquel paciente. Se reprochó mentalmente por ello, pero le fue imposible dejar de sentir un hueco enorme en el pecho por aquel hombre. No se lo explicaba y por supuesto no era momento, pero aquel joven tendido en la camilla con un dolor insoportable, a sus ojos era guapísimo y con una personalidad magnética.


    A veces, cuando menos lo esperas, se cruzan en tu vida

    personas que liberan las nubes y crean amaneceres limpios.


    ―¿Ferran, recuerda qué fue lo que pasó? ―seguía preguntando el doctor, también para saber su estado de lucidez―. ¿Se golpeó en algún momento la cabeza?


    ―Me siento muy mareado, no tengo fuerzas de hablar, solo quiero saber de mis acompañantes.


    ―Su hermano está estable en un box de aquí mismo. Ha sido atendido y como su estado es menos comprometido, esperaremos un momento más que haga efecto el medicamento que se le administró, para llevarlo a las pruebas. La chica está ahora mismo en quirófano y no se nos ha informado de su estado. Quédese tranquilo, Ferran, están todos en buenas manos.


    Ferran, antes de cerrar los ojos, debido al efecto del medicamento que Amelia le había suministrado, los miró con lágrimas en los ojos y alcanzó a decir:


    ―Fue un accidente, de verdad lo fue. El río estaba más crecido y perdiendo el control, se volcó la balsa azotándonos contra las rocas.


    Al caer rendido el paciente, el médico dio las instrucciones pertinentes para seguir atendiéndolo, dejando a Amelia terminando de prepararlo.


    Ese domingo Amelia dobló turno sin importarle el cansancio. Se quedó por deber y también porque no se vio con la entereza de dejar a su paciente. Por lo que había podido indagar, no había familiares ni nadie esperando noticias, solamente se enteró cuando ya casi se iba de madrugada, que los familiares de la chica que venía con los hermanos Balaguer, estaban en la sala aun esperando que saliera de quirófano.


    Hasta el momento que se retiró del hospital, Ferran Balaguer no había vuelto a abrir los ojos, seguía dormido. Ese día estaba agotada en extremo, solo tomó un vaso de leche y un poco de fruta picada antes de dormir, no tenía apetito. Antes de meterse en la cama se auto recetó un cuarto de pastilla para dormir, de esas que ya casi caducaban porque solo las tenía para casos de emergencia. Necesitaba descansar, ya que al día siguiente se sentía con la obligación de estar más pendiente que nunca de los tres chicos accidentados en las aguas de los rápidos.


    Se durmió con la imagen de aquella cara magullada y mirada intensa color verde oliva, esa barba de pocos días y aquella voz que hizo que le diera un piquete en el estómago.


    Se entregó a un sueño profundo sintiendo cosas que normalmente no se permitía, que no le gustaba experimentar por nadie, y mucho menos por un paciente que era una persona extraña que en su vida había visto.

  


  


  


  
    Se convierte el tiempo en pasajero,

    mutando las formas del camino,

    cambiando la razón por el destino

    eclipsado por la forma del deseo.


    Y llega el azar casi a escondidas,

    justo en el lugar... jamás pensado,

    el mar le acomoda sus heridas

    empezando a resurgir de su letargo.


    Se renuevan sus credos celestiales

    resguardados por su ángel de la vida,

    silueta canosa con mano protectora

    que guio con su amor, su luz perdida.


    Divina profesión que le motiva

    abriendo la coraza de su armario,

    descubriendo nuevas sensaciones

    y a personas alimentando su glosario.


    Conoció a la vivacidad interminable

    con un verde cristalino en la mirada,

    le brindó la amistad a manos llenas

    bajo la abrumadora calidez de sus palabras.


    Se incorporó a su cargo de inmediato,

    demostrando su valía manifiesta,

    conociendo al personal bajo su mando

    de una forma cercana y más intensa.


    El día se perdió en un instante,

    el ocaso se escondió bajo la luna,

    sensaciones que decoran el lenguaje

    de una amistad vestida de fortuna.


    La romántica desnudó sus emociones

    ante una frialdad carente de deberes,

    amor, pasión inexistente

    en un mundo de obligadas referencias.


    Regresó la conciencia renacida

    al castillo abandonado en su escapada,

    recogió sus tesoros más valiosos,

    salina de la fuente de su alma.


    Encontró al demonio adormecido,

    esperando expectante su alma blanca,

    se alejó a medias de su lado,

    escondiéndose un as bajo la manga.


    La amistad encontró un nuevo espacio,

    bañado con la luz de la confianza,

    recinto temporal de una armonía

    liberando a su mente de esperanza.


    El tiempo transitó sin desventura,

    volando entre un cielo liberado,

    le trajo el mar la calma inspiradora

    dejando al hastío en su pasado.


    La vivacidad le acercó a su familia,

    la belleza renació de sus desvelos,

    sintiendo el cariño de un pasado añorado,

    volviendo a disfrutar con su consuelo.


    La paz amenizaba en sus funciones

    una jornada vestida de domingo,

    una llamada brutal rompió el silencio

    creando una alerta en sus dominios.


    Tres figuras cruzaron por urgencias,

    un destino diferente se creaba,

    cuando vio el verde de unos ojos

    y el dolor de esa voz que la miraba.


    Y las horas se alargaron.


    Palabras de dolor,

    lágrimas de lamento,

    dos hermanos,

    una chica inconsciente...


    ... y una mirada perdida en un sueño.

  


  


  
    El chico de la Costa Brava
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    “… Bajo el vuelo del halcón solitario

    se encuentra la pureza de un destino impredecible…”


    Ampuriabrava, Gerona (España)


    Época anterior y actual


    Ferran


    Los veranos para Ferran, desde que tuvo uso de razón, no eran lo que se dice lo más divertido del mundo. No salía de vacaciones como la mayoría de sus amigos, que aprovechaban las fechas con sus familias para recorrer lugares encantadores, o ya de menos, visitar a algún pariente en otra ciudad.


    Ferran era el hijo menor de Santina y Xavier. En su casa vivía también Didac, su hermano mayor por dos años, y el abuelo Felipe, padre de Santina.


    La familia Balaguer Rovira, regenteaba su propio negocio en la Ampuriabrava. Un hotel de cuarenta y cinco habitaciones llamado “Hotel La Rosa dels Vents”. El lugar era un edificio muy bien acondicionado de cuatro plantas, con habitaciones amplias y contaba con todas las comodidades para los clientes. Por el frente, daba vista al mar que se encontraba a poco más de un kilómetro de distancia, y por detrás, a los canales de la marina residencial. Contaba en la parte trasera con un amplio jardín de abundante vegetación y césped inmaculado, piscina climatizada con un bar y snacks, así como dentro del edificio, un restaurante de comida típica de la región e internacional.


    Al final del jardín, al extremo opuesto de la entrada del hotel, se encontraba una pequeña valla que separaba la casa de la familia Balaguer; aquel terreno había sido la herencia de los padres de Xavier, que aunado al efectivo que consiguió de la venta de otra propiedad heredada, un préstamo bancario y el trabajo duro, había dado como resultado después de reforma tras reforma, lo que en ese momento era el Hotel La Rosa dels Vents.


    Desde pequeños, tanto Ferran como Didac, fueron acostumbrados a cooperar con labores de la casa y más tarde, a sus posibilidades y habilidades, también en el hotel. Didac siempre mostró más agrado por ejercer funciones en el negocio. Atendía un poco de todo en las diferentes áreas tratando de aprender, tomándolo incluso como divertido y entretenido. Ferran era diferente, más independiente, le gustaba tener un poco más de libertad fuera del hotel o de la casa, y no es que no fuera responsable, de alguna manera siempre se las ingeniaba para salir del paso con rapidez de todos los deberes, para poder salir con sus amigos.


    De pequeños, ayudaban a cargar la compra de los víveres, trasladando cajas de la camioneta repartidora a la cocina, reponían los artículos de tocador ―muy bien acomodados― en cada aseo de las habitaciones, llevaban las toallas usadas a la lavandería en los canastos con ruedas, ayudaban con los equipajes a los clientes y demás tareas que les pedían sus padres, cuando terminaban sus deberes o tenían día libre. Nunca fueron niños explotados, jamás ninguno hubiera podido decirlo, pero sí les inculcaron desde pequeños que el negocio familiar era de todos y cada quien a su edad debía ayudar. Ya más grandes, tomaron otras funciones, por algunas horas de su tiempo libre, que ya requerían mayor responsabilidad, como encargarse de hacer el corte de caja en el restaurante, atender reservas, realizar facturaciones o asesorar a los huéspedes sobre las actividades turísticas de la Ampuriabrava.


    De adolescente lo que más le gustaba a Ferran era justamente servir de guía de turistas, siempre fue muy intrépido, desde pequeño, por lo que los deportes de alto riesgo y el andar en libertad le gustaban muchísimo. Tuvo oportunidad, y en principio, por el beneficio del Hotel, de certificarse tempranamente en cursos como asesor de buceo, permiso para volar parapente y descenso en ríos. Era adrenalina pura y libertad total lo que experimentaba. Aquel entusiasmo lo transmitía a los huéspedes y todos tan contentos, cuando le tocaba esa labor.


    Efectivamente, Ferran era sociable y siempre estaba rodeado de amigos desde pequeño; era divertido y de sangre ligera, por lo que caía bien a casi todos los que lo conocían. A pesar de su carácter, era reservado en cuestiones personales y solo contaba con tres personas entrañables e incondicionales, a quienes revelaba sus más íntimos anhelos, sueños o sentimientos. Robert, su amigo desde que tenía uso de razón, vecino y compañero de colegio y de aventuras; Cristina, la chica rara de cabello corto y modales rudos que llegó al final de la primaria a compartir aula con él y Robert, declarada gay oficial al final de la secundaria, y su abuelo Felipe, ese que todos decían que todo el amor lo había reservado durante toda su vida y se lo había dado por montones solo a su fallecida esposa y a su nieto consentido, Ferran.


    Ferran amaba la libertad y eso, era en todos los sentidos. Al ser un chico carismático y apuesto, siempre tuvo suerte con las chicas, más nunca se comprometió con ninguna. Desde que empezó la época de los noviazgos, nunca le faltaba si quería, con quien ir acompañado a una fiesta, a quien invitar al cine o quien quisiera regalarle un par de besos y algo más, cuando llegaba el momento.


    Como un vuelo interminable, se forja en el tiempo,

    fiel a su libre albedrío, moldea sus sueños creando ilusiones.


    Solo había una chica tenaz y paciente que siempre esperaba por él. Carol era una amiga que conoció en una escapada de buceo, se hicieron amigos de inmediato, sobre todo por la afinidad que compartían hacia los deportes extremos. Ella se fue colando cual humedad, cada vez que tenía oportunidad, y mientras Carol albergaba ilusiones con cada sonrisa o beso furtivo que él le regalaba, Ferran la veía como una camarada más, con la diferencia que era una mujer bonita siempre dispuesta a recibir sus atenciones. Carol aprendió a conocerlo bien y, por lo tanto, a no presionarlo. No quería alejarlo, por el contrario, ella estaba convencida que tarde o temprano lo enamoraría.


    El tiempo pasaba y nada de lo esperado por Carol sucedía. Se moría de celos al ver que él pasaba de relación en relación (aunque estas fuesen furtivas), no soportaba sus confesiones de los escarceos de aquí y allá. Le jodía, y mucho, que cuando se trataba de momentos importantes o de prioridades, siempre ella estaba muy por debajo de Robert y Cristina, sus grandes amigos.


    Ferran no era tonto y de alguna manera intuía que aquella “amistad” era algo más para Carol, pero para no hacer más grande la incomodidad y no enfrentar un tema que para él estaba más claro que el agua, prefería pasar de mencionarlo. Solo una vez tuvieron intimidad, y eso fue porque Ferran estaba muy enfiestado y se le hizo fácil saciar sus ganas teniéndola a mano, y ella tan dispuesta. Después de aquello se sintió como un cabrón consumado y solo se atrevió a disculparse muy escuetamente con ella diciéndole: «Lo siento mucho, Carol. No debió suceder porque eres una gran amiga para mí y no me gustaría arruinar lo que tenemos. Lo pasé increíble pues eres una mujer maravillosa, pero sé que me entiendes». Ella no dijo nada, lo miró y lo abrazó enseguida para que no se percatara del par de lágrimas que se le habían escapado. Momentos después de que se recompuso, se separó de él, le dio un beso en la mejilla y se despidió con un: «Sin problema, Ferran. Aquí no ha pasado nada».


    La época de decidir a que se dedicaría llegó cuando tuvo que elegir una carrera y la universidad en donde la cursaría. Didac, dos años atrás había elegido la carrera de Administración, enfocándose a la hostelería y turismo. Estaba muy comprometido con el negocio familiar y muy arraigado en su pueblo; para él, en la Ampuriabrava, tenía todo lo que deseaba. Sus padres se sentían satisfechos hasta que le tocó el turno a Ferran.


    ―He estado mirando todas las opciones que me parecen adecuadas a mi gusto y ya tengo decido lo de la universidad ―les dijo una noche, cuando todos en la familia estaban reunidos en la mesa, casi terminando la cena.


    ―Cuéntanos, hijo. ¿Visitaste la misma universidad de tu hermano? ―preguntó inocentemente Santina, en la creencia que también su hijo menor permanecería cerca del nido familiar como el otro, y seguiría contando con él para ayudar a administrar lo que en un futuro sería parte de su patrimonio.


    ―No, mamá. La ingeniería informática solo la imparten en Barcelona como muy cerca, además ahí tendré a mano las prácticas y el estudio de campo ―comentó resuelto llevándose a la boca la última cucharada de postre, mientras los demás lo veían con incredulidad.


    ―No teníamos idea que te decantarías por ese tipo de carrera. Aquí deberías de ver lo más práctico, lo que puedes desarrollar en tu pueblo y, sobre todo, en el negocio. Entre tú y tu hermano lo pueden hacer crecer extendiéndose en otro hotel o en algún negocio de giro turístico. No te entiendo, Ferran. Para nosotros supone ya un esfuerzo enorme intentar pagarte los estudios, como para que además tengamos que mantenerte en otra ciudad. No sé sobre qué basas tus aspiraciones ―Xavier, ya más molesto que sorprendido, le dijo a su hijo, hasta que fue interrumpido.


    ―Sus aspiraciones las basa en mi apoyo incondicional, tanto económico como moral. A Ferran le gusta el mar y le gusta la libertad, ya es hora que vuele. Ha cumplido con todo lo que le corresponde desde niño y ahora le toca elegir su camino ―orgulloso el abuelo Felipe, salió a la defensa de los sueños de su nieto consentido.


    ―Debí suponerlo. Papá, este negocio es también de Ferran, su familia está aquí al igual que sus amigos, vive en un paraíso como lo es la Ampuriabrava, ¿qué más puede pedir? ¿Por qué trabajar para otros pudiendo hacerlo por lo suyo? Y si le gusta el mar, pues aquí a un poco más de un kilómetro hay uno y muy hermoso. Es la terquedad de la edad y no me parece correcto que solapes las decisiones inmaduras del niño ―salió Santina a enfrentar a su padre y la loca idea.


    ―No soy un niño, mamá, ya tengo diecinueve años. Los quiero y eso nada lo puede cambiar, pero mi idea del futuro no es pasarme la vida entera encerrado en el pueblo y entre las paredes del hotel.


    ―Necesitas madurez y edad para entender las prioridades de la vida. Seguramente en un futuro encontrarás una pareja para asentarte y ya no querrás moverte. Me gustaría que me escucharas, hijo. Considera nuestras palabras, nadie te quiere más que tu familia y todo lo que te decimos es porque vemos lo mejor para ti.


    ―Salimos para Barcelona la próxima semana a hacer los registros de matrícula y pagos, mamá. Traía unos folletos informativos para mostrárselos, pero ya veo que no es buen momento. Lo pensé mucho, y sobre todo por el tema económico. Pienso tramitar una beca y trabajar, aunque el abuelo me apoye.


    El abuelo Felipe vivía con su hija por la constante insistencia de esta y el valor que le suponía ver crecer a sus nietos, aunque Ferran fuese su consentido, nunca hizo diferencias entre los dos nietos, por lo menos económicamente. Estaba más unido a Ferran porque desde niño lo buscaba mucho y tenían una química única, Ferran tenía una chispa especial que le daba vida al abuelo, mientras que Didac siempre fue más serio y menos expresivo, además que no le gustaba el mar. Felipe siempre se dedicó a la pesca y a las embarcaciones, hizo suficiente dinero y siempre vivió muy medido, sobre todo al enviudar, por lo que tenía los fondos suficientes para permitirse gastar en la educación de su querido niño.


    Otro tema complicado fue cuando anunció a Carol que se mudaría para la universidad. Lloró y lloró desconsolada, como si le hubieran dicho que se iba para la guerra o estuviera en el lecho de muerte. Una reacción desmedida a los ojos de Ferran, que se lo comentó muy de pasada, solo para compartir la alegría con su amiga.


    ―Pero… ¿Y nosotros, Ferran? No te importa dejarme tirada, yo que siempre estoy por ti, que te comprendo y soy incondicional. No es justo.


    ―Nosotros ¿qué? Yo te llamaré, nos veremos cuando venga de visita y nuestra amistad seguirá como siempre.


    ―¿Cómo siempre te refieres a que espere de por vida las migajas de tiempo y cariño que quieras regalarme? Va a ser que no, Ferran. Me he tragado mi orgullo y mi dignidad en vano, tú no entiendes nada y yo creo que ya me cansé.


    Ferran estaba impresionado ante tal muestra de efusividad y drama, ¡si tan solo eran unos jóvenes y además solo amigos!


    ―Carol, creo que estás exagerando, tú y yo solo somos “amigos”, no tengo por qué darte cuentas de las decisiones que tome con mi vida. Te aprecio mucho y lamento que te sientas así, pero yo no te he dado alas para otra cosa.


    ―Ya… como si no te has dado cuenta que llevo enamorada de ti ya un rato… Mira qué cómodo, siempre la tonta de Carol a disposición y ¿por qué sería? Eres tonto, de verdad.
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    El traslado a Barcelona fue más complicado emocionalmente de lo que pensaba, pero finalmente nada lo hizo dudar y emprendió el viaje con el abuelo Felipe, quien se mantuvo a su lado, apoyándolo en todo para instalarse en un pequeño estudio cerca de la universidad para él solo, y con los trámites y pagos de la universidad. Fueron días inolvidables, los dos juntos paseando por Barcelona, compartiendo anécdotas y consejos de parte del abuelo Felipe, caminatas y cafés por las Ramblas y el Paseo de Gracia. Paseos por la Barceloneta a la media tarde, mariscadas y cañas, cafés en cualquier terraza y las compras para acondicionar el piso de soltero del nuevo universitario.


    ―La vida se hizo para disfrutarla y tú debes aprovechar que tienes la oportunidad de realizarte en lo que quieres.


    Trabaja duro y sé valiente para luchar por tus sueños. Nunca te conformes, recuerda que “En mar calmado todos somos capitanes”, demuéstrate a ti mismo que puedes salir avante de cualquier tormenta.


    Viento de sabiduría atesora el preludio de la noche,

    en un espacio donde ya todo, se vuelve irreversible.


    Siempre tomaba los consejos del abuelo y lo escuchaba sin interrumpir jamás. Tenía el don de tener las palabras precisas y eso era algo que Ferran siempre admiraba de él. Se sentía muy afortunado de contar con su abuelo, era un regalo de la vida.


    Una vez iniciada la carrera de ingeniería y cuando pudo coger el ritmo organizándose al máximo, empezó a viajar los fines de semana a la Ampuriabrava para no alejarse de la familia. Lo separaban ciento cincuenta tres kilómetros de casa, poco menos de dos horas de viaje, que hacía cada viernes saliendo de la universidad, para volver el domingo por la noche.


    Al principio sus padres estaban serios con él, pero poco a poco se fueron haciendo a la idea y lo recibían cada fin de semana con los brazos abiertos. Didac nunca manifestó abiertamente ningún sentimiento negativo, Ferran sabía que era corto de palabras para expresar sus emociones, pero que en el fondo contaba con él. El abuelo Felipe, como hacía lo que se le daba la gana y aun no era tan mayor, contaba con las energías suficientes para plantarse algún jueves en Barcelona y esperar al día siguiente para acompañar a su nieto en el camino a casa, o si le venía bien, el domingo tomar camino con él para la vuelta a la rutina. Aprovechaba los momentos que podía con su nieto, lo echaba mucho de menos, aunque nunca fue cansino ni entrometido. Verdaderamente tenía el don también de la oportunidad, porque Ferran siempre disfrutaba de su compañía.


    En aquellos fines de semana aprovechaba además de disfrutar de la compañía de su familia, para ver a sus amigos, salir a alguna excursión turística con su hermano y practicar alguno de los deportes extremos que tanto disfrutaba, salir al bote del abuelo y lo que le diera tiempo. Realmente las horas en la Ampuriabrava se le pasaban volando.


    ―¿Y cómo le va al futuro ingeniero de los mares? ―le decía Cristina, su gran amiga, mientras compartían unas cañas con Robert en el bar de la marina que frecuentaban.


    ―Apenas tengo tiempo de ducharme, estudiar, hacer los trabajos, medio comer, medio lavar mi ropa y dormir. Está pesado el programa de estudios, pero si quiero concursar para la beca, no me queda más remedio que trabajar duro.


    ―¿No te iba a pagar el abuelo Felipe toda la universidad?


    ―terció Robert.


    ―Que sí. No me ha cobrado nada, hombre, pero me parece que sería justo que yo aporte mi granito de arena. No quiero abusar.


    ―Ya, bueno. Tú sabrás, tío. Y cambiando de tema, ¿te llamó Carol para despedirse?


    ―Después del numerito que les conté que me montó, no he vuelto a saber de ella. Creí conveniente no mover más el tema hasta que pasara un tiempo y ver si se calma para retomar la amistad.


    ―Pues lo tienes crudo, hijo ―terció Cristina―. Como no vayas a Londres a visitarla y consigas su nuevo número de móvil… ―¿Se fue a Londres?


    ―Mira que eres corto, te lo acabo de decir. Se fue a hacer la universidad allá y no se marchó sola. Creo que tenía algún pretendiente que le hablaría bonito y se fueron juntos. Por supuesto, esto que te contamos es de oídas, ya que desde que te fuiste no nos volvió a buscar, creo que nunca le caímos demasiado bien.


    Para Ferran fue extraño el sentimiento que le causó la noticia, él no amaba a Carol, no tenía nada con ella, e incluso él mismo se encargó de alejarla lo más posible de su vida. Pero, ¿por qué esa sensación incómoda de saberla lejos? A veces la soledad le pesaba un poco en su nueva vida, y más aún se había dado cuenta, que no le desagradaba tanto la idea de tener alguna relación. Salía de repente con alguna chica de la universidad, iba a alguna reunión en grupo o a algún sitio, pero no estaría mal compartir con alguien algo más que algunos momentos fugaces.


    No se obsesionó con el tema, pero a veces sin quererlo, se encontraba recordando a Carol. Era bella, de hecho le gustaba, tal vez él mismo se puso el freno y una venda para protegerse de sus encantos. Era comprensiva, nunca se quejaba, siempre lo escuchaba, y siempre estaba ahí, disponible. No le supuso ningún reto o emoción, no tenía que esforzarse por conseguir su atención. Era cómodo, pero nunca le despertó esas cosquillas en el estómago, que todos decían tener cuando estaban contentos con una pareja. Tal vez fue eso lo que no lo motivó a verla como algo más que una amiga.


    Intentó varias veces iniciar una relación más estable con algunas chicas que llamaban su atención, pero ninguna cuajó. Ahora que él quería, el destino se burlaba de él, impidiéndole encontrar a una pareja adecuada, nadie lo había removido de verdad. Tampoco le quitaba el sueño, pues era de por sí escaso el tiempo que tenía para dedicar a su descanso, como para llenarse la cabeza de tonterías, por lo que siguieron pasando los semestres escolares con la misma dinámica de vida que había llevado hasta ese momento.


    Estaba tranquilo, había sacado un porcentaje del cuarenta por ciento de beca en la carrera, las notas eran muy buenas y su esfuerzo le daba frutos en ello. Estaba en la recta final y las prácticas en campo, es decir, en las embarcaciones, las salidas eran más frecuentes y en esos momentos se alegraba de haber escogido estudiar lo que realmente le apasionaba.


    Didac había terminado los estudios y estaba como Gerente General del Hotel La Rosa dels Vents, quitando una carga importante de trabajo a sus padres, aportando ideas innovadoras y frescas que además, hacía encantado de la vida, pues le encantaba el trabajo; estaba muy apegado a todo en ese lugar y hasta se había echado novia formal, que también trabajaba para ellos, Rosa.


    En definitiva, cada cual a lo suyo y todos tan contentos.


    El tiempo se fue como agua entre las manos, y entre idas y venidas de Ferran desde Barcelona hasta la Ampuriabrava, terminó la carrera que tanta dedicación y desvelos le habían costado. En el Hotel la Rosa dels Vents habían preparado una gran bienvenida para el hijo pródigo. Habían cerrado una parte del restaurante para celebrar una cena de graduación en su honor, invitando a las amistades más allegadas de la familia y del festejado.


    ―Hijo, qué orgullosos estamos de este logro tan importante ―decía su madre mientras lo abrazaba con mucho cariño después del primer brindis que compartieron todos los invitados, cuando Ferran les había hecho entrega de un sobre con la boleta preliminar de las notas finales de la carrera de Ingeniería, a sus padres y abuelo.


    ―Gracias por esta sorpresa, mamá. No me lo esperaba, me hubieras avisado para que pudiera vestirme algo más formal ―reía mirando su look desenfadado de pantalones vaqueros y una sencilla camiseta polo con deportivas.


    Todos estaban muy contentos de tenerlo de vuelta y la cena fue por demás divertida y emotiva. Hasta el abuelo que era un roble, siempre ecuánime e impasible a sentimentalismos, cuando vio las notas de su nieto, se le aguaron los ojos.


    Ya para el final de la velada, cuando solo quedaba la familia y los dos amigos entrañables de Ferran, le hicieron la pregunta del millón que tanto había evitado toda la noche.


    ―Ahora sí, hermano. Tendrás que incorporarte de manera formal a la plantilla laboral que paga impuestos en este país. ¿Ya has pensado en alguna opción? ¿Has investigado en las empresas de marina del pueblo? ―Inocentemente, Didac, abrazado a Rosa, su chica, se interesó en el tema.


    ―Bueno… no precisamente. Digo, ya tengo una propuesta muy interesante, pero no es aquí. Un profesor de la universidad me recomendó con unos conocidos de los Astilleros de Puerto Real, y las condiciones son más que favorables para una persona como yo, que no tiene mucha experiencia y acaba de terminar los estudios ―Ferran hubiera preferido tratar el tema en otro momento, pues sabía que aquella noticia no les caería muy bien. Su familia era una piña y estaban acostumbrados a ser muy cercanos.


    ―¿Puerto Real? ¿En Cádiz? ―preguntó Xavier, su padre.


    ―Pero si eso está a más de mil doscientos kilómetros de aquí. ¿Qué harás solo tan lejos?


    ―Mamá, papá… evidentemente buscarme la vida como cualquier persona, aprender, trabajar para lo que estudié y coger experiencia. Yo sé que no les agrada la idea y que mis visitas no serán tan frecuentes, pero no por eso me alejaré de la familia. Encontraré la manera de que no noten demasiado mi ausencia.


    La nueva vida en Cádiz trajo para Ferran un cambio radical. Se había negado a seguir recibiendo ayuda económica de su abuelo, y como pudo, se las ingenió para alquilar primero una habitación y meses después, un pequeño piso cerca de los astilleros en donde trabajaba.


    El abuelo Felipe lo visitaba al menos dos veces al mes. No se quedaba mucho tiempo para no atosigar a su nieto y dejarlo tranquilo seguir con su vida y su trabajo, pero al ser la única persona de la familia con disposición, por no tener obligaciones laborales, no dejaba pasar la oportunidad. Cuando iba le llenaba la despensa a pesar de sus negativas y se las ingeniaban para aprovechar el tiempo juntos en paseos o en alguna mañana de pesca, como tanto les gustaba a ambos.


    El abuelo no cabía de orgullo porque el niño de sus ojos hubiera escogido dedicarse a algo relacionado con el mar.


    Era una gran pasión que compartían.


    Después de dos años fue pedido en calidad de préstamo para hacer un trabajo temporal en El Ferrol, La Coruña. Se sentía muy orgulloso que lo hubieran considerado para un proyecto especial, mismo que ayudó a desarrollar en algunos meses para regresar de nuevo a Cádiz.


    A la familia la veía poco. Hablaban mucho y hasta por video llamada para no extrañarse tanto. La madre, el padre y Didac se llegaron a escapar algunas veces para visitarlo, y en pocas ocasiones Ferran pudo volver a la Costa Brava en ese tiempo, ya que su trabajo lo demandaba y no contaba con muchas vacaciones. El abuelo, como hacía de manera constante, era el invitado más frecuente, cosa que Ferran agradecía pues le encantaba verlo.


    Conoció a una chica llamada Lola. Estudiante de la universidad de Cádiz, hermana de un conocido de su trabajo. Empezaron a salir apenas conocerse, pues se habían caído de maravilla. Lola, era Ferran pero en chica. Divertida, sencilla, entusiasta y peleada con la idea de los compromisos, además de muy guapa y sexy. Estudiante de periodismo, con prácticas en un diario y en una estación de radio digital. Colaboradora de una revista femenina y booktuber a ratos libres. Era una máquina de energía, cuando le contaba a Ferran todo lo que hacía en el día, hasta él se sentía agotado tan solo de escucharla.


    Para cuando Ferran ya llevaba cuatro años viviendo en Cádiz, con un ascenso en su trabajo que le reportaba mayores ingresos, y una relación con Lola de varios meses, decidió proponerle vivir juntos. La guapa rubia de ojos verdes se partió de la risa con su propuesta, pero al ver la carita de cachorro apaleado que puso Ferran, se dio cuenta que se había pasado.


    ―Lo siento, cariño. Es que pensé que era una broma. Siempre lo hacemos respecto al compromiso y por eso no me lo creí. ¿Es en serio?


    ―Lola, mi Lolita… no te estoy pidiendo matrimonio ni hijos, mujer. Solo que llevamos meses saliendo, acostándonos, compartiendo tiempo y lo pasamos bien. Solo tuve la idea de vivir juntos, no he pensado en compromisos, pero si tenemos exclusiva uno con el otro y estamos bien, podríamos probar. Pero olvídalo, creo que no ha sido una buena idea ―comentó algo ofendido en el fondo.


    ―Ey, no te pongas en plan ofendido, la verdad es que alguna vez ya me había pasado esa idea por la mente, sobre todo cuando mi familia me dice: «Tanto tiempo estás con ese chico, deberías ya de vivir con él de una vez. Se ahorrarían tiempo y esfuerzo para quedar cada día». Me gusta la idea, pero solo si vamos a medias con los gastos y te pago algo de renta.


    ―Los gastos a medias, perfecto. Lo de la renta, ni hablar, eso sí que no.


    Cerraron el trato con un apretón de manos y una gran sonrisa, para sellarlo después con un beso apasionado que se dieron cuando Ferran la cogió de la cintura, acercándola hacia él. Era un hombre apasionado y también tenía su punto tierno de vez en cuando.


    ―El abuelo, a veces viene. Ya lo sabes. ¿Te molesta?


    ―¿Molestarme a mi Felipe? ¡Por dios, si ya lo adopté como mi propio abuelo! ¡Amo cuando está de visita! Yo nunca conocí a mis abuelos y el tuyo es lo más.


    ―¿Todo claro, entonces?


    ―Como el agua, cariño. Ahora ya vamos cerrando el trato en la habitación que necesitamos una confirmación más formal e íntima ―lo cogió de la mano guiñándole un ojo, para llevarlo a donde ella quería.


    La relación de pareja que Ferran tenía con Lola era divertida, pasional y muy cómoda. Ella no le exigía más de la cuenta, solo religiosamente que cumpliera casi a diario sus deberes en la cama y alguna llamada para saludar en el día. Eran como compañeros de piso con derechos y a los dos les venía bastante bien. Ferran estaba terminado un diplomado especial los sábados, con especialización en temas técnicos de su carrera y Lola no paraba de un lado al otro con todas sus actividades y estudios.


    En la Ampuriabrava, La Rosa dels Vents iba de maravilla, habían abierto una oficina turística más en forma que daba servicio no solo a los huéspedes, sino también al público en general. Didac había terminado su relación con Rosa, ella quería hijos y la casita de cuento, pero Didac no se sintió preparado aún. Con la ausencia de Ferran, los hermanos habían creado un lazo afectivo más estrecho. Se contaban sus confidencias y su día a día, hablando al menos tres veces a la semana, y cuando podían, se escapaban a verse o algunas veces llegaron a quedar en un punto intermedio, para practicar algún deporte extremo de fin de semana en otra ciudad.


    Cuando Ferran estaba afianzado de manera importante en Cádiz, tanto personal como profesionalmente, le llegó una propuesta nueva de trabajo. Estaban terminando el equipamiento para unos barcos de Venezuela, cuando uno de los responsables de aquel país le comentó:


    ―He hablado con los encargados de un puerto en México. Están buscando gente como tú, chico. No dudé en recomendarte y ya me están preguntando por ti muy interesados. Espero que no te moleste, no pierdes nada en hablar con ellos. Es uno de los puertos comerciales más importantes de ese país. Veracruz.


    ―Vaya, muchas gracias. Si me das el contacto para comunicarme o les das el mío, estaré encantado de hablar con ellos ―comentó ilusionado.


    Si los padres de Ferran estaban a disgusto sabiendo a su hijo en Cádiz, cuando este llegó a visitarlos para informarles que se iba para México, casi les da el ataque, pero nada podían hacer. Con Ferran sabían que ni todas las razones o explicaciones lo harían cambiar de opinión. Era tan cabezota y de alma libre como el abuelo Felipe. Ambos hacían lo que se les daba la gana, por lo que con toda su pena le desearon suerte en la nueva aventura. Ya era un hombre de bien, hecho y derecho que había demostrado su madurez e independencia, por lo que se quedaban relativamente tranquilos en ese aspecto. Sabían que estaría bien y, sobre todo, contento.


    Ferran había temido la reacción de Lola al informarle que se iba a trabajar a otro país y más aún, del otro lado del océano, pero para su sorpresa, ella lo tomó bastante bien, en ningún momento mencionó querer irse con él. Le salieron unas lagrimitas, pero nada dramático. Lola tenía su vida hecha en Cádiz, sus prioridades, sus amigos, su familia y dos empleos que le había costado lo suyo obtener. Una de las diferencias que tenía con Ferran en carácter, era no poseer ese espíritu aventurero que su pareja hasta ese entonces desbordaba a manos llenas.


    Disfrutaron del tiempo que estuvieron juntos, pero también habían caído en una especie de rutina y se veían poco.


    ―Te voy a echar de menos, mi chico guapo. Sabes que aquí estaré y aunque no sea en plan íntimo, soy incondicional para ti. Te quiero mucho.


    ―Yo también te quiero, Lola. No te preocupes que no esperaba que me guardaras luto y castidad, eres demasiado mujer para estar sola.


    ―Promete que estarás bien y que no me olvidarás, que llamarás y me tendrás al tanto de tu vida, cariño.


    ―Prometido, muñeca. Y tú promete que siempre buscarás ser feliz y que jamás borrarás esa sonrisa que caracteriza tu hermoso rostro.


    ―Tonto, dame varios besos, ven. Que me alcancen para no extrañarte tanto, mi chico aventurero del mar.


    Y así, con tan solo su equipaje, una computadora portátil y muchas ilusiones, Ferran emprendió el viaje hacia la Ciudad de México, en donde haría una breve escala para tomar otro vuelo que lo llevaría al Puerto de Veracruz. Se despidió en el aeropuerto de su familia, quien viajó hasta Barcelona para despedir al chico que ya no era tan chico, a ese hombre en quien se había convertido Ferran Balaguer Rovira.


    Los sueños se transforman en realidad,

    en el momento que la mirada

    se ilumina con un horizonte desconocido

    y a la vez, ilusionante.


    En la Costa Brava el clima era armoniosamente templado, cuando estuvo en Barcelona, se tuvo que adaptar un poco a los extremos, y cuando vivió en Cádiz se acopló principalmente al calor. Al llegar al puerto de Veracruz, experimentó el calor con un punto de sensación de humedad que lo asfixiaba, en los veinte minutos que estuvo afuera de la terminal del aeropuerto, esperando que fueran a buscarlo de la compañía del puerto. Afortunadamente, para la noche aquello había menguado un poco, y hasta pudo sentir algo de aire fresco mientras tomaba una cerveza en la terraza del hotel, en donde estaría unos días mientras encontraba hospedaje fijo.


    El trabajo era justo lo que imaginó y el puerto impresionante. El incesante movimiento de los barcos y los contenedores a todas horas, le daba una vida especial, acompañado de la calidez de toda la gente que lo recibió con los brazos abiertos.


    No le faltaron de inmediato invitaciones a comer, cenar, hacer turismo y hasta para ir de fiesta. A Ferran le parecía maravilloso el carácter de los mexicanos. Desprendidos y hospitalarios, y los veracruzanos, malhablados como pocos, tenían una gracia nata para expresarse y eso le causaba siempre una sonrisa.


    Su trabajo era primordialmente controlar, instalar, corroborar el buen funcionamiento y correcto control de los radares y equipo tecnológico en las embarcaciones. Era muy dinámica la actividad y los días pasaban deprisa. Consiguió un buen piso en una zona bonita y tranquila, en donde instaló su refugio personal.


    Al mes exacto de su llegada a México, recibió la visita de su abuelo quien se quedó maravillado con el puerto comercial y el colorido del país. Permaneció dos semanas prometiendo volver pronto. Didac se dio el tiempo de visitarlo a los cinco meses de estar instalado en México, y tuvo la misma impresión que el abuelo, con el extra de haber conocido a una mujer muy dulce y bella, amiga de su hermano que trabajaba en la aduana. Luz María había sido una cita a ciegas que le habían preparado a Ferran, pero al conocerse ambos concluyeron que ni cosquillas se hacían el uno al otro, sin embargo, comenzaron una linda amistad. Ferran se la presentó a su hermano casi enseguida de su llegada, por casualidades del destino, al encontrarse en el mismo café. En ese momento ocurrió un flechazo instantáneo entre Didac y Luz María y no se volvieron a separar en las tres semanas que estuvo de visita, iniciando una relación hermosa.


    Se siguieron escribiendo, viéndose por Skype y en tres meses exactos, Luz María ya estaba de visita en la Ampuriabrava, al encuentro de su amor. La relación avanzó rápido, se habían enamorado y la distancia les pesaba. Aunque Didac hizo todo para viajar un par veces más a México y Luz María una más a la Costa Brava, en el transcurso de un año, ya no les bastaba, por lo que decidieron que se iban a casar.


    Didac viajó una vez más al Puerto de Veracruz, con la intención de pedir la mano de Luz María en matrimonio a sus padres, como se estilaba para una joven de familia y de provincia como lo era su novia. Con anterioridad, en los pasados viajes de Didac a México, habían aprovechado los hermanos para visitar algunos puntos ecoturísticos del estado y practicar deporte de aventura. Rappel, tirolesa, cuatrimotos en las dunas de Chachalacas y buceo, más no habían podido coincidir en hacer rafting (descenso de río o rápidos). Ferran en alguna ocasión fue a practicarlo en el Río Actopan con un par de compañeros, y aunque le gustó mucho, tenía ganas de ir a Jalcomulco, en el Río la Antigua, que le habían recomendado muchas personas. Es por ello por lo que en la reciente visita de Didac y aprovechando que era temporada de lluvias y el río estaría en su punto, no dudó en proponerle el paseo.


    ―Tengo el equipo para el descenso del río, me lo prestaron. La balsa, unos salvavidas y tres cascos. Porque llevarás a Luz María, ¿verdad? Ustedes no se separan ni echándoles agua ―bromeaba Ferran con su hermano.


    ―Por supuesto que la llevo. No es muy fanática de los deportes extremos, pero es ágil y no querrá quedarse.


    ―Ya me arreglaron que no necesite de guía para el trayecto, finalmente ambos tenemos certificación y no hay problema. Me han hablado maravillas de la experiencia en ese río.


    ―Y ahora que está lloviendo mucho, ¿no habrá problema? No conocemos esas aguas. Nunca hemos estado ahí.


    ―Un río es un río y la técnica la sabemos, no pasa nada, quejica. Ya tengo reservado el alojamiento para llegar un día antes y disfrutar del paisaje, relajados para ir al día siguiente descansados a hacer el descenso.


    ―Vale, no se diga más.


    Luz María por supuesto no quiso despegarse de su prometido, hacía dos noches que la familia de la joven había recibido al español en su casa, y habían aceptado contentos la decisión de la pareja. Incluso habían hecho una video llamada con los padres de Didac, para que compartieran, aunque fuera virtualmente su felicidad.


    Llegado el día, siendo sábado, salieron del Puerto de Veracruz en el nuevo vehículo de Ferran, una camioneta Jeep 4X4 de llantas anchas, color negro, muy bien acondicionada, con destino al pueblo de Jalcomulco, Veracruz.


    El trayecto duró apenas un par de horas, en las cuales se la pasaron cantando a tope una buena parte de la selección musical de Pink Floyd; los hermanos iban muy entusiasmados con la idea de la nueva aventura y Luz María no pudo más que contagiarse del ambiente animoso de su novio y su cuñado.


    Legaron justo a la hora de la comida a hospedarse en “Las Villas de la Antigua”, un hotel rústico compuesto de varias cabañas, situadas en el centro de varios cerros tupidos de mucha vegetación, dándole un colorido muy vivo al paisaje. Agradecieron que contara con piscina y servicio de comida rápida en la misma área, en donde lo primero que hicieron fue darse un chapuzón para menguar el calor en sus cuerpos.


    Pasaron un sábado tranquilo y relajado, contándole a Luz María muchas anécdotas de su infancia y de su tierra, por su parte, ella no dejaba de reír con los comentarios de Ferran, y al ver a Didac tan feliz en compañía de su hermano, le pareció incluso más guapo y joven, ya que no estaba tan reservado como normalmente se comportaba. Ferran le sacaba esa vena entusiasta y aventurera. Los hermanos, ya para la noche antes de dormir e irse cada cual a sus habitaciones ―a Ferran le tocaba solo―, le explicaron a su nueva alumna todos los pormenores de lo que se encontraría en un descenso de río, las medidas de seguridad y las posiciones debía tomar en cada momento.


    Después de haber dormido con la tranquilidad de los sonidos de la naturaleza y de la lluvia que, sin duda, arrullaban a más de uno, se levantaron muy temprano para dirigirse al Río de la Antigua. Un par de lugareños madrugadores les ayudaron a inflar la balsa neumática que le habían prestado a Ferran, mientras Didac se encargaba de colocarle el chaleco y el casco a Luz María. Fue muy rápido el trámite de preparación, y en poco tiempo ya estaban listos y equipados para empezar el descenso en los rápidos. Se situaron en la parte alta de la vertiente, en la barranca Grande, como le llamaban, ya que tenían el plan de seguir luego por el recorrido hasta la altura del Puente de los Pescados.


    Uno de los lugareños le comentó a Ferran:


    ―Joven, ¿sí sabe que esta parte del río tiene varias dificultades? Se recomienda para expertos, ya que es algo peligroso.


    ―No lo sabía, pero no tenemos problema con ello. Tanto mi hermano como yo estamos certificados en este deporte y hemos hecho descensos en varios ríos del mundo. Muchas gracias por comentármelo ―podría pensarse que le contestó con algo de arrogancia, pero solo le dijo la verdad al chico que los había alertado, muy agradecido.


    En la madrugada había llovido muy fuerte, tal y como era costumbre por la temporada. Ya temprano por la mañana, solo quedaba una llovizna ligera pero constante que no alteró sus planes.


    ―¡Vaya caudal, Ferran! ―le dijo Luz María temerosa a su cuñado, al ver la fuerza de la corriente de agua que tenía frente a ella―. ¿No debimos usar unos trajes de neopreno para subir?


    ―Está genial, verás cómo te vas a divertir, cuñadita. No recordé que pudiéramos conseguir trajes, como mi equipo lo dejé en España y la vez que hice rafting en el otro río no lo necesité, olvidé ese detalle. Pero tú agárrate bien y no pasarás de una buena mojada con agua fresca.


    ―Ferran, este equipo que te prestaron está ya muy usado. Vayamos con precaución sobre todo por mi chica, ella nunca ha hecho esto, así que no te emociones cuando te desborde la adrenalina, que nos conocemos. No venimos solos ―recomendó Didac.


    ―No sean aves de mal agüero, vamos con cuidado. ¡Venga, arriba parejita! Cuñadita, sujeta los pies en el estribo que tu prometido te indique, coge tu remo y ponte atenta para las indicaciones del recorrido, no necesitas más.


    Subieron a la balsa de rafting los tres jóvenes con la perspectiva de vivir una gran experiencia. Como les había dicho el lugareño, aquel punto del río que escogieron, era sin duda, uno de los más complejos y estaba muy difícil de navegar. Las primeras pendientes fueron largas y violentas, no podían predecir el mejor rumbo a tomar, aun teniendo experiencia, aunque mantuvieron el temple y la concentración tratando de disfrutar el recorrido.


    Ferran y Didac iban muy concentrados en las maniobras para sortear las aguas, Luz María iba con mucho miedo y solo atinaba a agarrarse lo más fuerte que pudo de donde la mano le resbalaba menos, ya que en la otra tenía el remo, pero al ser delgada, ligera y bajita, sentía que volaría en cualquier momento. Se le desajustó el casco que le quedaba algo flojo y la correa se había corrido, pero no tuvo el valor de soltarse para arreglarlo, ni de molestar la concentración de Didac para comentárselo.


    ―Luz María, ¡rema a la izquierda! ―pedía Ferran a gritos en su papel de Timonel desde la popa de la balsa, por lo que la chica tuvo que sujetar fuertemente con ambas manos el remo para seguir la indicación.


    La llovizna que les había dado la bienvenida aquel día de excursión, se había convertido a los quince minutos de iniciar el recorrido, en una nueva tormenta mañanera; el agua les impedía ver y no podían usar las manos para intentar despejar el rostro, suficiente tenían para medio sostenerse y maniobrar el remo de cada uno. Y fue entonces, que los tres integrantes del rafting de esa balsa, supieron con certeza que estaban metidos en serios problemas.


    Se elevó más la turbulencia, se les presentaron remolinos y de puro milagro no volcaron al topar el primero. Luz María lloraba desconsolada, aunque sus lágrimas no fueran visibles y se confundieran con la lluvia, estaba ya no asustada, sino aterrada. Didac miraba de reojo cada tanto las indicaciones de su hermano para seguirlo en la ruta que marcaba, y por supuesto también estaba pendiente en lo que podía de su chica, le sonrió un par de veces para darle confianza, aunque ambos sabían que nada estaba bien.


    Ferran desesperaba con cada maldito minuto que pasaba en ese río, se le hacía eterno, no veía ya el momento de llegar a un punto más estable para poder recobrar el control y salir de ahí lo antes posible. Estaba muy preocupado, sobre todo por su cuñada que no tenía idea de ese deporte; era difícil controlar el descenso y más aún con el miedo por la seguridad de la chica inexperta, que, por cierto, era el gran amor de su hermano.


    La pesadilla no terminaba, se presentaron ante sus ojos las primeras cascadas y aunque lograron sortear uno de los huecos, sabían que no sería el único. Las olas que se llegaban a levantar, a buen ojo de experto, serían por lo menos de dos metros de altura. Aquello ya estaba descontrolado y los nervios combinados con el pánico, aunado a la furia del salvaje río, hizo que sin poder evitarlo y en tan solo un segundo, perdieran el control total de la balsa para salir disparados por los aires, volcando la embarcación de hule.


    Cayeron sin piedad y fueron revolcados por aquel río que osaron desafiar con algo de arrogancia y poco respeto. Ferran sintió un golpe seco al caer sentado desde los aires en una roca, antes de que se convirtiera en un títere de trapo tratando de sujetarse de algo firme. Encontró una roca y se aferró a ella hasta con el alma misma, trató de ubicarse y enseguida buscó a sus acompañantes con la mirada frenética, recorriendo con la mirada las aguas y gritando sus nombres con desesperación, mientras seguía tragando agua.


    Didac también fue revolcado, pero tuvo la suerte de caer solo en agua sin ningún obstáculo duro que lo hubiera dañado de más. Nadó y gritó, como desesperado sorteando la corriente buscando a su novia, pero por más que hacía no lograba dar con ella. De repente sintió unos brazos que intentaban sujetarlo para en dos movimientos de buen impulso, subirlo a una balsa de rescate.


    Aquellos ángeles que aparecieron para salvarlos ya llevaban en la embarcación a Ferran y a Luz María, quien estaba tendida, inconsciente, sin casco y muy lastimada. Didac quiso acercarse, abrazarla, darle un beso, decirle al oído que todo estaría bien, que la amaba como nunca lo había hecho con nadie… pero no lo dejaron.


    ―No la muevas, le puedes hacer más daño. Acabo de avisar por radio para que manden asistencia médica de urgencia y ambulancias para trasladarlos. Tranquilo, amigo, ahora mismo los sacamos de aquí ―comentó el muchacho experto que se veía que dominaba los recorridos y las trampas en aquel río.


    Cuando llegaron a la primera orilla que pudieron buscar para salir, tan solo esperaron unos minutos antes de que llegara la ayuda. Todos fueron trasladados muy cuidadosamente en camillas, sujetados de manera firme para iniciar el camino al hospital. No hubo helicópteros disponibles que pudieran acercarse al lugar, por lo que tuvieron que hacer uso de ambulancias y viajar por carretera al hospital más equipado del Puerto de Veracruz. Ferran les había dicho antes de ser levemente sedado, que contaban con un seguro médico de cobertura amplia que podría costear la mejor atención, por lo que se dirigieron al Hospital del Mar lo más rápido que se permitieron los choferes de los sanitarios.


    Por el camino Luz María sufrió una descompensación importante y un paro cardiaco, que por suerte pudieron solventar para estabilizarla. Didac, al ir en la otra ambulancia mucho más compuesto que su hermano y su novia, se peleaba con los rescatistas para que lo dejaran abordar el vehículo en donde estaba su novia. Le podía la desesperación de haberla visto tan mal, quería y necesitaba estar con ella, pero como le explicaron, cada minuto era indispensable para salvarla, por ningún motivo podían parar, así que tuvo que conformarse con la larga espera rezando todo lo que se acordaba.


    Ferran estaba semiconsciente y con eso le bastaba para no dejar de torturarse, de rememorar cada momento en que perdieron el control y sentirse infinitamente culpable de lo sucedido.


    En el Hospital del Mar ya los estaban esperando y a la primera que dieron atención fue a Luz María, a quien trasladaron directamente a un quirófano, mientras que los hermanos pasaban de prisa al área de urgencias, para ser revisados y valorados por los especialistas médicos.


    


    

  


  
    



    


    Un cruce de caminos formaba su belleza,

    donde los vientos cruzaban su silueta

    una rosa abierta para el mundo

    dibujaba un paraíso sin fronteras.


    El estío convertía su edén en decorado,

    la mar mostraba su silueta en femenino,

    dos hermanos de inquietudes divergentes

    crecían ante la atenta mirada del destino.


    Libertad, independiente y adorable

    enardecían su intrépido talante,

    benjamín en la saga de la vida,

    emisor de entusiasmo en lo sociable.


    Prudente en anhelos demostrables

    que soñaban sensaciones escondidas,

    solamente percibidas para aquellos

    que acompañan su sentido de la vida.


    Asociado a una “piba” diferente,

    a un inseparable adjunto a su memoria,

    al ancestro maternal que le adoraba,

    guardianes de sus sueños... de su “historia”.


    Una amiga lo miraba con deseo,

    recargando con deseo la esperanza,

    para él solo era alguien cercano

    que alegraba con la luz de su mirada.


    Pasó el tiempo y con él llega otro mundo,

    nuevos retos que albergar en su mochila,

    el mar era el centro de sus sueños

    y seguirlos era parte de su vida.


    Dejó el paraíso con los vientos a su paso,

    voló libre hacía un destino más cercano,

    la ciudad abrió la lucha anhelada

    mientras el tiempo acomodaba el destino.


    Mientras tanto su hermano se asentaba,

    en el hueco erigido en la familia,

    La Rosa de los Vientos fue creciendo

    haciendo de la brisa una caricia.


    Pero en su cuerpo se marcaban otras metas,

    ciudades alejadas y otras aguas,

    La Tacita le llevo a un mundo nuevo

    y a unos ojos recubiertos por la magia.


    Una belleza sin intenciones de futuro

    le acompañaba con el suave roce del deseo,

    sin obligadas exigencias ni costumbres,

    deleitándose en el marco de su cuerpo.


    Le llegaron horizontes de aventura

    que cruzaban un océano apetecible,

    se despidió emocionado de su sangre

    junto a una maleta cargada de ilusiones.


    Llegó a su destino sorprendente,

    Veracruz demostraba su grandeza,

    la instaló en su carta meritoria,

    bajo un vuelo libre de entusiasmo.


    Los días pasaron sin respiro,

    en un puerto cargado de vivencias,

    recibiendo la amistad acogedora

    de una gente que fusionaba su sonrisa.


    Tras un tiempo alejado de su sangre,

    partió el primogénito a su encuentro,

    descubriendo junto al benjamín de la familia

    a quien sería la dama de sus sueños.


    Regreso hasta “La Rosa...” enamorado,

    esa luz removía sus cimientos,

    correspondido en el tiempo y el espacio

    se prometieron el cielo en el intento.


    Volvió el hermano enamorado

    dispuesto a tenerla para siempre,

    pero antes decidieron la aventura

    de bajar por el rio y su corriente.


    El tiempo les trajo una tormenta

    a los hermanos y a la luz en el descenso,

    volcaron embarcados bajo un golpe,

    destrozando la paz de su conciencia.


    Unos ángeles llegaron hasta ellos,

    socorridos por la voz de la experiencia,

    esperando llegar al lugar establecido

    para alejar la angustia incrementada.


    Y llegaron hasta el mar,

    allí les esperaba un destino,

    más allá de las formas...

    ... más allá de los deseos.

  


  



  

    Después de la tormenta…

    no siempre viene la calma


      [image: C:\Users\ANTONIO\Desktop\Amelia\fotografias y png\20181115_010730.png]


    “… Se vuelve el silencio testigo tormentoso de un final inacabado, de un principio que jamás fue dibujado…”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Amelia llegó a su hora puntual el lunes por la mañana a pesar de no haber dormido gran cosa, se dirigió para reportarse al área de urgencias, directamente en donde aún le quedaba un día cubriendo a la jefa de enfermeras de aquel ajetreo. Se puso a recibir los expedientes del turno que salía, y con ansias se apuró a leer con detalle las novedades de los chicos del accidente del río, que le había tocado recibir hacía apenas unas horas.


    Didac, el hombre que había corrido con más suerte, tenía magulladuras por todos lados, pero en las pruebas realizadas por la madrugada, solo habían encontrado una fractura en la muñeca derecha de radio y cúbito. Estaban por trasladarlo a una habitación de piso para tenerlo en observación y sería operado por un especialista en ortopedia de mano, en cuanto este llegara de la Ciudad de México para efectuar la intervención. Lo tenían medicado con algunos calmantes, pues se había puesto muy necio queriendo levantarse de la camilla, para ir a ver el estado de su novia que seguía en operación cuando tuvo la crisis nerviosa.


    Ferran, aquel hombre de ojos hermosos y mirada torturada, seguía en pruebas. Solo redactaba en el informe, que le habían puesto un collarín por un esguince cervical grado II, le habían inmovilizado el tobillo derecho por fractura expuesta de tibia y peroné y que tendría que valorarse para una intervención quirúrgica; estaban a la espera de la tomografía para diagnosticar si había daño en la columna vertebral. A Amelia se le cayó el alma a los pies al leer aquello. Ella, que tenía ya mucha experiencia en casos de todo tipo, se le encogía el corazón de pensar en las consecuencias que ese accidente tendría para aquel hombre. Había tenido una sensación casi magnética en cuanto lo miró, eran sus ojos, su voz, verlo tan derrotado siendo un hombre tan fuerte… no lo sabía. Solo eran conjeturas, no tenía idea de lo que le había pasado con él. Se prometió sacar todo aquello de su cabeza y centrarse en su trabajo, pero le estaba costando lo suyo, no paraba de mirar a la puerta del elevador cada vez que se abría, esperando ver aparecer su camilla, aunque eso no sucedió.


    A media mañana, cuando todo lo tenía solventado en urgencias, se dio una vuelta por su puesto en la UCI para comentar con su suplente temporal los expedientes. La chica que venía con los hermanos Balaguer había soportado una larga intervención y estaba en la unidad de cuidados intensivos luchando por su vida, con un pronóstico por demás reservado. A Ferran Balaguer le habían dado habitación en la unidad de cuidados intermedios, a la espera de una segunda opinión de otro especialista.


    Ese día no pudo verlo, pero su corazón se aceleró al pensar que al día siguiente que ella regresaba a su puesto, estaría pendiente de él. Lo tendría cerca.


    Didac una vez más controlado emocionalmente y por sugerencia de sus médicos, antes de someterse a la intervención de la mano, aceptó el teléfono que le proporcionaron en el hospital y con el wifi conectado, llamó a su casa para avisar del accidente. Su madre le respondió.


    ―Hijo, qué gusto escucharte. Te echaba de menos, ¿cómo está todo por allá? ¿Luz María? ¿Tu hermano? ¿Se la pasaron bien en el paseo del río?


    ―Madre, para de una vez.


    ―Didac, hijo. ¿Qué te sucede?


    ―Madre, por dios, ¡déjame hablar, joder! ―de inmediato al terminar la frase se arrepintió por perder una vez más los nervios y enseguida se disculpó―. Lo siento, mamá.


    ―Tranquilo, hijo. Te escucho.


    ―El domingo sufrimos un accidente en el descenso del río y los tres estamos en un hospital del Puerto de Veracruz.


    Santina de inmediato sintió que las piernas no le respondían y tuvo que sostenerse de la pared por la impresión. Por la voz fúnebre de Didac, en cuestión de segundos se imaginó lo peor, pensó en su hijo menor y las lágrimas empezaron a brotar como cascada silenciosa. Afortunadamente Aranza, la nueva empleada de la agencia turística del hotel, se percató de la situación y llegó para ayudarla a llegar a la silla más cercana de una de las oficinas. Se puso en cuclillas a su lado y le sostuvo fuertemente la mano mientras la mujer seguía al teléfono.


    ―Mamá, no llores, escúchame por favor. Perdimos el control de la balsa, nunca nos había pasado nada igual, la corriente del río era tremenda, las dificultades sumamente engañosas y no pudimos solventarlo. Ahora, tranquila. Yo solo tengo una fractura en la mano derecha, pero me tienen que operar de ser posible hoy por la tarde o mañana temprano para colocarme unos clavos, de lo demás solo tengo magulladuras. Ferran está en pruebas, está consciente, pero aunque desde ayer no lo he visto, los médicos me informaron que tiene inmovilizado el cuello por un esguince cervical, que no es de cuidado extremo, un tobillo roto al cual tienen que poner una placa de metal y tornillos, y están evaluando el daño en la columna, aunque no ha perdido en ningún momento la movilidad de las extremidades. Me temo que él estará unos días más en el hospital.


    ―¿Y tu novia, Didac?


    ―Ella, Luz María ―hizo una pausa para tomar aire y tragarse las lágrimas para no derrumbarse al teléfono―.  Ella… fue la que se llevó la peor parte, mamá. Está en la unidad de cuidados intensivos luchando por su vida, ya los médicos hicieron todo a su alcance, solo tenemos que esperar a que responda ―y sin poder sopórtalo más, se echó a llorar con su madre a la distancia al sentir ese calor y consuelo que tanto necesitaba en ese momento.


    Santina le pidió los datos del hospital y colgaron la llamada para más tarde, Xavier su padre, se pudiera comunicar al mismo número del médico que le había prestado el teléfono, para informarle que esa misma noche salía el abuelo Felipe para México, y en cuanto pudieran dejar encargado el hotel, uno de ellos también iría para allá. Pidieron retrasar la operación hasta que hubiera un familiar presente, a lo cual, por no ser una emergencia, accedieron en consideración.


    Después de tanta insistencia y de ver solamente a la familia de su novia, quienes no tenían noticias nuevas ni certezas de Luz María, autorizaron a Didac para hacerle una breve visita a su novia en la unidad de cuidados intensivos. Lo ayudaron a vestirse con el debido protocolo sanitario que ameritaba el lugar, y le acercaron una silla al borde de la cama de la chica.


    Estaba conectada a todo tipo de cables y aparatos, incluso tenía un respirador artificial. Su cabeza estaba totalmente cubierta con vendas y los moretones le cubrían casi por completo medio rostro, aun así, la contempló, y le pareció hermosa. Sus largas pestañas, rizadas al natural, enmarcaban ese rostro angelical del cual se enamoró en tan poco tiempo. Sentía una opresión inmensa en el pecho de verla tan quieta y no pudo evitar unas lágrimas más. Le tomó la mano y con cuidado la besó casi con reverencia, se acercó lo más que pudo a su oído y le habló muy bajito, con mucho amor y ternura.


    ―Amor, estoy aquí. Estoy esperando que despiertes. Siento mucho lo que pasó, yo prometí cuidar de ti y mira nada más lo imbécil que fui. Perdóname, por favor. Te juro que nunca más pondré en riesgo tu seguridad, nuestra seguridad.


    Tenemos muchos planes y toda una vida para amarnos, para formar nuestra familia, viajar y ser muy felices. Te prometo compensarte, cuidarte y mimarte, adorarte cada día de mi vida… pero necesito que seas fuerte y luches, que abras esos ojitos hermosos. Yo aquí estaré, no me moveré de tu lado. Si no me sientes es porque no me dejan estar tan cerca, porque te están atendiendo, pero aquí estoy.


    En ese momento entró una enfermera y le informó que tenía que retirarse, solo habían autorizado un minuto por la gravedad de la paciente y no era prudente su presencia. Didac aceptó a regañadientes, no sin antes, besar su mano, su frente y la comisura de sus labios, susurrándole con el aliento lleno de dolor.


    ―Te amo, princesa.


    Voy a abrazarte,

    a sentir el océano de tu piel

    y recoger tu alma entre mis manos.


    Voy a ser parte de ti de una sola forma.


    Serás la suave piel que me estremezca,

    más allá del tiempo, más allá de la vida,

    en un eterno… “para siempre”.


    Didac salió devastado, con una mezcla de sentimientos difíciles de asimilar. Culpa, mucha culpa, angustia y tristeza, impotencia y a la vez un amor aún más grande por la mujer que se hallaba dentro de aquella habitación, la misma que había dado todo de sí por él, que lo amaba tanto como él a ella, aunque fuera relativamente corto el tiempo que llevaban juntos y hubieran sido escasos los momentos compartidos de piel.


    Lo subieron a una silla de ruedas para llevarlo a su habitación, aunque no lo requiriera por su condición física, eran reglas del hospital. Cuando esperaban el elevador, se percató de mucho movimiento. Gente corriendo hacia donde acababa de salir de ver a su novia, se tensó y se quiso incorporar, aunque no se lo permitió la enfermera.


    ―¡Algo está pasado con Luz María! Necesito saber que ella está bien. Déjeme ir, por favor.


    ―Tranquilo, Sr, Balaguer. Yo lo llevo, pero no podemos obstaculizar la atención médica, es por ello que, debido a la condición de los pacientes de este piso, las visitas son restringidas. Ahora informo a su médico y esperaremos en los sillones del fondo de la sala alguna noticia, pero prométame que no se levantará de ahí o tendré que llamar a seguridad.


    Didac accedió a la petición de la enfermera y aunque se hallaba quieto, su corazón latía de manera frenética, le sudaban las manos y los minutos no avanzaban para él.


    Después de un rato, vio salir a parte del equipo médico y le hizo señas a la enfermera para que lo ayudara a acercarse. Cuando esta se disponía a hacerlo, Amelia, la jefa de enfermeras, que había ayudado a atender la emergencia con la paciente, se acercó y le comentó algo a su compañera en voz inaudible para Didac.


    La enfermera le pidió al hombre que esperara para dirigirse a la central para hacer una llamada, mientras Amelia, se dirigió rápidamente a Didac. Se sentó en la orilla de un sofá y le dijo con voz neutral, que el médico internista enseguida estaría con él para darle el parte médico. Amelia no se movió de su lado en los veinte minutos que tardó el galeno en acercarse, le preguntó en el transcurso de ese tiempo por su estado de salud y su nacionalidad, haciéndole más llevadero el momento.


    Se acercó al fin un hombre maduro que ya pintaba algunas canas, el cual se presentó ante él como el doctor Vázquez.


    ―Sr. Balaguer, tengo entendido que usted tiene un lazo estrecho con mi paciente.


    ―Soy su prometido. Luz María y yo estamos próximos a casarnos.


    ―Disculpe la demora, vengo de hablar con los padres de Luz María y de informarles, como ahora lo hago con usted, que lamentablemente la paciente acaba de fallecer hace unos minutos. Hicimos todo lo humanamente y medicamente posible por ella, y aunque confiamos en su juventud para superar la crisis, las lesiones fueron muy severas y no resistió. Tuvo dos paros cardiacos y finalmente una insuficiencia respiratoria. Lo siento mucho, Sr. Balaguer.


    Para el doctor Vázquez, esos momentos en su trabajo eran los peores, cuando se le iba de las manos la vida de un ser humano y después encima del choque tremendo que era para él, ―aunque de alguna forma estuviera preparado para ello― tenía que dar la terrible noticia a los seres queridos. Eso también lo devastaba internamente. Trataba de ser profesional, neutral y guardar las formas, pero él, igual que las enfermeras, sentían un tremendo pesar y era un trago muy duro de digerir.


    Didac no se movió de su sitio, no emitió palabra alguna. Se quedó mirando un punto fijo hasta que fueron por él y lo trasladaron a su habitación, en donde le dieron un relajante y lo vigilaron hasta que se quedó dormido. Con el corazón roto, con media alma muerta y todas sus ilusiones destrozadas a pesar de lo joven que era.


    Amelia ya estaba a cargo de su puesto habitual y le daba una profunda pena pensar en la chica que había muerto, pero más le estrujaba el corazón recordar la reacción de su novio al enterarse que había perdido a su chica para siempre. Le dio para reflexionar sobre el amor, aquel en el que ella no creía, pero que, para algunos, sin duda existía. Lo cruel que puede ser a veces el destino al ensañarse con algunas personas y cómo en la vida lo único constante es el cambio continuo de las situaciones y circunstancias, además de la muerte.


    Ella más que nadie lo sabía, lo había experimentado y había tenido que sobreponerse a muchas vivencias. El tiempo anestesia el dolor o te acabas acostumbrando a vivir con él. La vida misma te va curtiendo el corazón por instinto de supervivencia y si todavía amaneces cada mañana, no queda más que tirar para adelante con todo y tu equipaje, con todo y tus heridas, con todo y tus ausencias.


    Vuelve el cruel frío helado entre las venas,

    mostrando su dureza irreversible.


    Amelia visitó a Ferran en las rondas del día siguiente, y estuvo personalmente al tanto de los cuidados que necesitaba, él aún sentía un intenso e incómodo dolor, por lo que le estaban administrando de manera constante, vía intravenosa, calmantes para hacerle más llevadero el momento en el proceso. Estaba semidormido gran parte del tiempo, envuelto en una falsa tranquilidad que estaba muy lejos de sentir, estaba muy cansado y derrotado. Amelia revisaba sus signos, la medicación y sin poder evitarlo, se tardaba algo más de la cuenta mirándolo de reojo e imaginando una y mil teorías del guapo español.


    Le tocaba irremediablemente un aseo. Lo habían ayudado a limpiarlo por encima en ese par de días, cuando los enfermeros varones lo auxiliaban para las demás necesidades fisiológicas, tal como él lo pidió, pero hasta ese momento, se recibió la instrucción del médico para hacerlo más a conciencia, ya sabían por lo menos, según el daño físico del paciente, como maniobrar para no lastimarlo.


    Amelia estaba nerviosa. Había hecho aquello incontables veces con total profesionalismo y jamás se turbó como en ese momento. Preparó todo en la mesa auxiliar y se dirigió al paciente.


    ―Ferran, mi nombre es Amelia y hoy nos toca baño ―habló explicándole, como lo hacía siempre con sus pacientes, cuando iba a tener un poco más de contacto con ellos. Para la mala suerte de la enfermera, en ese momento su paciente se notaba bastante despierto a comparación con las horas anteriores.


    ―Te he visto pero no sabía tu nombre ―le dijo mirándola y por primera vez, fijamente, con un gesto serio, lo que para Amelia se tradujo, en un cosquilleo bastante incómodo en el estómago de… ¿emoción? Mejor dejarlo pasar, pensó.


    ―Vamos a hacerlo con cuidado y lo más ágil posible. ¿Me permites? ―preguntó retirándole la ligera sábana que lo cubría y el collarín, ya con los guantes de látex puestos.


    ―Adelante. Confío en tu experiencia.


    «Dios, esa mirada. Así se me doblan las piernas y no puedo concentrarme». Pensó mirando fijamente hacía el cuerpo para no verle los ojos, aunque peor le fue, pues tenía un cuerpo que, a pesar de los moretones, estaba como cincelado.


    Ferran por primera vez se distrajo un poco de la densa amargura que se había instalado en él desde el domingo. Le divertía ver a la enfermera nerviosa. Y no es que fuera una chiquilla inocente, se veía que ya era toda una mujer, pero por alguna extraña razón, aparentaba lo contrario.


    Con cuidado la enfermera fue aseando por partes a su paciente favorito, tomaba la esponja y lo frotaba suavemente. Cuello, brazos, axilas… con tal delicadeza y esmero, propios de quien ofrece algo de cariño en ese acto tan simple. Enjabonaba y luego retiraba el exceso con otra esponja limpia, para después secar parte por parte con una toalla. Le llegó el turno al rostro, y Ferran no pudo evitar esbozar una breve sonrisa burlona que desarmó aún más la voluntad de Amelia por mantenerse profesional, sonriendo ella también.


    ―¿Qué te parece tan gracioso? ¿Te hice cosquillas?


    ―No. Me rio de ti ―le dijo ampliando más el gesto, mostrando su perfecta dentadura―, pareces una madre limpiándole los mocos a su crío. Me causó gracia, pues ya llevaba varias décadas que nadie me limpiaba la cara con el ceño fruncido y total concentración. Mi madre hacía lo mismo.


    Amelia le devolvió una última sonrisa más por cortesía que porque de verdad le hiciera gracia el comentario. Lo último que quería era que el objeto de sus fantasías de las dos últimas noches la viera como una madre. ¡Qué bajón de autoestima le acababa de acomodar! Siguió con su tarea retirando la bata de la parte superior para dedicarse a sus pectorales y abdomen, le faltaba el aire. «Amelia, qué carajos te pasa, tonta. Céntrate», se reprendía en silencio exprimiendo la esponja con coraje cuando se giraba para aclararla en el agua.


    Ferran seguía disfrutando de los apuros de la mujer dejándose hacer como un niño bueno, la enfermera, aunque aparentaba normalidad, destilaba nerviosismo; solo esperaba que en el proceso no lo lastimara más de lo que ya estaba, pues eso ya no le divertiría tanto.


    Pasó el aseo a las piernas y a los pies, dejando al final las partes íntimas. Amelia ya tenía el cuello engarrotado de la tensión, y lo único que quería era terminar de una buena vez. Lo que al principio le pareció excitante, ahora ya la tenía de los nervios, él no le quitaba la vista de encima y permanecía en total silencio. Evaluándola, expectante de cada uno de sus movimientos. Hasta ese punto, no lo había lastimado. Se había esmerado en ser incluso más delicada que de costumbre para no hacer sufrir a su hermoso paciente.


    Ella no fue consciente del gesto aún más rígido que adoptó, cuando le retiró por completo la bata para casi finalizar la titánica tarea. Manipuló su virilidad con total profesionalismo, pero casi se ahoga con su propia saliva cuando en el proceso, aquello iba tomando más consistencia y dureza de lo que debería. Trató de dar el baño por finalizado pronto, pero con total torpeza, terminó por derramar más agua de lo debido encima del paciente, dejándolo hecho una sopa justo en la parte mejor dotada de su anatomía.


    ―Lo siento, Ferran. Enseguida llamo a los enfermeros para que vengan antes a cambiarte las sábanas. Amelia había quedado con los chicos de enfermería que al terminar ella su trabajo en el aseo y saliera de la habitación, ellos se harían cargo del resto, debido a la condición tan delicada de la columna vertebral de Ferran. Se necesitaba fuerza y pericia de dos personas para hacer el procedimiento sin lastimarlo.


    ―No te preocupes, Amelia ―le contestó ya un poco más compasivo y algo avergonzado. Vaya, no se avergonzaba de ninguna parte de su anatomía y mucho menos de su masculinidad, pero las condiciones y la situación, el tener una semi erección postrado en una cama con una guapa enfermera desconocida, que lo bañaba como a un bebé, ya rayaba en actitud de adolescente necesitado.


    Ferran a pesar de los incómodos y desagradables acontecimientos de los últimos dos días, sí había notado a Amelia, le llamó la atención su voz, su perfume, sus caderas, aquellos ojos grandes y expresivos, la seguridad en sí misma que transmitía y aquellas manos que tan cuidadosamente lo atendían, porque sí, él sabía que Amelia era la principal enfermera que entraba a su habitación, era como su enfermera particular. Una mujer poseedora de una belleza con extrema personalidad y sensualidad. No se dio cuenta y cuando ella estaba por terminar el aseo le dijo:


    ―Eres la enfermera más guapa que he visto. Gracias por el baño y por tus cuidados ―acotó sinceramente.


    ―Lo hago con gusto, Ferran. Verás que pronto te vas a recuperar, y mientras eso pasa, trataremos de que te sientas cómodo y tranquilo ―obvió el comentario que le hizo por guapa, no supo qué contestarle en ese momento y por eso prefirió hablar de forma general, con gentileza para corresponder sus palabras.


    ―Amelia…


    ―¿Si? ―dijo como una tonta esperando que la conversación continuara.


    ―¿Me toca una bata limpia o me dejarás en pelotas? ―ella se ruborizó y lo tapó con la sábana mientras se disculpaba y llamaba al fin por el teléfono fijo a la central, para que enviaran con premura a los enfermeros y las sábanas limpias.


    ―La bata limpia la tengo aquí, pero te voy a cubrir solo por encima para que no se humedezca, enseguida te cambiamos todo.


    La magia se rompió en cuanto entró más gente, Amelia recogió todo lo que había utilizado para su tarea y revisó antes de salir los medicamentos del suero.


    ―Te veo más tarde, Ferran. Si necesitas algo, solo pulsa el botón de la central.


    Se transforma en excitable sensación que no razona,

    al tacto de su piel, a su mirada desnudando sus sentidos.


    Ferran asintió con un gesto de cabeza y vio salir a su ahora enfermera favorita, fijándose por primera vez en aquel trasero que llamó su atención, hasta que un movimiento certero de los enfermeros lo distrajo y le hizo dudar de su integridad física. Otra enfermera que no supo de donde salió, cambió las sábanas casi con maestría, mientras los jóvenes lo manipulaban magistralmente para dejarlo perfectamente acomodado en ropa de cama limpia y fresca.


    Toda una odisea había sido aquello.


    Amelia comió con Mimí en la cafetería del hospital como ya era costumbre, ya que a pesar de lo extraño que parezca, la comida de ahí era realmente deliciosa, por lo que no veían necesidad de buscar alimentarse fuera del lugar de trabajo. Amelia apenas probaba bocado y su amiga que ya había aprendido a conocerla en ese tiempo, notó con extrañeza ese detalle.


    ―¿Estás a dieta, amiga? Hoy la comida está buenísima y solo has picoteado el plato ―preguntó Mimí todavía con el bocado dentro.


    ―Ni mucho menos. Tengo más bien el estómago cerrado.


    ―¿Y cuál es la causa de la inapetencia? Sabes que puedes confiar en mí, Amelia. No te guardes las cosas que luego salen enfermedades.


    Con un suspiro de resignación y apartando el plato a un lado, le contó lo que la inquietaba, aquel extraño magnetismo que tenía con Ferran, la empatía extrema hacia los tres chicos del accidente del río, la muerte de la mujer que iba con los hermanos y la reacción del novio, y finalmente… el momento incómodo de bañar a Ferran.


    ―Dos días de no verte y mira nada más para todo lo que han dado. Aquí se ven muchas historias a diario, unas más felices que otras, pero sin duda, como seres humanos que somos, y más ustedes, médicos y enfermeras, es inevitable que de repente ante situaciones de ese tipo se les estruje el corazón. Te entiendo, lo que aquí está más interesante es ese flechazo de cupido que te ha dejado noqueada. Ya me picó la curiosidad de conocer pronto al chico que te mueve el piso.


    ―Yo creo que estoy en una etapa de mi vida muy sensible y estoy tan vulnerable que todo me afecta. Hasta lo que no tiene nada que ver conmigo de manera personal. Aunque no te voy a negar que es bastante guapo, pero…


    ―Eso, eso mismo te iba a preguntar. Cuéntamelo todo ―interrumpió su amiga apoyando los codos en la mesa con las manos cruzadas, sujetándose la barbilla prestando total atención.


    ―Como te decía, es guapo, al menos a mí me lo parece. Muy varonil, cuerpo de pecado y mucha personalidad. Tiene una mirada tan intensa y torturada que me ha descolocado. Apenas sé nada de él. Solo escuché que trabaja en el Puerto y por el tipo de seguro médico que tiene, debe laborar en un buen puesto. El chico es de la Costa Brava, pues es originario de esa parte de España, según me dijo de pasada su hermano, en la breve conversación que tuve con él. No sé si es buena o mala persona, idiota o sensato, casado o soltero… Esta conversación es un sinsentido, Mimí. Olvídalo.


    ―Amelia, todo aquello que te haga sentir y mueva tu corazón tiene sentido. ¿No crees que ahora que estás empezando de cero en una nueva vida, te puedes dar permiso, aunque sea un poquito, de abrir ese duro caparazón que insistes en usar de armadura? No le des tantas vueltas a las cosas, solo vive, Amelia. Puede ser una atracción pasajera o quién sabe, tal vez estés frente al amor de tu vida.


    ―Ay Mimí, mejor no me digas nada porque me asustas más. Lo conozco de dos días en los cuales ha estado dormido la mayor parte del tiempo, he cruzado tres frases con él y ya me dices que puede ser al amor de mi vida, ¡eres una exagerada! Ves demasiadas telenovelas.


    ―Pues serán dos días mi reina, pero ya te cautivó su mirada y la escasa sonrisa que te dedicó. Se te mojaron las bragas, te temblaron las piernas y le agarraste el paquete. Eso, mi querida amiga, no es poco y me gusta que así sea ¡Por fin fueron escuchadas mis plegarias! ―terminó guiñándole un ojo, alcanzando su arroz con leche para disfrutar del postre y de la cara de boba de su amiga.
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    A la mañana siguiente, el abuelo Felipe ya estaba en el Puerto de Veracruz ingresando a media mañana por la puerta del Hospital del Mar. Pidió informes hecho un manojo de nervios y se dirigió a donde se encontraba Didac. Por encargo de su hija, debía pasar a verlo antes de que lo llevaran a quirófano. El abuelo era un roble y aunque era mayor, no era un anciano debilucho, se había enfrentado a lo largo de su vida a duras pruebas que siempre asumió con valentía y prudencia, pero saber que sus nietos estaban mal de salud y pasando por un momento complicado, lo desarmaba. Ferran y Didac, eran su debilidad.


    ―¿Se puede? ―preguntó el abuelo asomándose por la puerta de la habitación de su nieto mayor.


    ―Pasa abuelo. Llegaste antes de lo que esperaba. No me operan hasta las siete de la tarde.


    ―Didac, hijo. Antes de entrar a verte me entrevisté con el médico de guardia y me puso al tanto de todo. Lo siento tanto…


    ―Ya… supongo que así es la vida, abuelo. Lo único que quiero es que me operen de una puta vez y poder largarme a mí casa, a mi país, a cualquier parte donde no me ahogue como ahora en estas cuatro malditas paredes del lugar en donde ella murió.


    El abuelo no dijo nada, acercó una silla de la habitación a la cama de su nieto y le palmeó la mano sana, después solo se quedó haciéndole compañía, compartiendo su dolor y la terrible pena de haber perdido a su prometida.


    Cuando se quedó dormido, salió sin hacer apenas ruido, necesitaba ver a Ferran. Aunque el médico le detalló su estado de salud, tenía que comprobarlo con sus propios ojos. No quiso dejar a Didac en un buen rato porque no se atrevió a separarse de su lado, estaba pasando un proceso emocional muy traumático y lo necesitaba.


    Cuando llegó al piso de terapia intermedia e intensiva preguntó a una enfermera por su nieto. Notó que la joven le puso demasiada atención y ella misma lo acompañó a ver a su nieto.


    ―¿Es usted algún familiar? Lo digo por el acento ―dijo tímidamente, algo impropio de ella, aunque eso, Felipe no lo sabía.


    ―Soy su abuelo, me llamo Felipe, encantado señorita.


    ―El gusto es mío, Felipe. ¿Quiere que llame al médico de su nieto para que lo ponga en antecedentes?


    ―No es necesario, hija. Ya lo hizo el médico de Didac, parece que mis nietos gozan de cierta fama en el hospital.


    Me han explicado a grandes rasgos su situación y aunque más tarde te moleste para que me ayudes a localizarlo, ahora necesito ver a Ferran.


    ―Mi nombre es Amelia González, soy la enfermera en jefe del piso y he estado pendiente personalmente de su nieto. Si necesita algo, por favor no dude en preguntar por mí.


    ―Mira que tiene suerte este nieto mío, Amelia. Estar atendido personalmente por la enfermera más guapa, no es poca cosa.


    ―Hemos llegado, Felipe. Pase usted.


    Amelia, no desaprovechó el momento para pasar a verlo, aunque fuera un momento y verificar las vías intravenosas.


    Cualquier pretexto era bueno.


    ―Ferran ―dijo llamando su atención―, tienes visita.


    Amelia fue testigo del cambio radical en el semblante de su paciente cuando vio de quien se trataba la visita. La cara se le iluminó y hasta le pareció ver que se le aguaron los ojos. Le dio un estremecimiento cuando lo escuchó con esa voz ronca decir: abuelo, estás aquí.


    Y para ser prudente, por más que le hubiera gustado alargar el momento de presenciar aquella escena tan emotiva, salió sigilosa por la puerta cerrándola tras de sí con una sonrisa.


    Para Ferran fue una sorpresa enterarse por su abuelo que Luz María había muerto. Había estado tan medicado y atormentado, tanto por los hechos como por sus lesiones, que no se imaginó que aquello acabara aún peor. Había visto a su hermano, lastimado pero entero, por lo que supuso que, al no recibir noticias, todo iba marchando relativamente favorable.


    Todavía seguía en estado de shock.


    Se pudo desahogar por primera vez desde aquel accidente, con total confianza con una de las personas en quien más confiaba. Lloró como un niño, con mucho sentimiento, inundado de culpa y de pesar por la chica, pero sobre todo por su hermano, al imaginar el dolor que estaría soportando.


    Ferran nunca se había enamorado, a esa conclusión había llegado. Nunca había sentido los sentimientos a flor de piel por alguien, ni siquiera con Lola. Pero como recordaba los momentos que compartió con su hermano y su novia, sus sonrisas, sus miradas y tanta conexión, no pudo más que aceptar que ese par sí que estaban perdidos de amor el uno por el otro.


    Hablaron de las lesiones de Ferran, la próxima operación en el tobillo para colocarle la placa de metal y la espera por una segunda opinión en cuanto al estado de su columna. No le habían dicho nada en concreto hasta ese momento, le mencionaron la rotura de dos discos, aunque eso no le había impedido hasta el momento tener sensibilidad en todo el cuerpo, aunque si mucho dolor. Estaban evaluando el tratamiento a seguir y alguna posible operación.


    El abuelo Felipe le comentó, cuando ya Ferran estaba más tranquilo, del estado emocional de Didac. El abuelo pensaba quedarse de manera indefinida en el Puerto de Veracruz hasta que todo quedara resuelto y su nieto ya no lo necesitara, pero al ver que su otro nieto estaba tan mal emocionalmente y que tendría que cuidarse el brazo por su fractura, tomó la decisión de acompañar de vuelta a España a Didac.


    ―No sé qué opinas, hijo. Yo sé que tú estás en esa cama sin poder moverte y solo, pero de alguna manera eres más fuerte que tu hermano. Mañana es el funeral de Luz María y quisiera acompañarlo. Le darán el alta por la tarde y nos da tiempo. Tu padre me mandó un mensaje con los horarios de vuelos que le pedí y mañana a la media noche sale uno sin escalas a Barcelona.


    ―Abuelo, no te preocupes por mí. Aquí estoy muy bien atendido, de verdad.


    ―Yo vuelvo apenas pueda y tu madre, seguramente no tardará en venir también. No esperaba menos de ti. Y ya he visto que estás muy bien atendido, solo me hizo falta ver un minuto a tu enfermera, la guapa, para corroborarlo.


    ―¿Amelia?


    ―La misma, hijo. ¿O es que hay más así de guapas?


    ―No tengo idea, abuelo. Pero para que quiero más, ella es muy eficiente, amable, delicada, atenta y muy hermosa.


    ―Y tú… estás embobado con ella.


    ―Para nada.


    Así terminó la charla tensa de minutos atrás. El abuelo se despidió un momento de su nieto para ir a ver al otro y hacerle compañía, antes que lo subieran a quirófano. La operación de Didac era relativamente sencilla y sin riesgos, solo lo iban a sedar un poco y le pondrían anestesia local, pero, aun así, el abuelo quería que sintiera su apoyo.


    Pasada la operación de Didac y cerciorándose que se quedara tranquilo y descansando, fue a despedirse de Ferran hasta el día siguiente. Estaba agotado del viaje y de las emociones, de ver a sus nietos cargar cada uno con su dolor y necesitaba descansar, aunque fuera unas horas. Sopesó la posibilidad de quedarse en algún sofá/cama de la habitación de cualquiera de sus nietos, pero no creía poder aguantar tal incomodidad. Necesitaba estar descansado para lo que le esperaba al día siguiente.


    Al salir de despedirse de Ferran vio a Amelia dirigirse al elevador y fue a su encuentro.


    ―Amelia, hija. Necesito pedirte un favor, ¿sabes de algún hotel cercano en donde pueda descansar unas horas? No me veo durmiendo aquí, ya estoy muy viejo para eso.


    Amelia miró el rostro por demás agotado del abuelo del español, ese hombre necesitaba con urgencia una cama y sin pensarlo mucho fue a responderle.


    ―Felipe, venga conmigo. Mi casa está muy cerca de aquí y le ofrezco una habitación y una cena ligera para que pueda descansar. Es tarde para que ande de aquí para allá buscando alojamiento. Se lo digo de corazón.


    El abuelo vio total sinceridad en los ojos de la chica, estaría feo hacerle el desprecio a su invitación, además que tenía razón, ya era tarde y estaba agotado, por lo que sin pensarlo aceptó.


    Al llegar a su casa, ella le cedió ―aún bajo protesta― su habitación, le dio una toalla y le indicó en donde se encontraba el baño para que se diera una ducha relajante tal como este se lo pidió. Preparó, como le había dicho, algo ligero para cenar y al terminar lo mandó a dormir, mientras ella se acomodaba con su almohada y una sábana en el sofá.


    A la mañana siguiente, llegaron ya desayunados y juntos en el coche de Amelia al hospital. El abuelo dividió su tiempo entre los dos nietos como pudo, almorzó con Amelia y Mimí en la cafetería del hospital, y por la tarde, antes de salir para el sepelio de Luz María, pasó en compañía de su nieto mayor a despedirse de Ferran. Le costó convencerlo, pero ahí estaban los dos.


    Amelia le estaba haciendo un chequeo de temperatura y presión arterial, acababa de llegar y apenas había saludado a su paciente cuando llegaron las visitas. No quiso ser inoportuna y con un escueto saludo salió para dejarlos solos.


    ―Didac, lo siento mucho, hermano ―habló primero Ferran con la necesidad de transmitirle a su hermano su apoyo y solidaridad.


    ―Cállate, imbécil. No te rompo los huesos porque ya los tienes hechos mierda, pero nunca se me va a olvidar que, por tu imprudencia, Luz María se murió.


    ―Eso no es así, Didac, ¿qué te pasa? Contrólate y no le hables así a tu hermano.


    ―Ahh, disculpa. Es verdad que es el niño de tus ojos y para ti todo lo que hace o dice este gilipollas es perfecto ―respondió con ira y mucha ironía.


    Palabras recubiertas de dolor cierran el paso al amparo,

    se aíslan de un mundo, para él, carente de sentido.


    La conversación se estaba saliendo de control, el que hablaba no era Didac, era su pena, y el abuelo decidió parar aquello. Abrazó a Ferran y con la mirada ambos acordaron que no le tomaban en cuenta a Didac aquella cruel salida de tono. Ferran se quedó inquieto y muy incómodo una vez se fueron, y no dudó en pedirle a su enfermera una pastilla para dormir. Se sentía fatal.


    El abuelo Felipe se portó a la altura con total entereza, brindándole apoyo en todo momento a su nieto en la despedida final de su novia.


    El lugar era estaba lleno de luz debido a los grandes ventanales que daban vista al mar, a pesar de que estaba próxima la caída de la noche, las paredes pintadas de blanco y la sala llena de flores. Oraron un rosario en voz alta con todos los presentes y antes de proceder a la incineración, ofrecieron una misa de cuerpo presente. Al lado del ataúd gris claro, se encontraba una fotografía de Luz María sonriente, que hizo casi caer al suelo de la pena a Didac. Apenas habían llegado para que él se despidiera en silencio de su amada, una hora le dieron para el último adiós después de la misa, en donde no se separó del féretro, llorando a mares y susurrándole muchas palabras que nadie escuchó, a la que hasta ese día había sido su prometida.


    Llegaron dos hombres para llevarse a la chica. Todo había terminado. No se quedaron para esperar a depositar junto a la familia las cenizas en el nicho del memorial. Didac y el abuelo abrazaron a los padres y hermanos de Luz María, y salieron para tomar un taxi que los llevaría al aeropuerto. Les quedaban un par de horas de espera y muchas más de vuelo para llegar a casa. No iba a ser sencillo para el joven reponerse, pero el abuelo, en su interior, estaba seguro que, tarde o temprano lo lograría.


    El mismo Felipe creyó que moría cuando su amada esposa lo dejó solo en este mundo, pero fue irremediable, tuvo que seguir y eso que ya era una persona madura cuando eso pasó. La vida seguía…


    


    


  



  
    



    Regresa la belleza a sus funciones

    después de una noche divagante,


    se vuelca en la histórica más reciente

    de una guardia llevada con cautela.


    Los hermanos seguían el proceso,

    evaluando su estado con cuidado.


    Luz, tras horas de inconciencia,

    se enfrentaba a su destino... reservado.


    Clandestinas sensaciones asomaron

    al balcón de su alma estremecida,


    destello verde de una mirada derrotada

    que puso voz a su conciencia renacida.


    El primogénito fue dicción de la noticia

    a una madre desolada por el llanto,


    sosteniendo su conmoción por una chica,


    que, con su mano, le ofrecía su entereza.


    Entre lágrimas, le informó de las lesiones,

    resumiendo, del modo más liviano,


    al nombrar a esa Luz, que era su vida,

    sucumbió al lamento de sus brazos.


    ¡Por fin, llego el momento del reencuentro!


    La miró más allá de las heridas,

    se vistió desde el fondo de su alma,


    acarició su mano con el velo de sus labios


    y le habló como al ángel de su vida.


    Le juró el mar bajo sus ojos,

    una vida eterna para amarle,

    besando el roce de sus labios


    le habló muy bajito, meciendo al aire.


    “Te amo princesa”


    Salió abatido por la culpa,

    la pena y la inquietud le acompañaban,


    cuando de golpe vio tensión en el ambiente,

    sintiendo que su Luz, era la causa.


    Pasaron minutos de penuria,

    la cruda realidad tomó palabra,


    se le escapó la vida entre las manos,

    mientras a él, se le quebraba el alma.


    Sedando el dolor... en silencio,

    su mirada perdida... en el vacío,


    perdido... en sus rizadas pestañas,


    en el tacto de su piel... tan deseada,

    acariciando su sueño eterno,


    con el corazón destrozadamente...

    ... enamorado.


    La belleza sintió el frío del momento,

    ¡tantas veces se cruzó por su camino!


    Son parte del bagaje de una vida,

    solo el tiempo cicatriza sus efectos.


    Se vistió la belleza de enfermera,

    portadora de constantes y cuidados,

    revisando con miradas decorosas


    la hermosa quietud de “su aquejado”.


    Y llegó el momento del aseo.

    ¡Deseado sueño lujurioso!


    Pecadora de mirada clandestina,

    versada en la complicidad de la palabra.


    Con cuidado, su piel acariciaba,

    creando las sonrisas en el aire,

    sus ojos atentos lo miraban,


    resguardando un silencio sin detalles.


    Se acercó a la zona más traviesa

    donde de nada sirven los decoros,

    virilidad excitada por el tacto


    de una belleza turbada por su cuerpo.


    Un triste traspiés, rompió el proceso,

    pero no la magia del momento,


    fusionaron palabras con miradas,


    acabando por un tiempo... su momento.


    Volvió la belleza a despejarse,

    encontrando a su amiga en el camino,


    la romántica preocupada por su estado,


    se erigió guardián de su zozobra.


    Le explicó el golpe del destino

    con el deceso de una luz atormentada,

    el vuelo de sus sueños más recientes

    y de aquellos ojos verdes en la cama.


    Sacó su conclusión irreversible,

    generadora de románticos enlaces,


    lo vio como el príncipe de un sueño

    creado solamente para amarle.


    Se presentó el ancestro de los vientos

    inquietado por el trance de sus nietos,


    fue en busca del mayor de los hermanos


    para unirse en el duelo de su alma.


    Espero un momento de silencio

    para ver a su rebelde con causa,

    encontró la belleza sin saberlo,


    la emoción más humana de su alma.


    Y es entonces cuando supo la noticia,

    descubrió la crueldad bajo las lágrimas.


    La enfermera empatizó con el ancestro,

    ya cansado de un sinfín de situaciones,

    le invito a compartir por esa noche

    un poquito de descanso en emociones.


    El alba se tornaba más difícil,

    expresando el menor su gran lamento,

    cortando el primogénito de un golpe,


    acusándole de su error y su lamento.


    El último adiós se hizo presente,

    palabras sordas enviadas en silencio.


    Lágrimas sin gesto,

    un abrazo... un crujido,

    el lamento de un sueño


    y un futuro... silencio.


    D.E.P


    

  


  


  
    Descubriendo mi osadía,

    al filo de tu sonrisa


    [image: ]


    “… Se dibujan los cambios en el tiempo,

    percibiendo la vida, agitando emociones…”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Amelia le estaba dando muchas vueltas a la última frase que le dijo su amiga Mimí aquella noche cuando fue a despedirse de ella, «Pareces otra, amiga. Desde que te enamoraste a primera vista del chico de la Costa Brava, en dos días, estás muy diferente. Me encanta verte así, tan ilusionada… hasta los ojitos te brillan».


    Tenía toda la razón su entrometida amiga, esa mujer de los últimos días no era ella. Parecía una jovencita tonta, endiosada por una mirada, que ni siquiera era muestra de un interés real de parte de él. ¡Si estaba el hombre literalmente roto, por dentro y por fuera! Lo había idealizado y estaba perdiendo los papeles y la cordura. Se había autodenominado la guardiana y protectora de cada una de las necesidades del paciente guapo. No se podía creer que, de un plumazo, hubiera podido olvidar todos los escarmientos y fracasos que había acumulado en su vida. Si quería protegerse para vivir medianamente tranquila y sin complicaciones, tendría que empezar a cambiar su actitud. Ferran Balaguer era solo un paciente más, era solo trabajo.


    Darle hospedaje al abuelo Felipe, fue otra cosa. Empatía y humanidad, solo porque le pareció un buen gesto. Sí, era solo eso. Y por lo mismo, cuando este se marchó de nuevo a España, acompañando a su nieto mayor, le prometió que cuidaría bien de Ferran, que además de los cuidados que necesitaba, propios del trabajo, le haría compañía para que no estuviera tan solo, en lo que llegaba su relevo. Una vez más, se dijo «Sólo es trabajo, mientras no me arme mi propia película rosa en la cabeza, hasta es mi obligación. Porque una cosa es ser o tratar de ser imparcial emocionalmente, y otra muy distinta, ser una cabrona sin corazón con otro ser humano que está en una situación vulnerable. Sí, es solo eso, trabajo y punto».


    Había seguido con su labor los días subsecuentes, pendiente absolutamente de todas sus necesidades cada vez que podía hacerse cargo, y hasta le había reportado en varias llamadas que le hizo Felipe, cómo iba todo con su nieto. Hablaban más de lo normal y se dio cuenta que el abuelo era un hombre entrañable, simpático, agradecido, y hasta se había atrevido a charlar con él de temas triviales, como si lo conociera de toda la vida. Con Ferran, había tenido la oportunidad de platicar más, no mucho, nada de temas demasiado personales, pero ya se conocían un poco más y la maldita atracción con magnetismo incluido, no desaparecía. Al contrario, aumentaba, aunque Amelia de inmediato apartaba cualquier pensamiento extraño de su cabeza y trataba de seguir como si nada.


    Para Ferran, fue de mucha ayuda estar tan cerca de Amelia. Se acostumbró rápidamente a su presencia, le transmitía una calidez y confianza a la que se aferró para poder ir pasando los días. Le gustaba la enfermera, le caía muy bien y lo hacía sonreír de repente, con sus salidas de tono ácidas algunas veces, y con su timidez en otras. Se había negado rotundamente a que otra persona se ocupara de él en momentos de más contacto físico o cuando le tocaban las dolorosas revisiones. Ella era muy cuidadosa y le incomodaba un poco menos todo si ella estaba ahí. ¡Hasta la echaba de menos cuando estaba de descanso! La diferencia entre ellos era que para Ferran, no suponía ningún problema dejarse llevar por todo aquello. Si bien no estaba en su mejor momento y se notaba bastante cambiado en todos los sentidos, no se había puesto a pensar en si sería adecuado o no actuar como le apetecía.


    Dejó su mente en caída libre, sin límite,

    sin frontera, mirando… sin mirar a su destino.


    La operación del tobillo de Ferran estaba ya programada. No era una intervención complicada, de hecho, hasta algo común para los especialistas. Sería anestesia local y la duración la aproximaban en menos de una hora. Ferran había hablado brevemente en varias oportunidades con su familia, en especial con su madre y el abuelo. Los había tranquilizado para que Santina no fuera a precipitarse para tomar un vuelo a México, antes de estar unos días con Didac y ofrecerle el consuelo y el calor de madre que necesitaba, porque la próxima en viajar a estar con él unos días, sería justamente su madre.


    Santina, a pesar de las conversaciones ―gracias al teléfono de Amelia―, no se acababa de quedar tranquila de saber a su hijo tan lejos y en el hospital, por lo que le pidió a la enfermera (con quien ya tenía algo de confianza) que, conectándose a internet, le ayudara a su hijo a hacer una video llamada. Xavier, que había asumido que no podría ausentarse del negocio ni dejar a Didac en esos momentos, también quería ver a su otro hijo, aunque fuera en una pantalla.


    Ferran le había pedido a Amelia que fuera a su casa por algunos artículos personales, documentos y un par de libros. Había recibido algunas visitas de conocidos del trabajo, pero solo eran eso: conocidos, a los cuales no se animó a pedirles el favor. Amelia había estado algo ocupada y él era en parte responsable del tiempo robado, por lo que acordaron que iría a su piso una vez pasada la intervención, y la video llamada a casa la harían con la aplicación del teléfono móvil de la enfermera.


    Santina y Xavier eran seres casi anti tecnológicos y les costaba una barbaridad entender ese tipo de comunicaciones tan modernas, la dueña del hotel La Rosa dels Vents, se acercó a Aranza ―su más reciente empleada de la oficina turística― para pedirle que los ayudara a la conexión, pues no querían molestar a Didac, además que él estaba muy molesto con su hermano y no quería saber nada del tema.


    Aranza conectó en la oficina la computadora y se mantuvo ante ella con la pareja para auxiliarlos ante cualquier eventualidad y que pudieran hacer su llamada con tranquilidad y sin interrupciones; cada uno a su lado esperando la llamada. Amelia por su parte, trató de dejar su teléfono en alguna superficie cercana a Ferran, pero no lograba el cometido, por lo que después de varios intentos, ella decidió hacer el contacto y luego ya vería de sostenerle el teléfono. Uno, dos, y al tercer toque, la llamada fue exitosa. Amelia vio de pasada a una chica en medio de los que supuso eran los padres de Ferran, pero no prestó mucha atención, solo se centró en lo importante. Estaba un poco nerviosa de ver a los padres de su paciente, y aunque había hablado en varias oportunidades con Santina, le impuso un poco la situación.


    ―Señores Balaguer, buenas tardes. Yo soy Amelia González Castillo, enfermera del Hospital del Mar.


    ―Hija, ¡Qué gusto ponerte rostro! ―dijo Santina saltando inmediatamente con mucho cariño hacia la chica―. Eres guapísima, querida. Muchas gracias por todas tus atenciones y por ayudarnos a hacer esta llamada para verle la cara a mi niño.


    ―Es un placer, lo hago encantada.


    ―Amelia, bonito nombre. Yo también te estoy muy agradecido, te encargo mucho a mi muchacho por favor, su madre pronto irá, pero nos quedamos un poco más tranquilos de saber que está en tan buenas manos, Felipe nos ha contado que la atención del hospital es de primera.


    ―No tiene nada qué agradecer, señor Balaguer.


    ―Xavier, por favor. No me digas señor que ni a Felipe le dices así ―la enfermera sonrió de buena gana ante el comentario.


    ―De acuerdo, Xavier, pueden estar tranquilos, yo los mantendré informados de todo, ya Ferran habló con el médico y me autorizó a hacerlo. Fue un gusto saludarlos, ahora, voy a girar la cámara para que puedan conversar con su hijo.


    En aquella oficina del lejano hotel de la Ampuria Brava, las emociones estaban desbordadas, bullían como desenfrenadas en los tres corazones de los ahí reunidos. Santina y Xavier, lloraron al ver cuando su hijo se reflejó en la pantalla. Los ojos de su chico estaban apagados, la barba de varios días y la cara de pena mostraba a un Ferran diferente. Las magulladuras y el semblante tan apagado, la voz carente de emoción, pero, aun así, tratando de dar una imagen desenfadada para ellos. Lo conocían bien y ambos supieron que aquel acontecimiento había marcado a su hijo para siempre.


    Hablaron poco del accidente, ya no querían incomodarlo con datos que estaban más que claros para ellos, gracias al abuelo que les contó todo con lujo de detalle. Le comentaron un poco de las novedades y chismes del hotel y le presentaron a Aranza, quien había permanecido como una estatua de mármol, impávida, desde que se hizo la conexión. Trataron el tema de la operación del tobillo que le realizarían aquella tarde y de los dos especialistas que llegarían de la ciudad de México en un par de días, para finalmente determinar el tratamiento a seguir para el daño en la columna vertebral.


    ―¿Cómo está mi hermano? ―preguntó con algo de temor.


    ―Viviendo el proceso, hijo, supongo. Hemos tratado de estar cerca, pendientes, pero dejándole su espacio. No te preocupes por él, estamos atentos en todo momento si nos necesita. Creo que no ha pasado de la etapa de culpa, no se puede quitar de la cabeza, que él hubiera podido evitar el accidente si no hubiera sido tan imprudente y hubiera hecho caso de su instinto, ante las señales que desde el principio no le dieron buena espina. Te lo digo con toda sinceridad para que sepas, pero de ninguna manera se te ocurra sentirte responsable de nada. Hay mala suerte, jugarretas del destino y, además, los tres involucrados eran adultos que fueron a esa aventura por voluntad propia. Y pasando a otro tema, yo ya saqué el billete del vuelo para el fin de semana, llegaré contigo el domingo por la tarde, mi niño ―dijo amorosamente Santina.


    ―Sin prisa, madre. Aquí yo también estoy siguiendo un proceso y estaré bien. Y acerca de la culpa, no puedo evitar pensarlo y darle mil vueltas a todas las posibilidades, pero no te preocupes, también en mi caso debo asimilarlo y eso lleva su tiempo.


    La llamada duró alrededor de quince minutos, los mismos que Amelia trató de sostener el teléfono de la mejor manera que pudo, para que Ferran no se moviera mucho. De por sí el pobre estaba muy incómodo. Muy considerada para solo ser trabajo, pensó en algún momento, pero descartó a su incómoda vocecilla interna, para justificar sus propios perjuicios.


    Al terminar, Ferran tomó la mano de Amelia, la misma con la estuvo sosteniendo el teléfono y se la llevó en un impulso a los labios para depositarle un tierno beso en ella.


    ―Gracias por todo, mi ángel ―Amelia se quedó de piedra ante aquella muestra tan tierna y emotiva. Completamente inesperada, porque, aunque Ferran se veía a leguas un hombre educado y agradecido, le había parecido de carácter algo hosco y tal vez frío. Se le desataron millones de mariposas en el cuerpo entero y al contacto de sus labios con el dorso de su mano, creyó que todo el oxígeno de la habitación había desaparecido. ¡Increíble! ¡Era misión imposible pensar fríamente con ese hombre! Se sintió nerviosa y muy frustrada consigo misma. Ese español estaba mandando al traste todo el autocontrol con el que se había mantenido a salvo de muchos sufrimientos, desde hacía mucho tiempo.


    Ferran notó un poco su turbación y por dentro se alegró de ello, si algo tenía muy claro es que no era indiferente a él. Eso le gustaba, aunque las circunstancias no fueran las mejores, le animaba bastante. Con esa mujer no entendía el porqué de sus reacciones. Por un lado, no tenía mucho ánimo para ser él mismo y seguía devastado, no podía evitar ser tosco y reservado, pero por el otro, ella lo hacía tener ganas de salir adelante, de no rendirse. Le daba fortaleza en cada encuentro, le llegaba al alma su dedicación y cuidados, le confortaba tenerla cerca y le hacía sentir que estaba vivo.


    Santina y Xavier hablaban entre ellos de su hijo, un poco más tranquilos, pero no por ello menos preocupados, tan enfrascados estaban en sus emociones, que no se percataron de Aranza hasta que ella se disculpó para retirarse con la cara pálida.


    ―¿Te encuentras bien, querida? ―Se interesó Santina.


    ―No te preocupes, creo que me bajó un poco la tensión. Como ya cerramos la oficina, si no les importa me voy a retirar. Voy a recostarme un rato.


    Salió como en trance aún. Le habían asignado una pequeña, pero muy confortable habitación, para que viviera en el hotel al fondo del pasillo del primer piso. Cuando llegó a la soledad de su refugio y cerró la puerta, se dejó caer en la cama para llorar desconsolada, se permitió sacar aquella emoción tan grande que parecía que le explotaría dentro del cuerpo, desde que hizo la conexión con aquella llamada.


    Tantos años de soledad, de peligro, de vivir cosas horribles y solo mantenerse en pie para un solo propósito… sus plegarias al fin fueron escuchadas, pero ¿y ahora, qué? Lo más complicado de resolver se había evidenciado ante sus ojos, de la forma más inesperada, en un lugar que jamás imaginó.


    Lloraba por tantos años perdida, lloraba por esa familia destrozada, lloraba por tanto tiempo robado, lloraba por haber sido tan estúpida, por creer en quien no debía, por haberlo perdido todo. Pero lloraba también de alegría. Su vida volvía a tener sentido. No se lo podía creer aun, cuando vio a aquella enfermera, tan guapa, tan mujer, tan segura de sí misma. Cuando dijo su nombre fuerte y claro, Amelia González Castillo, su hermanita, su Mili se había presentado ante sus ojos casi como un milagro de la vida. Al observar detenidamente sus facciones no tuvo duda de que fuera ella, lo único que le quedaba en la vida. Amelia no se detuvo a mirarla, no la reconoció. Lógico, ella había cambiado tanto con los años, que ni siquiera se reconocía a veces a si misma ante el espejo. El color de cabello, las facciones endurecidas, la nariz operada y más fina que le quedó después de aquella paliza años atrás.


    Y aunque albergaba una nueva esperanza, no podía actuar por impulso, no podía dejarse llevar por sus emociones. Ya sabía dónde encontrarla y solo tendría que pensar muy bien cuál sería su siguiente paso, no quería ponerla en peligro, aunque sus ganas de abrazarla fueran inmensas. Adriana González Castillo estaba muerta para el mundo y así debería seguir, para todos, menos para su hermana. Esperaba que cuando llegara el momento la pudiera perdonar por el terrible error de su juventud, esperaba que la dejara explicarse y luego que no la privara de permanecer cerca de ella, porque la necesitaba mucho.


    Volveré a abrazarte, a recuperar el tiempo perdido,

    sin ningún olvido, dibujando nuestro nuevo mañana.


    Amelia se sorprendió al recibir un regalo inesperado. Le habían dejado en la recepción principal del hospital un arreglo precioso de tulipanes color naranja. No había remitente en la tarjeta que descansaba en el moño de la base de cristal, solo una frase escrita en letra de molde con tinta negra que decía:


    Así es como yo quiero olerte, sentirte y tocarte.

    Hermosa mujer.


    Por un momento se imaginó que ese regalo podía ser de Ferran, pero le costaba un poco imaginar que él lo hubiera hecho, teniendo en cuenta que no se llevaba de manera íntima con nadie del Puerto, como lo había podido demostrar en los pocos días que lo conocía, para poder hacerle el encargo. Ella no tenía de momento amigos o supuestos enamorados en esa ciudad y como no contaba con ganas de pensar, solo se llevó el obsequio a casa, guardó la tarjeta en el fondo del cajón y lo puso de adorno en la mesa de centro del salón, olvidando por completo el incidente.


    La operación del tobillo del Ferran fue todo un éxito. Le colocaron una placa con seis tornillos para fijar los huesos, y solo hizo falta ponerle un firme vendaje, pues de todas maneras el joven estaba postrado en la cama y no había peligro alguno de que apoyara el pie y se lastimara. Amelia le dedicó especial atención a que la herida estuviera en óptimas condiciones y siguió con los cuidados especiales, pues solo era trabajo, ¿verdad? Y ella, una profesional.


    Fue a su piso una tarde que pudo salir temprano, había dejado perfectamente a Ferran al cuidado de la compañera de noche. Llegó a un edificio no muy lejos de su casa, en la zona más nueva de la ciudad. El portero la recibió con amabilidad y le ofreció las llaves de repuesto que tenía del departamento de Ferran, ya había hablado con el joven un día antes y este le explicó lo sucedido y la próxima visita de “su amiga” Amelia.


    Era amplio y luminoso, sin mucha decoración, pero muy ordenado y con ese toque de simpleza que lo hacía muy masculino. Curiosa dio un recorrido, de manera inconsciente quería saber más de él. Todo estaba limpio y recogido, el refrigerador conservaba aun comida, pero nada olía mal, aun así, decidió echar un vistazo y tirar los perecederos que no aguantarían mucho tiempo. Los colocó en una bolsa de basura que dejó junto a la puerta, para depositarlo en la basura al salir.


    Miró las fotos que había en salón. No eran muchas, pero si suficientes para tener un poco más de idea acerca de ese hombre. Una con el abuelo Felipe en una pequeña embarcación mientras ambos sostenían un gran pez con caras de júbilo, otra familiar en donde estaban sus padres y su hermano, en lo que supuso sería el jardín de su casa o del famoso hotel del que le había hablado Felipe y del que eran dueños, otra más de muy jovencito junto a su hermano en la cima de una montaña, otra de él abrazado a una chica joven de cabello corto y a otro muchacho más alto que Ferran, y la última, una instantánea que la descolocó por completo. Ferran llevaba en hombros a una chica rubia muy guapa, estaban en una playa y se veían felices…


    Experimentó un sentimiento muy desagradable que hacía mucho no la perturbaba, algo muy parecido a los celos, por lo que dejó de ser entrometida y fue a buscar la habitación para cumplir con el encargo sin más demora.


    Toda la ropa estaba también bastante ordenada, por lo que no le costó mucho dar con toda la lista que le había dado su paciente. Localizó una pequeña maleta justo donde la había dicho y comenzó a meter todo en ella, no pudo evitar llevarse las prendas a la nariz, porque a pesar de estar recién lavada, todo en ese piso olía muy especial, un perfume masculino que la cautivó; se dirigió al baño y sacó los artículos de aseo, vio su perfume y no dudó en meterlo a la pequeña maleta también. Terminó con los libros y el teléfono celular con su respectivo cargador. Salió de ahí con buenas sensaciones, aunque no se permitió ni un pensamiento al respecto.


    Esa misma noche le apetecía hacer unos largos en la piscina del condominio en donde vivía, tenía mucho calor, la mente muy ociosa y el perfume de Ferran metido en sus fosas nasales. Necesitaba distraerse, remojarse y que le diera el aire. El clima estaba estupendo y había logrado su cometido después de varias vueltas en el agua. Saludó a un par de médicos que estaban de prácticas en el hospital y que también decidieron darse un chapuzón esa noche. Se quedó a conversar un poco y uno de ellos le hizo una invitación.


    ―Eduardo, Marcos y yo, ya hemos terminado la residencia en Veracruz, el domingo salimos en el vuelo de la tarde para nuestra querida tierra regia. Haremos una fiesta de despedida el sábado por la noche con nuestros conocidos más cercanos del hospital, ¿te apetece venir, vecina? ―aunque los tres jóvenes médicos estuvieron trabajando en un área en donde casi nunca coincidían con Amelia, se conocían de alguna manera por ser justamente vecinos en el condominio. Habían compartido algunas tardes de descanso en las áreas comunes y alguna vez hasta una cerveza. Eran agradables, muy alegres, educados y bien parecidos, por lo que le venía de maravilla aceptar y tener algún pretexto para desconectar un poco del trabajo y de su fijación por el español.


    ―Me encanta la idea, aquí estaré para compartir con ustedes la velada. Gracias por la invitación. ¿Puedo invitar a Mimí? Mi amiga del área administrativa.


    ―Por supuesto, preciosa, puedes invitar a quien quieras.


    Ya había salido del agua y llevaba enredada la toalla al cuerpo. Decidió caminar un poco por los jardines comunes, ya que le había parecido ver alguna vez un árbol de mangos por allí. Se le antojaba preparar un agua fresca de fruta y como no le había dado tiempo de ir al supermercado los últimos días, le pareció aquello una buena opción. Mientras andaba buscando el árbol, vio que llegaba un visitante apenas cayendo la noche, a la casa de Teresa, su jefa. La mujer que la había contratado y con quien mantenía tan buena relación.


    Encontró lo que buscaba y arrancó cuatro piezas de fruta del árbol, quedándose paralizada al ver el rostro del visitante de Teresa. Era el mismísimo Augusto del Olmo, el principal dueño y accionista del Hospital del Mar, quien, al ver a aquella mujer guapa y madura, la saludó con un abrazo y un beso bastante apasionado. A ella no le importaba meterse en la vida de nadie, ni tenía cara o ganas de juzgar a la gente. Teresa le había dicho que estaba sola y, por cierto, muy contenta con su situación sentimental. Al señor Augusto lo había visto en contadas ocasiones de lejos en el hospital y se enteró de quien era por los comentarios de sus compañeros.


    No sabía si el dueño del hospital era un hombre comprometido o no, pero si le quedó claro que eso que había visto, se notaba que era algún tipo de relación llevada con mucha discreción. Se quiso hacer invisible y aparecer de pronto en su cocina preparando aquella agua tan rica de mango, pero para su mala suerte, aquella pareja notó su presencia. El hombre, desapareció al interior de la vivienda, mientras que Teresa fue a su encuentro.


    ―Buenas noches, Amelia querida.


    ―Teresa, yo solo estoy aquí por la fruta, no soy una mujer entrometida.


    ―Tranquila. Solo te pido discreción, por favor. Es un asunto algo difícil de explicar y más de comprender.


    ―Teresa, no pienses que debes explicarte. Yo no soy nadie para ello, pero si soy una persona prudente, madura y que sabe mantenerse al margen.


    Se despidieron con un beso amistoso en la mejilla y cada una sin decir más se fue para su casa.


    Se esconden los secretos en la noche

    bajo el silencio de la voz de una mirada.


    Era hasta humano sentir algo de intriga después de presenciar una escena así. El señor Augusto por poco le mete la mano debajo de la falda a Teresa y ella encantada. Qué bueno que su jefa no estaba sola, solo lamentaba que tuviera que aparentarlo a ojos de todos. Aquella coincidencia se la tendría que guardar para sí misma, ahora sí ni a su amiga Mimí se lo contaría. Por cierto, aprovechó para llamarla mientras disfrutaba de su agua de mango. Le hizo extensiva la invitación a la fi esta del sábado con los residentes, pero ella declinó muy apenada la oferta debido a que su madrina, la mejor amiga de su madre, había invitado a la familia al completo a la boda de su hija. Era un compromiso familiar y amistoso que era ineludible para ella.


    Estuvieron hablando por más de una hora entre risas y comentarios, como si no se hubieran visto en semanas, a pesar de que, a diario comían juntas y no les paraba la boca. Nunca se les acababa la charla.


    ―Y que sepas que estoy más que intrigada con tu paciente, cualquier día de estos me paso con cualquier pretexto a conocerlo para darte mi opinión acerca de tu enamorado.


    ―Mimí, que no es nada mío y mucho menos enamorado. Es un paciente más y solo hago mi trabajo, qué necia eres.


    ―La necia eres tú, a ver si piensas que de tanto negártelo a ti misma te lo vas a creer un día. De todas maneras, me voy a escapar a conocerlo, tal vez a mí no me parezca descabellado soñar, si me gusta, con que me haga caso ―comentó picándola un poco a ver si reaccionaba.


    ―Por mí, como si te lo robas para casarte con él ―contestó ya más seria. Mimí no podía de la risa. Su amiga era muy madura para muchas cosas, pero para otras era muy inocente, había caído redonda a su broma.


    ―Por cierto, antes de que se me olvide, Amelia. Te llegó un regalo hoy a la recepción del hospi, es una caja de chocolates belgas con una nota que, por supuesto no leí porque soy muy discreta, jajaja, y porque seguro me vas a contar todo cuando te lo entregue. Ya te habías ido y como saben que somos amigas, la chica nueva me lo dio a guardar.


    ―Ahora que lo mencionas, no es la primera vez. Hace un par de días me llegaron unas flores también con una tarjeta sin firma, solo decía una frase. No recuerdo muy bien lo que ponía, pero mañana la busco y te la muestro. Una lástima que no tengas a la mano el regalo con el sobre, ahora me puede la intriga. No tengo idea quien pueda enviarme a mí algo y sobre todo con frases sin remitente.


    ―Mira, qué bueno que tienes una amiga tan precavida y centrada. Eché el presente al auto por aquello de refrigerar los chocolates y que mañana no llegaran a ti como una masa derretida.


    ―¡Mimí! Eres un caso total de discreción y prudencia, eso me queda clarísimo. Ahora corre a donde lo tengas y abre la tarjeta para que me pueda ir a dormir en paz ―se escuchó en ese momento como su amiga tiraba el teléfono en algún sitio y corría hacia algún lugar regresando casi de inmediato. Si la curiosidad mató al gato, no las iba a matar a ellas aquella noche.


    ―Okey, aquí la tenemos. No hay nombre ni firma, la tarjeta solo dice:


    Estoy ansioso de que te derritas en mi boca,

    como el sabor de este fino chocolate.


    ―¿Y bien, Amelia? Aclara el panorama porque no entiendo nada. O tienes algún enamorado o tu querido español está jugando a las adivinanzas.


    ―No tengo ningún enamorado y Ferran no es MÍ español, es un paciente y punto, y no creo que él sea, no tiene a nadie aquí y apenas hoy le llevé su teléfono y sus artículos personales.


    ―Le llevaste su teléfono… interesante.


    ―Noemí, basta. Buenas noches, amiga querida. Descansa y hasta mañana, bye, bye, adiós, besos, dulces sueños ―y cortó la conversación con su amiga. A veces a pesada no le ganaba nadie.


    Mimí se quedó pensativa con la nota de su amiga en la mano, tendría que ir a conocer al español y darle un empujoncito a la necia de Amelia. Según ella, se mantenía al margen y el español no le hacía ni cosquillas, pero la realidad era que no paraba de hablar de él y cuando eso sucedía, su cara se transformaba. «Ups, espero que no note que a la caja de chocolates le faltan dos», no se dio cuenta cuando entre sus pensamientos, ya estaba atacando el regalo de su amiga.


    El viernes no le dio importancia a la nota de los chocolates y le regaló la caja a su amiga, ya que sabía que era una golosa, de alguna manera se sentía culpable de haberle cortado el teléfono la noche anterior. Guardó la segunda tarjeta, al igual que la otra en el fondo del cajón y se olvidó. Le daba pereza dedicar sus pensamientos a posibilidades absurdas. Si alguien quería algo con ella, el camino no era ese. Muy romántica no era. Según ella.


    Como Ferran ya tenía su teléfono, estaba bastante entretenido. Todas las veces que había entrado lo había sorprendido tecleando el móvil como un poseso, aunque su cara seguía mostrando un rictus muy serio. Se sintió algo desplazada por el aparatejo, pues en más de una ocasión ese día, no había ni notado su presencia.


    Eso creía Amelia, pero la realidad era que no podía dejar de sentir su presencia en cada vuelta que le daba. Estaba contestando la infinidad de mensajes de amigos y familia que se habían enterado del accidente y se mostraban preocupados por su estado de salud. Le parecía una grosería dejar a todo el mundo con el mensaje en “visto”.


    Justo cuando Amelia estaba preparando el aseo, con agua más fría que tibia para hacerlo reaccionar por no hacerle caso (aunque eso no se iba a admitir ni a ella misma), escuchó que le sonaba el teléfono.


    ―¿Ferran, quieres algo de privacidad para atender tu llamada? Puedo regresar en unos minutos ―le preguntó más por sacar hilo que porque de verdad fuera tan considerada. Quería verle la cara.


    Él negó con la cabeza y respondió. De inmediato se le instaló un amago de sonrisa en el rostro, escuchando lo que alguien le decía del otro lado de la línea.


    ―Que no pesada, lo que les dijo mi madre es lo que hay. Ajá, ya quisiera yo una butifarra por correo urgente, y sí, unos xuxos también… no estás ayudando mucho, aquí la comida es buena, pero extraño lo mío. Yo también te quiero Cris, si… dale un abrazo al Robert y dile que cuando pueda conversar le envío un mensaje. Yo también, cielo… Siempre, ya sabes.


    De reojo Ferran veía a Amelia, ella con disimulo, seguía acomodando por quinta vez todo lo del baño sin prestarle atención aparentemente. Bullía de coraje, seguramente porque ya le iba a llegar la regla. Si, era eso, y su mimado paciente perdiendo el tiempo en llamadas cuando ella tenía tantas ocupaciones. ¿Celos? Ni siquiera a ella le pasó por la mente, pero… a él sí.


    El baño lo aguantó como los hombres recios, frío y sin quejarse, soportando los modos de su “ángel disfrazado de enfermera”. Lo aseó y vistió en tiempo récord y como un vendaval, también pasaron los enfermeros a cambiar la ropa de cama. No hubo distracciones ni timidez, ni miembros endurecidos y mucho menos miradas cómplices. La llamada de su amiga Cristina le alegró un poco la tarde, era un hombre positivo pero el estar inmóvil en una cama sin poder valerse de sí mismo, no se lo deseaba ni a su peor enemigo. Aún con el ánimo algo decaído se atrevió a proponerle a Amelia algo diferente.


    ―¿Sales a las ocho, verdad?


    ―Ajá


    ―¿Te apetece ayudarme a rentar una película?


    ―Sí, ahora mando pedir el catálogo para que puedas elegir, dame unos minutos que termine con esto y voy a ello.


    ―Amelia… quiero pedirte algo más… verás, yo pensaba que, si no tienes ningún compromiso, me podrías acompañar a ver la película. Que te quedes un rato más conmigo. Algo así como una cita, bueno, así discapacitado es absurdo el término, yo, bueno, quise decir ―por primera vez en su vida, Ferran Balaguer, se quedó sin palabras debido a la estúpida autoestima que tenía extraviada desde el accidente.


    ―Toc, toc. ¿Se puede? ―«La que faltaba» pensó Amelia poniendo los ojos en blanco―. Hola, buenas tardes, mi nombre es Mimí y soy del área administrativa. Escuché sin querer, que conste que de pura casualidad, que aquí se proponía una cita. Yo puedo hacer un pedido especial a la cocina para que les traigan cena para dos, ya ves, como administrativa, una tiene sus influencias.


    ―Hola, Mimí. Encantado.


    ―Yo también, guapo. Pasé por aquí para ponerme a tus órdenes. Mi extensión es la ciento once, cualquier cosa que requieras de tu seguro o algún pedido especial, estaré encantada en poder ayudarte ―le dijo guiñándole un ojo con una sonrisa de oreja a oreja para coraje de la enfermera―. Entonces, lo de la cena…


    ―Aún no ha aceptado la invitación ―se quejó señalando a Amelia con la mirada―. Es normal que no le apetezca quedarse en mi compañía un viernes por la noche, no la culpo.


    ―Me quedo, Ferran. Gracias por la invitación, me apetece el plan, y tú… ―dijo señalando a la pequeña amiga liosa con el dedo―, ya sabes lo que me gusta cenar, pequeña. Que no se diga que el área administrativa no mueve bien sus contactos.


    Aunque lo último lo dijo con ironía, en ese momento se creó un ambiente relajado y por demás cordial entre los tres. Una vez solas, fuera de la habitación de Ferran, Amelia le dijo sus verdades a Mimí.


    ―Eso fue un golpe bajo, Noemí.


    ―No, nena, eso fue un empujoncito porque te quiero, y aunque niegues una y mil veces que no te mueve el piso el hombre de ahí adentro con voz moja bragas, estás muy equivocada. Y no me amedrentas con decirme mi nombre completo, que lo sepas, jajaja. Ahora, termina tu turno tranquilo mientras yo me encargo de preparar tu cita.


    Amelia terminó la jornada con mucho trabajo como era costumbre. Se acercó al médico de Ferran a punto de salir de su turno para comentarle lo de la película, no quería malas interpretaciones y que ese detalle afectara a su trabajo, con lo contenta que se encontraba en su nueva vida. El médico le sonrió con ternura y le dijo que confi aba en ella y también que no habría ningún inconveniente al quedarse a ver una película con el paciente, y compartieran cena, solo le encargó que no lo fuera a desvelar mucho, no era bueno para la salud del interno.


    Ferran eligió una película de acción, esperaba que a Amelia le pareciera tan entretenida como a él. “Misión Imposible”, con Tom Cruise era un pendiente que tenía en cuanto sus gustos filmográficos.


    Amelia tenía una muda de repuesto en su taquilla para alguna emergencia. Era ropa casual, pero mucho más cómoda que el uniforme. Se dio una ducha en los vestidores del equipo médico y se puso un sencillo vestido floreado en tonos claros, que le llegaba un poquito arriba de la rodilla, unas zapatillas planas y dejó su cabello castaño al aire. Unos toques de perfume, brillo en los labios y los ojos muy brillantes llenos de expectativas, aunque ese detalle de la mirada, ella no lo notó.


    Estaba lista, estaba expectante, estaba viva…


    


    

  


  
    



    Palabras de una amistad voluntariosa

    resuenan como un eco acompasado,

    arrojando sus códigos al aire,


    dejando su razón de medio lado.


    Se alejó el ancestro hacia los vientos

    dejando a su nieto en su custodia,

    se habló de la forma más sincera


    para no caer de nuevo, en otra “historia”.


    Y pasaron los días... sin poder evitarlo.


    Los lazos se fueron afianzando,

    la calidez se hizo creciente,


    el paciente deseaba los cuidados


    de una enfermera cada vez más tentadora.


    Lejanía que perturba los sentidos

    de una madre temerosa por su fruto,

    la belleza se lo acerca para verlo


    a través de la ciencia adelantada.


    Hablaron con la voz emocionada,

    deseando ver la luz que le alumbraba,

    recogieron fuerzas hasta entonces

    con la suave calidez de las palabras.


    Acabó la conversación en la distancia,

    regresaron a su espacio definido,


    el paciente besó la mano de su ángel

    dejando a la belleza perturbada.


    Oculta en la casa de los vientos,

    una nueva asesora los guiaba,


    conectando los medios oportunos


    descubrió con anhelo... su pasado.


    Perdida en un tiempo ya lejano,

    disfrazada de una vida inexistente,

    el destino le devolvió en ese instante

    la dulce melodía del presente.


    Dio gracias a la fuerza del destino,

    recordando las plegarias en silencio,

    lágrimas volcadas por el duelo


    de unos años robados por el tiempo.


    ¡Allí la vio,

    con la fuerza de su voz en la palabra!


    Con el orgullo de su nombre entre los labios,

    sin duda, su dulce hermana,


    la esperanza de una vida...

    y de un mañana.


    Acabó la enfermera su jornada

    encontrando un regalo insospechado,

    descaradas frases en un sobre


    acompañando a un ramo decorado.


    Le pidió el paciente a la enfermera

    que vestida de belleza se encontraba,


    que asistiera a su hogar y le acercara

    los enseres que él allí necesitaba.


    Y llegó con su alma de curiosa,

    deseando conocer mejor su fantasía,


    descubriendo una imagen turbadora

    que la hizo sentirse entrometida.


    Sintió el deseo en su fragancia,

    notándolo en su piel... sin meditarlo.


    Regresó a su espacio reservado

    relajando al cauce de la noche,


    encontrando sin querer a su regente

    en un beso de pasión con aquel hombre.


    Se acercó pidiéndole prudencia,

    su secreto... una pasión incomprendida,

    la belleza le aseguró ser reservada

    en asuntos relegados de su vida.


    Habló con la vivacidad interminable,

    romántica expectante en emociones,

    dispuesta a conocer a su paciente


    y cumplir así con sus “funciones”.


    Le comentó que había una sorpresa

    con sabor a un dulce delicioso,


    una tarjeta con palabras seductoras


    que empezaban a saber a misterioso.


    La mañana se volcaba diferente


    entregando sus enseres al enfermo,


    relegando su celular a su presencia


    sintiéndose apartada en sus funciones.


    Asomó el tono de llamada,

    contestando con un toque de ternura,

    se asomaron los celos en el ángel

    disfrazada de frialdad ante sus dudas.


    Aunque la verdad apareció entre palabras,

    proponiendo el español una cita inesperada.


    Se vistió con su luz más expectante,

    dejando su pelo suelto en el aire,

    un tono florecido entre los labios


    y el brillo de la vida en la mirada.


    Más que nunca,


    se sintió renacida... ilusionada.

  


  


  
    Mirando sin hablar,

    sintiendo sin saber
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    “… Se acerca, entre divagados gestos de ilusiones, forjando esferas, creando la suave mirada de su alma…”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Ferran era una persona de carácter fácil, nunca había tenido complicaciones para relacionarse con la gente, pero con Amelia, experimentaba sensaciones contradictorias. Por un lado, cuando estaba con ella, sentía que su compañía era algo natural, como si de alguna manera estuviera con la persona correcta, pero por el otro, y por primera vez en su vida, sentía inquietud e inseguridad. Se animó a pedirle que se quedara esa noche a hacerle compañía, con el pretexto de la película, porque tenía necesidad de pasar más tiempo con ella y conocerla un poco más. Tuvo que echar mano de toda su valentía para atreverse, pues en sus condiciones y con los dolores que le daban, no estaba en su mejor momento.


    ―Hola, ¿puedo pasar? ―Amelia llegó asomando apenas la cabeza por la puerta entreabierta.


    ―Adelante, guapa. Además, creo que ya habíamos pasado esa etapa ―dijo bromeando―. Tú entras aquí a diario como Juan por su casa y haces de mí lo que quieres. Me pinchas, me bañas, me regañas, me medicas, etcétera.


    Amelia soltó una carcajada sincera, le parecía que era la primera vez que lo veía de buen humor. Después de todos los días de mucho dolor, tanto físico como emocional, aquel brillo que notaba en sus ojos esa noche, le llenaba el pecho de alegría a ella también, y además lo hacía más guapo aún a sus ojos. Esa noche no podía engañarse a sí misma. No estaba ahí por trabajo y realmente no sabía bien el motivo, aunque le abrumaba pensarlo.


    ―Mira si eres exagerado, yo solo hago mi trabajo ―dijo siguiendo la broma―. Te veo muy bien esta noche, me alegro mucho.


    ―Vaya mujer tan directa, hombre, gracias. Yo también te veo hermosa esta noche, sin el uniforme me impones un poco menos ―siguió bromeando.


    ―Yo no hablaba de verte guapo o no hoy, yo hablaba de verte más animado.


    ―Entonces, eso quiere decir que soy un feo animado esta noche…


    ―Eres imposible y hoy estás de gracioso, aunque debo confesar que me gusta más verte así que como te he conocido estos días ―se avergonzó al instante por aquel desafortunado comentario―. Discúlpame, a veces también la regañona es imprudente. Pero te voy a decir un secreto… además de animado, sí estás guapo.


    Se quedaron mirando unos momentos en los que ambos tenían los pensamientos a mil por hora. Ferran la veía tan bonita, tan mujer, y también notaba esos sentimientos que tal vez trataba de ocultar y que, en realidad, saltaban a la vista si te fijabas bien. Era una mujer muy fuerte pero también muy compasiva.


    Amelia, lo veía más que guapo, pero eso no se lo iba a decir. El cambio de humor le sentaba de maravilla. Lamentaba su estado de salud, pero confiaba que se iba a recuperar y se alegraba en ese momento, más que otras veces, el haberlo conocido y tener la oportunidad de estar pendiente de él para ayudarlo en el duro proceso, aunque fuera en el plano médico.


    Amelia rompió el contacto visual cuando sacó de su bolso la película que Ferran encargó. Había mandado pedirla para llevarla personalmente. Se dirigió al reproductor, conectó todo y lo dejó listo. A los pocos minutos tocaron a la puerta y entró una asistente de cocina, con la cena que Mimí había pedido.


    Para lo que Ferrán había estado comiendo los días anteriores, aquello era un manjar. La cena, aunque era un poco más consistente, conservaba la línea de cero grasas y poca sal. La losa era diferente y hasta venían decorados los platillos como si fueran de un buen restaurante. Era increíble que un simple filete de huachinango a la plancha con verduras al vapor y una tarta de manzana, se vieran tan apetecibles. No les mandaron vino, pero sí copas de cristal para el agua y servilletas de tela. Amelia se tuvo que acercan con él, solo había una mesa y era la auxiliar con ruedas que se ajusta al paciente; él apenas se podía mover, por lo que no tuvo más que subirse a la cama, al sitio que Ferrán le hizo con un poco de dificultad. Cenaron muy relajados hablando un poquito de todo.


    ―¿Siempre quisiste ser enfermera?


    ―Pues en realidad fue una decisión que tomé sobre el camino, aunque no me arrepiento de haberlo hecho, realmente me gusta mi trabajo. ¿Y tú?


    ―Yo soy ingeniero informático y mi trabajo es mantener los sistemas de las embarcaciones, así como radares, equipos de antenas, geolocalizaciones y esas cosas. Y yo siempre tuve claro, desde niño, que quería dedicarme a algo que tuviera que ver con el mar. Crecí con él y mi abuelo me enseñó a que fuera parte de mí. ¿Siempre has vivido en Veracruz?


    ―No, de hecho, llevo muy poco tiempo aquí, no llego a los dos meses.


    ―¿De dónde eres entones?


    ―Nací en Morelia, Michoacán y ahí pasé toda mi niñez hasta que cumplí quince años y las circunstancias de la vida me llevaron a Alicante, en España, ahí estudié mi carrera y después por cosas del destino, volví a México, en donde me instalé en la Ciudad de México hasta hace poco.


    ―Una vida muy ajetreada, sin duda. Te gustan los cambios.


    ―No, no me gustan. Solo me tocó adaptarme para tratar de seguir viviendo ―al terminar de decir aquello, se dio cuenta que se había pasado dando información extra que no debía. No le gustaba hablar de su vida privada y menos que le hicieran preguntas, por lo que de inmediato cambió de tema―. Cuéntame cómo es el lugar de dónde vienes, anda.


    Ferran se dio cuenta que Amelia había cambiado de tema, se notaba que no le gustaba hablar de cosas personales. Se moría de curiosidad, pero no iba a insistir.


    ―La Ampuria Brava es un lugar bellísimo, bueno, que es mi casa y lo veo con cariño también. Le llaman la pequeña Venecia, pues cuenta en la ciudad con veinticuatro kilómetros de canales navegables. Tenemos también el mar y bellas playas, el clima es templadito y siempre que estoy allá ando con ropa ligera. Como ya te habrá dicho mi abuelo, que es tosco y callado con quien quiere y unas castañuelas con los que le caen como tú, mi familia tiene un hotel y desde niño todos de alguna manera hemos trabajado en él. Toda mi niñez y mi juventud la pasé feliz y tranquilo. Cuando me matriculé en la carrera tuve que trasladarme a Barcelona, pero aun así siempre que podía iba a casa.


    Amelia ya se las olía que venía pregunta para ella de regreso, así que volvió a darle un giro a la conversación.


    ―Me encantaría conocerlo algún día, lo pondré en mis pendientes para viajar.


    ―Me encantaría que cuando eso pase yo pueda ser tu guía y mostrarte todo lo que hay allí.


    «Mi chico de la Costa Brava hoy está desatado y coqueto, de seguir así me va a dar algo. No sé hasta dónde llegará mi fuerza de voluntad si me sigue sonriendo de esa manera», pensaba algo angustiada.


    ―¿Y tienes muchos amigos allá? No es que sea entrometida, pero es inevitable ver que el teléfono te suena todo el día con mensajes desde que te lo traje.


    ―Tengo muchos conocidos y colegas que han sido compañeros en muchos de los deportes que he practicado siempre, pero amigos de verdad ahí solo tengo dos: Cristina y Robert. Ellos han estado muy preocupados por mí desde que se enteraron del accidente, quieren venir a verme, pero me sabe mal que dejen todo y gasten tanto dinero. He tratado de mantenerlos a raya, sobre todo a Cristina ―Amelia sin poder evitarlo levantó las cejas como pidiendo una silenciosa explicación sobre la chica, lo que a Ferran le encantó y no dudó en aclararle el punto―. Ella llegó a la cuidad cuando estábamos en el instituto, era la chica más extraña que te puedas imaginar. Siempre de mal humor, introvertida, desconfiada, con un aspecto algo tétrico y su presencia imponía un carácter muy fuerte.


    ―¿Y cómo se hicieron amigos?


    ―Robert y yo siempre hemos sido inseparables desde niños, y con Cris lo hemos llegado a ser también. Sin querer empezamos a ayudarle con los deberes de la escuela para que se pusiera al día, la defendíamos de las burlas de los otros chicos y así desde entonces. Ella es diferente, ha tenido una vida complicada, además de que su orientación sexual le provocó durante mucho tiempo, un conflicto interno muy intenso. Con Robert y conmigo es muy protectora, mandona y siempre está pendiente de estar para cuando se le necesita. Tenemos una muy buena relación, digamos casi de familia.


    Amelia escuchó muy atentamente toda la historia y se imaginó muy bien a la chica, que después de verla también en las fotos, identificó perfectamente. Era muy lindo que una persona contara con amigos de años que fuesen incondicionales. A ella también le hubiera gustado tener a alguien así, que se preocupara tanto por ella, porque a pesar de ser una mujer muy sociable, siempre imponía distancia. Estaba harta de sufrir pérdidas y por eso trataba de no involucrarse demasiado con afectos.


    ―¿Y tú, tienes amistades especiales?


    ―No he tenido tanta suerte, y además con tantos cambios y situaciones que no vienen al caso ahora, ha sido complicado. Pero desde que llegué a Veracruz, he encontrado en Mimí un gran apoyo y una muy buena amiga. Espero romper con mi costumbre y continuar por mucho tiempo más disfrutando de su amistad. Nos estamos conociendo apenas realmente, y aunque a vista de todos parezca algo entrometida, la verdad es que es una mujer discreta, prudente y muy generosa.


    ―Esa impresión me dio, digo, la que refiere a las cualidades que has mencionado al final, me pareció una chica muy agradable.


    Amelia aprovechó para retirar con cuidado la mesa de cama en donde habían cenado, y por defecto de profesión, se aseguró que Ferrán estuviera cómodo y con las vías bien puestas, los goteros funcionando, y le ayudó a variar la posición ligeramente con la inclinación de la cama.


    ―No paras, Amelia. Ni estando en la “no cita” me dejas de vigilar.


    ―Defecto de profesión ―contestó levantando ligeramente los hombros y esbozando una tierna sonrisa, muy impropia a ojos de cualquier persona que conociera bien a la enfermera.


    Si lo que menos proyectaba esa mujer era ternura.


    Ella se acomodó en una silla a lado de la cama y con el control remoto, inició la reproducción de la película. Él se veía muy entretenido, de repente se notaba cansado de la posición de la cama y por algunos momentos en donde trataba de variar un poco la postura de su cuerpo, se le notaba el semblante algo contraído por el dolor. La enfermera no dijo nada, aunque estaba pendiente, ya parecía su madre, como el mismo le dijo una vez.


    A ella la elección de la película también le agradó. En momentos giraba los ojos por lo absurdo de las situaciones, pero entonces se recordaba, que era ficción. Se deleitaba con las vistas del famoso actor en todo tipo de poses y el tiempo pasó volando.


    Apagó todo y tratando de no ser muy evidente, volvió a echar un vistazo a que todo estuviera en orden. Antes de acomodar finalmente la cama de Ferran en posición para dormir, él le tomó de la muñeca firmemente y la acercó hasta hacerla sentar en el filo de la cama. Sin soltarla, le habló con esa voz que estaba poniéndola cardiaca.


    ―Gracias, Amelia. Gracias por todo lo que haces por mí cada día y por esta noche que me ha dado un respiro en un momento tan difícil.


    Sin esperar respuesta, sin pensarlo demasiado, la acercó hasta tenerla a milímetros de su rostro, le miró los labios y pidió permiso con la mirada momentos después.


    Amelia entendió lo que él quería y casi se le corta la respiración de la sensación tan poderosa que la invadió. No podía negarse, ella también lo ansiaba con todas sus fuerzas.


    Se acercó a él para que no se lastimara, simplemente dejó de pensar e hizo lo que en ese momento le nació.


    Se besaron por primera vez, ambos cerraron los ojos disfrutando del momento, sintiendo como cada célula de su ser se estremecía. Fue un beso tierno, pausado, usando únicamente los labios, deleitándose apenas del sabor del otro.


    Amelia sutilmente, después de un rato, rompió de a poco a poco y con todo su pesar el contacto, lo miró a los ojos y le acarició la mejilla. Se levantó, tomó su bolso y con una sonrisa se despidió casi llegando a la puerta.


    ―Gracias a ti, Ferran. Ha sido una excelente “no cita”, lo pasé muy bien.


    Vuelve la brisa a despeinarme,

    con su mirada limpia… renueva mi mundo.


    Había llegado el sábado y Amelia sólo tenía que cubrir ese día medio turno, lo cierto es que necesitaba descansar y le apetecía quedarse hasta tarde en la cama, pero el deber la llamaba y también aquel hombre que la había hecho ver estrellas con un beso tan inocente la noche anterior. Como cada día, estaba pendiente de todo y de todos sus pacientes, hizo sus rondas y organizó su trabajo lo más ágil que pudo. Dejó a Ferran al último, sabía que él estaba bien atendido, pues todos los pacientes eran más que vigilados y consentidos por todo el personal.


    Llegó a su habitación y lo saludó con una sonrisa, iban a empezar una conversación mientras Amelia se disponía a desinfectar y cambiar el vendaje del tobillo operado, cuando el teléfono de él comenzó a sonar con insistencia en la mesita de noche. Él le pidió que por favor se lo alcanzara y ella muy amablemente lo hizo. Al tomarlo, fue inevitable que los ojos se le fueran a la pantalla, decía que la llamada era de un contacto que decía “Mi Lola”, y aparecía la fotografía de la misma chica rubia que había visto en uno de los portarretratos de la casa de Ferran, era aquella mujer que llevaba en brazos.


    Sintió un pinchazo de decepción en el estómago y le entregó el aparato en la mano. Mientras duró la llamada, se dedicó a hacer su trabajo con el mismo cuidado de siempre, pero con el oído muy alerta. Él le contó a la tal Lola a grandes rasgos del accidente y su actual estado de salud. Se le notaba bastante entusiasmado de escucharla y en varias oportunidades, hasta le pareció verlo sonreír.


    ― No tienes de qué preocuparte, estoy bien, de verdad. Bien jodido, pero tengo esperanzas. Me cuidan bien… ya sé que si estuviéramos en casa serías mi sombra… ajá, pero con las patadas que das por la noche, definitivamente te tendría que mandar a dormir al sofá por primera vez en la vida. No te precipites, podemos hablar cuando quieras… claro que sí, si quieres venirte aquí estaré, te aseguro que no me puedo mover, así que tranquila.


    Amelia no aguantaba más aquello. No sabía por qué bullía de celos si él y ella no eran nada. Absolutamente nada. Se apuró a terminar, recogió todo y salió por la puerta sin despedirse. El resto del tiempo que le quedó de la jornada trató de pasarlo ocupada y no regresó a ver a su ex paciente favorito.


    Llegó a su casa y descongeló algo de comida que tenía almacenada, ya que de repente le mandaba Tencha, la madre de Mimí, una buena dotación de platillos típicos. Se dispuso a comer en el salón con la televisión prendida. «Necia y mil veces necia», se pensaba en cada bocado. Más que necia, estúpida por hacerse ilusiones en vano, por atreverse a dejarse llevar.


    El teléfono sonó de repente sacándola de sus amarguras del día, era Sandra, su amiga y ex vecina la que estaba del otro lado de la línea. De inmediato Amelia apagó la televisión y centró toda su atención en aquella llamada.


    ―¡Qué gusto escucharte! ¿Cómo estás, Sandra? Cuéntame por favor.


    ―Estoy bien pero no ha sido fácil, lo peor que llevo es el alejamiento con el mundo, apenas hoy me dejaron tener mi primera visita, mis padres están aquí y me han traído la nota que dejaste en mi departamento. Solo quería decirte que estoy bien y que te agradezco mucho lo que hiciste por mí aquella noche. Si no hubieras estado conmigo, yo ya no la estaría contando. Te quiero mucho, Amelia y quiero que sepas que te tengo presente.


    ―Ay nena, de verdad que me da una gran tranquilidad saber de ti. No te rindas, eres más fuerte de lo te piensas y tienes una vida por delante para encontrarte y encontrar lo que te haga feliz. Yo estoy aquí muy bien, el cambio me ha sentado de maravilla y también estoy replanteándome muchas cosas en mi vida.


    ―No sé el tiempo que estaré en tratamiento, pero te prometo llamar cada vez que pueda y visitarte apenas salga de aquí. Y me alegro mucho de que estés tan bien en tu nuevo trabajo. Solo ten cuidado para escoger a tus “compañeros íntimos”, no te vayas a encontrar con otro Ricardo por ahí.


    ―Nada me daría más gusto, cuídate mucho y yo… también te quiero, pequeña. Y de las compañías no te preocupes, quedé bien escarmentada.


    Aquella breve llamada la distrajo un poquito de seguir rumiando sus penas en la soledad de su salón. Terminó de comer y fue a tomar una siesta, que milagrosamente pudo conciliar apenas puso la cabeza en la almohada.


    Un par de horas de descanso, una ducha relajante y la determinación de seguir con su vida, sola, la llevaron a empezar a arreglarse para la fiesta de los médicos vecinos que se despedían ese día. No se arregló elegante, no lo ameritaba de ninguna manera, más bien se vistió provocativa; se dejó la melena suelta y se maquilló un poco más los ojos.


    En la fiesta, había como era de esperar, muchos conocidos del hospital, todos halagaron ese look que nunca le habían visto y la convivencia fue relajada y divertida. No era sitio para perder las formas ―si normalmente no lo hacía, menos delante de compañeros de trabajo, aunque le apeteciera ponerse una borrachera de las buenas, para olvidar al estúpido, falso y coqueto español―, así que midió su consumo de alcohol y se dedicó a conversar con todos y también a bailar.


    Bailando liberaba estrés, se dejaba llevar por la música y trataba de limpiar la mente de pensamientos que la inquietaban, había descubierto esa mágica terapia años atrás y siempre le había dado resultado. Lo hacía muy bien, tenía mucha gracia y buen ritmo, lo que no podía obviar, era que también atraía muchas miradas pues al saber moverse tan bien, se veía sexy.


    Los tres residentes que se despedían en aquella fiesta estaban guapos, pero Amelia desde que los conoció se fi jó en uno, Marco, el más alto y musculoso de los tres. Nunca fue coqueta con él, solo tonteaban como compañeros, siempre midiendo bien los límites, pero esa noche ella se sentía con ganas. Había pasado ya muchas semanas sin tener sexo, ni siquiera le había dado el ánimo de sacar a su amigo de pilas, y ella, acostumbrada a ser una mujer sexualmente activa, se puso cachonda como una colegiala con Marco, mientras bailaban juntos y muy pegados.


    Marco, en un momento muy provocativo de la música, se pegó a ella de tal forma, que Amelia sintió la erección presionando su abdomen, manifestándole con ello, una declaración de intenciones. Lo miró y este la observó con lujuria. Ella se acercó a su oído y solo le susurró una frase.


    ―A mi casa. Yo salgo primero y luego me alcanzas. No quiero habladurías.


    Marco asintió entusiasmado y con una sonrisa de oreja a oreja, la soltó y fue a su habitación para buscar la profilaxis que iba a necesitar. Amelia salió sigilosamente de la casa de los vecinos sin despedirse, de hecho, pensaba volver, aunque fueran las dos de la mañana en ese momento. Solo iba por un polvo liberador y ya.


    Cuando llegó Marco a casa de su hasta ahora vecina, la puerta estaba emparejada, entró y se encontró con la imagen de la apetecible enfermera recargada con la cadera en la encimera de la cocina, bebiendo un vaso de agua fría con unas rodajas de naranja. No hubo palabras ni preliminares, se acercó a ella, le quitó el vaso de la mano para colocarlo en dónde pudo y la tomó por las caderas pegándola a su cuerpo iniciando aquel encuentro, con un beso cargado de mucha pasión.


    Amelia se dejaba hacer, y aunque el primer beso le resultó bastante húmedo y baboso, correspondió con la misma intensidad y se dejó llevar por el momento. Marco la instó a enredar las piernas en su cintura y así la llevó al salón, se sentó con ella a horcajadas en el sofá y comenzó a recorrer con sus labios cada pedazo de piel sin dejar de acariciarle ansiosamente todo el cuerpo. Le subió el vestido hasta la cintura y le arrancó el elástico de las bragas para liberarse de esa barrera que se interponía en su exploración. La tocó y de inmediato la sintió lista, húmeda y eso le excitó todavía más. Introdujo un par de dedos en su mojada hendidura mientras intentaba masajear con el pulgar su botón de excitación, constante y sin tregua, hasta lograr que Amelia experimentara un clímax, que a ella le supo solo a un aperitivo. Amelia le quiso devolver el favor introduciendo su mano debajo del bóxer, pero al primer contacto, Marco le pidió que parara, él también andaba en época de sequía sexual y estaba seguro de que con el calentón que llevaba no iba a durar mucho tiempo. No quería hacer el ridículo con el pedazo de mujer que tenía entre sus brazos.


    Se liberó de su ropa mientras miraba atentamente como Amelia hacía lo mismo, sacó de su pantalón un preservativo y se lo puso con prisa, ni siquiera preguntó en donde estaba la habitación. Se volvió a acomodar en el sofá con ella encima e introdujo de un solo movimiento certero, toda su longitud haciéndolos gemir a ambos a la vez.


    Marco, entre cada embestida, no dejaba de recorrer con sus labios cada pedazo de piel que le quedaba a mano, estrujó sus pechos, y tanto ímpetu algo torpe le cortó el momento a ella. No hubo más besos, Amelia se las ingenió para desviar la atención de su boca. Ella también se movía con destreza queriendo alcanzar su propio placer, pero no lo estaba consiguiendo. Al notar Marco que la excitación de la enfermera menguaba, salió de su interior e intentó ponerla en una posición idónea para darle placer con la boca, a ver si así se volvía a poner a tono la chica, pero ella se negó, se volteó y se puso a cuatro patas de espaldas a él, para que la tomara de esa forma.


    Marco no podía más y menos en esa posición, por lo que al poco de volver a empezar, estalló en mil pedazos en un orgasmo demoledor que lo dejó completamente liberado y sin fuerzas. Amelia agradeció que el doctor no hubiera tardado mucho más en vaciarse, realmente no lo hacía mal, pero no pudo concretar esa química en la piel que necesitan dos amantes para poder disfrutar. Desde que había experimentado aquel débil orgasmo se empezó a sentir algo incómoda y a medias, además de que la había dejado llena de saliva y eso, le provocó hasta un poco de asco.


    El vecino al recuperarse, le pidió permiso para hacer uso de la ducha rápidamente, a lo que Amelia muy amable no se negó. Ella, mientras él estaba en el baño, aprovechó para volver a colocarse el vestido por encima y acomodarse un poco el cabello con las manos. En cuanto salió el hombre de cuarto de aseo, con una toalla enredada a la cintura, ella lo dejó vestirse con tranquilidad en el salón mientras se disponía a sacar ropa limpia para ella.


    ―Estuvo genial, preciosa. Si quieres más tarde podemos repetir, pero ahora creo que debo volver un rato a la fiesta, seguramente me estarán buscando. ¿Te vienes?


    ―No te preocupes, Marco. Vuelve tú, yo ya estoy cansada y creo que ya mismo me meto a la cama, he tenido una semana complicada ―le contestó muy linda, pero sin ninguna gana de repetir―. Te deseo un muy buen viaje.


    Se despidieron con un breve abrazo y un beso en la mejilla. La noche, definitivamente no terminó como ella había imaginado. Se dio una ducha rápida y se puso el pijama para meterse a la cama.


    Estaba inquieta, dando vueltas y vueltas en la cama sin encontrar la posición adecuada, se sentía ansiosa, ansiosa de algo intangible que no lograba identifi car dentro de sí misma. Aquel encuentro sexual con el doctor la había dejado además de insatisfecha, inconforme, ya no le bastaba saciar casualmente sus instintos, dentro de ella había un vacío muy grande que en ese momento le estaba pesando como una losa enorme.


    Se levantó de la cama y empezó a dar vueltas en la oscuridad de su casa, la sentía cada vez más pequeña, asfixiante, notaba como si las paredes se le fueran a ir encima en cualquier momento y sintió miedo. Por primera vez, verdaderamente mucho miedo a esa soledad. Por alguna extraña razón, le empezó a faltar el aire, sentía como entraba a su cuerpo de forma muy superficial y no lograba con el cometido de oxigenar normalmente su cuerpo. Sabía, por los síntomas, que estaba siendo presa de un ataque de ansiedad, por lo que fue a la cocina y bebió un vaso con agua de golpe y casi sin respirar. No mejoró gran cosa.


    Rememoró como en una película sus relaciones y su manera de actuar. Ya puesta, se dio permiso de autocriticarse severamente y no fue halagador afrontarse a sí misma; recordó aquella bolsa de emergencia que había llevado consigo cuando empacó para mudarse al Puerto de Veracruz. Sin dilatarse, fue a buscarlo y sobre la mesa del comedor, casi en penumbras, empezó a forjarse un porro de marihuana.


    Se lo fumó ahí mismo, buscando en el humo que exhalaba, la tranquilidad y la relajación que tanto necesitaba en ese momento. Al terminar, se hizo otro cigarrillo y fue entonces, que un llanto liberador la envolvió junto con la sensación que le había dejado la droga. No supo cuánto tiempo estuvo allí, permitiéndose sentir, dándose permiso de saberse una mujer que en fondo era una niña asustada y muy necesitada de amor, una mujer que había sufrido muchas pérdidas y que había dejado de creer. Eso era lo peor, porque sin tener a qué aferrarse, solo se veía sobreviviendo cada día, sin más, como un robot programado, frío, sin ilusiones.


    Así, como el vacío llega hasta mi soledad versada,

    me pierdo en el sabor de una mentira.


    Lejos, muy lejos de la verdad de mi deseo.


    No supo cómo llegó al sofá, ese mismo que había sido testigo de su simpleza y su decadencia la noche anterior, hasta que despertó con el sonido de unos golpes en la puerta. Todavía con los ojos casi cerrados, se incorporó y se llevó las manos a la cabeza, le molestaba la luz. Fue a abrir y se encontró a su amiga Mimí, perfectamente arreglada y con cara de circunstancias.


    ―Llevo al menos diez minutos tocando como loca. Ya veo que la fiesta se puso buena anoche ―comentó arrugando la nariz al sentir el olor de la casa que apestaba a hierba, mientras caminaba dentro de la estancia. La miró con mucha preocupación y la cuestionó en silencio.


    Amelia se avergonzó de inmediato, ella no quería darle esa impresión a su amiga, ella ya se había prometido a sí misma no hacerlo nunca más, ni, aunque fuera una emergencia. Y ahí estaba, como una niña pillada en una falta, sin saber qué decir.


    ―Como quedamos que a la una vendría por ti para ir a comer, ya no te llamé para confirmar. ¿Todavía sigue en pie el plan, amiga?


    ―Por supuesto, dame diez minutos y nos vamos. Me daré prisa ―antes de irse corriendo para arreglarse y refrescarse, abrió todas las ventanas para airear la casa.


    ―Amelia, si quieres hablar, ya sabes que estoy para ti, siempre. Nunca me atrevería a juzgarte, lo sabes.


    La enfermera agradeció el gesto, pero no dijo nada, solo le dedicó con una sonrisa y desapareció por la puerta de su habitación.


    Durante toda la tarde no se volvió a tratar más el tema, ninguna de las dos hizo alusión a lo ocurrido. Mimí la llevó a casa de su madrina, en donde había sido la boda del hijo la noche anterior. Habían dispuesto una comida, a modo de recalentado del gran festín que había sobrado, solo para los más allegados. Una forma muy común de seguir festejando aquella ocasión especial con los más cercanos.


    La familia de su amiga estaba al completo, incluyendo a su hermano mayor, quien como era costumbre desde que lo conocía y había coincidido con él, traía a la odiosa novia, colgada como llavero. Notó que él la miraba mucho, más que otras veces, y con unos ojos de lobo feroz que se está saboreando anticipadamente y a lo lejos a la caperucita. Era descarado por momentos y eso la hizo sentir incómoda, aunque tanto en el momento del saludo como el de la despedida, él se comportó con propiedad y educación.


    Sabía que el muchacho sentía atracción por ella, lo notó desde el primer día, pero una cosa era ser liberal y otra una zorra consumada. El hombre tenía pareja, era el hermano de su amiga, hijo de un matrimonio que le había abierto las puertas de su casa con total confi anza y, además, ella no sentía ninguna conexión especial ni atracción por él. Era guapo, se veía un hombre interesante, pero nada más. De hecho, podían pasar los días y no lo recordaba ni por un momento.


    Comieron muy rico y estuvieron las dos amigas en la sobremesa de casa de la madrina de Mimí, muy entretenidas con la conversación de tantas personas, habían decidido ambas retirarse temprano, antes de anochecer, pues estaban desveladas y cada una quería irse a descansar temprano.


    Cuando estaban por subir al coche de Mimí, Amelia recibió una llamada. Era Santina, la mamá de Ferran.


    ―Ay hija, qué bueno que me contestas, soy Santina.


    ―Buenas tardes, Santina, ¿cómo estás? ¿Pasa algo?


    ―Pasa, hija, que he llegado al aeropuerto del Puerto de Veracruz y no encuentro por ningún lado el nombre del hospital. Además, que yo creí que Xavier me había hecho reserva de hotel para pasar la noche en lo que me instalo en el piso del niño y ahora resulta que él pensó que yo me había encargado. No tengo idea de a dónde dirigirme.


    ―Tranquila, Santina. Te voy a dar la dirección de mi casa y ahí te veo. Ahora te ayudo a solucionar el asunto, no te preocupes.


    ―Amelia, eres un ángel de chica, muchas gracias. Hasta ahora, cariño.


    La enfermera no podía dejar a su suerte a la mujer. Era extranjera en un país que no había visitado nunca, además que los motivos de su visita no eran precisamente los más agradables. No podía hacerse de la vista gorda. Ella se involucró de más con el paciente y ahora tenía que seguir respondiendo a algunas cosas mientras se ofreciera.


    Santina se presentó con dos grandes maletas en su puerta y un abrazo tan efusivo que la dejó descolocada. La señora era muy guapa, tal vez rondaría un poco más de los sesenta años, pero se veía fabulosa.


    Amelia le propuso que dejara el equipaje en su casa y que aceptara pasar la noche con ella, ya para el día siguiente o en cuanto ella estuviera descansada, podría instalarse con calma en el departamento de su hijo.


    ―Me imagino que querrás ver a tu hijo ahora, puedes ducharte, cambiarte o lo que necesites, yo te llevaré.


    ―Imaginas bien, cariño. No puedo esperar más para verlo, aunque sea un momento. He pasado unos días de horror imaginándolo ahí en el hospital. No quiero molestarte más, si me dices cómo llegar yo ahora me las arreglo, bastante haces por él, por toda la familia aguantando la lluvia de llamadas y ahora dejándome quedar aquí.


    ―No, Santina. Lo hago con todo gusto, no es molestia. Vamos y yo te espero a que lo veas, ya después nos venimos a descansar ―la convenció con una sincera sonrisa.


    Camino del hospital se dio cuenta que su nueva invitada era casi igual de hablantina que Mimí, también era una mujer muy positiva y mostraba una sonrisa constante que contagiaba de buenas energías a quien estuviera a su alrededor. Amelia no quería ver a Ferran, no tenía caso seguir alimentando el vuelo de todas aquellas mariposas estúpidas por un sinsentido. No le quedaba más que hacer su trabajo con él y limitarse únicamente a la cordialidad profesional. Por eso al llegar al Hospital del Mar, ella dejó a Santina en la puerta de la habitación de su hijo y se quedó fuera.


    ―Te espero en la central de enfermeras, no tengas prisa.


    ―¿No vienes conmigo, querida?


    ―No, Santina. Es tu momento con Ferran, algo muy de ustedes.


    La buena mujer no quiso insistir más con la enfermera y entró con el corazón en un puño para ver a su niño. Le partió el alma encontrarlo demacrado y magullado tendido en esa cama de hospital. Gran parte de su cuerpo estaba inmovilizado, aun así, la mirada de alegría que le dedicó lo fue todo para ella. Quiso abalanzarse para comérselo a besos, pero recordó lo que le dijo la enfermera: debía ser prudente.


    Se acercó y lo envolvió en un abrazo que a Ferran le llenó de esa energía de la cual carecía en ese momento, en ese abrazo se dejó ir por la felicidad de tener a su madre con él, arropado y seguro, como cuando era niño. Soltó algunas lágrimas de desahogo y se dejó sin rechistar, llenar el rostro de besos.


    Santina le contó de su vuelo y los inconvenientes que encontró al llegar, también de la buena disposición y amabilidad constante de Amelia, a lo que él, al escuchar ese nombre, puso mala cara. La madre no quiso preguntarle nada, le pareció extraño que ambos se mostraran tan irritables cuando se les hablaba del otro y solo la llevó a hacerse una idea en la cabeza, «a este par los une algo más que una amistad y la relación enfermera/paciente. La chica me gusta para mi niño, y a mi niño, nunca lo había visto enfadarse con nadie que no fuera importante para él».


    Ferran le indicó a su madre en donde estaban las llaves de su piso y le hizo anotar la dirección del mismo con todo lujo de detalles, en referencias para que pudiera llegar sin problema. También le explicó un poco del funcionamiento y acomodo de todo en su piso y en dónde podría encontrar pesos mexicanos para poder moverse con normalidad en la cuidad. El chico realmente pensaba en todo. Charlaron un rato y él se percató cómo su madre, al irse relajando, se iba notando cada vez más cansada por el viaje. Le pidió que se fuera a descansar y quedaron de verse al día siguiente.


    ―Mamá, quiero que descanses, ya has visto que dentro de lo que cabe, estoy bien. Esto es lento y aunque quiera tenerte conmigo en todo momento, no tiene sentido si tú no te encuentras bien. Duerme y come bien, nos vemos mañana.


    ―Si mi niño, ahora me voy con el ángel de Amelia y descansaré en su casa, ya mañana me voy a tu piso y enseguida vengo a verte. Ella me dijo de conseguirme un chip para llamadas locales en el teléfono, le haré caso.


    Ferran no se podía creer que Amelia fuera tan buena persona con él y su familia, tal vez así sería con todos, aunque a simple vista no pareciera tan compasiva ni tierna, más bien segura de sí misma y sumamente sexy. Era pensar en ella y bullir por dentro, como en ese momento que sus pensamientos no eran precisamente los más dulces. Estaba muy decepcionado de ella y se sentía de lo más imbécil.


    Antes de irse, Santina hizo una pequeña travesura, no le gustaba ser entrometida, pero no se pudo resistir.


    ―Ya estoy lista, hija ―le dijo a la enfermera saliendo de ver a su hijo.


    ―Perfecto, vamos entonces a casa, por el camino pasamos a recoger una pizza que acabo de encargar en un sitio que las preparan deliciosas, ya verás. Así cenamos pronto.


    ―Cariño, me encanta la idea, muchas gracias. Solo que… Ferran tiene una molestia, le dije de llamar a un médico o enfermera, pero me dijo que no. A veces puede llegar a ser muy cabezón, ¿sabes? Tú que conoces bien de él, ¿podrías hacerme el favor de ver qué pasa? Me quedaría más tranquila ―chantajeó con la mejor de sus caras de buena mujer.


    Amelia se preocupó primero, pero después de recapacitar por un segundo, cayó en la cuenta de que él estaba monitoreado y perfectamente atendido, no sería nada grave, supuso. En algún momento le cruzó la idea de negarse y avisar al personal médico en turno, pero al ver que la madre de Ferran le pidió el favor a ella, no pudo negarse. Aquella mujer lo estaba pasando mal, era normal que se preocupara tanto, venía de muy lejos y a la única que conocía era a ella, por lo que sin nada de ganas le pidió que esperara un momento en lo que iba a ver a su hijo.


    ―Te espero en la cafetería, voy por una infusión para llevar, ¿te pido algo? ―a la enfermera le pareció muy relajada de un momento a otro la señora, pero como ya estaba cansada y de alguna manera le inquietó que él no estuviera bien, no lo meditó más y fue a terminar con el encargo lo antes posible. Total, solo era un vistazo.


    Tocó la puerta y simultáneamente entró sin esperar respuesta. Ahí estaba el dueño de sus desvelos y malestares, el causante de sus incomodidades e inseguridades de los últimos días. Ferran se sorprendió de verla entrar, al no hacerlo con su madre se imaginó que pasaba de él por no estar en horario laboral, ya le había dado a entender que lo “suyo” era meramente profesional y esa empatía solo era causada tal vez por compasión.


    Se acercó a él observándolo en todo momento, miró los monitores, las vías, y entonces le preguntó.


    ―¿Qué pasa, Ferran?


    ―¿Qué pasa? Nada, señorita enfermera, yo también me he hecho esa pregunta y no entiendo muy bien.


    ―¿De qué estás hablando? ―reaccionó incómoda.


    ―Acércate un momento por favor, lo más que puedas, ya ves que un incapacitado como yo no tiene mucha movilidad, quiero comprobar algo ―dijo algo molesto.


    Amelia como una tonta le hizo caso, como pasaba desde que lo conocía, sus impulsos con él iban por la libre. Cuando la tuvo muy cerca de él, Ferran le habló con resentimiento en la mirada, la sujetó de la muñeca y con la otra mano le tocó el cuello.


    ―No necesito tu lástima, Amelia. No quiero ser tu buena obra del día. Yo creí que “esto” podría ser especial, pero ya veo que no.


    ―No tengo idea por qué me dices esas cosas, Ferran ―habló también muy molesta―. Yo también creía que era “especial”. Lo que no sabía, era que el señor ingeniero tenía corazón de condominio. Eso a mí no me gusta.


    ―Pues ya veremos a ver si te aclaras con esto.


    La acercó a él sin contemplaciones y sin pararse a pensar en los malditos dolores que tenía por todos lados, mandando al diablo la inmovilidad del cuello y todo lo que se interpusiera en su objetivo en ese momento.


    La besó de una manera arrolladora, invadiendo con sus labios y su legua hasta el último espacio de la mujer, entregando en ese beso toda la frustración y las ganas que le provocaba Amelia, la mujer que lo hacía vibrar como nunca, la mujer que lo desarmaba con su dedicación y ternura, la mujer que lo hacía sentir vivo en ese momento a pesar de las circunstancias en las que se encontraba. Le demostró sin dejarse nada, que, para él, ella era importante, que lo quería todo de ella, todo menos su lástima.


    A Amelia ese beso le removió las entrañas y se entregó a él sin importar las consecuencias de nada. No quería que parara nunca, quería que el tiempo se detuviera en ese mismo momento, porque no había otro lugar mejor que sus brazos y sus labios.


    Sabía que estaba en peligro, como aquella vez que se atrevió a sentir algo parecido, como hace tantos años… y no le importó.


    

  


  
    



    Inquietas emociones aparecen,

    rasgando la quietud que lo define,


    disfrazando el temor con las palabras

    acariciando con su voz imprevisible.


    Decoraron un ambiente inesperado

    haciendo de ese rincón su paraíso.


    Llevaron su pasado hasta el presente,

    se dieron un poquito de ellos mismos,

    buscaron la calidez en la mirada,

    agitando el corazón y a sus instintos.


    Rozaron la orilla estremecida,

    el velo del sello de sus labios,

    cerrando los ojos al silencio,


    sintiendo la piel entre sus manos.


    Así despidieron la velada,

    dejando mariposas en el aire,


    creando un sueño de ilusiones,

    para abrir la puerta a su destino.


    Y el preludio los vistió de nuevo,

    enfermera y paciente se encontraron,


    regresaron a la realidad de un mundo

    que, a veces, se vuelve diferente.


    Llegaron palabras muy lejanas,

    colmando de fervor al aquejado,


    quien mostrando su tono más afable

    dejó a la enfermera en un costado.


    Se sintió desencantada la belleza,

    no pudo soportar su tono amable,

    los celos le nublaron los sentidos


    salió a toda prisa sin dar detalle.


    Una vez en su hogar... hizo conciencia,

    se había dejado llevar por sus impulsos,

    maldiciendo los vuelos alcanzados

    bajo a su realidad y a su cobijo.


    Recibió una llamada inesperada

    de una juventud eternamente agradecida,

    se forjaba renovarse en su horizonte

    pero siempre en su mundo la tendría.


    ¡Qué grande la vida por momentos!


    Pequeñas sensaciones de osadía,

    quitarse los demonios y tormentos,


    poder por fin sentir, la luz del día.


    Y aquello relajó sus sensaciones,

    llevándola hasta el mundo de los sueños.


    Se vistió de la forma más perversa

    consciente de su cuerpo deseable


    dejándose llevar por sus instintos


    liberando la tensión con aquel baile.


    Encontró la excitación más lujuriosa

    al deseo fijado en su cintura,


    se escapó a escondidas en la noche


    con alguien carente de importancia.


    Llegaron tras los pasos del silencio,

    se dejó llevar por aquel cuerpo


    que de un golpe certero entre gemidos

    acabó con la excitación en un momento.


    Aquel hecho la dejó desordenada,

    apoderándose la soledad de su dominio,

    rescató el as escondido bajo la manga


    perdiéndose en el frío resguardo de su llanto.


    Amaneció de una forma diferente,


    turbada por el declive acontecido,


    rescatándola del tiempo la romántica

    para llevarla de nuevo al equilibrio.


    La progenitora del enfermo se hizo visible,

    perdida en el Puerto en su llegada,


    la enfermera le brindó su mano amiga,

    el suelo de su hogar y su confianza.


    El reencuentro se forjó muy emotivo,

    la madre se “comió” su rostro a besos,

    hijo se envolvió entre sus brazos,

    sintiendo su calor tan entrañable.


    Experta en cuestiones de la vida

    se dio cuenta que allí algo sucedía,

    envió a la enfermera a revisarlo

    quedando de esa forma agradecida.


    Hubo palabras de recelo,

    miradas con la solidez de un brillo,

    acercó el rebelde a la belleza,


    sintió su gran pasión en el camino.


    Llegó entre un torrente de emociones,

    acercando a la belleza hasta su alma,


    sus labios desprendieron fuego intenso,

    creando un ocaso entre sus brazos.


    ... y el tiempo se volvió indiferente...


    

  


  


  


  
    Una decisión definitiva
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    “... Se marchó donde la lejanía no deja huella,

    donde el horizonte se une con el cielo, suavizando la palabra…”


    Morelia, Michoacán (México)


    18 años atrás…


    Amelia


    La pérdida de Don Genaro y la desaparición de Adriana habían fracturado irremediablemente la estabilidad, en todos los aspectos, de la familia González Castillo. De la noche a la mañana, y sin aparente motivo previo, ambos miembros del hogar habían desaparecido, dejando en el más absoluto desamparo físico y emocional, a las tres mujeres que habían quedado en casa.


    Después de enterrar al jefe de familia, y a pesar de que tanta gente se había volcado para dar sus condolencias y ponerse a disposición de las tres mujeres, solo dos personas se hicieron permanentes e incondicionales, los demás solo lo dijeron por educación, por una pose social o por quedar bien. Realmente los que se comprometieron para dar apoyo a lo que quedaba de la familia González Castillo, eran el padre Vicente y Aurelio, el viejo capataz y hombre de confianza de Don Genaro.


    Pasados los rosarios y las misas para Don Genaro, cada cual fue buscando de nuevo su sitio y sus nuevas responsabilidades. Tenían que reinventarse en una nueva rutina. La abuela Carmen, a pesar de ser una mujer todavía bastante fuerte a sus setenta y cuatro años, no contaba con el conocimiento o la experiencia para hacerse cargo de otra cosa que no fuera las labores domésticas, por lo que asumió completamente la responsabilidad de la casa, encargándose de cubrir todas las necesidades dentro de ella, para quitarle a su hija una carga más, con ayuda de María, la empleada que tenían contratada desde hacía ya varios años para la limpieza.


    Doña Eugenia era la más vulnerable de las tres, pues quedarse sin su pareja de toda una vida y asumir que una de sus hijas no estaba con ella, la tenía destrozada. Además de cargar con su pena, era la única con el poder legal y la jerarquía para también asumir los negocios familiares, y eso, era mucho para ella en ese estado de fragilidad en el que se encontraba. Contaba con la guía de Aurelio, trabajador siempre fiel, pero él solo era entendido de algunos aspectos; en referencia a las cuentas e inversiones, decisiones y contratos, no estaba capacitado.


    Amelia por su parte, se mantenía alerta de todo a su alrededor, pero en un segundo plano. Estaba pendiente de su madre y su abuela, sobre todo al ofrecerles apoyo moral y cuidar de ellas a su manera, dentro de la escasa experiencia que puede tener una niña de quince años. Regresó a la escuela a cumplir con sus clases y tareas, se centró mucho en ello mientras permanecía en las aulas, ya que no soportaba escuchar las habladurías de los compañeros, en referencia al asesinato de su padre y la desaparición de su hermana. Era el gran chisme del año y unos con buena intención y otros con mala intención, pero nadie se quedaba al margen. Como dicen, “Pueblo chico, infierno grande”.


    No encontraba su sitio en ningún lado, ni dentro ni fuera de su casa. Se volvió una chica callada, seria, calculadora y muy desconfiada. Se aislaba del mundo tomando alguna siesta en el día y leyendo o escuchando música, mientras garabateaba hojas y hojas en un cuaderno con ningún fin en especial. Por las noches se inquietaba mucho y tenía miedo, no podía conciliar el sueño, por lo que acababa acostada cada madrugada, o con su mamá o con su abuela. Si no hubiera sido por las siestas de la tarde, hasta se habría puesto enferma. Le daba un poco de tranquilidad recostarse en el sillón, atenta a su alrededor y con la luz de la tarde colándose por los ventanales para poder descansar.


    Se pierde en la silueta de un ocaso

    la silenciosa soledad adolescente.


    El padre Vicente se hacía presente en la casa de las tres mujeres cada vez que podía, iba a comer dos o tres veces por semana y las esperaba después de la misa de mediodía los domingos, para acompañarlas a casa y así hacerles un poco de compañía. Les ofrecía lo que él podía, que era algo de consuelo en oraciones y prestándose como un buen oyente para que desahogaran en voz alta su dolor. Finalmente eran familia, aunque no tan cercana, pero se veía en la obligación moral de estar pendiente y lo hacía con mucho gusto. Eran temas muy delicados que las mujeres no podían hablar con cualquier persona y él era el más indicado. Aquella tragedia también le había afectado a nivel personal.


    Amelia extrañaba mucho a su hermana, cuando entraba a la habitación que compartían, se sentía muy extraña sin su presencia. Ella trataba de mantenerla tal cual la había dejado la última vez que estuvo ahí, por si Adriana regresaba en cualquier momento. La ausencia de su gran compañera y cómplice de vida, se le hacía insoportable. Aunque pareciera a simple vista que estaba abstraída en sus pensamientos, se mantenía alerta de cualquier indicio que le diera alguna pista de donde buscarla, en secreto se escapaba por algunos lugares para ver si la veía, con la esperanza puesta siempre en cada intento, aunque todo fue en vano. Adriana no estaba por ningún lado y nadie sabía de ella. Vivir con la duda pensando en si estaría cautiva en contra de su voluntad o si todavía estaría viva, era un calvario. Cuando despareció se fue por voluntad propia, pero después de tantos meses, Amelia estaba convencida que algo malo le había pasado.


    En referencia a su padre, también era duro sobrellevar la situación. Ese vacío tan grande que había dejado el patriarca de la familia en la rutina diaria de la casa se notaba en exceso.


    Todas estaban algo perdidas, no solo emocionalmente, también en cuestiones tan cotidianas como lo eran los horarios, las costumbres para ver televisión, los menús de cada día y la seguridad que no habían reflexionado que tenían con él, hasta que ya no estuvo.,


    Las semanas fueron transcurriendo lentas y dolorosas, cada una de las mujeres ensimismada en sus pensamientos y tareas diarias, sobrellevando las horas. Las entradas de dinero fueron disminuyendo y algunos contratos pactados de palabra, como era habitual con clientes de años, fueron cancelados sin justificación alguna, por lo que en la reciente cosecha, una buena parte de la fruta se había echado a perder, otra, tuvo que rematarse y solo un treinta por ciento del total, fue comercializado y colocado como de costumbre.


    Se empezaron a atrasar con los pagos a los proveedores y también a los empleados, por lo que muchos de ellos, al cobrar sus pagos con retraso, decidieron aceptar la oferta de Tapia, quien cada día que pasaba se iba consolidando también en los negocios del campo y las exportaciones. Estaba continuamente contratando gente.


    Para Doña Eugenia ya todo era demasiado, y además de tener una severa depresión, empezó a manifestar cada vez más frecuentemente ataques de pánico, por lo que un día tuvo que ser hospitalizada en una crisis, que derivó en que la tuvieran que medicar con fármacos que la tranquilizaban, pero que también la mantenían gran parte del día dormida o somnolienta. La abuela Carmen tuvo que recibir los poderes notariales para ser persona autorizada en los negocios, aunque no tuviera idea, ya que su hija a veces no se encontraba en condiciones de hacerse cargo y su nieta era menor de edad.


    ―Doña Carmen, encomiéndese al Señor. No hay mal que dure cien años…


    ―Ni cuerpo que lo aguante, padre. No me asusta el trabajo, de lo que sea. A pesar de mi edad, me siento bien y mi familia me necesita, lo que me preocupa es tomar malas decisiones, a pesar de tener al pobre de Aurelio explicándomelo todo.


    ―Tenga fe, usted es una mujer muy inteligente y tiene mucha experiencia de vida, cuenta con esa intuición de sale del corazón y nuestro Padre no la dejará sola. En lo que pueda ayudar, ya sabe que estoy con ustedes.


    ―Gracias, padre. Lo más importante para mí es que mi hija se logre reponer de su tristeza, me gustaría que se vuelva a levantar como la mujer valiente y positiva que ha sido siempre, yo no les voy a durar muchos años más y la niña la necesita. Lo del negocio es importante porque es nuestro sustento, pero la prioridad es Eugenia, me parte el alma ver así a mi hija.


    Con los meses no mejoraron mucho las cosas, y a sugerencia de Aurelio, el padre Vicente y la misma evidencia que arrojaban los números contables, tuvieron que empezar a vender algunas tierras, para poder solventar los gastos de las otras y no seguir ahogándose en las deudas. Eugenia seguía en su mundo, Amelia aislada y Adriana sin aparecer.


    La abuela Carmen había recibido una visita de Carlos Tapia. La mujer había esperado por meses la oportunidad de hablar con él, para exigirle que le informara del paradero de su otra nieta, pues Genaro, antes de morir, les dijo que él la tenía cautiva. Carmen sabía que Carlos Tapia había matado a su yerno, aunque nunca se le pudo comprobar nada y el expediente de los asesinatos se había cerrado. Tenía mucho coraje y un gran odio hacia aquel hombre. No era de cristianos albergar esos sentimientos hacia nadie, pero no lo podía evitar, no podía perdonar tanta maldad.


    ―¿Cómo le va, Doña Carmen? ―saludó el capo con educación y exceso de falsedad, entrando al salón de la casa de su ex rival de negocios.


    ―No sé a qué ha venido, aunque lo que no me sorprende es su descaro al presentarse en esta casa. Lo busqué muchas veces y nunca se dignó a recibirme. Quiero que me entregue a mi nieta Adriana, ya del asesinato de Genaro se encargará Dios de juzgarlo, porque la ley está visto que no pudo o no quiso hacerlo.


    ―Señora, no la imaginaba tan agresiva. Mi visita es en los mejores términos, y yo que usted, escogería mejor mis palabras, no es buena idea que me acuse y agreda de esa forma.


    ―Señor Tapia, podemos quitarnos la máscara de hipocresía y hablar claro.


    ―En fin, mi respetable señora. Como usted quiera. En referencia a sus acusaciones sin fundamento, no tengo idea de lo que me habla. No conozco a su nieta desaparecida y no sé nada de la muerte de su yerno. Lo que me ocupa en esta visita es proponerle un negocio. Es de todos sabido que, sin la correcta y eficaz dirección de un hombre con conocimientos, sus negocios se están yendo a pique. Tres mujeres solas y tan vulnerables están muy expuestas, además de a muchos peligros, a perder su patrimonio por malos o erróneos manejos, por lo que le quiero hacer una muy buena oferta para comprarles la totalidad de las tierras y la empresa. Como sabrá, no tengo ninguna necesidad, porque cuento con lo mío y no me va nada mal, lo hago por ayudarlas.


    ―Señor Tapia, soy una mujer mayor pero no soy tonta. Usted no da paso en falso y nosotras no haremos negocios con un hombre tan vil, así que, si no tiene nada más que decir, ahí tiene la puerta.


    ―Me voy, pero estoy seguro de que en algún momento van a reconsiderar mi propuesta, aunque para ese entonces, tal vez ya no sea tan generoso como hoy y se tendrán que adecuar a lo que les ofrezca en ese momento. Buenas tardes.


    Carmen no tuvo ni siquiera el valor de hablarle de esa desafortunada visita a su hija y le hizo prometer a Amelia que no le diría nada, pues la niña si había estado al tanto de todo, porque se mantuvo cerca mientras aquel desgraciado hablaba en su casa con la abuela. No era bueno para la salud de Eugenia alterarla con ese incidente.


    A partir de esa fecha, se empezaron a dar sucesos que claramente eran una muestra cobarde de amedrentamiento de parte del capo, para presionarlas y así obtener sus fines. Como era costumbre en el hombre, siempre hacía las cosas por la espalda, sin dar la cara, como el cobarde que era. Les aparecían las llantas de los coches pinchadas, gatos y pollos muertos en la puerta de su casa, tres asaltos a la pobre de María cuando volvía del mercado, clientes cancelando los contratos, plagas espontáneas en la mitad de las tierras y muchos más detalles que pusieron a la abuela y a Amelia con los nervios de punta.
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    Una mañana, la abuela conmovida por el miedo de la pobre María para salir al mercado, decidió acompañarla a hacer las compras. Eugenia había desayunado algo y se había vuelto a quedar dormida en su habitación, Aurelio no iría esa mañana a tratar ningún asunto y Amelia se encontraba en la escuela, por lo que no le vio problema para ausentarse un rato.


    Cuando estaba de camino de regreso en el taxi con María, se encontró que la avenida estaba cerrada por muchos policías, ya cercana a llegar a casa. No le quedaba mucho efectivo para pagar la dejada estando parados, así que decidió bajarse del taxi y recorrer lo que le quedaba a pie. Mientras más se acercaban, el corazón de la anciana comenzó a llenarse de angustia y cuando dobló la esquina, sintió que el mundo se le caía encima al ver la casa de su hija, ardiendo en llamas y dos coches de bomberos estacionados afuera con muchos hombres, tratando de sosegar el fuego.


    Tiró las bolsas de la compra al piso y corrió con las lágrimas surcándole el rostro.


    ―¡Mi hija está adentro! ¡En la segunda habitación del piso de arriba! ¡Sáquenla por favor, se lo ruego! ―gritaba al policía que le impidió que traspasara la valla de seguridad.


    Tardaron un par de horas y mucho esfuerzo por parte de los uniformados para poder tener acceso y sofocar las llamas. Para entonces, Amelia ya había regresado de la escuela, alertada por la noticia que la misma directora le comunicó. Se encontraba abrazando a su abuela, en el límite de la propiedad, con el alma completamente rota. Ambas sabían que Eugenia no habría sobrevivido y ya la lloraban, esperando solo la confirmación de los hechos.


    Vuelven los jinetes con su danza aterradora

    a sembrar el dolor y el desconsuelo.


    La abuela Carmen no podía esperar más a que el malnacido de Tapia siguiera con su sucia venganza, por lo que no le quedó más remedio que tomar una decisión radical, la única que podía salvarlas, sobre todo a Amelia.


    Con Eugenia muerta también, nada las ataba en ese lugar, fue muy discreta y no comunicó a nadie de sus planes, ni siquiera al sacerdote. Habló con su hermana Isabel quien vivía en Alicante, España. No le dio mucha información de lo que había pasado, solo le pidió que recibiera a Amelia en su casa lo antes posible, a lo cual, su hermana menor no se negó y le ofreció todo su apoyo. Prepararían el viaje en apenas dos días.


    ―La niña se va sola, firmaré el permiso para que pueda viajar y en cuanto venda todo aquí las alcanzo. Hermana, no sabes lo que te agradezco que nos tiendas una mano, necesito alejar a mi nieta de aquí y darle la oportunidad de empezar de nuevo.


    ―Carmen, no tienes nada qué agradecer, somos tu familia y aunque desde hace tantos años estemos tan lejos, sabes que te quiero y haría cualquier cosa por ti y los tuyos. Lamento mucho la pérdida de tu hija y tu yerno, lo siento en el alma y te prometo que aquí las apoyaremos en todo, yo personalmente iré a buscar a Amelia con uno de mis hijos a Madrid, no tengas pendiente de ella, haz tus trámites con calma que yo la cuidaré como si fuera mi propia nieta.


    Cuando la abuela le comunicó a Amelia de sus planes, ella al principio se negó, tenía el pendiente de su hermana, no quería irse por si ella aparecía, pero después de horas y horas de hablarlo, entendiendo las razones de Carmen, acabó por aceptar. Estaba tan rota que ya nada le importaba a excepción de su abuelita, a quien no quería darle más preocupaciones. Ya había hecho suficiente al dar la cara ante todas las tragedias que destrozaron a su familia, como para que ella se convirtiera en una carga más. Tal vez tenía razón para querer alejarse de ahí, ya no les quedaba nada.


    La abuela le dijo que cuando todo estuviera resuelto y ella misma estuviera a punto de marchar para España, le encargaría al padre Vicente que siguiera pendiente por si en algún momento había noticias de Adriana.


    Amelia empacó solo dos maletas, en las cuales llevaba hacia una nueva vida, lo poco que le había quedado.


    Había llorado tanto que ya casi no le quedaban lágrimas, había pensado mucho en todo lo que pasó y en el giro tan radical que había dado su vida, no podía hacer nada por cambiar las cosas, no podía retroceder el tiempo y no le quedaba más remedio que seguir viviendo con lo que le tenía. Sobrellevando las ausencias y seguir un nuevo camino al lado de la abuela. Su inocencia se había esfumado y se propuso a partir de ese momento ser fuerte para cuidar de sí misma.


    Se despidió de su tierra de manera definitiva, no pensaba volver a Morelia, al menos por mucho tiempo.
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    Amelia llegó a Madrid en plena tarde de un día caluroso, y tal como le había asegurado su abuelita, su tía Isabel esperaba por ella, acompañada de un hombre de mediana edad que se presentó como el tío Francisco, hijo menor de la tía.


    La recibieron con un abrazo y una sonrisa cálida y sincera, que la hicieron relajarse un poco. Durante en camino en el auto que manejaba el tío Francisco, rumbo a la casa de su nueva familia, los anfitriones no le hicieron preguntas personales ni dolorosas, se mantuvieron al margen con discreción, describiéndole los lugares que iban pasando y las costumbres del país.


    Horas después llegaron a su destino, la ciudad de Benidorm, en la provincia de Alicante, España. Amelia llevaba la ventanilla abierta y de inmediato sintió la brisa y el aire puro de esa tierra, bordearon un poco el camino, y pudo apreciar una hermosa vista del mar y los grandes edificios por los que pasaban. Se encontraba a orillas del Mar Mediterráneo en un destino turístico envidiado por muchos.


    Me encontré

    bajo la suave caricia de un reflejo,

    su mar calmada me esperaba,

    mientras la brisa, rozaba mi alma.


    Y allí,


    con un nudo perfilando mi silencio

    descubrí que nada,

    ya jamás, sería lo mismo.


    ―Este lugar te va a gustar, querida. Estoy segura que te vas a adaptar muy pronto, en casa todos esperan a conocerte con mucha ilusión y te vamos a cuidar muy bien como le prometí a tu abuela. No olvides que ella vendrá pronto, así que quita esa carita seria, mi niña.


    ―Gracias, tía. Esto ha sido algo… precipitado, pero prometo no darte problemas.


    ―De eso estoy segura. Entre tus tíos y primos nos organizaremos para llevarte a conocer un poco de la ciudad y que te sientas segura sabiendo en donde está todo para que puedas tener un poco de independencia, ya después veremos de inscribirte a la escuela para que termines el curso.


    En casa de la tía Isabel vivían cuatro personas. El tío Juan, esposo de Isabel, un hombre mayor recién jubilado que era un pan de dios. Amable, sereno y hospitalario, desde que se había vuelto pensionado, se dedicaba a ayudar a su hijo en una pequeña imprenta que tenía por negocio, además de tener el mantenimiento de la casa impecable, era bueno para pintar, reparar plomería y todos los detalles que necesitara la vivienda para tenerla bien.


    Francisco, el hijo menor del matrimonio, vivía con ellos acompañado de su esposa Flor, ambos eran una linda pareja que casi ni paraban por la casa, debido a sus empleos. Fran, atendiendo la imprenta y Flor, como enfermera de un hospital, cosa que llamó mucho la atención de Amelia.


    Aquel matrimonio mayor, tenía dos hijos más que también vivían en Benidorm, pero que cada cual contaba con su propia casa. Era una familia grande pues los hijos de Isabel y Juan, tenían a su vez varios hijos, con parejas y hasta bebés. Ella estaba acostumbrada a convivir con pocas personas en casa, pero no por ello se cerró a la convivencia, estaba segura que por lo menos lograría estar distraída.


    El recibimiento de la familia de la tía Isabel le dio a Amelia un poco de calor y sin ellos estar conscientes, un abrazo de consuelo al alma. Jamás los había visto, y sabía de ellos solo por lo que su abuelita le contaba cuando tenía noticias de su lejana familia, pero sabía que eran gente buena y que por lo menos ahí estaba a salvo de momento.


    Le dieron una habitación a ella sola, la que había sido de la hija que ahora estaba casada. La primera noche al acostarse, creyó que como le pasaba desde hacía meses, no podría conciliar el sueño, pero estaba muy equivocada, pues apenas puso la cabeza en la almohada, cayó rendida en un sueño profundo.


    La nueva vida en Benidorm no había resultado tan mala como alguna vez creyó, de hecho, era mucho mejor de lo que esperaba. Era una ciudad preciosa, con playas cálidas y tranquilas, mucho movimiento siempre por las calles, pero a la vez, también le ofrecía una sensación de seguridad. Allí nadie se fijaba demasiado en los demás, no era como en la ciudad de Morelia, en donde tenía que tener siempre cuidado de las habladurías. Había muchos jubilados, familias de todo tipo y siempre mucho turismo. Ella simplemente era una más, y así pasando desapercibida, hasta podía respirar un poco mejor, se sentía muy triste, pero al menos se sentía libre.


    La abuela Carmen llegó a tiempo para festejar su dieciséis cumpleaños en donde se le festejó con un almuerzo en la playa, acompañada de su nueva familia al completo, tal como ella quería. Ese día sintió más que nunca la ausencia de sus padres y su hermana. A pesar de tener a la abuela que en ese momento era su todo, sentía un vacío enorme dentro del pecho, los recuerdos de sus anteriores cumpleaños, rodeada del amor familiar, le causaban mucha nostalgia.


    La abuela Carmen había vendido absolutamente todo lo que quedaba en México, no quiso conservar ninguna propiedad.


    Remató lo que pudo rescatar de las tierras y el negocio, lo ofreció a toda la gente que pudo con ayuda de Aurelio y el padre Vicente, pero a pesar de notar algunos interesados, estos se echaban atrás de manera tajante después de un día o dos. No le quedó más remedio de venderlo a la única persona interesada que le hizo una oferta en firme, aunque con ello le doliera el alma y la conciencia. Hacer negocios con Carlos Tapia le había parecido hasta desleal en algún momento, pero pensando en prioridades, la seguridad de Amelia y el desaparecer definitivamente de esa ciudad, era de vital importancia, literalmente de vida o muerte.


    La abuela empacó lo indispensable y lo poco que había quedado después del incendio de la casa, incendio que las autoridades decretaron que fue un desafortunado accidente, aunque ella sabía que había sido provocado ya que toda su vida fue muy cuidadosa en esos detalles, el gas funcionaba perfectamente al igual que la luz. Nunca tenían conectados los aparatos que no se usaban, no había falsos contactos. Quedaba la duda en el aire, pero eso a ella ya no le ocupaba la mente, estaba sufriendo demasiado con la muerte de su única hija, aunada a todas las demás desgracias que habían pasado por esa familia.


    Dejó unas cuantas cajas con las pertenecías familiares que no podía llevar consigo a España, en la casa de Margarita, prima hermana de Genaro. Era una buena mujer que tenía una casa muy grande y un par de bodegas dentro de ella, en donde se guardaban trastos y cosas que no se usaban a menudo.


    La prima se sintió satisfecha de poder tener un detalle con la familia, guardando en custodia de manera indefinida sus pertenecías.


    Ya con todo vendido, el dinero depositado en el banco y el billete del viaje comprado, su último pendiente era hablar con el padre Vicente, quien sabía que se iba de la ciudad y que la niña había marchado antes, aunque no tenía conocimiento del destino. Respetó el silencio de Carmen y no hizo preguntas al respecto.


    Carmen se despidió y le dejó dicho a medias donde sería su nueva casa, por seguridad y resguardar la integridad física, sobre todo de Amelia. La anciana prometió llamar a menudo o escribir para dejarle saber al padre cómo se encontraban y también para estar pendientes si había noticias de Adriana. Se abrazaron de manera muy emotiva, sin muchas palabras, ambos sabían bien el sentimiento mutuo.


    Antes de salir de la iglesia, la abuela se dirigió a los nichos que se encontraban en el sótano del santuario de Dios, en donde descansaban los restos del matrimonio González Castillo. Posó su mano sobre la pequeña lápida del frío mármol que guardaba las cenizas de sus seres amados, les dedicó unas oraciones en susurros y después les dijo con una voz envuelta en lágrimas: «Me llevo a su pequeña Amelia muy lejos, prometo cuidar de ella con mi propia vida si hace falta y hasta mi último aliento. Trataré de hacer de ella una mujer de bien segura de sí misma para que pueda seguir con su vida. Y a ustedes, aunque tal vez no tenga oportunidad de volver a visitarlos en este sitio, me los llevo en el corazón y en mis recuerdos. Ya nos volveremos a encontrar, de eso estoy segura, cuando cumpla mi misión».
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    Matricularon a Amelia en una escuela cercana a casa de Isabel para que continuara con sus estudios, los compañeros en general la recibieron bien y al principio la mayoría se le acercaba para hacerle la plática, pero para Amelia era difícil mostrarse entusiasta y sociable, se encerraba en sí misma, con algo de hermetismo, por lo que la mayoría al poco tiempo dejó de insistir en incluirla y su círculo social era limitado.


    Había un grupo de jovencitas que desde que llegó la menospreciaron por ser mexicana y fue objeto de algunas burlas, pero aquello no le importó mucho a Amelia, ella se dedicaba a estudiar y no se metía con nadie. Iba de la casa a la escuela y viceversa. Después de pasada la novedad para las niñatas elitistas, perdieron el interés al ver que no afectaban a la recién llegada y dedicaron su veneno a otras víctimas.


    Cuando quería salir le gustaba hacerlo sola o acompañada de algún miembro de la nueva familia, siempre había alguien dispuesto a incluirla en sus planes, aunque a veces le tenían que rogar un poco para que saliera a distraerse. Seguía callada y nostálgica, retraída por momentos y siempre desconfiada.


    Le gustaba ayudar a la tía Isabel cuando esta cocinaba, nunca le había dado curiosidad por la preparación de los alimentos, pero con la tía era muy entretenido y se le pasaba el rato de manera muy ligera, también la acompañaba a hacer las compras y siempre estaba atenta de todas las enseñanzas, cotilleos e historias que por el camino le contaba la mujer.


    Algunas otras veces se había ofrecido de niñera de los bebés o niños de la familia para dejar espacio a sus padres a salir a divertirse, se había encariñado con todos aquellos pequeños pillos y le servía mucho tener compañía tan divertida e inocente. En algún momento quisieron pagarle por quedarse con ellos pero ella se negó rotundamente. Aquella familia había hecho mucho por ella y por su abuela, era lo menos que podía retribuir y lo hacía además encantada.


    Desde que su abuela llegó a alcanzarla para vivir juntas en Benidorm, se sintió más cobijada y tranquila. Poco a poco se fue soltando y adquiriendo más seguridad en cada actividad que hacía y hasta en la forma que se desenvolvía. Su abuelita no dejaba de animarla cada día, enalteciendo sus virtudes, aconsejándola e infundiéndole seguridad. Le decía que había que ser valiente y luchar por lo que quería, vivir la vida disfrutando de todo lo que tenía a su alrededor, velar por sí misma ante todo y tratar de transformar tanto dolor y resentimiento por los mejores recuerdos que albergaba para no ser desdichada.


    La abuela Carmen cuando llegó a Benidorm, tenía la idea de rentar un sitio para vivir con su nieta y ya no darle molestias a su hermana, pero Isabel, su marido Juan y hasta Fran y Flor, se negaron rotundamente y no las dejaron irse, por lo que se instalaron de manera definitiva Amelia y Carmen a vivir con ellos.


    Abuela y nieta contaban con los recursos para vivir de manera desahogada y no tenían preocupaciones económicas, aunque no despilfarraban y eran bastante medidas, aportaban un gasto a la casa de Isabel y entre todos, después de unos días de adaptación, fluía todo de maravilla, en calma y armonía, pero sobre todo, con una vida tranquila y sin miedos.


    El ser humano se adapta, para bien o para mal. Las personas tenemos la capacidad de reinventarnos cada día a pesar de las duras pruebas a las que nos enfrenta el destino y no queda más remedio que seguir adelante.


    

  


  


  


  
    Y así, a la adolescencia

    se le apagó la luz con las tinieblas...

    ... perdida bajo el manto del vacío

    despidiendo entre rezos y rosarios,

    a esa luz que guiaba su camino.


    La multitud se volcó en el sepelio,

    demostrando su hipócrita consuelo,

    perduró la lealtad del viejo amigo

    y la voz de la fe de un cielo abierto.


    Se reinventaron...

    ... crearon un destino diferente,

    tres mujeres unidas por el duelo,

    viviendo una realidad desorientada.


    Cedió el rendimiento de las tierras,

    el tiempo se hizo más eterno,

    haciendo a los días más tediosos,

    bajando el patrimonio hasta el infierno.


    El clérigo ejercía su consuelo

    apoyando a esas hembras desoladas,

    abriendo su alma receptora

    en días tachados de festivos.


    Adolescencia que en silencio añoraba

    a su hermana, compañera de ilusiones,

    buscaba su reflejo en aquella alcoba

    donde dibujaron su vínculo secreto.


    El débil corazón resquebrajado

    de una esposa y madre desbastada,

    se vio envuelta en una crisis

    que afectó a su mente desmembrada.


    Tuvo que ser la más anciana,

    con su mano arrugada y protectora

    quien se hiciera cargo de los bienes,

    con la atenta guía de un cielo abierto.


    Pero el tiempo no tuvo la paciencia

    y apareció la maldad más arrogante,

    vestido con el traje de un cordero

    y la falsedad ejerciendo la palabra.


    Le propuso un negocio conveniente

    sin duda para el dueño del engaño,

    la bondad canosa nada admitía

    del autor de sus males sin consuelo.


    Y empezó el acecho amedrentado,

    las desgracias florecían bajo el miedo...


    Maldita mañana tormentosa

    que rompió el mundo y sus cimientos,

    cuando la noble anciana regresaba

    y vio su casa deshaciéndose en el fuego.


    Desgarrado grito de impotencia

    tras saber a su hija entre las llamas,

    adolescencia y anciana se abrazaron

    sentenciando con un sello sus dos almas.


    No pudiendo consentir más infortunios

    que pusieran a su nieta en peligro,

    contacto con su sangre más lejana

    para llevar la paz hasta su vida.


    La adolescencia con el llanto más amargo

    se alejaba de esa tierra maldecida,

    se llevaba su dolor como equipaje,

    prometiendo ser más fuerte en esta vida.


    Se alejó de su ángel de la vida,

    cruzando en un vuelo el océano

    y llegó hasta el viejo continente

    recibiendo un abrazo muy cercano.


    Su ascendencia consanguínea la esperaba

    con la calidez sincera de un consuelo,

    el aliento que su alma deseaba,

    la libertad anhelada sin desvelo.


    Llegó a una pequeña ciudad con rascacielos

    situada en la orilla de un mar en calma,

    la brisa le regalaba la pureza de su cielo

    su quietud moldeaba intensamente su mirada.


    Mientras tanto, en su tierra natal tan alejada,

    la bondad canosa se ocupaba

    de cerrar los asuntos más urgentes,

    de la forma más segura y encauzada.


    Se abrazó al clérigo en silencio

    el sentimiento reforzó su despedida,

    dirigiéndose hacia el templo de la ausencia

    donde su retoño descansaba para siempre.


    “... Llegará el día del reencuentro,

    te volveré a sentir entre mis brazos...”


    “... Cumpliré la promesa de mi alma rota,

    cuidando de la luz de esa chiquilla...”


    Y llegó a tiempo a su festejo,

    la adolescencia se hacía más madura

    dieciséis primaveras la cubrieron

    en una tierra vestida de esperanza.


    Reinventándose,

    naciendo de nuevo cada día,

    creando un destino diferente

    para así, por fin... no sentir miedo.


    

  


  


  
    Con tacones, ya nada es igual
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    “... Regresa el tiempo a su distancia,


    descubriendo tener un alma diferente, entre sus manos...”


    Benidorm, Alicante (España)


    15 años atrás…


    Amelia


    Amelia cumplió sus dieciocho años en familia, con una sencilla comida en el patio de la casa de la tía Isabel, y con todas aquellas personas que se habían ganado ya un sitio en su corazón. Al ser su mayoría de edad, los primos pensaron que ese cumpleaños necesitaba tener también un ambiente algo más juvenil, por lo que invitaron a amigos y conocidos jóvenes para festejar a su mexicana favorita.


    La homenajeada ese día se veía muy guapa, había experimentado un cambio importante desde que había llegado a España, hacía poco más de dos años atrás. Ya se veía como toda una guapa mujercita, con un cuerpo bonito y bien definido, usaba el cabello largo y se arreglaba un poco más. Ya eran más frecuentes sus sonrisas y aquella mirada cargada de nostalgia, se había ido transformando poco a poco, en una más limpia y vivaz. No era la alegría del huerto, pero ya todos le tenían tomada la medida y la querían tal como era.


    «Feliz cumpleaños a ti, feliz cumpleaños, querida Amelia, que lo pases feliz», cantaron todos al unísono, mientras las velas del pastel estaban encendidas y la festejada tomaba aire para apagarlas de un soplido mientras pedía un deseo. El mismo deseo que repetía cada año en las velas de la tarta o cuando veía una estrella fugaz. «Que mi hermana Adriana esté bien y la vuelva a ver algún día», pensaba con mucha fe.


    Cuando estaban repartiendo la tarta en pequeños trozos para todos los invitados, en un ambiente muy relajado y animado, Flor la enfermera, esposa de Fran, a quien le había cogido mucho cariño desde que llegó ahí, se acercó a ella acompañada de un chico muy guapo a quien traía agarrado del brazo. Ya había conocido a su hermano menor Alonso, a quien le presentó antes de la comida, un joven muy simpático y amable que iba acompañado de su novia, por lo que no tenía idea de quién era el chico aquel.


    ―Amelia, te presento a Tony. Es un amigo de mi hermano desde que eran niños y, por lo tanto, casi de la familia. Le dije a Alonso que lo invitara para que puedas conocer más gente joven.


    ―Hola, encantada ―le dijo Amelia algo tímida, pues le impactó la guapura de ese chico y la mirada que le dedicó, que hasta la hizo sonrojar un poco.


    ―Los dejo para que se conozcan un poco y puedan conversar tranquilos con los demás chicos de su edad ―comentó Flor, guiñándoles un ojo y retirándose para ayudar a su suegra a servir el café.


    Amelia estaba muy cortada con Tony y no atinaba a decir algo y así poder distraer aquella mirada silenciosa de apreciación que le dedicaba el chico, acompañada de una sonrisa muy sexy. No tuvo que esperar mucho pues él al ver su inquietud, empezó la charla y al poco tiempo ya estaban reunidos con el grupo de los más jóvenes de la fiesta. Al caer la noche, todos propusieron seguir el festejo de Amelia en una discoteca, la chica ya tenía la edad autorizada para ir a esos lugares y era un excelente motivo para que todos fueran a divertirse.


    Amelia se entusiasmó con la idea, como joven que era, y fue pedir permiso a su abuelita y a su tía Isabel para poder salir con los muchachos, a lo que las dos mujeres, muy contentas de verla disfrutar, le dieron el permiso, algo de dinero y la animaron a pasarla bien en su primera noche de fiesta. Siempre estaba encerrada en casa y por lo general solo paseaba con la familia, había terminado con excelentes notas la educación básica y sabían que era una mujercita responsable. Tenían que soltarla poco a poco y permitir que aprendiera a desenvolverse ella sola en el mundo exterior y pudiera gozar de la vida como merecía.


    Tony tenía veinticuatro años y se dedicaba a trabajar en un pequeño supermercado propiedad de sus padres, como principal actividad, aunque de manera clandestina obtenía otros ingresos que le ayudaban a llevar el ritmo de vida que le gustaba. Era un hombre muy carismático y con mucha labia que siempre caía muy bien por tener el humor muy liviano.


    No era muy alto, tal vez llegaría al 1.75 m, pero tenía un cuerpo fornido y trabajado. Era de cabello castaño claro, grandes ojos verdes, nariz aguileña y sonrisa encantadora. Amelia no podía parar de admirarlo cada que ella creía que él no se daba cuenta, era la primera vez que le pasaba eso con un hombre. Se sentía inmensamente atraída por él.


    Llegaron a una de las discotecas de moda en Benidorm, que era temática, pues estaba dividida por secciones en diferentes escenarios. Jardín, pista de baile con luces, terraza tipo loft y hasta piscina. Pidieron unos cocteles y se agenciaron una buena mesa cerca de la pista principal. El ambiente era inmejorable para cualquier persona con ganas de divertirse, buena música, buenos tragos y a su alrededor, mucha gente desmadrándose sin preocuparse por lo que hacían los demás. Amelia se animó a probar un coctel con alcohol de sabor a frutas tropicales, que pasadas las horas, se convirtieron en varios más, aunque con tanto baile y la transpiración del ejercicio realizado por el mismo, no se sintió mareada, solo un poco achispada y más desinhibida. Descubrió que le gustaba moverse al ritmo de la música con esa libertad que le daba el anonimato al estar mezclada entre tanta gente.


    Tony la estuvo midiendo toda la noche, quiso insinuarse en algunos momentos, pero la mujercita no le dio entrada en ninguno de ellos. No quiso hacer muy evidente su interés para que su amigo Alonso no lo fastidiara, ya que sabía que era todo un Don Juan y aquella chiquilla no era del tipo de un rollo para una noche. Esperó paciente la oportunidad para acercarse a Amelia de manera casual y así bailar con ella. Desplegó sus mejores artes de conquista y por supuesto que le dieron resultado, pues la joven le sonreía con coquetería y no se apartaba cuando él se le fue acercando, ganando terreno, casi rozándola. La fue llevando sin que apenas se diera cuenta a un costado de la pista, en donde no fueran el centro de las miradas de sus conocidos y se atrevió a darle un beso.


    Para Amelia, aquel fue su primer beso. No sabía qué hacer, qué se esperaba de ella, si tenía que abrir más la boca, retirar la lengua u ofrecerla, cerrarla y solo jugar con sus labios, cerrar los ojos o dejarlos abiertos… entonces, al calor del momento y la emoción inesperada que le causó, solo se dejó llevar y no se preocupó más, imitando los movimientos de Tony. Fue una sensación extraña e increíble, era como si sus labios y su lengua, estuvieran conectados con cada nervio de su cuerpo, pues notaba descargas eléctricas en varias partes de su anatomía. Duró un buen rato, tal vez minutos, y la experiencia superó por mucho lo que había imaginado o le habían contado. Colgada de su cuello se mecía en un vaivén de sensaciones nuevas que le estaban gustando mucho, hasta que Tony se separó con cuidado y le propuso salir de ahí para dar un paseo hasta su casa.


    Se despidió de sus acompañantes y salió con aquel guaperas de ojos claros, sin saber muy bien si hacía lo correcto o no. Caminaron por las calles, que, a pesar de ser la madrugada, estaban llenas de gente. Tony la llevó hasta la playa y se sentaron un rato en la arena para conversar, y cuando él consideró prudente, la volvió a besar iniciando con mucha ternura y poco a poco, subiendo el tono hasta convertirlo en algo más pasional. Quiso meter la mano debajo de su blusa en dirección a sus senos, pero Amelia se tensó de inmediato, rompiendo aquel beso para levantarse rápidamente.


    ―Creo que ya es muy tarde, Tony. ¿Me acompañas a casa, o vuelvo sola? ―le preguntó entre avergonzada y algo molesta.


    ―Por supuesto que te acompaño a tu casa, muñeca. Vamos ―con un buen calentón también se levantó para caminar a su lado y después dejarla en la puerta como prometió, sin llevarse ni siquiera un beso en la mejilla de despedida.


    A partir de esa noche y solo por el reto que le suponía, Tony se propuso conquistarla, costara lo que le costara. A él ninguna mujer se le había resistido, locales o turistas, siempre las conseguía por igual como quería.


    Los sueños que crecen en el aire

    para un alma renacida entre suspiros,

    se transforman en un reto para el ego


    habituado a danzar a su capricho.


    Pasaron las semanas y ambos tuvieron un par de encuentros en la calle o en algún sitio concurrido de manera casual, y aunque él iba acompañado, afortunadamente no lo había pillado en ninguna situación comprometedora. Tony cada vez que la miraba y apreciaba sus curvas, se le antojaba más, tenía un cuerpo de pecado envuelto en un aura de inocencia pura, algo muy inusual entre su círculo. Amelia se reprendía mentalmente cuando pensaba demasiado en él y se hacía castillos en el aire, soñando despierta y dormida con Tony. Rememoraba aquellos besos de su cumpleaños y sentía que volaba, no paraba de suspirar.


    Como ya venía pensando desde hacía meses, y después de hablarlo mucho con su abuelita Carmen, se decidió para entrar en la Escuela de Enfermería de Alicante, para continuar sus estudios a nivel superior. Le llamaba mucho la atención dedicarse al ramo de la salud y por influencia de Flor, había obtenido toda la información que necesitaba para dar el paso.


    Ingresó a la Universidad de Alicante llena de entusiasmo. El campus universitario estaba en San Vicente de Raspeig, y era un conjunto de muchos edificios que albergaban a estudiantes de diferentes carreras, entre ellas la de enfermería. Aquello era enorme y eso dejó alucinada a Amelia, contaba con varias cafeterías, biblioteca, pabellón de deportes y muchas zonas verdes.


    Además de estudiar lo que quería, lo haría en un sitio muy espacioso y bello.


    La abuela estaba muy feliz de ver a su pequeña viviendo como debía ser, con los ánimos suficientes para luchar por su futuro, eso le daba mucha tranquilidad y siempre que podía o salía en la conversación, le decía lo orgullosa que se sentía de ella y lo feliz que la hacía.


    La universidad estaba a las afueras de Alicante y siempre todo a su alrededor estaba lleno de vida, sobre todo por los jóvenes, era increíble la tranquilidad que sentía Amelia, al poder andar en la calle sin miedos, todavía tenía pesadillas con su pasado, y a pesar de ser siempre desconfiada y precavida, podía respirar en paz. La abuela hablaba de manera frecuente a la casa del padre Vicente para conversar con él y contarle cómo les iba, aunque nunca le revelaba su ubicación. Preguntaba si había noticias o indicios de Adriana y siempre recibía la triste negativa como respuesta. Esa angustia a veces, no las dejaba terminar de avanzar a ninguna de las dos, pero así eran las cosas. No perdían las esperanzas y mientras tanto seguían con su vida, por muy doloroso que fuera sobrellevar las ausencias.


    Todos los días, Amelia tomaba un autobús que se llamaba ABEU, y que salía de Benidorm hacia la universidad, hacía varias paradas para recoger a los estudiantes que vivían por la zona, y siempre se le hacía muy ameno el camino, había aprendido a socializar cada vez más, dentro de su línea de personalidad. Estaba motivada. También de repente aprovechaba para repasar sus notas o adelantar alguna lectura científica, todo dependía de la carga de tareas que tuviera y de la compañía que le tocaba.


    Los jueves era casi el día oficial que Amelia salía de fiesta, siempre dentro de la prudencia, pues no se excedía, aprovechaba para conocer diferentes sitios y como ya tenía varios conocidos, nunca le faltaba quien la acercara a Benidorm por la noche. Llevaba una vida normal de chica joven. Tuvo de la oportunidad de ser partícipe de las principales actividades festivas de la región, que le parecieron tradiciones sorprendentes y casi mágicas, como lo eran las noches de las hogueras de San Juan o las Fallas. En esas salidas y convivencias, tuvo oportunidad de relacionarse con mucha gente y trató de enrollarse en algún momento con chicos que le llamaron la atención, más nada cuajó, entre lo desconfiada que era y lo cerrada emocionalmente que estaba, no era nada fácil tener una oportunidad con ella.


    Desde que entró a la universidad, Amelia maduró un poco más como mujer, aprendió a manejarse por sí misma y a relacionarse en armonía con gente de su edad, siempre se destacó por ser responsable y medida. De repente se tomaba alguna copa, pero no consumía ninguna droga, todos respetaban su forma de ser y nadie la obligaba a nada.


    A pesar de que no le faltaba nunca un buen plan si le apetecía, pues siempre encontraba con quien salir, no contaba con amistades de verdad y mucho menos con una pareja. Seguía pensando en Tony y fantaseando con él. Le gustaba que fuera mayor, le encantaba su forma de ser y estaba muy atraída por su apariencia.


    Trataba de no crear lazos afectivos estrechos con nadie, pues en el fondo tenía miedo de volver a sufrir pérdidas en su vida. Se auto protegía.


    En casa estaba cómoda y tenía mucha confianza con su abuela y su tía. Flor después de un tiempo de compartir el mismo techo con ella, se fue a vivir a su propia casa con Fran, por fin habían conseguido el total del ahorro que necesitaban para dar un enganche. Cuando se fueron, dejaron su habitación para que la ocupara Amelia sola. Ya no compartiría con la abuela, pero tenía más intimidad. Seguía viendo a Flor muy a menudo y se podía pasar horas escuchando las anécdotas que le contaba sobre su trabajo, y también de repente, se le salían comentarios de Tony y su hermano.


    Cuando estaba cursando el segundo año de los estudios de enfermería, Amelia y Tony coincidieron nuevamente en una discoteca de Benidorm. Él iba acompañado de una rubia muy exuberante, la cual estaba muy cariñosa con él, y ella al verlo de esa manera se sintió que moría de celos. Él se dio cuenta de la reacción de la mexicana ya que tenía mucho colmillo y experiencia con las mujeres, y vio ahí su gran oportunidad de concretar por fin, el tema pendiente que tenía con ella desde que la conoció. No le importó dejar botada a su acompañante, pues apenas la conocía, y decidió acercarse para ponerse a bailar con Amelia, muy pegaditos, hasta que se aventuró a intentar de nuevo, tocarla un poco.


    Amelia se tensó, pero en esa ocasión no se apartó, se besaron en repetidas ocasiones al ritmo de la música y la temperatura fue subiendo de nivel por segundos. Regresaron a la mesa en donde ella tenía su bolso y se acomodaron poco después en otra, algo más privada, de la terraza decorada casi en su totalidad de blancos impolutos. Ella no le puso restricciones y él, no tardó mucho en interpretar las señales para empezar a tocarla por encima, calentándose cada vez más, sin creer por fin su suerte, hasta que ella le hizo un comentario que lo dejó descolocado.


    ―Tony, te estás pasando. Yo no soy una de tus putas.


    ―¿Y tú, cómo sabes que yo tengo putas? ―dijo divertido.


    ―No hace falta ser muy lista para deducirlo. Si cada que te veo estás con una diferente y por lo general la mayoría viste con las tetas casi al aire, es solo intuición ―Tony, soltó una sonora carcajada ante el comentario de su inocente acompañante.


    ―Nosotros solo somos conocidos, no tenemos nada más, no puedo dejar que me metas mano. Lo siento.


    ―¿Te puedo preguntar, qué es lo que te gustaría tener conmigo para que podamos estar como nuestros cuerpos reclaman? Porque no me vas a negar, que no solo yo estoy loco por ti, tú también sientes algo cuando nos hemos besado. Te he sentido vibrar, Amelia. ¿Te gustaría y me harías el honor de ser mi chica, entonces? ―no supo ni de dónde le salió aquella loca propuesta, estaba pensando con sus instintos y no con la cabeza, porque él, no era de los que tenían una relación estable.


    A partir de aquella noche, y con toda la pereza del mundo que le provocaba a Tony andarse con cursilerías, empezó a cortejarla como novios, de manera tradicional cinco largos meses. Flores, chocolates, salidas al cine, paseos tomados de las manos por la playa de Levante y alguna jornada de snorkel en la Isla de los Periodistas. Un helado mientras paseaban por el casco antiguo, y muchos besos y toqueteos fugaces, robados en todos aquellos sitios.


    Todo el esfuerzo fue recompensado para él cuando por fin logró llevársela a la cama y hacerse el dueño absoluto de su virtud. La espera había merecido la pena y, además, por extraño que le sentara, él no estaba tan inconforme con eso de tener una relación. Cuando se acostaron por primera vez, a él le hubiera gustado poder haberle hecho de todo, pero no quería asustarla y que saliera corriendo a la primera. Fue despacio, con mucho cuidado y ternura, enseñándole de a poco cómo disfrutar del placer. En cada encuentro ―que no eran tan frecuentes, como a él le hubiera gustado―, siempre se quedaba con ganas de más y de llevarla a experimentar los límites del deseo, más con su paciencia, logró su recompensa, porque cada vez la sentía más entregada y desinhibida. Aunque llevaran una relación algo formal, Tony nuca dejó su vida de antes, era un camello de drogas de poca monta y se movía en círculos de excesos, sin embargo, se escondía muy bien cuando asistía a los clubs y se metía a la cama con otras mujeres. Se volvió aún más discreto que antes, pues Amelia le importaba mucho, no en el plano sentimental propiamente, aunque si le tenía un cariño especial, más bien, lo tenía loco con esa inocencia escondida en ese cuerpo de afrodita.


    Una vez más, Tony la había convencido con aquellos ojitos verdes que la hacían perder la razón. Estaban en la puerta de aquel bar tan singular del que le había hablado él con tanto entusiasmo e insistencia. El portero ―un chico moreno bastante alto y musculoso vestido con sobriedad― les abrió la cadena de terciopelo azul, dejándoles el acceso libre sin ponerles ningún tipo de pegas; no les pidió el carnet de identidad, ni esperó palabras amables para dejarse convencer. Con una mirada reconoció a Tony, y simplemente los dejó entrar.


    El sitio parecía una casona antigua muy bien remodelada, por los espacios tan amplios y el tipo de vigas que mostraba, el ambiente era cálido y la decoración de muy buen gusto sin ser cargada, iluminada con luces tenues pero sufi cientes, y colores sobrios y elegantes. Fueron recibidos por una chica rubia muy hermosa que llevaba un vestido largo de seda rojo y el cabello recogido, que, al darles la bienvenida, le preguntó a Tony si deseaban pasar a ver el espectáculo de la noche o les ofrecía otro servicio.


    Al parecer y por la sonrisa que le dedicó la rubia a él, cualquiera con dos dedos de frente podría suponer con casi certeza, que esos dos ya se conocían. Tony le dijo a la mujer que los pasara directamente al show y también que les mandara una botella de champagne. Amelia de inmediato se tensó al ver el intercambio pícaro de miradas y se le empezó a cortar la buena disposición que llevaba. No lo podía evitar, sentir tantos celos y ese sentido de posesión con Tony. Era suyo, el dueño de su corazón, de su cuerpo, de sus pensamientos y la razón en la que había centrado su vida para tener una esperanza.


    Era cierto que ella era muy joven e inexperta, por eso accedió aquel día a acompañar a su novio a ese club, bar o lo que fuera. Sabía que Tony con los seis años que le llevaba de ventaja, tenía mucha experiencia, y por su forma de ser tan sexual, necesitaba cosas o momentos, o experiencias a las que se había acostumbrado, y ella haría todo para aprender a complacerlo. Ella quería ser su TODO, así como Tony lo era para Amelia.


    Había un escenario circular en el centro de un amplio salón, en donde se encontraban varios sofás y taburetes con mesas para los espectadores. Los acomodaron en un lugar por el medio con buena visibilidad al escenario y les sirvieron lo ordenado de beber.


    Amelia miraba a su alrededor con expectación y algo de nerviosismo, no sabía muy bien de qué iba todo, aunque suponía muchas cosas después de lo poco que le contó su novio. Festejaban ese día los seis meses de noviazgo, de los cuales apenas tenían uno de ser pareja de manera íntima, manteniendo relaciones sexuales. Ella desde el principio se había mostrado como una excelente alumna de su gran maestro, y trataba de bloquear sus miedos y tabúes, para entregarse por completo y dejarse llevar tal y como le repetía Tony en cada encuentro.


    ―Brindemos por nosotros, por el estar juntos y el placer de esta noche tan especial, muñeca ―susurró sensualmente en su oído para después ofrecerle una copa de la bebida espumosa.


    Amelia se estremeció al escuchar sus palabras y aceptó la copa que le ofrecía, bebiendo lentamente mientras le sostenía la mirada a Tony. Estaba embelesada con él desde que lo conoció. Era un hombre verdaderamente apuesto y con una energía muy pícara y sensual, pero desde que había accedido a acostarse con él, todas aquellas percepciones que tenía se magnificaron y, además, le dio el paso a conocer el estar verdaderamente enamorada.


    Al segundo sorbo de la bebida y con esa música de fondo tan íntima y acorde al lugar, Tony le dijo de la forma más natural del mundo, que fuera al servicio de mujeres a quitarse las bragas, ya que el espectáculo estaba por comenzar.


    Amelia se quedó sorprendida por la petición, pero no quiso verse tonta e ignorante, por lo que se levantó segundos después a cumplir aquel pedido. Ese día se había esmerado en su arreglo y hasta había estrenado ropa nueva. La mejor amiga de Tony: Gema, la había acompañado de compras el fin de semana anterior. Llevaba una falda corta con algo de vuelo en color negro, una blusa cruzada del escote sin mangas y con la espalda descubierta en color plata y zapatillas de tacón fino negras con medias de liguero de red.


    Se ahumó un poco los ojos y a la vista parecía una chica mucho más mayor de lo que realmente era. Regresó con la vergüenza pintada en el rostro a sentarse con su novio, justo a tiempo que en el escenario aparecieron dos parejas de jóvenes, hombre y mujer, además de una chica extra para dar comienzo. Las mujeres iban vestidas ―si a eso se le podía llamar ir vestido― con corsé de colores diferentes y los senos al aire, tangas minúsculas y zapatillas de tacón que les hacían ver de piernas interminables. Los dos chicos iban descalzos con tan solo un pantalón tipo chándal, pero elegante, y el torso descubierto.


    Cayeron del techo varias telas y entre todos, se iban turnando para realizar una danza aérea al ritmo de música sensual, mientras que los que quedaban en el suelo, bailaban en sus posiciones de manera erótica e interactuando los unos con los otros, con roces e insinuaciones.


    Mientras avanzaba el espectáculo, la intensidad del mismo aumentaba tomando cada vez más un carisma enteramente sexual. Caricias, chicos y chicas frotándose unos con otros y algún inicio de felación.


    Amelia estaba excitada, era normal. Por muy elegante que fuera la puesta, aquello se estaba convirtiendo en una orgía acompasada con música. Caliente y avergonzada a partes iguales, miraba a su alrededor la reacción de los demás espectadores, sin realmente poder percatarse de nada en concreto, ya que solo el escenario tenía iluminación. Tony en un momento, metió la mano debajo de su falda, acariciándole los muslos y subiendo peligrosamente hacia su intimidad descubierta. Le daba morbo, pero se sentía tremendamente incómoda con la situación, por lo que de la manera más sutil que pudo, le retiró la mano y sus avances sin contemplaciones, ganándose una mirada reprobatoria de él.


    Sin esperar a que concluyera lo que estaban mirando, Tony terminó de un trago su bebida y se puso de pie para ofrecerle la mano y levantarla sin brusquedad, pero firmemente del asiento, y la condujo a un sitio abierto, una terraza al aire libre al final de la barra, al lado opuesto de donde estaba la gente y sacó de su bolsillo un porro de marihuana. Sin decir palabra, lo encendió y se recargó en el barandal que daba la vista a un hermoso jardín con varios jacuzzis separados con vegetación entre sí.


    ―No te comprendo, Amelia. Te comportas como una niña tonta y estas consiguiendo arruinar la noche ―comentó con voz dolida mientras daba otra calada―. Deberías fumar un poco para relajarte. Preparé esta sorpresa para ti y mira nada más con las que me sales. Según tú, ya eres toda una mujer y a la primera de cambio te echas atrás. Soy yo, tu novio. Estás conmigo y venimos a pasarlo bien, no sé en qué momento te ha salido todo el pudor del que has carecido últimamente, o será que te ha aflorado la vena pueblerina. Aquí a nadie le importa lo que hacen los demás y todos, escúchalo bien, todos están aquí para lo mismo, solo que cada cual decide cómo y con quién.


    ―Tony, yo… lo siento. Me abruma todo esto, yo quiero estar contigo y te quiero complacer, pero simplemente no puedo, no me puedo dejar llevar con tanta gente y tantos estímulos, que hacen que me sienta avergonzada de estar mirando a otros.


    ―Hagamos algo para rescatar la noche, yo te ayudo. Ya sabes que te amo y te voy a proteger siempre, porque lo sabes, ¿verdad?


    ―Sí, sabes que confío en ti y que yo también te amo, Tony.


    ―No se diga más, tómate esto y verás que te relajas. Yo estoy aquí para amarte y protegerte, Amelia ―dijo acariciándole una mejilla, mientras con la otra mano sacaba una pastilla de su billetera―. Tómala y vayamos a dar un paseo por el club, muñeca.


    Amelia obedeció con algo de reservas. Antes de tomar la pastilla, la examinó como si esta le fuera a dar todas las respuestas que necesitaba. No le quedaba más que ceder, estaba profundamente enamorada, y Tony había conseguido que se sintiera algo culpable de arruinar la noche de aniversario.


    Estaba nerviosa, pero cuando menos se dio cuenta, comenzó a ver todo a su alrededor diferente, se había relajado, sí, pero esa sensación de euforia y de percibir todo como si fuera la espectadora de una película, era muy extraña. No se podría decir que fuera desagradable, porque se sentía más que bien. Alegre y valiente.


    Se metieron a un reservado en donde estaban dos hombres y tres mujeres desnudos, en una gran cama disfrutando de sexo entre sí. No supo bien cómo llegó ahí ni como desapareció su ropa. Tampoco podría decir a ciencia cierta, si todos los hombres la habían poseído además de Tony y a qué tanto llegó con las mujeres. Entre caladas de porro, copas de vino y el efecto de aquella misteriosa pastilla, todo se había vuelto muy confuso para Amelia.


    Recuerda haber sentido placer, mucho placer y muy poca o nula vergüenza, esa mujer tendida en una cama teniendo sexo con todos, no era ella, no era Amelia. En algún punto tenía un hoyo negro en la memoria, porque solo volvió en sí cuando ya era de día y estaba acostada, desnuda en la cama de Tony, mientras él la abrazaba tiernamente por la espalda.


    Le ahogaban los recuerdos de la noche anterior, según iba siendo consciente de las diferentes escenas que vivió. Se sentía adolorida y decepcionada, pues nada de lo que rememoraba la hacía sentir orgullosa de sí misma ni mucho menos.


    Tony despertó a los pocos minutos y sacándola de su estado refl exivo, solo le dio un suave toque en los labios diciéndole:


    ―Estuviste maravillosa, muñeca ¿quieres café?


    Una frágil cortina se cerraba

    bajo la tenue voz de su conciencia.


    Tony le había dicho que la amaba en muchas ocasiones y Amelia creía al pie de la letra sus palabras. Aunque era muy dominante, aquello se suavizaba cuando desplegaba su lado tierno y detallista, y era entonces, cuando ella se volvía una muñeca en sus manos, con la que podía hacer casi lo que quería.


    Aquella noche fue solo el principio de varias situaciones similares, que se sucedieron posteriormente, no tan directas, no tan crudas a los ojos de la joven, pero siempre muy incómodas cuando la querían involucrar.


    Tony era muy hábil para manejar a la gente y aquella primera noche, que la pasó entera con su chica, se las había ingeniado dándoles la excusa perfecta a la abuela y a la tía, para que no la reprendieran por faltar a dormir a casa.


    Amelia tenía un límite y todavía le quedaba algo de lucidez y vergüenza, ante la forma que Tony quería que siguieran experimentando en la cama, sobre todo en el punto de tener compañía. No era algo que a ella le gustara. Lo amaba a él, quería intimidad solo con su novio como una pareja normal y no comprendía porqué a veces no era sufi ciente para él. No sabía si serían las costumbres de aquella cultura o algo suyo. Así empezaron las discusiones, porque por muy grande que fuera su amor por él, se dio cuenta que no podía pasar por encima de sí misma. Cuando se encontraba en una situación incómoda, simplemente se negaba. Aprendió a decir “no”, y a forjarse un carácter más determinante.


    ―¿No pretenderás que me meta al jacuzzi desnuda con esas dos parejas, verdad? Me dijiste que íbamos a una reunión con tus amigos, pero no de ombligos.


    ―Amelia, eres frustrante a veces, ¿lo sabes? Es solo sexo, nadie se falta al respeto porque es consentido y para pasarlo bien, nadie traiciona ni se enamora. Es follar, joder. Si te metes una rayita te animas, muñeca. Solo una.


    ―Ya compartimos el porro en la tarde, estoy cediendo, Tony. Estoy pasando por encima de mis principios para tratar de ser más abierta contigo y tu estilo de vida, pero para ti nada es suficiente.


    ―¿Tus principios, dices? Cariño, ya llevamos un tiempo juntos y no me vas a negar que muchas cosas te ponen como a una gatita en celo, y tampoco me vengas con esos “principios” de los que presumes cuando eres la hija de un narcotraficante. No me lo trago, hija.


    Amelia se quedó estupefacta al escuchar a Tony. No supo ni cómo reaccionar, pues jamás se esperó que aprovechara la confianza que había depositado en él, para usarlo en su contra. Le dolió profundamente el comentario de su padre, más allá que la llamara cachonda de quinta.


    Con mucha rabia y una gran decepción, fue a buscar su bolso y salió de la casa de los amigos de Tony deprisa, sin voltear atrás y sin despedirse de nadie. Si quería embrutecerse con un coctel de drogas o follarse de veinte maneras distintas a quien fuera, a ella le tenía sin cuidado. Se había abierto una grieta importante en aquella relación, casi idílica que tenía Amelia en la cabeza.


    Había probado drogas, posiciones en la cama y hasta juegos eróticos, para hacerle ver a Tony que estaba con una verdadera mujer y que no necesitaba mirar a nadie más, pues siempre le carcomían los celos, al ver que todas sus amigas eran demasiado coquetas con él. Y aunque fueran desconocidas, Tony era muy atractivo y siempre con su sonrisa y mirada felinas, atraía la atención. Más no podía seguirle el ritmo de la juerga, por más que lo intentara, simplemente no podía.
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    La carrera de enfermería iba sobre ruedas, le gustaba lo que estudiaba y cada día que pasaba se sentía más segura de sus conocimientos y de su futuro. Comenzó a hacer sus prácticas en el Hospital de Villajoyosa, en la planta de medicina interna, que se enfocaba básicamente en cardiología y neurología.


    Entró haciendo cosas sencillas, como organizar el material y aprendiendo en la práctica para qué debía utilizar cada cosa en cada situación concreta, luego le enseñaron a poner vías y a regular las medicaciones, y así poco a poco, se fue enriqueciendo llevando sus conocimientos al campo de acción.


    De los primeros días que estuvo en Villajoyosa, experimentó su primera impresión fuerte. No pudo evitar marearse dos veces, cuando estaba acompañando a otra enfermera mientras le ponía el DRUM (una vía central) a un hombre. La compañera experimentada no podía con la tarea y el paciente no paraba de sangrar. Otra dura prueba ocurrió cuando fue testigo del fallecimiento de un extranjero. Un hombre maduro que murió solo, nadie lo fue a ver y mucho menos a reclamar. Le provocó una profunda pena, que le mantuvo el corazón encogido por varios días.


    Todas sus experiencias las compartía con su abuela, era su principal confidente y consejera, con la gran experiencia de vida que tenía.


    ―En la escuela siempre aprenderás los conocimientos para que puedas conducirte en tu trabajo de acuerdo a los parámetros clínicos, pero hija, esa parte emocional, aunque tengas materias que te ayuden para saber manejar las situaciones, como ser humano que eres, debes fortalecerla por tu cuenta. El impacto humano que te conecta con tus sentimientos, te hará tan débil o tan fuerte como tú misma aprendas a construirlo. No es lo mismo estudiar un libro, que saber reaccionar ante una persona.


    ―Tienes toda la razón, abuelita. Lo tendré presente para prepararme por mi cuenta en ese aspecto. ¿Sabes que te adoro?


    ―Lo sé mi niña, y yo a ti más que a nada en este mundo. Estoy muy orgullosa de ti y sé que siempre podrás conseguir tus sueños, porque eres una chica valiente, perseverante y de gran corazón. Serás la mejor de las enfermeras, estoy convencida.


    Lo que más le llenaba a Amelia de su carrera era la posibilidad de ayudar a la gente. Era para ella por demás satisfactorio y más aún en situaciones difíciles, cuando la gente tenía alguna afección o cuando alguien sabía que iba a morir. Más allá del agradecimiento que siempre veía que se obtenía de los pacientes, también estaba el de los familiares y eso no tenía precio. Eran sentimientos genuinos de personas, que se sostienen de quienes tienen más cerca en los peores momentos.


    Tenía un trato cordial con sus compañeros de escuela y de prácticas, y aunque ella nunca se arreglaba de manera especial para ir a trabajar, cada día tenía más éxito entre los hombres, su carácter y su franqueza agradaba a muchos. A ella no le gustaba maquillarse ni colgarse nada, en teoría de hecho, no se podía, aunque muchas lo pasaban por alto y se maquillaban como para una fiesta, con el fin de pescar un buen partido entre el equipo de reputados médicos. Nadie las tomaba en serio y era increíble que no se dieran cuenta de que solo quedaban como busconas.


    Después de aquel disgusto con Tony en casa de sus amigos, Amelia volvió a ceder a sus disculpas por el gran amor que le tenía y siguieron con la relación. Con idas y venidas, sorteando los excesos de Tony, pero en relativa normalidad. Con tanto trabajo que tenía con la escuela y el hospital, no le quedaba mucho tiempo libre, y el que podía rescatar lo aprovechaba para descansar o pasarlo bien con su novio sin buscar pleito.


    Amelia tuvo días agotadores cuando tuvo que asistir al Congreso Hispano de Enfermería, que se celebraba en su campus universitario, se había disculpado con su novio por no poder quedar para verse esos días y él, aunque a regañadientes, no le armó mayor problema. Finalmente, Tony no tenía horarios, ayudaba al pequeño supermercado familiar, pero iba a la hora que le venía en gana y se podía ir de fiesta tranquilamente cualquier día de la semana.


    Eso ayudó a que tuviera cierta libertad para no sentirse encadenado a su novia y seguir su vida como acostumbraba.


    Una tarde, la última del congreso, Amelia salió antes, ya que no quiso quedarse al coctel de clausura. Estaba cansada y ya había cumplido, lo único que le apetecía era ver un rato a su novio y dormir temprano, por lo que sin avisar, le hizo una visita sorpresa a Tony.


    Cuando llegó tocó el timbre, más no obtuvo respuesta, pues la música dentro del departamento de su chico estaba muy alta. Trató de llamarle para avisar que estaba ahí, pero tampoco respondió el teléfono, por lo que tuvo de echar mano de la llave de emergencia que tenía Tony escondida en una maceta.


    Al entrar lo buscó y no lo encontró hasta que oyó ruidos en la cocina. Ahí estaba, tan guapo y tan varonil, con el torso descubierto, un cigarrillo en los labios y las manos muy ocupadas, empaquetando sobre la mesa del desayunador, una gran cantidad de polvo blanco, pastillas y hierba, en pequeñas bolsas transparentes que sellaba con algo caliente que tenía a mano.


    Tony se sobresaltó de verla parada en el marco de la puerta, él pensaba que estaba solo y por eso decidió tomarse la tarde, para ponerse al día preparando la distribución de la mercancía. Para ser un camello no era mucha, pero para ser un ciudadano era un exceso. Tony distribuía al menudeo como intermediario independiente a un grupo selecto y privado en los clubs y a los amigos muy cercanos. Le daba lo sufi ciente para sus gustos y no se ataba a nadie, como a él le gustaba. Era una ruleta rusa jugar con fuego y, sobre todo, cuando había bandas de distribución muy definidas en Benidorm, pero, aun así, él ya estaba acostumbrado a vivir al límite de muchas situaciones.


    Amelia no se sorprendió demasiado. Aunque nunca supo que él se pudiera dedicar a eso, no fue novedad. En el fondo de su alma sabía de qué calaña era su chico. Se le rompió un poquito más el corazón de decepción y de repente sintió lástima. Lástima de él, que teniendo todo para sobresalir en la vida, elegía el camino incorrecto, y también mucha lástima por ella misma, al estar enganchada en una relación tan dependiente con un hombre tan tóxico.


    Ese día le dijo que no quería saber de él por un tiempo, que le diera espacio, pues necesitaba pensar y replantearse muchas cosas. Tony no insistió ni le rogó, dejó que se fuera y ni siquiera hizo el intento de justificarse, era estúpido hacerlo hasta para él mismo, finalmente, lo que se ve no se juzga.
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    Amelia terminó la carrera de enfermería con muy buenas notas y dos especialidades extras, que le valieron algunos desvelos. La graduación fue sencilla y ella estuvo acompañada de varios miembros de su familia de Benidorm y por supuesto de su adorada abuela, quien estaba que no cabía del orgullo por su niña. Tony estuvo llamando e insistiendo para acompañarla también, pero ella se negó. Sabía que era débil y no quería caer otra vez en esa espiral de dependencia emocional, sabía que tarde o temprano la podía arrastrar a echar a perder lo poco que le quedaba de su vida.


    Gema, la mejor amiga de Tony, hizo de recadera de él y de intermediaria para lograr que le diera otra oportunidad a su novio, más Amelia era un hueso duro de roer y no había cedido. Ya trabajaba por honorarios de jornada completa en el Hospital de Villajoyosa y apenas le quedaba tiempo para pensar. Extrañaba mucho a Tony, pero estaba hecha un lío emocional.


    Tanta fue la insistencia de Gema, que a Amelia se le ocurrió ir a hablar con ella para escucharla con calma y la mente abierta, finalmente Tony era su amigo de años y quizás ella le podría ayudar a entenderlo, y tal vez hasta comprenderlo para apoyarlo y tratar de que cambiara su estilo de vida. Todos los seres humanos, detrás de la fachada, tenemos un porqué para conducirnos en la vida de una u otra forma.


    Aprovechó su día libre para salir a pasear con la abuela y conversar más con ella, a últimas fechas la notaba algo más deteriorada y avejentada, la vida se le estaba pasando muy deprisa y el tiempo no perdonaba. Por la tarde cuando dejó a su abuelita viendo la telenovela en compañía de la tía Isabel, se encaminó a casa de Gema. Sabía que estaba en su departamento, pues entre semana llegaba rigurosamente, como ella se lo había dicho muchas veces, antes de las siete de la tarde. Los días de fiesta solo los reservaba para el fin de semana. Con esa convicción se animó.


    Nada la preparó para lo que tuvo que vivir al llegar con Gema. Las últimas veces que no anticipaba visita, algo pasaba que la destrozaba un poco más. Era coincidencia o que era demasiado confiada y estúpida, sería mala suerte o tal vez era una constante y ella vivió engañada por mucho tiempo.


    La puerta estaba solo emparejada, pues al tocar con los nudillos se abrió sola. Oyó risas de mujeres y de inmediato su vista se fue hacía el salón en donde estaba Gema y otra mujer desnuda, encima de un hombre, tratando de darse placer entre sí con absoluta soltura y pasión desmedida. Se sintió mal de haber entrado sin avisar, se sintió como una intrusa mirando una escena que no debía. Lo había hecho algunas veces que Tony la presionaba, pues al no querer participar de las orgías que a él le gustaban, cuando llegaba a proponérselo, la detenía para que mirara y se pusiera cachonda y a punto, para disfrutar mejor de su excitación en la intimidad.


    No podía despegar los pies del suelo, porque algo la ataba a no moverse, las voces, los gemidos, los gritos… se acercó decidida hacia el trío para mirar mejor y poder comprobar aquel presentimiento, no podía quedarse con la duda.


    Efectivamente era Tony, el que estaba debajo de las dos mujeres. Como pensó fugazmente hacía un momento, cuando estaba parada en la puerta. Gema la vio y se incorporó, la tomó del brazo y la quiso llevar a la habitación para hablar con ella mientras buscaba algo de ropa qué ponerse, pero Amelia le dio un manotazo que le hizo doblar la mano.


    ―Eres una cerda. ¡Cómo te atreviste a querer pasar por amiga mía follándote a mi novio! En mi tierra te diría que no tienes ni tantita madre, cabrona hija de puta. Y todavía me buscabas y rogabas para que perdonara a Tony. Eres una falsa.


    ―Amelia, todo tiene una explicación, no te alteres. Tony a quien ama es a ti, por eso está como loco el pobre. Vino a verme muy mal hace un rato y una cosa llevó a la otra, pensé que sería bueno despejarle la mente. Además, el sexo entre él y yo no es un problema, lo hemos tenido muchas veces, pero por desahogo. No hay amor, solo amistad.


    ―O te crees que soy una tonta o eres más degenerada y vacía de lo que suponía. Qué pena y qué pérdida de tiempo el haberte conocido.


    Cuando se disponía a salir de ese lugar, dejando a la dueña de la casa con la palabra en la boca, quiso acercarse a gritarle a Tony a la cara que no la buscara más, que en definitiva todo entre ellos había terminado, pero lo vio tan drogado y tan ido, que ni la saliva valía la pena gastar en ese hombre.


    Al llegar a casa ya se había calmado un poco, había caminado por más de dos horas sin rumbo por la cuidad, desahogándose de la gran decepción que sentía, lágrimas derramadas por aquel gran fracaso, su primer amor perdido. Buscó a su abuelita, la necesitaba para darle la fortaleza que le hacía falta. Le contó todo omitiendo los detalles más íntimos de lo sucedido y después de un buen rato, llegó a la determinación de aceptar un empleo en Valencia que le habían ofrecido hacía poco tiempo. Necesitaba poner tierra de por medio para tratar de sanar sus heridas y desengancharse de Tony definitivamente.


    Llegó como sabia medicina

    que puso distancia a sus heridas.


    Amelia marchó dos semanas después a Valencia, con una compañera del Hospital de Villajoyosa, y alquilaron un pequeño estudio para vivir tranquilas cerca de su nuevo sitio de trabajo. Viajaba cada quince días a ver a su abuela y se dedicaba en cuerpo y alma a compartir el tiempo con ella, la echaba mucho de menos. Recibió algunas amenazas de Tony, pero no le dio importancia, no debía de dejar que la inquietara y con el carácter que se había forjado y mucha determinación, pasaba de él en cada oportunidad. Amelia quiso volver pronto porque cada vez que iba de visita sentía que no podía dejar a su abuelita, pero ella la animaba a irse tranquila, con la promesa de hablar a diario por teléfono como venían haciendo.


    Al cumplir el año de trabajar en Valencia, la abuela se puso muy enferma. Amelia la acompañó al médico y después de varios estudios le diagnosticaron cáncer en el estómago con metástasis. Tuvo que renunciar a su puesto y volver a Benidorm, no podía dejar a la abuela sola por nada del mundo. Era el principio del final y no quería perder ni un minuto lejos de su lecho para cuidarla, consentirla, abrazarla y llenarse de ella.


    La abuela Carmen duró cuatro meses más con vida con la compañía y los cuidados de su amada nieta en todo momento. Hablaron mucho de todo, del pasado, del futuro y de ellas mismas. Rememoraron momentos felices y la abuela la animó en todo momento a buscar siempre su felicidad, como una mujer segura de sí misma y autosuficiente. Le hizo prometer que todo el dinero que tenían de lo que les había quedado de sus padres, lo tenía que aceptar y conservar para echar mano de él y así tener una vida holgada. No era demasiado, pero si lo suficiente para que llevara una vida sin preocupaciones a la par de tener un salario.


    El funeral fue íntimo y muy emotivo, la pérdida para todos era muy grande, pues Carmen era muy querida por muchos. Desde que regresó a España con su nieta se ganó el corazón de todos. Había sido una mujer increíble, fuerte, valiente, luchadora e incansable, amorosa y comprensiva.


    Para Amelia supuso el tiro de gracia, que de no haberla preparado bien la abuela antes de partir, quien sabe si lo hubiera resistido. Lo único que le quedaba de verdad la había dejado.


    Adriana, su hermana, no aparecía y las esperanzas cada día se diluían un poco más. No tenía nada que la atara a ningún lado, y aunque la familia de su abuela en Benidorm era maravillosa, sentía que se ahogaba en ese sitio.


    Decidió que necesitaba un cambio de vida radical, empezando de nuevo con los trozos que quedaban de ella, quería un lugar sin recuerdos, sin dolor, sin añoranza. Necesitaba respirar en un entorno completamente indiferente y sin lazos para sobrevivir, por lo que habló con sus tíos y les contó con toda sinceridad sus planes.


    Ellos no sabían los detalles de su vida en Morelia, pero ella necesitaba desahogarse y contarlo todo para que pudieran comprenderla sin pensar que era una malagradecida, después que la habían acogido casi como una hija más por aquellos años.


    Les dijo también la historia de Tony con ella, casi al completo y les expresó su temor de tenerlo tan cerca, estaba vulnerable y no quería caer en un mundo de infierno. Se lo debía a su abuela, y solo por ella se iba a reinventar en donde fuera para seguir adelante. Ya había perdido todo y no quería perderse a sí misma.


    Prometió estar siempre en contacto y volver algún día, reconstruida y más fuerte. Los tíos la entendieron perfectamente y aunque se lamentaron profundamente, la apoyaron en todo momento. Amelia volvía a México, sola, como lo estaría por mucho tiempo a partir de ese momento.


    El amor había decepcionado sus expectativas y también se fue con la convicción de no volver a caer, ya había cubierto su cuota de tragedias y dolores. No quería más.


    

  


  


  


  
    Se pasea el tiempo en un instante,

    haciéndose madura por completo,

    llevando su deseo en un festejo

    que cubre la nostalgia de armonía.


    Se asoma su sonrisa reciclada

    a esa figura resaltante de belleza,

    mujer madura, entera... y de una pieza

    que envuelve su ilusión en un soplido.


    Aparcando su tristeza sin olvido,

    descubre la sensación de una mirada,

    se inquieta su rubor enardecido

    dejándose embriagar por la palabra.


    La música pone su granito,

    se cubre de arena con un baile,

    naciendo el origen de un anhelo,

    perdida tras la brisa de un inciso.


    Seductor, impaciente apasionado,

    cuyos labios rebasaron la ternura,

    sorprendiendo a la bella primavera

    que apartó su piel de aquel pecado.


    Y aunque aquello

    fue el final de aquel principio,

    la atracción no se quedó por bien servida,

    esperó a un momento acomodado

    para volver al encuentro interminable.


    El paso de los días moldeó su memoria,

    creando vuelo libre en una historia

    que llenaba su silencio de suspiros

    y en sus labios, fraguaba un deseo.


    Convencida de forjarse su destino

    conversó con su ángel de custodia,

    decidiendo de manera efusiva

    estudiar en la facultad de enfermería.


    Su ángel era feliz solo con verla,

    ¡de nuevo dibujaba su sonrisa!


    Llevaba el dolor con su silencio,

    a pesar de encontrarse en la distancia,

    buscando en el padre bendecido

    su fe vestida de esperanza.


    Pero hasta entonces,

    todo eran negaciones

    para esa angustia

    llevada por la ausencia.


    Así, pasaron dos años,

    haciendo de aquella chiquilla

    una madura mujer... muy deseable.


    Como el tiempo tenía sus caprichos,

    se le antojó encandilar a la osadía,

    poniendo al seductor en un encuentro

    ayudado por el roce de sus labios.


    Buscó más allá de su piel enmudecida,

    excitando a los amos de la noche,

    hasta que la joven mujer puso frontera

    aceptando el seductor, sin más reproche.


    Vistió su falsedad con elegancia,

    con besos robados a escondidas,

    paseando cogidos de la mano,

    esperando por fin... hacerla suya.


    No hubo sacrificio mejor remunerado,

    que llevarla al placer de una lujuria,

    cada vez más anhelada, más deseada,

    haciendo de su piel su fortaleza.


    Escondida mentira disfrazada,

    seguía con sus vicios desmedidos,

    jugando con las cartas que el demonio

    tenía para perder la mente en el delirio.


    Era su profesión y su dominio,

    maquillaje blanco que empolvaba

    el éxtasis aspirado por la vida,

    dibujando una forma rectilínea.


    Aunque tuvo que volverse algo discreto,

    quería conservar a su “chiquilla”,

    hasta que llegó el día y el momento

    de subir su excitación y su lascivia.


    La Casona se vistió de tenue brillo

    hechizando la llegada de la noche,

    sumergiendo a la joven belleza

    en un mundo seductor a su mirada.


    Aprendiz modelando su cordura

    se propuso ser la huella complaciente,

    curiosa agitación del fiel deseo

    de un seductor ejerciendo de maestro.


    Como un espectador oculto,

    miró a sus ojos... tembló su cuerpo,

    su miedo, su vergüenza, su propio aliento

    al escuchar una proposición tan lujuriosa.


    La exhibición se volvió más efusiva,

    incomodando el entorno a la belleza,

    el seductor se la llevó a un cielo abierto

    para envolverla en el sabor de la mentira.


    Le ofreció al demonio disfrazado,

    transformando sus miedos por deseos.


    Llegó la mañana vacilante,

    con la huella del placer en su memoria,

    desvalida por un sexo consumado

    sin saber la frontera de esa historia.


    Afligida por los reflejos de la noche,

    se volvió marioneta entre sus brazos.


    Hasta que un día

    salió un “no” de entre sus labios,

    recibiendo del mentiroso seductor

    un atropello a la fe de su confianza.


    Sus estudios la volvieron más segura,

    comenzando a ejercer bajo la práctica,

    compartiendo experiencias con su ángel

    que ejercía a la vez de consejera.


    Así,


    sus sensaciones se volvieron más reales,

    cuando en situaciones adversas

    notaba la gratitud en las miradas.


    Cedió la belleza al seductor y a sus palabras,

    ya que su amor todavía perduraba,

    aunque su profesión al tenerla recluida

    liberaba de compromiso al ayudante del diablo.


    Hasta que un día lo buscó sin avisarle

    y lo encontró envuelto en polvo blanco,

    siendo el principio de un final decepcionante

    de una relación condenada a su fracaso.


    Llegó la graduación tan deseada

    a una carrera de estudios excelente,

    acompañada de su familia más cercana

    y del orgullo de su ángel de custodia.


    Se centró en su oficio definido

    ocupando casi el día por completo.


    ¡Añorada alma confundida

    por el recuerdo de unos ojos seductores!


    Empleó su tiempo liberado

    caminando y conversando con su ángel,

    la encontró desgastada por la vida

    y se aseguró de dejarla en buenas manos.


    Llegó una adepta convencida,

    amiga del consorte del diablo,

    mediando en el pozo del conflicto

    para acerca a la belleza hasta su lado.


    Así fue, convencida y animada

    se acercó al hogar del maldecido,

    encontró a la adepta y a otra hembra

    devorando al seductor entre gemidos.


    Se alejó,

    caminando entre el llanto del destino,

    buscando el abrazo que a su alma

    tan solo un ángel le ofrecía.


    Se marchó en cuerpo y en espíritu,

    decidida a un comienzo embravecido,

    perdurando largo tiempo en la distancia

    hasta que volvió por su ángel decaído.


    Entre recuerdos de años felices,

    se llenó de su esencia inagotable,

    la abrazó con su amor enardecido

    prometiéndole buscar

    esa felicidad tan olvidada.


    La despidió con el clamor dentro del alma,

    sintiendo la soledad entre sus manos.


    Ya nada le ataba a ningún sitio y decidió,

    dando gracias a los vivos,

    comenzar una vida diferente.


    Regresó, con la frialdad como coraza,

    dispuesta a no caer en emociones.

    Allí, donde hacía años

    dejó un trocito de su vida.


    Y ahora

    se cobraría el tiempo transcurrido...


    

  


  


  


  
    Ahuyentando miedos,

    creando certezas
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    “... Se aleja la tormenta del silencio


    tan solo queda la brisa limpia de un nuevo amanecer...”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Amelia no entendía nada de lo que había sucedido, hasta antes del momento de disfrutar del mejor beso de su vida con Ferran. Ambos veían que tenían diferentes motivos para estar molestos el uno con el otro, aunque en el resultado final de aquella batalla, se hubieran puesto de acuerdo para entenderse perfectamente sin palabras.


    Ya, era un hecho más claro que el agua. Se gustaban mucho, y más allá de la atracción física, los dos sentían algo especial y muy fuerte al estar juntos, aunque había alguna barrera invisible que los frenaba para dejarse ir.


    ―¿Te has aclarado, señorita enfermera?


    ―No mucho, pero me gustó.


    Bajaron sus respectivas defensas y suavizaron sus expresiones.


    ―Te gustó… a mí también, creía que lo sabías.


    ―Lo intuía, señor ingeniero, el caso es que no sé a cuántas más les guste también intercambiar besos contigo, y peor aún, a ti con cuantas más.


    ―¿Celosa? ―rio sin poder evitarlo.


    ―De ninguna manera, solo que es raro, ¿sabes? Yo aquí tengo un “algo” diferente con un paciente y no me había pasado nunca, es nuevo para mí, y yo…


    ―No quiero tu lástima, Amelia. Eso sí que no lo podría aguantar, encima de todo que he pasado los últimos días y de lo que tú provocas en mí. No.


    ―¡¿Pero qué tonterías dices?! Yo no tengo lástima por ti, Ferran. Tengo empatía por tu dolor y todo lo que te ha pasado, me he comportado además de profesional, también como una amiga, y pues también me gustas un poquito porque pues feo no eres precisamente y además eres algo interesante y algo agradable ―dijo pícara sin querer reconocerle que la tenía más que un “poquito” cautivada-perdida.


    ―¿Me das otro beso? Menos furioso y más húmedo.


    ―¿Por qué tendría que dártelo? Dame una razón ―dijo ya bromeando con él y acercándose mucho a su rostro. Provocándolo.


    ―¿Te sirve que te diga que nadie más me da besos desde hace mucho tiempo? ¿O que las veces que nos hemos besado me has hecho de nuevo sentirme vivo y con ganas de ponerme bien pronto para cambiar mis circunstancias ante ti? ¿O que eres tan jodidamente sexy y hermosa que has logrado revivir a un casi muerto como yo?


    ―Me sirve, creo que sí, pero eso de que has estado casi muerto ha sido una exageración, un poco de teatro.


    ―¿Entonces, le das un beso a este hombre que no es tan feo a tus ojos?


    Amelia parecía una jovencita, había tenido una regresión a sus años adolescentes al comportarse y hacer ese juego de palabras con él. Ni siquiera lo notó, y todo su enojo por creer que él estaba comprometido con otra mujer y aun así enfermo coqueteaba con ella, se le olvidó, se difuminó entre aquel intercambio de miradas. Le faltaban milímetros para besarlo y no tardó en hacerlo, buscando la mejor postura para que él no se lastimara o no le causara dolor hacer ningún movimiento. Se sentó al filo de la cama, lo tomó de la nuca con una mano y se entregó nuevamente a las sensaciones mágicas que el contacto con los labios de Ferran le provocaba. Era como si una parte dentro de ella se desprendiera y flotara, y los envolviera, perdidos en el tiempo y los llevara a una dimensión paralela, afuera del sitio real de donde estaban.


    Ferran le acariciaba por un lado la cintura, y la cara con la otra mano. Había besado cientos de veces, pero nunca sintió esa intensidad y esa necesidad de fundirse para siempre con otra mujer, ansias de marcarla, de retenerla para no soltarla y de que el tiempo fuera eterno si estaba con ella. Algo novedoso, inverosímil y excitante que lo tenía por momentos, muerto de miedo.


    No sabían el tiempo que llevaban en su propia burbuja comiéndose la boca y sin quererlo, excitándose con el inocente contacto de las tímidas caricias que se regalaban, pero si debió ser considerable, cuando de repente sintieron la puerta abrirse y escuchar a Santina, entrar como un vendaval a la habitación.


    La madre de Ferran había intuido que algo se traían esos dos, siempre había sido muy romántica en su vida personal, en sus gustos literarios y también en películas, ella siempre se imaginaba la mejor historia de amor, hasta con los pajaritos que iban a tomar néctar al jardín del hotel cada mañana. Se inventó que Ferran sentía algo de dolor para que Amelia entrara a verlo, ya que había estado renuente cuando la llevó aquella noche al hospital; fue a la cafetería, pidió un té y se sentó a esperar a la enfermera. Los minutos pasaban y se terminó la bebida, le empezó a entrar la angustia de no ver a Amelia y se imaginó entonces que de verdad su hijo se había puesto mal. Pagó el consumo y se dirigió presurosa a los elevadores, para entrar a la habitación de su hijo muy preocupada, sin siquiera llamar a la puerta.


    No se había equivocado, aquel enredo de manos y lenguas entre sábanas, en la posición más incómoda del mundo, le confirmaba una vez más, que, en cuestiones del corazón, su intuición nunca fallaba. Debía ser algo muy especial, pues su hijo era muy medido y suponía que su estado de salud no lo tenía en su mejor momento, aun así, pegó un grito de alegría que ellos lo malinterpretaron de primera impresión, separándose súbitamente de aquel momento tan íntimo que estaban viviendo.


    ―Madre, ¿qué te pasa? ¿Por qué gritas?


    ―Santina, lo siento, yo… ya iba para buscarte.


    ―La que lo siente soy yo, buenas noches, cariño ―dijo a su hijo―, te espero afuera, Amelia, hija. Tranquila que no hay prisa.


    Casi hablaron todos al tiempo, atropellándose en las palabras. Santina se mostró apurada, pero al salir de la habitación traía pintada en la cara una sonrisa sincera. Nunca había podido emparejar a su hijo Ferran con nadie, ni él mismo se había dado a la tarea a excepción de aquella extraña relación abierta que mantuvo con la Lola de Cádiz. Era un chico escurridizo para el compromiso.


    Amelia estaba avergonzada de haber sido pescada con las manos en la masa, pero la sonrisa de Ferran y su tranquilidad la sosegaron. A él no le importaba que su madre los hubiera visto, es más, parecía hasta divertido. Antes de despedirse, con un beso ahora sí muy breve en los labios, Ferran le agradeció una vez más todo lo que hacía por él y su familia.


    ―Me llevaré a Santina a dormir a mi casa, ya es muy tarde para buscar hotel o para instalarla en tu departamento. Sería bueno que descanse y se recupere del viaje, así que tú no te preocupes de nada, estaré pendiente de ella y la acompañaré cuando vaya a acomodarse a tu casa.


    ―Creo que ya deberíamos pagarte pensión, también al abuelo le diste asilo. Eres una mujer increíble, Amelia. Lo que haces, es mucho más de lo que cualquiera haría por alguien no tan feo como yo. Gracias, nena.


    ―No soy tan increíble, Ferran, lo que menos tengo es el don de inmiscuirme en la vida personal de nadie y menos de mis pacientes, siempre hago mi trabajo lo mejor que puedo, pero trato de no traspasar esa línea, aunque tú y tu familia han sacado mi lado oculto ―contestó guiñándole un ojo de la forma más sexy que Ferran había visto a una mujer hacerlo en toda su vida.


    Santina no mencionó el incidente del beso infraganti para no avergonzar a la chica. De todas maneras, nunca le faltaba tema de conversación y no se calló la boca hasta estar frente a las ricas pizzas de horno de leña, que pasaron a recoger para comerlas en casa de Amelia. La enfermera le dejó sin lugar a objeciones, su habitación, cambiando rápidamente sábanas limpias y dejándola descansando, en un ambiente en el que Santina se sintió como en su casa. Estaba exhausta del viaje y de las tensiones de los últimos días, todo lo sucedido para ella había sido un golpe muy duro también, pues sentía, como toda madre, el dolor de sus hijos. Ocultaba sus sentimientos para ser el pilar de la casa y de su marido, pero al ver a Ferran por fin con sus propios ojos, terminó de desbordarla. Lloró un rato antes de dormir, como una manera de desahogo al torrente de emociones, para volver a tomar fuerza, cuidando y afrontando con su hijo, lo que venía para él.
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    Precisamente al día siguiente, llegaron los especialistas de la Ciudad de México para ver el caso de Ferran. Tardaron casi toda la mañana revisándolo y repitiendo algunas pruebas, para corroborar con los informes anteriores, el diagnóstico del paciente y el mejor tratamiento a seguir.


    ―Señora Balaguer, soy el doctor Amezcua y junto con el equipo médico ya tenemos la pauta a seguir con su hijo Ferran. Hemos conversado con él y ya acordamos todo, como familiar autorizado por el paciente, es mi deber informarle y explicarle que deberá firmar una responsiva médica, para efectuar de ser posible mañana mismo la operación, ya que prácticamente a eso hemos venido. La intervención no conlleva mayores riegos que otra cualquiera, el procedimiento es común y solo dependiendo del daño que nos encontremos realmente al entrar, y después de la eficacia y constancia de las terapias, es como se logrará paulatinamente la recuperación de su hijo al máximo posible, que, por sus antecedentes y los estudios, tengo muchas esperanzas que sea casi en totalidad.


    ―De acuerdo, doctor. ¿En dónde tengo que firmar?


    Santina procesó todas las palabras del médico y después de escucharlo no le quedaba más que firmar. Su hijo ya había accedido y confiaba plenamente que los médicos y su virgencita del Rocío no lo iban a desamparar en esta dura prueba de vida. Amelia, mientras el médico hablaba con ella, estuvo a su lado, sosteniéndole la mano y dándole su apoyo. La chica obviamente se veía que ya estaba enterada de todo, pues toda la mañana se la pasó con el equipo médico y su hijo. Aun así, le pareció un detalle entrañable que estuviera tan pendiente de ella, que no era su paciente directa y no la conocía de nada. Esa noche, Amelia no la dejó que se fuera a un hotel y mucho menos al departamento de su hijo, la señora estaba inquieta y nerviosa, y para qué negarlo, ella también y no quería estar sola.


    En mi inquietud siempre te tengo,

    protege con su manto su destino,

    señora que tu imagen me ilumina

    llenando mi corazón con la esperanza.


    Al finalizar su turno, se había dado una ducha en el hospital y se había cambiado para pasar a petición de Ferran y Santina, algunas horas con él para darle apoyo, compañía y, sobre todo, confianza. Hablaron mucho los tres, más ellos, pues Amelia era muy reservada con su vida privada, realmente no había muchas cosas buenas que contar.


    Las horas pasaron muy deprisa y la operación de Ferran llegó. Amelia estuvo con él desde temprano, encargándose de prepararlo personalmente para la intervención.


    ―Aquí te espero, ingeniero guapo. Todo va a salir bien ―le dijo Amelia con dulzura a su paciente, cuando esperaban a los camilleros y antes de decirle a Santina que podía pasar a darle un beso.


    ―Me voy más animado, ya subí en tu escala a guapo. Esto tiene buena pinta, enfermera sexy ―le bromeó para luego ponerse un poco más serio―. Amelia, lo que se promete en la tormenta que no se te olvide en la calma, como diría mi abuelo.


    Y me refiero a lo que me dicen tus ojos en este momento.


    Amelia no supo o no quiso comprender bien aquellas palabras que le dijo Ferran. De momento era muy agobiante detenerse a pensar en aquello, teniendo la inquietud de la operación. Le sonrió y lo besó en los labios, y enseguida salió a buscar a Santina para que también pudiera desearle suerte con una muestra de cariño.


    Se había vuelto una descarada al haber besado a Ferran en más de una ocasión. Nunca había estado en una situación similar y evitaba pensar que aquello le podía costar el empleo. No era correcto, pero no pensaba abstenerse, era superior a ella y a cualquier motivo que la razón le pudiera dar.


    Desde el momento que conoció a Ferran en aquel box de urgencias, apenas unos días atrás, le impactó de primera vista. No por su guapura ―que vaya que la tenía―, era algo más, algo intangible, que tal vez solo se pudiera medir con un extraño aparato de energía o que fuera derivado de alguna fuerza extraña. Aún accidentado, le atrapó la cordura y su completa atención. Quedó enganchada en esos ojos verdosos que proyectaban hasta hacía muy poco, una carga emocional devastadora y un alma torturada por los remordimientos. Mientras más horas pasaba con él y lo empezaba a descubrir debajo de aquella capa de primera impresión, se sentía más y más fascinada de lo que estaba encontrando. Él era más, más de lo que había conocido o sentido, así de inmediato e insensato por alguien.


    Cuando les avisaron que la operación había terminado y que Ferran se encontraba en la sala de recuperación, Amelia pudo volver a respirar con normalidad. Lo primero que hizo fue ir a decírselo a Santina e invitarla a comer a la cafetería junto con Mimí. Antes de ir, se coló a donde se encontraba su adorado tormento, que, aunque dormido, se veía divino. Quiso darle un beso o acercarse, pero la prudencia hizo acto de aparición, como pocas veces cuando se trataba de él, y se conformó de comprobar solo con sus propios ojos, que estaba bien.


    ―Fui a echar un vistazo y está bien. Aproveché que uno de los médicos que lo operó estaba aún por ahí y antes del reporte oficial, algo me comentó.


    ―Dímelo todo, hija. ¿Se va a poner bien? ¿Volverá a caminar? ¿Habrá secuelas? ―preguntaba atropelladamente Santina, externando por primera vez sus verdaderos miedos, preocupada como toda madre estaría por su hijo.


    ―Yo no puedo responder esas preguntas, de hecho, tampoco creo que los médicos te las puedan despejar con certeza, pero lo que, si te digo, es que la operación salió según lo planeado y él se encuentra bien. Estable, y los criterios que se plantearon en un inicio, siguen el curso de lo previsto ―le tomó la mano cariñosamente a la madre de Ferran para transmitirle apoyo y empatía―. Se va a poner bien, ya lo verás.


    ―Me quedo más tranquila, Amelia. No cabe duda, que ha sido una bendición el haber coincidido contigo. Y abusando de ti, ¿me puedes ayudar a hacer una llamada a casa para informarles que Ferran ha salido bien de la operación?


    ―No te preocupes, te ayudo a lo que necesites, préstame tu teléfono. ¿Quieres una video llamada o solo de voz?


    ―Ay de voz, hija. Mira nada más las pintas que traigo. ―Amelia no pudo evitar reírse de la ocurrencia de la buena mujer. Aún sin quererlo, era muy natural y simpática siempre en sus comentarios.


    Tomó el teléfono y marcó el número del esposo en repetidas ocasiones en las que no respondió, por lo que Santina le pidió que marcara al número directo del hotel, aunque la llamada le fuera a costar una pequeña fortuna. Le urgía compartir con los suyos que Ferran había sido ya operado de los dos discos de la columna y que estaba estable.


    Contestó una mujer el teléfono y Amelia se presentó brevemente para pasarle el aparato a Santina, pero antes de ello, se sorprendió un poco de la reacción de su interlocutora. ―¿Eres Amelia, la enfermera de Ferran, cierto? Soy… Adr… Aranza.


    ―Sí, como te lo dije cuando me respondiste, solo le hice la llamada a Santina y ahora mismo te la comunico. Un gusto, Aranza, buen día.


    Adriana, ahora a ojos del mundo, Aranza, no se esperaba que la llamada que respondió fuera a ser de su hermanita. Las últimas noches, casi no había podido dormir de la inmensa alegría que le suponía haber encontrado a su Mili en donde menos pensó, después de años de andar huyendo y buscándola desde las sombras. Le inquietaba sobremanera, pensar en buscar el momento oportuno de presentarse ante ella nuevamente. Tenía miedo de su posible rechazo, tenía miedo de enterarse de toda la verdad de lo ocurrido con su familia, pues a ella la información, con las prisas, no se la dio el padre Vicente a detalle y mucho menos el infeliz de Carlos Tapia. Sobre su conciencia pesaba aquella gran carga de saber que, si no hubiera sido por su estupidez y encaprichamiento con Carlos, el supuesto amor de su vida, nada de lo que ocurrió hubiera sucedido. Había pasado noches enteras pensando y llorando sus pérdidas, anhelando su vida pasada y sacando fuerzas de donde podía para seguir adelante.


    No había sido fácil, pero en ese momento, después de mucho, tenía nuevamente en su vida un porqué y una razón para levantarse con un propósito cada mañana.


    Inquietas palabras anheladas

    que izan el desvelo de sus miedos,

    se abren paso dentro de un alma

    atormentada por la soledad de su silencio.


    Para Amelia, aquella voz la dejó con una sensación de vacío en el estómago sin motivo aparente, esa mujer, esa reacción, el que la ubicara de esa manera, le pareció de lo más extraño, pero no quiso darle más vueltas y entonces, mientras Santina hablaba con la mujer aquella y posteriormente con su marido, se dedicó a conversar con su querida amiga Mimí, que, por cierto, ese día se veía algo alicaída.


    ―¿Te pasa algo, amiga? ―preguntó Amelia, preocupada.


    ―Hoy es un día triste, solo eso. Los recuerdos a veces no sé si son tan buenos o tan malos, pero ya te contaré en algún momento más adecuado. Te lo prometo.


    Amelia, le tomó la mano y le dio un cariñoso apretón con una sonrisa de cariño.


    ―Cuando tú quieras y estés cómoda. Sabes que cuentas conmigo.


    El médico le informó a la madre, que Ferran estaba en buen estado general de salud después de la operación, y que debía permanecer unos días en observación y cuidados intensivos, para darle el seguimiento adecuado. En unos días podría intentar incorporarse y posteriormente pasaría una corta temporada en silla de ruedas, mientras comenzaban las terapias. Era el procedimiento, más no era que hubiera quedado minusválido de manera permanente, sería solamente para llevar un proceso paulatino y no forzar al cuerpo.


    Santina no quiso separarse ni un momento del hospital hasta no ver a su hijo y estar pendiente de él. Estaba rendida de los nervios y del jet lag del viaje, por lo que la pobre mujer, quedó profundamente dormida en el sofá de la habitación de su hijo mientras lo esperaba. Amelia le colocó una manta y al verla así le provocó además de empatía, un cariño sincero por aquella mujer. No sabía qué tenía la bendita familia Balaguer para llegarle al corazón. Ella que ponía barreras, se estaba volviendo una sentimental. Lo podía achacar a su propia soledad y a esa necesidad de calor familiar de la que carecía, pero era algo más, esa familia era muy especial empezando por su guapo paciente, que seguramente habría heredado de su madre y de su abuelo, muchas cualidades.


    Un par de horas después, Ferran fue llevado a su habitación en un estado aún somnoliento, Amelia revisó personalmente todos los medicamentos que pasaban por las vías y se cercioró de dejarlo completamente cómodo, dentro de las circunstancias. Como niña que hará una travesura, antes de salir, le acarició el cabello y le dio un suave beso en los labios, retirándole el oxígeno apenas un segundo, para después volver a colocarlo.


    Ferran aún medio dormido, sonrió y le dedicó una mirada que decía un millón de cosas a su hermosa enfermera.


    ―Te voy a dejar el oxígeno un ratito, es parte del proceso, no vayas a creerte moribundo ni nada por el estilo. Todo está bien, incluida tu madre que ya hasta comió algo conmigo en la cafetería. Trata de descansar y relajarte, yo estaré pendiente de ti y… ―estuvo a punto de decir que lo extrañó, que estaba feliz de que la operación hubiera salido bien, que quería abrazarlo y veinte pensamientos, que no venían al caso. Entonces mejor se abstuvo de que le ganara la emoción y su mirada, y solo concluyó―, te vengo a dar una vuelta más tarde, te dejo a mano el botón de la central por si necesitas algo antes.


    Qué mirada más hermosa le había dedicado, estaba cargada de muchas emociones que ella no sabía si estaba malinterpretando o si eran ciertas, en tal caso apenas sabía de él y ya su mente volaba haciéndose una historia en la cabeza, digna de telenovela. La vida real no era así y ella lo sabía bien, así que fue a la central y empezó a ordenar los pendientes, hasta que nuevamente se encontró con otro regalo que le habían dejado y que una de sus compañeras le entregaba.


    ―Tienes un gran admirador, Amelia. Eres una suertuda.


    ―Lety, ¿sabes quién lo trajo? No te creas, me puede la intriga.


    ―No, lo dejaron en la recepción de informes y como me preguntó la chica nueva por ti, me ofrecí a acercártelo.


    ―Gracias, Lety. Eres muy linda ―comentó agradecida.


    Era una caja dorada con un moño muy bien elaborado. La envoltura se veía elegante, aunque aquello no pesaba nada. No quiso esperar a llegar a su casa y entonces fue a un cubículo para abrirlo en privacidad. Lo desenvolvió con poco cuidado y dentro de la caja solo encontró un sobre. Lo miró y le pareció una tomada de pelo tanta envoltura para aquello, rasgó el papel por la esquina, y con cuidado sacó el contenido.


    Era una foto suya. Había sido tomada de lejos con una cámara que suponía era de buena calidad, pues se apreciaba bien su figura en bikini, y en su cara se reflejaba una expresión de despreocupación y naturalidad. Recordaba ese día, no hacía mucho que se había escapado a darse un chapuzón entre las olas, pero había ido sola.


    No encontró el sentido de aquello hasta que miró el reverso de la fotografía y entonces se quedó de piedra al leer lo que había escrito ahí:


    “Mirarte para mí ya es una necesidad, espero con ansias que llegue el momento de deleitarme con tu cuerpo entre mis manos. Pronto…”.


    Amelia no era una mujer que se asustase fácilmente, pero aquello que sostenía entre sus manos, la dejó tremendamente inquieta y con un vacío en el estómago. Ella era una persona que estaba acostumbrada a tratar y ser tratada de frente, esa nota era o una broma de muy mal gusto o algo de locos. Había ignorado los anteriores regalos porque además de que había estado muy ocupada y su mente invadida de su nuevo paciente, no le pareció que tuviera mayor relevancia el tema del admirador.


    Había pensado que podría ser cualquiera. Algún paciente o familiar de alguno por demás caballeroso o algún enamoradizo haciéndose notar. Aquello ya tenía pinta de algo más y no agradable precisamente. Por ello, en cuanto tuvo un momento libre, fue a buscar a su amiga Mimí para contárselo.


    ―No le veo ni pies ni cabeza, amiga. Te soy sincera, yo creo que no debes de preocuparte de más con el asunto. Puede ser algún tonto queriendo hacerse el romántico y misterioso, y lo que busca lo ha conseguido. Estás inquieta, mejor nos ponemos alerta, pero sin que se note; yo por mi parte hablaré con la chica de recepción y con vigilancia para dar la orden que no reciban nada que vengan a dejarte, si alguien viene de nuevo con un paquete, tendrá que pasar conmigo directamente.


    ―Tienes toda la razón, debe ser un tonto y ya se aburrirá de que no le de importancia a sus regalitos absurdos. Gracias, amiga, la verdad si me asusté y empecé a pensar mil tonterías. ―Ya, dejemos el tema del chiflado, mejor dime cómo está nuestro español favorito ―dijo poniendo ojitos soñadores, solo para molestar a su amiga a modo de broma.


    ―¿Nuestro?


    ―Pues sí, nuestro. Me cae bien el muchacho y además es muy guapo, alegra las vistas en el hospital. Y además a ti no te importa ni un poquito, por lo que deduzco que puedes ser buena amiga y compartir.


    ―No me gusta compartir ―contestó la enfermera poniéndose seria.


    ―Oye, Amelia. Era una broma, mujer. Tranquila amiga, solo quería pincharte un poco para sacarte información, de las mariposas que revolotean en tu cuerpo cada vez que te veo con él.


    ―No, perdóname tú a mí, estoy algo sensible y cuando has dicho de compartir, me acordé de una época muy desagradable de mi historia con un ex, y en cuanto a mí español, pues si es mío, no sé cómo puedes ver las dichosas mariposas que dices, pero efectivamente, no puedo negártelo a ti. Estoy sintiendo muchas cosas respecto a Ferran. Es completamente ilógico teniendo en cuenta que apenas lo conozco, pero me atrae mucho y me siento muy diferente cuando estoy con él. Me quería hacer la dura, pero no me apetece, siempre midiéndome, desconfiando, alejándome de la gente y tratando de no involucrarme, ¿para qué? Si de todas maneras acabo sola, por lo menos me queda ante mí misma la certeza de que lo intenté. Ya no quiero vivir con el corazón helado, yo en el fondo no soy así.


    ―Ya lo sé, desde que te conocí pude reconocer en ti a una mujer sensible que tiene mucho amor qué ofrecer, pero también pude notar que has sufrido, así que te entiendo ― dijo tomándole la mano con cariño―, no te limites, inténtalo, qué tal que sale algo increíble porque te atrevas. Solo déjate llevar, y aunque suene cursi, aún para mí que soy una cursi, solo hazle caso a lo que vas sintiendo.


    ―Eres un regalo en mi vida, Mimí. Te dejo porque tengo mucho todavía por hacer, debo empezar la segunda ronda con mis pacientes ―terminó con un beso en la mejilla a su amiga, saliendo por la puerta de aquella oficina, un poco más ligera de como entró.


    En el elevador se subió junto a ella un hombre mayor muy atractivo al que saludó brevemente, pero que le llamó la atención pues le parecía muy conocido, aunque en ese momento no recordó de dónde, el hombre le dedicó una mirada un tanto extraña, podría decirse que desconfiada, y eso a ella le cayó de extraño. Como estaba medio paranoica con el asunto del admirador, hasta se le pasó por la cabeza que fuera algún hombre que hubiera tenido tratos con su padre en el pasado, por algún negocio dudoso, pero sería algo poco probable, pues ella había cambiado mucho físicamente. Cuando se abrieron las puertas, el hombre bajó en el mismo piso que ella y notó como al paso de este, el personal se acercaba a saludarlo con mucha formalidad y respeto.


    ―¿Quién es el señor que acaba de pasar? ―le preguntó Amelia a una de sus compañeras. Elba, que sabía ya llevaba tiempo trabajando ahí.


    ―El jefe mayor, el doctor Augusto del Olmo. Principal accionista de este y otros hospitales en la República Mexicana. ¿No lo conocías?


    En ese momento, Amelia recordó en donde había visto aquella cara. Era el hombre que había encontrado besando a Teresa, su jefa y también vecina, en la oscuridad de la noche. Eran pareja y por lo visto no querían que se supiera. Honestamente a ella le daba igual y era muy discreta, pero en ese momento pudo tratar de comprender un poco la mirada desconfiada de aquel hombre.


    Le picaban las ansias de ir a ver a Ferran, pero apegándose a su profesionalismo con mucho pesar, se encaminó a iniciar la ronda de su piso. Debía concentrarse, aquel sitio necesitaba toda su atención, pues los pacientes de terapia intensiva e intermedia requerían toda su concentración, a pesar de tener suficiente personal para monitorearlos. Pasó un buen rato antes de llegar a su tan ansiado destino, dejó al último la habitación de Ferran para poder entretenerse un momento más con él. Sabía por una de las enfermeras que estaba bien, reaccionando adecuadamente. Ya le habían llevado la primera toma de alimento líquido y no había tenido molestias hasta ese momento. A Santina no le había visto ni el polvo desde hacía un buen rato, seguramente no se había separado de su hijo, y eso la tranquilizaba. De alguna manera, sin quererlo, se sentía algo responsable no solo de hacer su trabajo con Ferran, en su interior se sentía casi con la obligación moral de hacerle compañía y darle algo de calor humano, aunque ya pensándolo, se la había pasado la mano con aquello del calor.


    ―Buenas tardes ―saludó con una sonrisa medida, la enfermera al entrar a la habitación de Ferran, empujando un pequeño carrito con varios medicamentos e instrumentos.


    Ferran estaba dormitando y Santina revisando su teléfono, pero al escucharla entrar, los dos centraron su atención en la recién llegada, regalándole también una sonrisa en correspondencia a la suya. Eran esos detalles los que la hacían sentir tan cómoda en compañía no solo del chico, sino también de la familia que hasta ahora conocía, era la calidez de la que ella carecía, el sentirse importante emotivamente para alguien, que no solo la vieran como profesional o conocida, que la hicieran sentir que encajaba. No quería pensar mucho pues igual solo eran ideas suyas, pero de momento vivir esas sensaciones le valían para estar contenta.


    ―¿Cómo te encuentras, Ferran? ―preguntó mirándolo a los ojos, centrando toda su atención en su respuesta, sin empezar a hacer la revisión o checar los medicamentos. De verdad le importaba su respuesta y no quería perder detalle de sus palabras. A pesar de estar recién operado, se veía tan guapo, que por poco se le escapa un suspiro.


    ―Bien, algo abandonado por mi enfermera favorita, pero creo que lo he llevado bien. No quiero pensar demasiado, ¿sabes? Quiero confiar y ser positivo. Desde el accidente siento que me ahogo de tantos pensamientos catastróficos y remordimientos, creo que nunca había sentido esta inestabilidad interna, pero gracias a ti, me has dado algo de aire fresco en esta mente loca que me atormenta desde hace días. Te extrañaba, Amelia, qué bueno que ya llegaste.


    No volverá la soledad a mi camino

    por siempre veré el amanecer en tu mirada.


    Amelia no se esperaba aquellas palabras y aquella apertura de sentimientos. Santina estaba presente, pero ni se inmutó, siguió a lo suyo sin intervenir hasta que ella se acercó a saludarla con un beso en la mejilla, que le nació del corazón y le preguntó si había cenado algo.


    ―Cariño, no me he percatado del tiempo y hasta ahora que lo mencionas y aprovechando que estás aquí, voy a estirar las piernas un momentito y a traer un té con un sándwich de la cafetería. ¿Te importa, hija? No tardo.


    ―No, no. Adelante, ya terminé mi ronda y puedo estar un ratito aquí, dejé a un par de compañeras en la central a cargo. Solo en media hora debo hacer el cambio de turno.


    Santina tomó su bolso y salió de la habitación sin hacer más comentarios, y fue entonces que Amelia se centró de nuevo en aquellos ojos bonitos. ¿Qué decirle? ¿Cómo responder a aquellas palabras con mesura para no verse tan lanzada?


    ―Yo te veo muy bien, y me encanta tu actitud, así debe ser porque todo va a estar bien, ya verás que muy pronto vuelves a ser el de antes.


    ―El de antes estoy seguro que no volveré a ser, tengo un tema pendiente con mi hermano y conmigo mismo respecto al accidente, no sé qué voy a hacer, aunque ahora no me vale de nada pensar en ello, pero definitivamente, después de conocerte ya nada será igual.


    ―En eso, coincido contigo, porque también pienso de la misma manera ―contestó acariciándole la mejilla con un suave toque lleno de ternura―, y sí, yo también te eché de menos, aunque estuve en las sombras pendiente de ti, no te creas. Ahora, tienes que ser un buen chico y dejarme hacer mi trabajo. Debo comprobar tus signos vitales, temperatura y medicamentos.


    ―Primero dame un beso, me lo he ganado y estoy recién operado. ¿No le negarás a un paciente de terapia intermedia algo que necesita con urgencia?, ¿no?


    ―Definitivamente eres un teatrero de lo peor, a ver cuándo ya no estés convaleciente lo que te inventas.


    ―Ya veré en su momento, aunque para ese entonces, confío en tener la movilidad suficiente para robarte el beso sin necesidad de pedirte permiso, pero de momento es lo que hay. ¿Me lo das?


    Amelia se sentó en la orilla de la cama y lo tomó cariñosamente del rostro para acercarse a darle un beso. Ferran la sorprendió tomándola de la cintura con la mano que tenía libre de la vía y la acercó lo más que pudo a él, para hacerle notar la intensidad con que la necesitaba. Se besaron despacio, absorbiendo de a poco la esencia el uno del otro, hasta que, de manera natural por parte de ambos, no pudieron evitar intensificar aquella demostración de todo lo que tenían dentro.


    Fue mágico, mejor que el anterior, cada vez era mejor y cada vez los dejaba con ganas de más, y aunque renuentes, se separaron por un segundo de prudencia y lucidez que tuvo Amelia, sus miradas decían muchas cosas, no hubo necesidad de hablar. La enfermera comenzó a realizar su trabajo sonriente, dedicándole miradas cómplices en cada momento que tuvo oportunidad. La química era innegable, pero aquello era totalmente incierto a futuro. ¿Qué pasaría cuando Ferran saliera del hospital? Era una pregunta que en ese momento le pasó por la cabeza a Amelia.


    ―¿Qué tanto piensa esa cabecita que de repente hizo que te cambiara el semblante?


    ―Solo pensaba cómo será cuando te vayas del hospital.


    ―Nena, este no es el mejor sitio para pasar más tiempo de lo necesario, aunque contigo todo sea diferente. No pienses cosas ahora y dame otro beso.


    ―¿Otro?


    En ese instante entró Santina y el beso se quedó para un mejor momento, había estado a punto de pillarlos otra vez y no pudieron evitar compartir una carcajada cómplice.


    Amelia estaba recogiendo sus cosas para salir de la habitación a hacer el cambio de turno y cambiarse de ropa, cuando sonó el teléfono de Ferran que tenía dentro de un cajón. Ferran le pidió que le hiciera el favor de pasarle el aparato, pero antes de dárselo a su dueño, Santina preguntó quién llamaba. Amelia vio en la pantalla “número desconocido” y así se los informó. La madre, para que nadie molestara a su hijo recién operado, se acercó y le pidió el teléfono a Amelia para contestar. No era momento de incomodar a su hijo, además que estaba de lo más tranquilo en compañía de su enfermera guapa.


    ―¿Diga? Ah, sí, guapa. Soy su madre, efectivamente y claro que te recuerdo… él se encuentra bien, gracias por preguntar, yo le doy tus saludos. No, no es necesario que hagas un viaje tan largo, “su novia” está pendiente de él en todo momento, pero de igual forma te lo agradezco, chula. Un gusto saludarte. Adiós.


    Aquella conversación la siguieron Ferran y Amelia sin perder detalle, Santina hacía muchas gesticulaciones de fingida amabilidad y algo de hartazgo, la verdad se veía muy graciosa y a ambos les podía la intriga, por lo que la cuestionaron con la mirada.


    ―No es momento de socializar, Ferran. Estás recién operado, hijo.


    ―¿Quién era, madre?


    ―La Carol esa que se fue a Londres. ¿Puedes creer que quería venir a cuidarte? Si para eso estamos Amelita y yo aquí. Tanto tiempo perdida después de hacerte un drama y ahora sale con esas. No me gusta esa chica.


    Ferran en vez de molestarse, se rio con ganas, mientras que Amelia no entendía nada. Tenía que irse ya, pero necesitaba más información. ¡Qué feos eran los celos!


    ―Madre no me hagas reír porque, como bien has dicho, estoy recién operado.


    ―Lo siento, cariño. Pero en tal caso espero le haya quedado claro que tienes una hermosa mujer a tu lado, una novia que te cuida como mereces ―y dicho lo último, le dirigió una miradita de reojo a la enfermera.


    Santina era increíble, liosa y celestina como ninguna que hubiera conocido. Salió disparada de la habitación, pues aquel mote que le acaba de adjudicar la buena señora de “novia de Ferran”, según entendió, la dejó descolocada.


    ―Vuelvo en un rato y ya me dices si te vas a casa conmigo o prefieres quedarte en el hospital esta noche.


    Todo indicaba que Ferran no tenía nada que ocultar y hasta se reía de las ocurrencias de su madre, no la desmintió en nada y por un lado le dio un poco de seguridad, aunque por el otro seguía con sus incertidumbres. Estaba demasiado inmersa con ese tema, tenerlo allí en todo momento no la dejaba pensar. Y, de hecho, ni podía porque cada momento que compartía con él, le descubría más y más lo mucho que le gustaba. Cuando lo conoció era muy rancio, normal por la situación, pero al paso de los días y la convivencia, verlo reír, besarlo, sentir su calor, la tenía enganchadísima.


    Santina decidió sin lugar a duda, quedarse a pasar la noche con su hijo. A pesar de saber que estaba en un muy buen hospital y la atención era magnífica, ella había ido justo a eso, el viaje era para cuidar a su hijo y así lo haría. Le acomodaron el sofá convirtiéndolo en cama de cortesía, para que descansara la mujer al lado de su hijo, y Amelia se despidió brevemente de ambos antes de irse a su casa. Había sido un día muy intenso y todos estaban muy cansados.


    De camino a la salida del hospital, coincidió con su amiga Mimí que también ya se iba.


    ―Se me hace tan extraño verte aquí tan tarde, Mimí ―le dijo Amelia algo sorprendida.


    ―Y a mí, amiga. Pero el jefe mayor estuvo toda la tarde rondando y a todos los administrativos nos tuvo “moviditos”, pidió mil cosas, papeles, estados de resultados y yo qué sé. No tuve tiempo ni de ir al baño hasta apenas hace diez minutos.


    ―Yo también tuve una tarde “intensa”. ¿Te apetece cenar en casa y relajarnos un poco? Puedo preparar alguna ensalada o algo sencillo. Creo que hoy necesito compañía.


    Mimí al escuchar a su amiga, no pudo negarse por muy cansada que estuviera. Ella, además de todo el trabajo que tuvo por la tarde, también tenía mucha nostalgia, los recuerdos no la dejaron levantar cabeza en todo el día. Había pasado ya un buen tiempo, pero aquello seguía doliendo mucho, así que ni tarda ni perezosa, cogió a su amiga del brazo y aceptó el plan, poniéndose ambas, rumbo a la casita de Amelia.


    Entre las dos prepararon la cena en apenas quince minutos, utilizando lo que había en la despensa. Se las apañaron muy bien y les quedó el platillo más rico de lo que esperaban. Con un vaso de té blanco muy frío y la brisa de la noche relajándolas, en las tumbonas de la piscina, las chicas conversaban apenas sin mirarse, ya que su atención estaba puesta en el cielo estrellado.


    ―Pasó hace cinco años… ―empezó Mimí una nueva conversación después de algunos minutos de silencio―. Nos íbamos a casar. No se lo habíamos dicho a nadie porque queríamos tener un ahorro primero en el cual basar nuestros planes, teníamos una cuenta conjunta en el banco, y ambos reuníamos lo más que podíamos cada mes, para que no tardara mucho en hacerse realidad el sueño de estar juntos de manera permanente. ―La chica comenzó a llorar y calló por unos momentos.


    ―Lo siento, no tienes por qué hablar si no puedes continuar. Tranquila, querida amiga ―dijo apretando su mano con cariño, después de incorporarse al haber escuchado que Mimí hablaba con tanta nostalgia.


    ―Necesito hablar, Amelia. Quiero contártelo, en mi casa no puedo expresar realmente lo que siento porque se preocupan demasiado por mí y no quiero darles una pena. Juan Manuel era mi novio, el chico más guapo que había visto nunca. Llegó de Puebla a vivir al Puerto de Veracruz en compañía de su familia, ya que su padre, era representante de una marca importante de automóviles que se exportan desde aquí. Lo conocí en el hospital, justo como tú a Ferran ―hizo una pausa para mirarla con ternura esbozando una débil sonrisa―, pintando su nueva casa, cayó de la escalera y se lastimó un hombro. Yo llevaba poco tiempo de trabajar en el hospital y como estaba aprendiendo, me tocó hacer su ingreso como paciente. Fue un flechazo, amor a primera vista, por eso soy fiel creyente que eso pasa en vida real.


    ―Llora, Mimí. Necesitas sacarlo, yo de aquí no me muevo y te escucho lo que quieras compartir conmigo, o solo te acompaño si prefieres que estemos en silencio.


    ―No te preocupes, gracias por entenderme. Empezamos una relación preciosa que duró dos años, en los que no pude ser más feliz, y para no hacerte el cuento demasiado largo, te diré que cuando estábamos ya por reunir la cantidad que necesitábamos para empezar una vida juntos, Dios se lo llevó. Fue muy rápido, en apenas tres meses de que le dieron el diagnóstico, se me fue. Y cuando eso sucedió, con él se fue mi corazón entero y mis ganas de enamorarme otra vez. Ha pasado tiempo y no puedo ni quiero olvidarlo, aunque él ya no esté, lo sigo amando y sigo creyendo fielmente en el amor. Eso es todo. Por eso te animo a que vivas, Amelia. Por eso me gustaría que seas más atrevida y menos dura contigo misma, la vida son dos minutos y no sabemos el tiempo que tenemos para disfrutar.


    ¿Sale mal? No pasa nada, pero ya lo viviste, no te quedas vacía.


    Las palabras de Mimí dejaron conmocionada a Amelia por varios minutos, que permaneció en silencio, tratando de asimilar aquella confesión que de ninguna manera se esperaba. Su amiga, siempre tan positiva, con una sonrisa para toda la gente, generosa, alegre y muy romántica. Nunca imaginó que llevara una carga tan pesada a sus espaldas. Si ya la quería y la admiraba, a partir de ese momento, aquel sentimiento se intensificó notablemente.


    ―Te quiero, amiga. Lo siento, lo siento tanto ―dijo abrazándola, poniéndose a su altura en el mismo camastro―, no cabe duda de que los seres humanos somos muy egoístas, mi caso en particular, que estoy pendiente de mis dolores y pérdidas, tan inmersa, que no me permiten ver más allá de mis narices que no soy la única que lo ha pasado mal. Pero aquí estoy para ti, cuando quieras hablar, desahogarte o simplemente compartir un silencio acompañado.


    ―Gracias, corazón. Sabía que podía apoyarme en ti. Ahora ya me siento mejor.
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    En la espesura de la noche, en la Ampuria Brava, Aranza (la nueva Adriana), también contemplaba las estrellas sentada en el jardín del hotel La Rosa dels Vents, había hablado con su hermana, había podido escuchar nuevamente la voz de Amelia y las ansias le podían. Necesitaba verla, necesitaba con urgencia, después de tanto pasar, abrazar a lo único que le quedaba en la vida. Necesitaba reunirse con ella y empezar una nueva vida, otra vez, y sentir que todo lo que había luchado por conseguir aquella libertad, había valido la pena.


    ―¿Tú tampoco puedes dormir? ―escuchó la voz de Didac, que llegaba a sentarse a su lado. Algo muy extraño, pues ellos realmente no se hablaban mucho porque él siempre estaba muy ocupado, y menos después del accidente que tuvo en México. Había regresado completamente taciturno.


    ―No, no podía, a veces le doy demasiadas vueltas a la cabeza, y justo en las noches, últimamente, me ha dado por querer arreglar el mundo.


    ―Ya, bueno… suele pasar. Esta noche, a mí también me dio por querer arreglar el mío, pero creo que me será complicado. No sé por dónde empezar.


    

  


  
    



    Tras el roce apasionado de unos labios

    perfilaron una luz en sus miradas,

    bajaron sus corazas enfrentadas

    mitigando la aspereza del momento.


    Entre un pícaro lenguaje burlesco

    aclararon esas dudas infundadas,

    enfermera y liberado se besaron

    ofreciéndose la miel de sus caricias.


    La progenitora angustiada por el tiempo

    irrumpía en la estancia sin aviso,

    un asombrado clamor ilusionado

    sorprendía a la pareja apasionada.


    Se retira la vergüenza sonrojada,

    dibujando en el aire una sonrisa,

    su visión al final sintió esa brisa

    que su alma con la paz necesitaba.


    Se alejó la belleza del paciente

    sosegando su inquietud enardecida,

    ese ángel que a su piel emocionaba

    cuidaría con fervor de su Fuensanta.


    Recogió a la mujer reveladora,

    agraciada con el don de la palabra,

    llegando al hogar de la enfermera

    liberando su inquietud entre las sábanas.


    Después de escuchar a los galenos

    se encomendó a su Virgen del Rocío,

    velaría a su retoño junto a ella,

    dejando el miedo bajo su manto.


    La belleza se perdió en su memoria,

    recordando el comienzo del deseo,

    ojos verdes reflejando el tormento

    bajo un alma totalmente destrozada.


    Se descubrió más sensual... más enganchada

    a su forma de insinuar con la mirada,

    atraída por el roce de sus labios,

    seducida por la piel bajo su alma.


    Y todo terminó mientras pensaba.


    El proceso fue tal cual se había esperado,

    ahora solo faltaba tiempo al tiempo

    y un camino de prudencia a su lado.


    Deseosa de gritar su alivio al viento

    y mostrar buenas nuevas a su sangre,

    se apoyó en el arte de las ciencias

    y en la bella versión de un ser amable.


    La dulce melodía del presente

    se alumbró en la casa de los vientos,

    su pasado disfrazado de asesora

    contestó con su voz entrecortada.


    Su sangre se agitó en un momento.

    ¡Su nenita por fin le había hablado!


    ¡Cuánto tiempo de insomnio trasnochado

    por poder ver la luz de su mirada!


    Dejó a esa voz que removía sus abismos

    con la ilusionada voz de la esperanza.


    Encontró en declive pasajero

    a su amistad vestida de nostalgia,

    romántica desmedida y sin consuelo

    en busca de la paz de su alma blanca.


    Intentó aliviarle los sentidos,

    protegiendo entre sus manos la sonrisa,

    más nada se aclaraba a toda prisa

    dejó para otro momento su desvelo.


    Despertó la sonrisa somnolienta,

    la mirada inspiradora a su destino,

    cautivando a la bella pensadora

    mutando su emoción por torbellino.


    Retornando a su tarea cotidiana

    se encontró con un obsequio clandestino,

    inquietante devoto misterioso

    que dejó por un momento su alma en vilo.


    El destino le cruzó con ese hombre,

    aquel que vio besar a su regenta,

    le sacó su amistad de la ignorancia

    desvelándole el poder que le sustenta.


    Vuelta atrás y hacia adelante,

    modelando su jornada con prudencia,

    navegando entre pasillos habitados

    dejando para el final... su buen deseo.


    Lo encontró relajado y adorable,

    sincerando su alma a su llegada.


    La magia se creó con aquel beso,

    miradas que hablaban sin palabras,

    crearon un mundo de deseo

    más allá del lugar que los envuelve.


    Una llamada surgió casi imprudente,

    que llegaba de un pasado muy lejano,

    la progenitora la situó en el presente

    alejando la presencia de su lado.


    Bautizando a la belleza con un nombre

    que dejó a su cielo dislocado.


    La romántica le sorprendió en su salida,

    aún seguía la nostalgia en su mirada,

    le brindó su atención con una cena

    y el abrazo atento de su alma.


    Liberó su alma descompuesta

    por la pérdida del amor de su pasado,

    el sueño que un destino caprichoso

    la dejó sola, sin ese amor a su costado.


    Alentando a la belleza enamorada,

    a arriesgarse en su paso por la vida,

    el tiempo se compone de momentos,

    y los momentos se viven con osadía.


    La enfermera se perdió en su silencio,

    la vida le mostraba una sonrisa,

    creció su devoción por la romántica

    haciendo de la amistad su fiel apoyo.


    En la lejanía,

    allí donde los vientos se transforman,

    dos almas inquietas

    encontraron en el silencio de la noche...

    ...un mundo cargado de esperanza.


    

  


  


  
    Lo único imposible,

    es aquello que no se intenta
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    “... Llega como viento atrevido que seduce, destruyendo temores bajo la suave caricia de su brisa...”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    La recuperación de Ferran iba de maravilla. Con las cervicales, prácticamente ya no tenía mucho problema y tampoco con el tobillo, aunque también por la operación de la espalda, no había apoyado el pie. Su semblante era mejor y el tener a su madre cerca le había aportado un apoyo importante. Había momentos que los dolores lo hacían maldecir, pero muy en el fondo, los soportaba estoicamente y casi sin quejarse, porque sabía y creía que era lo mínimo que merecía, después de su necedad para embarcarse en aquella balsa que les cambió la vida a él y a su hermano Didac.


    Su familia y sus dos mejores amigos no paraban de llamarle y mandarle mensajes. Compañeros de trabajo lo habían ido a visitar y prácticamente, se veía atendiendo a medio mundo una parte del día, mientras la otra la usaba irremediablemente para descansar. Los medicamentos seguían siendo al por mayor, y le provocaban cansancio.


    Amelia y Ferran seguían en un punto muerto de su recién estrenada “relación” o amistad cariñosa que llevaban. Al estar mejorando el paciente, su médico de cabecera decidió pasarlo a otra planta. Ya no eran necesarios los cuidados intensivos ni intermedios, ya que su recuperación iba según lo previsto y su vida no estaba comprometida. Aquello les causó a ambos una desilusión, pues estaban ya acostumbrados, en ese corto pero intenso tiempo compartido, a estar juntos. Amelia se hacía cargo casi en absoluto de él, con todo descaro, aunque nunca descuidó sus demás obligaciones, y para Ferran, hasta ese momento, la idea de estar atendido por otras enfermeras no era de su agrado.


    No solo eran los cuidados hospitalarios lo que Amelia le aportaba, era verla y deleitarse con su belleza, con su calor y su ternura hacia él, el esmero que mostraba al hacer su trabajo, sus comentarios mordaces, sus bromas, el coqueteo, las cosquillas en el estómago que le provocaba, y por supuesto, los deliciosos besos furtivos que se robaban mutuamente.


    Pero así eran las cosas, las reglas y los protocolos. Amelia era la jefa de enfermeras del área de cuidados intensivos e intermedios y no había más que hacer. Solo conformarse con el poco tiempo que pudieran estar juntos.


    A Ferran le sabía mal que después de una jornada larga, Amelia en vez de irse a descansar, pasara por su nueva habitación para estar con él. Más, cuando casi siempre estaba acompañado de su madre y aunque esta salía por momentos para dejarles un poco de tiempo a solas, no era suficiente. No podían conversar de manera íntima ni conocerse mejor. A veces, Amelia esperaba a Santina para llevarla al departamento de Ferran, en donde la mujer se había instalado. La relación con la madre de Ferran era estupenda, en poco tiempo se habían tomado mucho cariño mutuo y se llevaban a las mil maravillas.


    Para broche de oro a la ocupada agenda social del chico de la Costa Brava, se sumó la llegada del abuelo Felipe, y a ella, que la hacían sentir como parte de la familia, aunque disfrutara de su compañía, lo que más le apetecía era estar con Ferran más tiempo.


    No quiso ser imprudente y trató de darle su espacio para seguir con su vida sin que le afectara la separación que habían tenido, por decirlo de alguna manera. Comenzó a espaciar sus visitas y a quedar de nuevo de manera frecuente con Mimí, para salir a pasear fuera del trabajo y así tratar de no pensar tanto.


    ―¿Cómo lo llevas? Lo extrañas mucho, ¿verdad? Te lo noto, ya te conozco.


    ―Ridículamente, sí. Extraño atenderlo, estar pendiente de su recuperación, darle más besos, hablar a solas. No sé lo que piensa ahora que está mejor. No sé si solo me tiene agradecimiento o de verdad le gusto para algo más. Ay Mimí, qué feo es sentirse tan insegura, ¡y a mi edad!


    ―Y no ayudan tus turnos, tus horarios y toda la familia metida en la habitación, ya sea en persona o por teléfono. No sé qué decirte. Yo te animé a que lo intentaras y no me arrepiento del consejo, pero en este momento no se me ocurre nada más que decirte, que tengas paciencia y dejes que las cosas fluyan.


    Es muy importante el proceso de rehabilitación, y realmente no tendrás ninguna certeza o avance hasta que salga de aquí y esté mejor, cuando vuelva un poco a la normalidad es cuando en realidad podemos ver por dónde van los tiros. Pero no te preocupes de más, ya verás que todo vendrá de maravilla.


    ―Ay cómo te quiero yo, si no fuera por tus palabras llenas de arcoíris y purpurinas, no tendría ánimos nunca de nada.


    ―Tendríamos que salir de copas este fin de semana, nos lo merecemos. Noche de baile y mojitos, bailando una buena música electrónica y uno que otro reguetón.


    ―¿Reguetón? ¡Loca! No estoy tan desesperada, jajaja.


    ―Es la moda, Maluma libera el estrés, y mira que traemos kilos encima.


    ―¿Y tú, por qué estás tan estresada? No me has dicho nada.


    ―Mucho trabajo, ¡kilos, montañas! El doctor Augusto Del Olmo y ahora los dos yernos y el hijastro, no paran de dar por saco todo el día. No sé bien lo que traen entre manos, pero las malas lenguas dicen, que ya se viene el tiempo de la aceptación de la herencia de la difunta esposa del doctor Del Olmo. La cuestión, es que me parece que una condición para que el buen señor siga con la mayoría de las acciones, es que debe seguir soltero y sin relaciones con ninguna mujer. Eso escuchó Néstor, el contador, cuando los dos yernos lo comentaban en la sala de juntas, haciendo caso omiso a su presencia.


    ―¡Qué tontería de condición!


    ―Si, claro, para la gente normal es una tontería, pero la Señora Carmelita, que en paz descanse, era terrible. Celosa como ninguna, su fama la precedía.


    ―¿Pero ya muerta? Ni cuenta se da y es normal que cualquier persona tenga la libertad de rehacer su vida a la edad que sea.


    ―Lo peor es que este y todos los negocios siempre fueron propiedad de Don Augusto, él los ha trabajado, pero al casarse por bienes mancomunados, la mitad era de ella. Creo que cambió su testamento cuando se separaron sin divorciarse varios años antes que ella enfermara, tal vez quiso castigarlo.


    ―Pues esas malas lenguas están al tanto de todos los detalles, Mimí. Te sabes la novela completa del jefe y sus asuntos familiares.


    ―Ya, pues yo no comento nada nunca. Eres la primera, no, la segunda a quien le cuento. Yo me hago la loca y no opino.


    ―¿Y quién es la primera de tu lista de chismes?


    ―Pues quién va a ser… Tencha, mi mami. Le alegro las noches cuando le cuento cosas del doctor. Ella lo conoció de joven y le pica la curiosidad.
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    Amelia había doblado turno otra vez, cubriendo a una compañera que necesitaba el permiso para ir a festejar con su esposo el segundo aniversario de bodas. Se sentía descansada después de pasar el fin de semana relajada y no tuvo inconveniente en cubrirla. A ella nadie la esperaba en casa y, además, le encantaba su trabajo.


    Estaba por terminar los dos turnos, cuando se sorprendió al ver salir al fisioterapeuta de la sala de rehabilitación. Era tarde, casi las diez de la noche, y por lo general las terapias se ofrecían a los pacientes por la mañana y en las primeras horas de la tarde. Oscar Fuentes, el médico, le sonrió al saludarla y se detuvo un momento para comentarle algo.


    ―Buenas noches, Amelia. ¿Estás de guardia?


    ―Si doctor, hoy doblé turno en el piso cuatro. ¿Se le ofrece algo?


    ―Te agradecería que te encargues de llevar a mi paciente a su habitación y le des el seguimiento de la noche, incluida la medicación marcada en su expediente. Los camilleros del área ya no están en este horario y de hecho me pasó por la mente llamar a los de urgencias, pero pensando que él mismo ya puede ayudar un poco, cualquier enfermera joven y fuerte como tú podría asistirlo sin tanto problema. ¿Qué dices?


    ―Sin ningún problema me hago cargo, doctor. ¿Alguna indicación especial?


    ―No, Amelia. Todo según lo prescrito. Hice una excepción el día de hoy con el horario, porque por fin el paciente se mostró dispuesto y no quise desaprovechar su ánimo. La sesión fue muy provechosa y valió la pena el esfuerzo. Ya hace rato que terminamos y está ahora algo relajado después de conversar un poco. Este hombre pone mucho de su parte para recuperarse, se ve que le urge ―como es normal― salir de aquí. Bien sabes que como médicos hacemos todo lo posible, pero sin la voluntad del afectado, no podemos obtener los resultados que nos gustarían, y en su caso hay que aprovechar. Aguanta los dolores y hace un gran esfuerzo como todo un campeón.


    ―No se preocupe, doctor. Yo me hago cargo, que pase buenas noches―. Se despidió con las mariposas revoloteando en su estómago, al imaginarse quién sería el paciente que tendría que llevar a acostar.


    Amelia tras despedirse del doctor y escuchar que le daba las gracias más de cuatro veces, se acercó a la central de enfermeras para avisar de carrera, que había terminado su ronda y antes de irse, se encargaría de dejar al paciente del doctor Oscar Fuentes listo para dormir. El pobre doctor llevaba en el hospital desde las ocho de la mañana y se le veía muy agotado. Era buena persona además de un gran profesional, era de esos médicos que se les notaba la vocación de servicio y la calidad humana.


    Casi a paso apresurado entró a la sala de recuperación y saludó al causante de sus desvelos, sorprendiéndose de recibir una sonrisa tan cariñosa de su parte. La más expresiva que le había conocido hasta entonces, y eso que su “relación” o como se llamara lo que tuvieran, estaba en un punto muerto. Ella de manera espontánea le devolvió el gesto, y en un cómodo silencio lo ayudó a subirse a la silla de ruedas sin mucha dificultad.


    Con la seguridad que le daba estar detrás de él empujando la silla de ruedas con destino a la habitación, se atrevió a iniciar una conversación. Así se sentía un poquito más segura, pues él no notaría su turbación después de la sonrisa, el contacto físico y la cara de boba que de seguro traía. El español de por sí era guapo, pero ese día… estaba impresionante.


    No quería que se diera cuenta de cuánto lo extrañaba, ni de cuánta falta le hacía tenerlo cerca. Ella entendía perfectamente el proceso de recuperación y el tiempo que debía dedicar a su familia que había venido a verlo, pero se había decepcionado un poco de que no hiciera apenas nada por buscarla más a menudo. ¿Le habría dado señales que ella malinterpretó? Tal vez era toda esa exposición de sentimientos que lo hicieron vulnerable, al verse tan frágil en todos los aspectos después del accidente, pero en tal caso, ella había percibido otra cosa.


    ―¿Qué tal la terapia? ¿Cómo te sentiste? ―preguntó yendo a terreno seguro después de verle la sonrisa de hacía unos momentos. No quería parecer desesperada.


    ―Bien. Dolió, pero según me dijo el doctor es normal. ¿Y tú? Es muy tarde para que estés por aquí.


    ―No sabía que estabas al tanto de mis horarios ―dijo arrepintiéndose de inmediato por ser tan pesada. Era la costumbre de años por imponer una barrera para protegerse y no mostrarse débil. Por lo que queriendo salvar la situación, le contó lo del aniversario de su compañera y el hecho de no tener problema en cubrir doble turno.


    Llegaron a la habitación privada de Ferran entre comentarios casuales del menú del hospital, y fue entonces que Amelia se apresuró a abrir la puerta y prender la luz bajo la atenta mirada del catalán, para después ambos ingresar y ella cerrar la puerta tras de sí.


    Ferran maniobró la silla para quedar de frente a ella y observarla de arriba abajo con un semblante lleno de admiración. Los ojos le brillaban y su mirada era tan intensa que ella sintió que podía ver más allá de sus emociones. Se puso nerviosa, quiso salvar el espacio y de manera espontánea se acercó casi como en un impulso no pensado, para depositarle un beso en la mejilla, cuando Ferran la tomó suavemente del rostro con las dos manos y desvió la dirección de sus a labios a los de él.


    Como siempre que tenían contacto físico, la piel se les electrizaba. Tenían una química con sus cuerpos que los asustó desde el primer momento que lo sintieron así.


    Rozaron la boca en apenas un toque, hasta que Ferran le pasó la lengua por el labio inferior, para después saborearlo a pequeños mordiscos, que hicieron que Amelia no pudiendo contenerse, abriera la boca y correspondiera a lo que fuera el inicio de un beso lleno de pasión y de ganas contenidas, de días de lenta espera. Lo prolongaron explorando poco a poco y cada vez con mayor intensidad y menor autocontrol, dejando libres las manos para recorrer con cautela sus cuerpos, en caricias tímidas pero constantes, aprovechando la intimidad de la habitación, en donde después de varios días, estaban solo ellos dos.


    Habían logrado una sincronía perfecta. Sus bocas encajaban, sus latidos se acompasaban, sus manos se veneraban. Amelia tenía la mente confusa, pero estaba ya muy agotada de pensar tanto y resistirse, le gustaba, lo deseaba, en ratos no lo soportaba porque no sabía qué esperar de él, pero siempre se sorprendía con algo relacionado con Ferran en la mente.


    Amelia dejó sus reticencias y se animó a ser más osada, y se sentó encima de sus piernas todavía en la silla de ruedas. Se acopló del lado sosteniéndose con una mano de su nuca y acariciando el nacimiento de su cabello. Con ternura, con mucho miedo, entregando sin ser consciente una parte de su alma rota en cada toque.


    Por su parte Ferran, estaba poseído por el deseo y la atracción que le provocaba la hermosa enfermera del carácter impulsivo pero tierno a la vez. Muchas veces cuando la miraba a lo lejos se turbaba, solo ella había sido capaz desde el accidente, de recordarle que estaba todavía vivo, ya fuera para hacerlo rabiar o para excitarlo como un adolescente. También él tenía miedo, miedo de sentir y miedo de ser un hombre a medias que no pudiera estar a la altura de una mujer como ella.


    Por un momento los dos abrieron los ojos, con los rostros muy pegados y la respiración entrecortada; se miraron con una intensidad que traspasaba lo físico y en donde no hicieron falta las palabras, para entender que ambos estaban igual de perdidos y también igual de entregados, sellando de manera silenciosa un acuerdo de intenciones.


    Exiliaron sus miedos,

    liberando su osadía

    con la magia de un silencio

    que exaltaba la voz de su mirada.


    Ferran se aventuró primero a ser más atrevido, y con dedos trémulos le desabrochó los tres primeros botones del vestido por el escote. Pasó sus dedos por su cuello y fue bajando lentamente hasta su pecho, delineando sutilmente el contorno por encima de la tela de encaje del sujetador, hasta toparse con la suerte de encontrar el broche de este en la parte delantera, y en un clic, abrirlo dejando expuesto todo para él. La acarició con reverencia hasta dejar sus pezones completamente duros, y rompiendo el beso, bajar su boca para probarlos. Primero uno mientras acariciaba el otro para no dejarlo desatendido, con la melodía perfecta de los jadeos de Amelia, que no volvió a resistirse más ante aquellas sensaciones que la estaban consumiendo de placer.


    Dejándose llevar, Ferran llevó su mano izquierda para sostenerla fuertemente del trasero, y con la otra mano, inició el camino desde sus muslos hacia la entrepierna, justo al centro de su femineidad. Amelia llevaba las medias blancas con ligas y eso acabó de volverlo loco.


    ―Ferran, ¿qué haces? ―le preguntó entre jadeos sin saber cómo reaccionar.


    ―No preguntes, Amelia. Solo por hoy no me cuestiones ni quieras tener el control, no eres mi enfermera en este momento. Necesito tocarte, sentirte. No puedo más. ¿Me dejas, nena?


    Ese “nena”, terminó de matar sus dudas. Lo dejó hacer. Separó un poco las piernas y permitió que la mano de aquel hermoso hombre hiciera con ella lo que quisiera. Estaba derretida en sus manos y en sus besos. Cuando Ferran volvió a atacar su boca con más ferocidad, sintió como llegaba a sus bragas y la acariciaba por encima, volviéndola loca al encontrar el punto exacto. De repente jaló el elástico de un extremo y las rompió para deshacerse de inmediato de ellas y dejar aquel monte de venus sin barreras. Terminó rápidamente de desabrocharle los botones restantes del vestido blanco, y le dedicó una mirada apasionada y de admiración a su cuerpo casi desnudo, que estaba completamente entregado encima de él.


    Amelia sentía perfectamente la erección de Ferran en su muslo, cómo había crecido y se había endurecido en el proceso, y ella también quería hacer lo mismo que él.


    Necesitaba quitar la barrera de la ropa y poder tocarlo, aunque por la posición y la condición de Ferran era difícil, no quería arruinar el momento ni hacerlo sentir incómodo. No quería que parara ni que se rompiera la burbuja en la que estaban en ese momento. Por lo que simplemente se dejó hacer como una marioneta en sus manos, era miel derretida en sus brazos.


    Sin pedir permiso se permitió introducirle un par de dedos en su mojada hendidura, arrancando un grito de placer de Amelia, el cual calló con un beso abrasador, mientras seguía explorando, guiado por sus reacciones para ofrecerle el placer que buscaba darle, y del cual él también estaba siendo partícipe, disfrutándola completamente entregada. La penetró con tres dedos de una estocada, mientras con el pulgar presionaba y hacía movimientos más rápidos en su clítoris.


    ―No puedo aguantarlo más. De verdad quiero porque me estás matando, pero ya no puedo ―le dijo con voz entrecortada y la piel perlada de sudor.


    ―Dámelo Amelia, lo quiero para mí. Córrete nena.


    Y muy obediente a sus palabras, ella estalló en un orgasmo que recorrió cada célula de su ser, sintiendo los espasmos como una ola que la derrumbaba en sus brazos, estremeciendo cada poro de su cuerpo. Fue abrasador, prolongado y dolorosamente extasiante. Buscó de nuevo su boca todavía con su mano tocándola y le acarició el rostro y el cabello. La besó tomando su tiempo en ello, casi en una reverencia con muchas ganas aún de más.


    Se abrazaron un buen rato sin decir palabra, y cuando Amelia logró controlar los latidos de su corazón, lo encaró.


    ―Yo también quiero tocarte, Ferran. También quiero probarte ―le dijo con una timidez muy impropia de su personalidad.


    En ese momento, la magia se rompió al ver el semblante de él que se tornó en una expresión de negativa. Trató de incorporarse para tomar su turno, cuando él la detuvo de manera contundente.


    ―No, Amelia. No lo hagas, no puedo.


    En realidad, Ferran no sabía si podía o no. Era evidente que la erección que llevaba le demostraba que estaba en óptimo funcionamiento esa parte de su anatomía al menos, y por fortuna, pero se aterró por su aún escasa movilidad de la cintura para abajo. Tuvo miedo. En segundos, se imaginó la patética y lamentable escena de él, al recibir las atenciones sexuales de Amelia postrado en la silla de ruedas. No quiso ser brusco, pero era algo nuevo para él. Nunca había estado en una situación con tal desventaja, y sin poder evitarlo se cerró a toda posibilidad, pues no tenía muy en forma su autoestima. No quiso hacer el ridículo.


    Amelia desconcertada, se levantó inmediatamente de sus piernas al escuchar la tajante negativa y el cambio en su tono de voz. Guardó silencio y empezó a abotonarse la ropa con un nudo en la garganta. ¿Qué había sido eso? ¿Por qué se sentía tan desgraciada y repentinamente rechazada? Incluso se sentía como una cualquiera, aun cuando ella tenía experiencia en esos temas. No era ninguna virgen. Minutos antes se sintió plena y hasta amada, aunque aquello no lo reconocería ni en sueños.


    Ferran la observaba como se acomodaba la ropa y trataba de peinar su cabello con los dedos sin expresión alguna.


    Amelia también era buena en eso de fingir entereza y despreocupación, con su propia máscara de autosufi ciencia.


    Para destensar un poco aquel incómodo momento, Amelia lo miró directamente con despreocupación, y con una media sonrisa (más falsa que un billete de 2 pesos), le dijo:


    ―Me debes unas bragas y yo te debo una paja. Cuando estés de humor ya me dices y veremos ―sosteniendo con el dedo índice lo que quedó de la diminuta prenda rota.


    Ferran le devolvió la mirada con enojo y le contestó:


    ―Tú a mí no me debes nada. Tú no entendiste nada, Amelia.


    Aquella reacción tan desmedida la sorprendió, ¿pues qué le pasaba? Ni que le hubiera propuesto cortarle la polla, solo quería regresarle el favor y para qué negarlo, disfrutar ella misma también de él. Creía que era cosa de dos.


    ―No te entiendo, Ferran. De verdad que eres un hombre muy complicado. Te ayudo a acostarte en la cama antes de irme y no te molesto más ―le respondió dolida y con ganas de largarse de inmediato de su estúpida presencia, mientras lo guiaba sin pedirle permiso en la silla para acercarlo a la cama.


    ―Vete ya de una vez y déjame en paz ―concluyó frenado los avances de ella, haciendo fuerza con la mano agarrándose del colchón―. Yo puedo solo.


    Tras aquello, ya era mucho rogarle. Se mostraba condescendiente por su condición y finalmente ella era enfermera del hospital. Independientemente de lo sucedido, estaba en sus labores asistir a un paciente, para eso le pagaban. No insistió más y salió de la habitación sin mirar atrás, sin despedirse y con un remolino de sentimientos encontrados que nunca había experimentado, pensaba que ya tenían la suficiente confianza, pero una vez más, se equivocó.


    Si él estaba jodido por sus remordimientos y las secuelas de su accidente, ella también estaba muy jodida, aunque no se le notara. Esa noche, mucho más que otras, se sintió muy sola y como pocas veces, añoraba con todas sus fuerzas, algo que no sabía si podía tener.


    Cuando llegó a su pequeña casita, pensó en hacerse un porro de marihuana para relajarse y poder conciliar el sueño, pero desistió de la idea. Ya llevaba muchas semanas que lo había dejado. No quería volver a caer en el mismo círculo. No quería volver a querer tapar con un parche de estupidez, la lucidez de su realidad. Esta no cambiaría embruteciéndose con unas caladas de hierba. Las cosas no cambiarían por arte de magia, por lo que preparó un té de flores y se metió en la cama con una novela de fantasía, para tratar de desconectar antes de dormir.


    ¿Qué había sido todo aquello con Ferran? ¿En qué sitio la dejaba a ella?


    Cuando la soledad le colma de conciencia,

    regresa la decepción llenándola de dudas.


    Para colmo de males y para finalizar la semana, recibieron en la planta de cuidados intensivos, a una mujer joven que acaba de tener un aparatoso accidente. La había arrollado un auto y estaba embarazada casi al término. Sufrió severos daños, sobre todo en la cabeza. Le habían practicado una cesárea de emergencia en cuanto llegó, y por increíble que les pareció a todos, el bebé había nacido sin complicaciones.


    La mujer se debatió por casi dieciocho horas entre la vida y la muerte, luchando por permanecer en este mundo, hasta que perdió la batalla y acabó falleciendo en compañía de su esposo, que no dejó de llenarla besos hasta que lo tuvieron que sacar de la habitación casi a la fuerza.


    Esos momentos tan impactantes, en donde el dolor humano se manifestaba de la forma más cruda, eran los que el personal médico a veces no podía manejar internamente. Les causaba una tremenda conmoción, les partía el corazón. Eran seres humanos, con una misión y era imposible no quedar afectados, ante tal impotencia de no haber podido hacer más. Cuando el destino marcaba las cartas, sin que nada ni nadie pudiera cambiarlo, resultaba muy complicado de digerir.


    Era un cúmulo de emociones y situaciones, por lo que Amelia le recordó a Mimí de su salida de chicas, necesitaba desconectar un poco. Del trabajo, de Ferran, de su soledad, de su vida sin metas específicas. Por lo que el sábado, ambas amigas, se arreglaban juntas en casa de Amelia para salir de copas.
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    Se fueron en taxi, pues ambas ya habían previsto que podrían beber y no querían exponerse. Mimí avisó a su madre que se quedaría en casa de Amelia a dormir, por lo que, con todos los cabos atados, salieron muy guapas a disfrutar de la noche en una de las mejores discotecas del Puerto de Veracruz.


    Macarena Disco, era un local de reciente apertura en el Puerto de Veracruz, ubicado en la zona más nueva y adinerada del puerto, que ofrecía en una decoración multicolor, más apegada a los gustos noventeros, pero con mucho estilo, una selección musical muy variada y comercial, así como una barra libre de bebidas exóticas y de muy buena calidad. Sin duda, era el lugar de moda, y el ideal para jóvenes adultos que quisieran pasar una velada divertida, en un ambiente selecto.


    No tuvieron problemas para ingresar al local, y tras pagar su respectivo cover, tuvieron la libertad de elegir el sitio que más les agradara para instalarse. Se ubicaron en una pequeña mesa al filo de la pista de baile ―de acrílico con luces de colores por dentro―, y muy cerca de una de las barras. A pesar de estar lleno el local, no se sentía saturado y el ambiente enseguida animó a las chicas.


    Empezaron tomando margaritas de tequila de diferentes sabores. Primero de fresa, luego otra de mango, una más de tamarindo y cuando habían pedido la de limón, las dos amigas ya estaban muy relajadas y se reían de cualquier tontería. Realmente lo estaban pasando bastante contentas, alternado sus bebidas y bailando algunas de las canciones del momento. Algunos chicos se les acercaban e intentaban bailar con ellas, los más decentes y que solo pretendían solo bailar, fueron los que más duraron con ellas, pero otros, que de inmediato les querían meter mano, fueron enviados al demonio en cero comas, dos segundos, por el par de amigas. No iban a ligar ni a ver qué pescaban.


    Cuando acabaron de probar todos los sabores de las margaritas con tequila, el amable mesero les ofreció una cucaracha, que no era otra cosa que poner en una copa de brandy, licor de café y vaciar sobre este lentamente una porción de tequila sin lograr una mezcla, para encenderlo con el mechero, y con un popote o pajita, beberlo caliente de un sorbo.


    Ninguna de las dos lo había probado nunca, y aunque les pareció algo fuerte cuando escucharon la sugerencia del mesero, la realidad era que no lo había sido tanto y además estaba muy bueno. Pero como según ellas, eran muy prudentes, solo aceptaron dos de esos chupitos, cada una.


    El baile estaba en su apogeo y no le hacían el feo a ninguna melodía, Mía de Bad Bunny y Drake, Say my name de David Guetta, Havana de Camila Cabello, Solo de Demi Lovato y muchas más que ayudaron a que las amigas liberaran a través del baile, todas las tensiones acumuladas de la semana. En algún momento, al ritmo de Maluma, pasaron varias meseras ofreciendo shots de tequila a los más animados. Las chicas, en su adormecido sentido común, pensaron que mientras no mezclaran licores, estarían perfectamente, y como habían tomado todo con tequila esa noche, no habría ningún problema, por lo que aceptaron más de una de esas cortesías, entre el sonido atronador de cada melodía y las luces que acompañaban sus mejores pasos.


    Después de un buen rato, decidieron sentarse un momento a reponer fuerzas y a beber algo más fresco. Mientras ordenaban su tequila sunrise, Amelia sintió que su bolso vibraba. Ya eran casi las dos de la madrugada, y aunque por un instante pasó por su mente no hacer caso, la curiosidad le pudo y sacó el teléfono para contestar. No miró la pantalla porque ya estaba un tanto borracha y además las luces no ayudaban, así que a ciegas respondió.


    No escuchó absolutamente nada de lo que decía su interlocutor, después de haber pronunciado su nombre. Era una voz masculina, pero al ver que nada podía hacer por más que tapara la bocina del teléfono, decidió colgar la llamada.


    Ferran había pensado mucho en llamar a Amelia aquella noche, no tenía la suficiente confianza para hacerlo, no sabía si ella estaría dormida, descansando o viendo alguna película. Había tratado de contactarla por medio de varios mensajes de whatsapp, pero al no recibir respuesta, se preocupó. Amelia, desde que la conoció, siempre estaba pendiente de su teléfono, y, además, aceptando un hecho contundente, la extrañaba mucho. Necesitaba su compañía, quería besarla, tenerla cerca, mirar sus ojos, aspirar su dulce perfume. Tanto el día anterior, como ese sábado, no había sabido nada de ella, se había acostumbrado a tenerla cerca y sin importar la hora, le llamó en repetidas ocasiones, hasta que le contestó. Tenía que intentar hablar con ella sobre lo sucedido después de aquella terapia, había quedado como un imbécil y le dolía recordar la última mirada que le dirigió su hermosa enfermera.


    Lo dejó descolocado cuando eso sucedió. Se escuchaba que Amelia estaba en alguna fiesta o discoteca, el sonido de la música era muy alto y tanto ruido no permitió la comunicación. Ella había respondido con la voz algo arrastrada y con una risita excesiva que no le gustó nada, peor aún que le colgara el teléfono.


    Se sentía enojado, celoso e impotente. Él, un lisiado, aunque todos dijeran que era temporal, haciéndose ilusiones con una mujer como Amelia, creyendo estúpidamente que solo estaría para él de tiempo completo. Era un completo imbécil. Se arrepentía del corte que le había dado hacía algunas noches después de salir de la terapia, pero es que él estaba aterrado de quedar en ridículo delante de ella, no había sido porque no deseara que lo tocara, si eso ya lo había fantaseado muchas veces. Anhelaba el momento que sucediera. Estaba completamente frustrado.


    Amelia llevaba tiempo que no se excedía de copas, y su amiga Mimí tampoco, pero se estaban divirtiendo de lo más tranquilas y no se torturaron por ello. En varias ocasiones habían tenido que ir al baño, pues tanta bebida había hecho su efecto, se habían acompañado y retocado un poco en cada oportunidad, para no verse tan enfiestadas, pero Amelia volvió a sentir un poquito de ganas de hacer pis y como la última vez había fi la, decidió ir con tiempo. Mimí estaba conversando con una prima que se encontró en el local y se le hizo feo interrumpirla para que la acompañara, por lo que solo le avisó con un gesto que no tardaba, señalando con la mano, la dirección de los baños.


    Cuando cruzaba el pasillo atestado de gente, para alcanzar su destino, una mano la tomó de la cintura y le susurró al oído:


    ―El otro aseo está más liberado de gente, ven ―Amelia estaba ya bastante ebria y no se cuestionó la recomendación, por lo que sin voltear, dio las gracias y se dejó guiar por aquella voz tan varonil que le había dado aquel buen consejo―. Es aquí, hemos llegado.


    Se abrió una puerta y el sujeto la condujo suavemente al interior. Estaba oscuro, y Amelia estaba ebria pero no inconsciente, y era bastante lista además de la experiencia que los años le habían dado. Aquello no era un baño, el hombre no era un buen samaritano, y la había llevado allí con engaños, para algún fi n que ella en ningún momento había consentido. El cuerpo lo sentía pesado y le costaba trabajo reaccionar rápidamente, por lo que, para aquel hombre, fue sencillo conducirla hasta topar su espalda con una pared y acercar su cuerpo demasiado al de ella, para susurrarle al oído.


    ―Te he soñado tanto, te he mirado tanto desde las sombras, que no me creo que por fin estés tan cerca de mí, que esté inundándome de tu aroma y mis manos puedan tocarte. Eres tan exquisita a la vista que no dudo que, al probarte, superes incluso todas mis fantasías.


    Amelia comenzó a sentir pánico al escuchar la confesión de aquel desconocido y al sentir su enorme y dura erección, presionando su abdomen. No podía articular palabra, su respiración se volvió lenta y solo atinó a voltear el rostro para no sentir el aliento del sujeto. La manoseó por encima de la ropa tocándole los pechos, el cuello y la cintura, mientras seguía hablándole.


    ―¿Sabes? Nunca se me hubiera ocurrido llegar a este extremo, nunca he necesitado de ningún engaño para tener a la mujer que me gusta, pero contigo ha sido diferente. Me has ignorado, mientras yo me consumo lentamente por ti. Te deseo, Amelia. Con una fuerza brutal que no te imaginas. Ya no puedo seguir tocándome y corriéndome en la mano con tu nombre, o follándome a otra pensando que eres tú.


    Amelia trataba de respirar e ignorar, dentro de lo que podía al hombre que tenía prácticamente encima, estaba pensando la forma y buscando la oportunidad de poder salir de ahí. No era una monja y el sexo no le asustaba, el tipo olía bien, se notaba que tenía una complexión aceptable, pero era enfermo por haberla abordado de esa manera. No era una muñeca hinchable ni una marioneta. Era una mujer hecha y derecha, una mujer adulta con el libre albedrío de decidir con quien se acostaba.


    Enganchó sus brazos al cuello del desconocido y le ofreció su cuello para que la besara, cosa que el muy imbécil captó de inmediato, y se dio a la tarea de recorrer con su lengua cada trozo de piel; cuando ella se sintió lista, se afianzó a él y le propinó casi al tiempo, una patada certera en las pelotas y un pisotón con el tacón de su zapatilla, enterrándoselo lo más fuerte que pudo. Palpó las paredes con desesperación hasta encontrar la puerta y afortunadamente la pudo abrir sin mucho problema.


    Estaba tan nerviosa que no quiso girarse para verlo, solo le gritó muy fuerte al salir.


    ―¡Eres un cabrón sin huevos! Así no se folla a una mujer.


    Regresó a la mesa con Mimí muy asustada y le pidió que por favor se fueran de inmediato. Su amiga ya no estaba acompañada, la prima se había ido a bailar y ella estaba esperando a Amelia para hacer lo mismo, pero al verle la cara de terror, no cuestionó nada, tomó su bolsa y a su amiga del brazo y salieron rápidamente de la discoteca. Tomaron un taxi que afortunadamente estaba disponible a la salida y guardaron silencio todo el camino.


    Mimí sabía que en cuanto llegaran a la seguridad de la casa de Amelia, ella le explicaría todo. Se intuía algo gordo, aunque no tenía idea de qué podría haber sido.


    


    

  


  
    



    Sigue la reconstrucción de su lamento

    de ese joven liberando su utopía,

    madurando los ecos de un silencio

    turbado por la luz de un nuevo día.


    Se deja llevar por los acordes

    de la música celestial de la belleza,

    esa pícara caricia que cautiva

    a modo de tormenta sus rarezas.


    Pero todo cambió al mejorarse,

    los horarios alteraron su distancia,

    el rebelde siguió el trazo del camino

    la belleza regresó hacia su estancia.


    Inconstante duda que se asoma

    a la nostalgia interior de la enfermera,

    la romántica amistad la reconforta

    con palabras reales y sinceras.


    Despejándola con rumores del momento

    en la figura del amo del “castillo”,

    un galeno rodeado de misterio

    envuelto por la sombra de un espectro.


    Un inédito presente se abre paso,

    doblando su jornada laborable,

    el tiempo se vuelve diferente,

    aleando la noche a su ventura.


    Le confiaron una misión más que soñada

    al cuidado de su paciente predilecto,

    cuánto fervor en su pecho ilusionaba

    la radiante mirada de un deseo.


    Entre roces, palabras y destellos

    se encontraron sus labios enfrentados,

    acariciando la pasión de sus anhelos,

    bajo el sonido del silencio de sus almas.


    ¡Que turbadora excitación tan prodigiosa!


    ¡Cuánta osadía entrecortaba sus latidos!


    Empezando a florecer esos gemidos

    que su lengua en sus senos provocaba.


    La yema de su piel buscó el camino

    liberado por una belleza enardecida,

    encontrando en el filo del abismo

    la locura exaltada entre sus dedos.


    Un quejido derretido entre su boca

    al sentir en su interior esas caricias,

    provocando el éxtasis prolongado

    de la belleza entre sus manos.


    Un orgasmo entrecortando sus gemidos

    liberó su ansiedad más libertina,

    deseando devorar la fruta del deseo

    que su pasión sentía entre las piernas.


    Pero ante eso el rebelde puso el freno,

    dejando a la enfermera sin batalla,

    perturbando su credo emocionado

    y sacando de su piel, su cara falsa.


    Tras aquello se agrietaron las palabras,

    se metieron en un pozo sin sentido,

    el paciente perturbado por su estado,

    mientras la soledad acompañaba

    a la belleza con su silencio.


    Llegó hasta su estancia alborotada,

    dispuesta a sumergirse en la mentira,

    pero se abrió la luz de su conciencia

    y se entregó a los brazos de Morfeo.


    Tan solo un pensamiento meció su cuna,

    ¿Por qué se fue la magia del momento?


    Un nuevo día se abrió a su paso

    mostrando la crueldad de un mal destino,

    una dama trajo la vida ante sus ojos

    mientras su corazón se apagó sin esperanza.


    Y la parca se la llevó bajo las lágrimas

    de un sueño perdido entre las manos.


    Aquello ya colmó su saco roto,

    y sin más dudas necesitaba liberarse,

    se aleó con la romántica en la noche

    escapándose del tiempo y su desorden.


    Se adentraron en el juego de la noche

    que sonaba con ritmo apasionante,

    extravagante lugar para olvidarse

    entre el néctar de un sabor desconocido.


    Llegaron a la plenitud algo turbadas,

    con la necesidad de la belleza de ausentarse,

    recibiendo una llamada mientras la música,

    impedía sentir la voz de su anunciante.


    El rebelde paciente quedo turbado,

    su voz se perdió en ese instante.


    La belleza necesitaba liberarse,

    perderse en su intimidad más selectiva,

    buscando el lugar donde encontrase

    una voz le apartó de su camino.


    Con mentiras la llevó a un cielo oscuro,

    aprovechando la ebriedad de su talante,

    con voz medida le dijo entre susurros:

    “Aquí te tengo al fin para probarte”.


    El miedo despejó su mente obtusa,

    liberando de un golpe su figura,

    desesperada huida al son de un grito,

    alejándose con la amistad a toda prisa.


    No mediaron palabras, ni sonrisas,

    seguro que todo aquello tenía sentido.


    

  


  


  
    Aprendiendo a confiar
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    “... Y como viento expone su vigilia

    con la fusión perfecta de sus almas...”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    A través de los años transcurridos, desde que Amelia salió de Morelia, en un viaje de no retorno, había experimentado muchas emociones de acuerdo con todo lo que le había tocado vivir, pero el miedo, el sentir la angustia de creerse perseguida, era algo que pensaba tener muy bien enterrado. Esa noche lo había vuelto a vivir, y era una sensación horrible.


    Al llegar a casa de Amelia, las dos amigas entraron en silencio. La dueña encendió las luces y el clima y con una sonrisa que no le llegaba a los ojos, le ofreció a su amiga algo de beber.


    ―Mejor, déjame a mí. Siéntate y yo voy a la cocina a traerte algo ―se ofreció Mimí, para darle oportunidad a su amiga de relajarse un momento. Se veía realmente tensa. Desde que la conocía, no le había visto nunca esa actitud.


    Amelia se dejó caer en el sofá de dos plazas, se quitó de dos patadas los tacones y recargó la cabeza en el respaldo, sintiendo una mezcla de sentimientos que la tenían sobrepasada en ese momento por lo sucedido en la discoteca. La furia, la humillación y el miedo, todavía la tenían alterada y en ese momento, volvió a experimentar lo que era sentirse vulnerable.


    Mimí regresó con un par de vasos de cristal que contenían agua helada recién sacada del refrigerador, con un par de rodajas de naranja en el interior. Las dos bebieron lentamente hasta casi vaciar el contenido. A pesar de la brisa típica del Puerto y de la madrugada, el abochornamiento llegaba a ser sofocante y necesitaban hidratarse.


    ―¿Cómo estás? ¿Quieres que nos vayamos a dormir y mañana hablamos? ―le preguntó solícita y tierna como era siempre, a su amiga enfermera.


    ―Te debo una explicación, Mimí. Me voy a dar una ducha y enseguida regreso. Gracias por todo, creo que nunca me había sentido con tanta confianza con nadie como contigo. Bueno, alguna vez sí, hubo alguien, pero ella ya no está.


    No tardó mucho en volver y encontrar a Mimí ya con el pijama puesto, desmaquillándose el rostro, sentada en una de las sillas del comedor. Amelia jaló la silla del frente para sentarse y comenzó a contarle lo ocurrido.


    ―Creo que fue él. Ese maldito que me ha estado mandado regalos, y yo ebria y estúpida, creía que su consejo de guiarme a otro aseo era algo normal. Me metió a una bodega o algo así, con las luces apagadas y empezó a tocarme.


    ―¡Madre mía, Amelia! Tendríamos que haberlo denunciado ―dijo Mimí completamente azorada con el inicio del relato de su amiga.


    ―Dice que él no es así pero que yo no he notado que existe y que me quiere para él. Es un depravado y no sé de dónde saqué fuerzas para romperle las pelotas y salir corriendo. Probablemente no fue mucho tiempo, pero a mí me pareció una eternidad, tenía su erección presionándome con una urgencia malsana y su aliento pegado a mi rostro ―seguía contando, tratando de recordar con claridad, mientras se le escapaban lágrimas de rabia e impotencia.


    ―¿Pudiste verle la cara? ¿Tienes idea de quien puede tratarse?


    ―No, no tengo la menor idea. Es muy alto y fibroso, olía bien y la voz… no sé. Habló todo el tiempo en susurros. Lo que, si te puedo decir, es que lo único que despertó en mí fue coraje y miedo, hace mucho que yo no tenía miedo.


    ―¿Quieres denunciar?


    ―¿Qué voy a denunciar si estaba más borracha que una cuba? Es poco probable que alguien me crea, además, entre tanta gente que había en el local, sería imposible dar con un hombre que ni la cara le vi.


    Quisiera barrer de un golpe la injusticia,

    dejar mi piel ausente de su tacto,

    poder sentir la paz sin desconsuelo,

    viviendo la libertad de mi destino.


    Desde aquella noche, Amelia pasaba los días inquieta, estaba en constante estado de alerta, sobre todo cuando salía a la calle. No hubo más paquetes ni regalos misteriosos que llegaran al hospital en los días subsecuentes, y aunque ese era un argumento que Mimí usaba para tranquilizar a su amiga, la enfermera no bajaba la guardia. Le intrigaba sobre manera la identidad de aquel hombre y las intenciones reales que pudiera tener con ella.


    Dándole vueltas y vueltas al asunto, no se le quitaba de la mente la posibilidad de que fuera algún enviado del pasado, queriendo obtener de ella algún ajuste de cuentas que hubiera quedado a deber su familia. Pensó en el dinero de los negocios sucios de su padre, lo había hablado algunas veces con su abuela Carmen cuando aún esta vivía. Ellas no recibieron absolutamente nada que no hubiera sido de lo que quedó de la venta de los sembradíos y tierras del patrimonio legal de la familia González Castillo. No había sido una fortuna, pero les permitió mantenerse cuando se fueron a España y le dio a Amelia la posibilidad de tener una base para iniciar su vida sola de vuelta en México. Se había comprado un bonito apartamento y conservaba algo de dinero ahorrado en una cuenta bancaria, pero nunca grandes cantidades. Su abuela le había dicho, que sabía por Eugenia, la madre de Amelia, que Don Genaro contaba con una suma bastante considerable, la cual tenía depositada en un paraíso fiscal, y del cual nunca supieron nada.


    Otra de las posibilidades que se le ocurrían, era Ernesto, el hermano mayor de Mimí. Realmente llevaba muy poco tiempo en el Puerto de Veracruz y apenas conocía gente, la mayor parte de su tiempo se le iba en trabajar, y los pocos ratos libres que tenía, normalmente los pasaba con su inseparable amiga o descansando en su casa. Las contadas veces que había coincidido con Ernesto, notaba que él la miraba de manera insistente, hasta su amiga le había dicho: “le gustas a mi hermano”. No quería pensar en esa posibilidad, ya que, si por alguna razón ese hombre que la acosaba era Ernesto, sería algo muy difícil de manejar, pues quería mucho a su amiga y su familia era maravillosa con ella.


    Estaba harta. Siempre tenía que aparecerle un pelo en la sopa, como decía su madre cuando algo se torcía. Estaba por fin volviendo a empezar, con un trabajo que le gustaba, en un sitio que era muy hermoso, en un ambiente relajado, la amistad sincera de Mimí, la ilusión de Ferran, y no podía vivir como una persona normal. Si ella ya se estaba portando con un poco más de madurez y empezaba a abrir sus sentimientos. No era justo.
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    Al tiempo en la Ampuria Brava


    Con Santina y el abuelo Felipe fuera de casa y del hotel, el trabajo se había cargado para todos, además de que se les extrañaba. Hacían falta. Santina era el alma de La Rosa dels Vents con sus risas y sus comentarios oportunos llenos de gracia en todo tipo de situaciones. Para toda la gente siempre tenía una sonrisa y más de uno de sus asiduos clientes, habían convertido ese hotel en su favorito, por el ambiente cálido y la comida deliciosa que nunca faltaba en ese sitio. Todo el lugar estaba lleno de detalles y de flores, y por eso era normal que la ocupación siempre sobrepasara el setenta por ciento de las habitaciones alquiladas.


    Aranza (en el pasado Adriana), había llegado a ese lugar en una de sus huidas paranoicas que la habían perseguido por años. El sitio a pesar de ser turístico no era una de las principales capitales de ese país y se sintió segura en cuanto llegó, aunque los dueños del lugar también habían influido en su nuevo estado. Al principio y durante semanas, fue un huésped más que se dedicaba descansar y a hacer turismo de vez en cuando. Trataba de no llamar la atención y manejarse de bajo perfil para que nadie notara su presencia o la recordara de alguna situación en particular. Al paso de los días, fue inevitable empezar a tener cierta convivencia con los dueños, en especial con Santina, que era sin querer, la persona en relaciones públicas más eficiente que había tenido el placer de conocer. Se aprendió de inmediato su nombre, se sentaba de manera regular con ella a tomar un café o la invitaba a que compartiera la hora de la comida con ellos. Se habían tomado cariño mutuo y lo más valioso para Aranza era que nunca nadie de ese lugar, le había preguntado por su pasado ni de dónde venía. La acogieron con cariño y sin cuestionamientos. Al paso del tiempo, cuando quedó vacante el puesto de la agencia turística dentro del hotel, Santina no dudó en ofrecérselo a ella. La buena mujer intuía que Aranza no tenía a dónde ir o por lo menos no le veía intenciones de marcharse. Ella le había comentado en alguna oportunidad, que estaba trazando la historia de un libro que iba a escribir y que por ese motivo se recluía en su habitación por tanto tiempo.


    Santina era intuitiva y no creía mucho el cuento de la escritora en proceso creativo, pero lo pasaba por alto, y cuando su marido Xavier le hacía comentarios de la chica, extrañándose de que estuviera tan sola y fuera a veces algo huraña, la mujer le quitaba importancia y le contestaba que su sexto sentido le decía que no había por qué desconfiar.


    Con quien más relación tenía Aranza era evidentemente con Santina y Xavier, al ser los más cálidos. De vez en cuando, también con el abuelo Felipe, cuando coincidían muy temprano y este la invitaba a dar algún paseo por la playa mientras le hablaba de sus pasadas andanzas como marinero, mientras compartían un termo de café recién hecho en las primeras horas del alba. Realmente se sentía a gusto, y sobre todo con algo de paz. Había pasado años dando tumbos de lugar en lugar, cambiando de país, de ciudad, y en dos ocasiones de identidad. Lo que había hecho, definitivamente había sido muy grave, pero tenía motivos. Era arriesgarse o morir, era ser valiente y atreverse, o continuar una vida en cautiverio llena de vejaciones. A veces le entraban los remordimientos, pero el instinto de supervivencia y la misión de encontrar a lo que quedaba de su familia, la había mantenido en pie. Por lo menos el dinero no había sido un problema a sortear, pues tenía de sobra, pero solo le ayudaba a seguir adelante, porque no le aportaba ni una pizca de felicidad. Lo que ella anhelaba no se compraba, no tenía precio. Había pedido durante innumerables noches un milagro a quien quisiera escuchar sus ruegos, y por fin veía algo de luz y esperanza en su camino.


    No iba a desistir ahora que estaba tan cerca de conseguirlo.


    Didac para ella había sido desde que llegó a ese lugar, una persona lejana. Su carácter era algo cerrado, serio y formal. Cuando lo conoció él tenía novia y si no estaba inmerso en el trabajo del hotel, se la pasaba con su chica. Al poco tiempo de llegar Aranza ahí, se enteró por Santina que su relación con aquella mujer había terminado y semanas después de un viaje a México, también se enteró por la buena mujer, que se había vuelto a echar novia. Didac era un hombre muy educado y apenas había cruzado algunas frases con él, además de saludos cuando llegaban a coincidir.


    Le pareció extraño que aquella noche se hubiera acercado a ella en el jardín para intercambiar un par de frases, y más aún que permaneciera un buen rato más, compartiendo un cómodo silencio. Ese fue el punto de partida para que se diera el primer acercamiento entre ellos.


    Un par de días después la sorprendió con una invitación.


    ―Conozco un sitio en donde preparan el mejor cremat de ron. ¿Te apetece acompañarme por la noche, Aranza? ―Propuso Didac con seriedad, pero con algo de inseguridad en la mirada.


    ―Pues, sí, suena bien, no conozco lo que es un cremat de ron, pero confío en ti. ¿A las nueve está bien?


    ―A las nueve está perfecto, que tengas un buen día, Aranza. ―Terminó de hablar dándose la vuelta para marcharse a atender sus obligaciones del hotel, sin expresión alguna.


    Para Aranza era extraño. Primero el hecho de apenas haber tenido trato con él y de repente recibir una invitación de su parte, segundo, ella no había salido sola con ningún hombre desde hacía mucho tiempo, y, por último, la sensación que le provocó el acercamiento de él. Desde que lo conoció no se había fi jado en él y ahora que lo pensaba a detalle, era un hombre muy varonil y atractivo. Enigmático por su carácter, pero de mirada limpia. Le agradaba, lo acaba de descubrir y lo mejor de todo, le daba la sensación de sentirse segura.


    Para Didac, aquel acercamiento hacia Aranza la noche del jardín, le dio un poco de paz. Esa mujer misteriosa a sus ojos, lo había hecho sentir acompañado sin haberle preguntado nada. Se había sentido en una extraña comodidad, compartiendo la serenidad de la noche sentado a su lado. Le agradó su discreción y que no lo mirara como a un desconocido y mejor aún, sin lástima, pues era evidente que estaba al tanto de su reciente pérdida y lo sucedido en México. La invitación a salir fue un impulso, pero no se arrepentía de habérselo propuesto. Necesitaba aire, espacio fuera de sus propios pensamientos y despejar la mente. No podía seguir así, él seguía vivo y tenía que tirar para adelante.


    Santina llamaba casi todos los días y conectaba a Ferran por video llamada con Xavier, aunque fuera unos minutos, para que el padre se sintiera tranquilo y pudiera darle apoyo a su hijo, aunque fuera de manera virtual. Didac sabía de las llamadas, pero se desaparecía para no verse en la incómoda situación de negarse a saludar a su hermano. Lo adoraba, eso no se podía cambiar, pero dentro de su ser, todavía no se sentía con la fortaleza de encararlo sin discutir. Quiso ser prudente pues su hermano estaba en una situación frágil de salud. Necesitaba todavía tiempo para ordenar su cabeza, sus sentimientos y sus relaciones familiares.


    El paseo de Aranza y Didac, se dio de manera natural. En punto de las nueve de la noche, Didac la esperaba en la recepción del hotel para su salida. Aranza vivía en el hotel, además de trabajar en él. En algún momento le pasó por la cabeza alquilar un pequeño estudio o piso cerca de ahí, pero descartó la idea de inmediato. Se sentía más segura y protegida en La Rosa dels Vents y esa sensación era muy valiosa para ella, además de que ya estaba encariñada con parte de la familia Balaguer Rovira.


    Aquel cremat de ron, se convirtió en el pretexto perfecto para degustar unas ricas tapas en un bar familiar, que ese día contaba con música en vivo. Ambos estuvieron relajados, no se preguntaron nada personal y toda la conversación se dio de temas superficiales y agradables, que hicieron que el tiempo se les pasara volando.


    ―Pero si ya es la una de la madrugada. No pensé que fuera tan tarde ―comentó Aranza al ver su reloj de pulsera.


    Didac se había sentido muy cómodo en compañía de la mujer, había logrado distraerse y se había sorprendido gratamente de encontrar en ella a una mujer muy madura, dulce y simpática. Su pérdida estaba muy reciente y aunque reconocía que era muy bella, no podía verla con otras intenciones que no fueran amistosas. Se había dado cuenta que, dentro de su vocabulario, tenía muchas expresiones mexicanas, mismas que sabía identificar por el tiempo de relación que tuvo con su amada Luz María. Estuvo tentado a preguntarle por su pasado y su origen, pero también entendió por algunos detalles que le dejó ver sutilmente, que eran asuntos de los que no quería hablar. Atreverse a hacer preguntas personales, daría la pauta para que ella hiciera lo mismo con él y no le apetecía en absoluto. Era del dominio de toda la casa lo sucedido desde el accidente, pero no estaba dispuesto a exponer sus emociones. Caminaron a paso tranquilo de regreso a la Rosa dels Vents, bajo el manto de una noche cálida y llena de estrellas.


    ―Todo un descubrimiento para mí ese cremat de ron. Gracias, Didac. Pasé una velada muy agradable, no eres tan tieso como pensaba cuando te conocí ―al instante de terminar de pronunciar la frase, Aranza se arrepintió por confi anzuda. Temió que, con el desafortunado comentario, se fuera a la basura el buen momento, pero la sorprendió escuchar de él una carcajada sincera.


    ―Ahora sí me hiciste reír.


    ―Discúlpame por favor ―dijo apenada.


    ―No te disculpes, Aranza. Me hizo gracia y además tienes razón. Siempre he sido algo “tieso”. Desde niño me decía mi mamá que era un adulto chiquito. He sido demasiado correcto toda mi vida, algo cuadrado, y no entro en confianza tan pronto con la gente. Lo que me ha pasado contigo, es que tú eres una mujer muy agradable y me inspiras confianza.


    ―Supongo que, gracias ―dijo sonriendo tímidamente.


    ―Cuando llegaste al hotel yo tenía mucho trabajo y la cabeza ocupada, me disculpo contigo si en algún momento no fui amable o no tuve las atenciones que te mereces. Toda la simpatía de mis padres se la llevó de herencia mi hermano Ferran. No lo conoces en persona, pero es de trato muy agradable, a todos cae bien ―terminó comentando con nostalgia al hablar de su hermano. Sabía que tenía que hablar con él, interesarse por su estado de salud y no permitir que la brecha del distanciamiento que él mismo había impuesto desde el accidente, se agrandara más.
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    Con el paso de los días, Ferran fue dado de alta del hospital. La recuperación había sido tediosa y sobre todo muy dolorosa, pero él aguantó como un campeón cada una de las terapias y acató cada recomendación al pie de la letra. La ayuda inestimable de su madre y posteriormente de su abuelo Felipe, había sido muy importante para él, pero, aunque sonara en su interior algo malagradecido, el aliciente de la ilusión que tenía con su enfermera sexy había sido básico. Recibir sus atenciones profesionales y personales, conocerla, tratarla, besarla, y hasta tocarla, hizo que lo único que tenía en mente era recuperarse para poder estar con ella de forma más normal y natural, y descubrir en un entorno nuevo, lo que su historia pudiera darles a los dos. No creía que fuera una ilusión pasajera ni un enamoramiento fruto de las circunstancias. Él se sentía diferente, como nunca, su interior era un torbellino de sensaciones cuando la tenía cerca o pensaba en ella.


    Santina y el abuelo Felipe, siguieron instalados en su piso del Puerto de Veracruz para seguir pendientes de su recuperación y no dejarlo solo. El lugar era bello y espacioso, ubicado en una zona residencial muy bonita, con tres habitaciones, mismas que acondicionaron para estar en total comodidad el tiempo que hiciera falta. Contaban con la camioneta de Ferran para trasladarlo, ya sin silla de ruedas, de manera continua al hospital para cumplir con las citas médicas y las terapias diarias.


    En una de tantas llamadas telefónicas que mantenía Ferran con Amelia, sobre todo, por las noches, había tenido el valor de sacar el tema con ella, de aquel día que por primera vez compartieron algo de intimidad después de la terapia de Ferran. Él pudo sincerarse y explicarse cómo se sintió realmente, la impotencia que le produjo no poder estar a su altura, aunque, por otro lado, le dejó muy claro, que verla disfrutar en sus brazos, había sido increíble. En ese punto, el haberlo aclarado, abrió una nueva brecha de complicidad y confianza. Amelia, aunque no dijo apenas nada, lo entendió y se dejó de comer la cabeza con absurdas teorías. Su chico de la Costa Brava era un hombre tan sincero como maravilloso.


    En cada visita, Ferran buscaba a Amelia para verla y poder darle un beso. Si por él hubiera sido, la secuestraba para llevársela y pasar todo el tiempo posible a su lado, pero ella siempre tenía mucho trabajo. Ya no se ofrecía a doblar turnos porque ahora sí tenía en qué y con quien ocupar su tiempo libre además de su amiga Mimí, pero aun así se les hacía poco a ambos.


    Se mandaban mensajes y hablaban por teléfono, Amelia se pasaba muy seguido a su piso a verlo, pero la presencia de la familia les daba poco margen de intimidad, además de la movilidad de Ferran que todavía era algo limitada.


    Un sábado por la mañana que Amelia tenía de descanso, aceptó una invitación a desayunar a casa de Ferran. Santina le había prometido un menú especial típico de su tierra y ella no se pudo negar.


    La relación con Ferran era buena, de algún modo tenían un “algo” sin nombre que alimentaban ambos cada día como podían según las circunstancias, y con la familia de él, pues ella ya se sentía una más, porque ellos mismos se habían encargado de integrarla como si así fuera. Había confianza, las charlas fluían de manera natural y el ambiente en su compañía era para Amelia “muy familiar”. A veces se les unía Mimí y una que otra vez hasta Tencha, la madre de esta, quien hizo de inmediato migas con Santina.


    Después del desayuno, Ferran en la sobremesa, se conectó al internet desde su ordenador para hacer la video llamada con su padre. Xavier extrañaba como un loco a su mujer y hasta a su suegro, se sentía muy solo a pesar de tener a Didac en casa, pero entendía bien la situación. La prioridad era la recuperación de su hijo menor y no le tocaba más que conformarse con esos momentos a distancia, para disfrutar de su familia mientras duraba aquello.


    Amelia estaba como ya era habitual, a su lado en la mesa. Quiso dejarle el espacio a Santina para que tuviera mejor visión de la pantalla, pero esta se lo impidió, acomodándose muy cerca al otro extremo de su hijo, para ver bien a su esposo en la pantalla.


    ―Felipe, ¿no quiere ponerse para ver a Xavier?


    ―No, hija. A ese lo tengo ya muy visto. Aquí estoy bien ―respondió el abuelo con su sinceridad acostumbrada, haciéndolos reír a todos por la ocurrencia―. Además, yo estoy muy feo, tú proporcionas mejores vistas, niña.


    La conexión se logró al primer intento sin problema y al instante apareció Xavier en la pantalla, buscando con la mirada a su mujer, a quien le dedicó una gran sonrisa que le decía sin necesidad de palabras, lo mucho que la quería y la echaba de menos. Saludaron todos al patriarca y de repente de manera sorpresiva, se incorporaron junto a él, Didac y Aranza.


    ―Venga, ahora sí ya estamos todos ―comentó Xavier entre sorprendido y contento, acomodándose para dejar espacio a los recién llegados.


    Aranza se veía tímida y Didac nervioso por estar ahí, aunque tomando valor directamente se dirigió a su hermano.


    ―¿Cómo te encuentras después de la operación?


    ―Ya voy mejorando, gracias. ¿Y tú?


    ―Yo… supongo que también mejorando.


    ―Me alegro y… gracias por ponerte, te echaba de menos.


    Didac no supo qué contestar a aquello. No era muy bueno con las palabras como su hermano, le costaba expresar sus emociones. Aranza notó su turbación y en un acto no pensado, entrelazó sus dedos con los suyos para hacerle sentir apoyo y acompañamiento. Didac salió de su apuro al sentir la mano cálida y solidaria de su nueva amiga y mientras tanto, en aquella conversación grupal, reinó el silencio. Para salvar un poco la incomodidad del momento, Xavier echó mano de lo primero que se le ocurrió, ya que la escena entre sus dos hijos, lo había dejado conmovido, por lo que intervino.


    ―Ya conocen a Aranza. Ven, hija, acércate para que te vean. Mira Ferran, esta chiquita trabaja con nosotros en la oficina de turismo del hotel y ya es como de la familia.


    La atención total se centró entonces en la mujer que por años había intentado pasar desapercibida, haciéndola sentir una maraña de nervios revueltos en el estómago. Ferran la saludó amablemente, relajándose después de saludar a su hermano, Santina, tan efusiva como era, le dijo lo que la echaba de menos y cómo no, le presentó nuevamente a Amelia.


    ―Creo que ya se habrán visto. Mira, Aranza, ella es nuestro ángel aquí en México. No solo ha ayudado a la recuperación de mi hijo, sino que también hace que le brillen los ojos. ―Todos rieron con la ocurrencia y Amelia se avergonzó un poquito, por lo que para evitar que Santina siguiera la conversación por ese camino, decidió tomar la palabra para saludar a todos.


    Se fijó mejor en aquella mujer que hasta ese entonces, había aparecido como por casualidad y entre las sombras. No le había puesto atención, pero en ese momento que la pudo ver de cerca y con más luz, le impactó. La mirada de Aranza le provocó una desazón importante y no entendía el porqué. La puso algo inquieta y se centró el poco tiempo que estuvo como protagonista de la charla, conversando con Xavier, ya que Didac se veía muy serio y no se animó a abordarlo con ningún comentario en particular. La última vez que lo vio acababa de morir su prometida.


    Después de la llamada, alargaron la sobre mesa en el piso de Ferran un rato más, hasta que el abuelo Felipe le propuso a su hija ir a conocer El fuerte de San Juan de Ulúa, aprovechando que Ferran estaba en tan buena compañía. Mientras recogían la mesa, el abuelo se acercó a su nieto y le dio un sabio consejo.


    ―No creas que no me doy cuenta de que has tenido poco tiempo a solas con la chica y este es un buen momento para que aprovechen y se conozcan mejor. Ya estás más recuperado y te veo muy entusiasmado con Amelia. No dejes pasar la oportunidad, ella me gusta para ti y parece ser que tu interés es bien correspondido.


    ―Estás en todo, abuelo. Tienes razón, además también para ustedes sería un respiro relajarse un rato, han sido geniales conmigo y no me han dejado solo en ningún momento desde que llegaron. Veré si ella no tiene algún otro compromiso y está de acuerdo con nuestros planes, abuelo.


    Santina y Felipe salieron del hogar de Ferran y se llevaron su camioneta para poder pasear cómodamente, pero antes de eso, la madre del chico de la Costa Brava se aseguró de encargarle a la enfermera a su hijo, sin apenas darle un momento para réplica, cerrando la puerta detrás de sí del brazo de su padre.


    ―Al fin solos… ―dijo Ferran a Amelia, consiguiendo con ello una carcajada de su parte.


    ―¿Y, bien? ¿Qué le apetece a mi paciente hacer ahora? ¿Necesitas descansar un rato?


    ―No, nena. Lo que necesito es tener una cita contigo, algo más en condiciones de lo que he podido hasta ahora, me siento bien y contigo, mucho mejor. ¿Qué dices?


    Obviamente Amelia había fantaseado muchas veces con hacer mil cosas con él ya recuperado y fuera del hospital. Ferran no estaba al cien, pero ya se podía manejar bastante bien, por lo que se emocionó con la propuesta y aceptó de inmediato. Se aseguró de llevar todo tipo de medicamentos y hasta un cambio de ropa, ya que habían acordado que la primera parada sería la playa.


    Amelia llevaba su coche y no fue problema trasladarse a donde ellos eligieron. Llegaron a un hotel de cinco estrellas, propiedad de una familia que había quedado muy agradecida con sus atenciones. Ellos le habían ofrecido que la enfermera se pasara por ahí como si fuera su casa, siempre que quisiera disfrutar de la playa privada con la que contaban. Los atendieron muy bien y de inmediato les llevaron unos cocteles de bienvenida para que se refrescaran. Ambos se metieron parcialmente al mar para bajar el calor y disfrutaron de varias horas de sonrisas y complicidad, por primera vez conociéndose de verdad en su propia burbuja. Ninguno se había dado cuenta hasta ese momento, que los besos sabían más ricos sin prisas y solos. Estaban abrazados con los pies metidos en el mar, sintiendo el ir y venir de las olas cuando Ferran se sinceró.


    ―Te extrañaba.


    ―Pero si me has visto casi a diario ―contestó ella sonriendo.


    ―Pero añoraba tenerte solo para mí, como cuando pasabas largos periodos de tiempo verificando la misma vía o cuando solo entrabas para darme un beso. Mi mamá y mi abuelo son increíbles, pero no se han apartado ni un momento de mí desde que salí del hospital. Todos los días te he pensado mucho, de muchas formas. En medio de mi tormenta has sido la brillante luz de mi faro, acompañándome en medio de mi propio mar embravecido que me ha tambaleado por fuera y por dentro ―él la miraba muy intensamente, mientras le acariciaba con una mano el cuello, haciendo que la enfermera se enamorara un poquito más de él.


    ―Eres…


    ―¿Qué soy?


    ―Que tienes una gran capacidad para expresar tus emociones. Me gusta mucho eso de ti desde que lo descubrí. A mí me cuesta mucho hacerlo, pero ¿sabes? Yo también te he pensado mucho y tenía muchas ganas de estar así contigo. Solos y fuera de hospital, viéndote fuerte y recuperándote.


    ―Amelia, eres todo un misterio para mí, princesa. Tus ojos me dicen que detrás de toda tu entereza y toda tu ternura, hay una historia complicada y tal vez muy dolorosa.


    ―La hay…


    ―Lo supongo, no creas que soy tonto y que no me dado cuenta de que cuando hemos conversado de nuestras vidas, esquivas las preguntas y cambias de tema. No quiero presionarte, pero si quiero dejarte claro que mi interés por ti es genuino y que puedes confiar en mí si algún día quieres contarme algo.


    ―Gracias ―y entonces ella le calló con un beso.


    Amelia no quiso abusar de que Ferran no descansara y estuviera tanto rato de pie o tumbado en los camastros, por lo que le propuso ir a comer a un restaurante de mariscos como siguiente plan, antes de llevarlo a relajarse cómodamente un rato.


    La enfermera, aunque llevaba poco tiempo de vivir en el puerto, ya había tenido oportunidad de conocer diferentes sitios de excelente gastronomía, gracias a su amiga Mimí. La comida estuvo deliciosa y a ambos el tiempo se les pasó volando. Ninguno quería que la cita terminara aún.


    ―Si quieres puedo llevarte a tu casa para que descanses.


    ―Pero entonces, ya no estaríamos solos y estoy muy bien así contigo, princesa.


    ―Bueno, se me ocurre pasar a la heladería y comer el postre en mi casa, ahí puedes descansar cómodamente y así sigue la cita. No quiero que te esfuerces de más.


    ―Ya, salió tu vena profesional. Yo estoy bien, no te preocupes, es más, estoy mejor de lo que estado en mucho tiempo. Me gusta tu propuesta, quiero comer helado contigo y estar en tu casa.


    Ya estaba cayendo la tarde y se empezaba a oscurecer un poco, cuando pasaron a comprar los helados. Mientras Ferran pagaba y Amelia estaba recibiendo el pedido envuelto en manos de la dependienta, ella sintió que un hombre se le acercó demasiado, se pegó mucho a su cuerpo de repente, por lo que reaccionó de manera instintiva empujándolo hasta hacer caer al suelo al sorprendido hombre.


    Ferran de inmediato fue a ver lo que sucedía y no entendió nada. Sujetó a Amelia, quien estaba lívida y con cara de susto. Le preguntó lo que había sucedido y ella no supo responder en el momento, pero el hombre se incorporó y se disculpó con ambos, alegando que estaba contestando un mensaje en su celular y no se percató que su cercanía había incomodado a la señorita. Entre el malentendido llegó la esposa del sujeto preguntando lo que pasaba y corroboró la versión de que se estaba mensajeando con su marido en referencia a los diferentes sabores de helado que quería que pidiera. La mujer estaba embarazada.


    Una vez aclarado todo, cada cual tomó su pedido y se fue por su lado, pero Ferran necesitaba una explicación. Ver a su chica tan vulnerable y asustada con el tonto incidente lo preocupó. Así que ya de nuevo en el auto no dejó pasar el tema.


    ―De esta sí no te escapas, Amelia González Castillo. Por si no lo has notado, eres mi chica y necesito saber lo que ocurrió ahí en la heladería.


    ―De acuerdo ―se estacionó de inmediato pegando el auto a la acera y comenzó a relatarle lo sucedido con el supuesto admirador secreto. Los regalos, las notas y el acoso del que fue objeto en la discoteca, sin guardarse ni un solo detalle.


    Ferran enfureció y comenzó a maldecir, lanzando advertencias al aire, pero cuando vio que eso puso más angustiada a su enfermera, trató de tomar el control y le ofreció lo que ella necesitaba.


    ―Ese infeliz de mi cuenta corre que no se va a volver a acercar a ti mi cielo. Y no quiero que me digas que puedes sola porque no lo voy a permitir, por ahí sí que no paso. Si se cree el mejor acosador, va a resultar él el acosado.


    ―Pero…


    ―Pero… no hay peros Amelia. ¿No te has dado cuenta de que te quiero?


    

  


  


  


  
    Como fantasmas que regresan del pasado

    llega el temor, el ultraje y la ira,

    emociones que creía escondidas

    en el anexo inferior de su memoria.


    Su amistad preocupada por el hecho

    escuchaba muy atenta su relato,

    se quedó impactada por el percance

    que forzó aquella huida entre las sombras.


    Sin duda conocía a su causante,

    misterioso adepto a escondidas,

    su faz no visionó por su debacle,

    siendo esa la causa

    por quien nadie la creería.


    Pero sus pensamientos

    no dejaban tregua alguna,

    buscando en el pasado y el presente,

    una huella que a su alma relajara.


    Mientras tanto,

    allí donde los vientos se entrelazan,

    un alma inquieta recordaba su llegada.


    Sintió como una mano amiga la acogía,

    sin importarle su lugar ni procedencia,

    brindándole tanto su luz como su esencia

    de una forma genuina y espontánea.


    Así que allí, creó su nueva vida,

    a veces le cuestionaba su conciencia,

    no desistiendo en su ruego anhelado

    de encontrar la claridad a su esperanza.


    El hermano del rebelde se acercaba,

    encontrando en ella la paz junto al silencio,

    libertad divina a su tormento

    que empezaba a creer que no llegaba.


    Como ímpetu que surge en el aire

    perfiló la silueta de un encuentro,

    aceptada con agrado por la calma,

    liberando así sus pensamientos.


    Sorprendente noche iluminada

    que alejó a esas almas del silencio,

    la música envuelta entre palabras

    les dejó perdidos en el tiempo.


    Y un lazo de amistad creó el destino.


    Mientras tanto al paciente enamorado

    se le notaba una latente mejoría,

    destinado bajo el amparo de su madre

    a recuperarse en el hogar junto a su ancestro.


    Su corazón se sentía ilusionado,

    conocer a la belleza fue su cura,

    sentir la caricia de sus labios

    notar dentro del alma su figura.


    Sabía que aquello creaba diferencias,

    emociones más allá de su conciencia,

    quería crear un mundo nuevo

    que era el pilar de aquella historia.


    Inició el proceso de regreso,

    hablándole con el tono más honesto,

    sinceró su piel vestida de impotencia

    en un acto cohibido por su miedo.


    La belleza entendió lo sucedido,

    volvió a ver al chico de sus sueños.


    Los espacios se volvieron más longevos,

    sus labores los mantenía separados,

    pero siempre hallaban un inciso

    para hacer de su algo... su existencia.


    Una mañana bautizada con sosiego,

    el rebelde y el progenitor se conectaron

    se asomó a la casa de los vientos,

    con la madre y la belleza a su costado.


    Admirada sorpresa en las miradas,

    emoción trastocando a la palabra

    al sentir al mayor de los hermanos,

    un abrazo fue el reflejo de sus almas.


    Mientras tanto la belleza se impactaba

    con la presencia de la luz de una mirada,

    no sabía el motivo ni la causa

    pero el verla a su piel desencajaba.


    El ancestro como sabio absoluto

    se dio cuenta lo que al joven le faltaba,

    intimidad para liberar sus emociones.


    ¡Y la magia se mostró por sotavento!

    ¡Al fin la gran cita deseada!


    Dibujaron el mar para encontrarse,

    las olas fusionaban sus palabras,

    la miel de sus bocas era el néctar

    que en el juego de la vida deseaban.


    Extraña intimidad tan revelada,

    que dio el fundamento deseado,

    versos sin rima acompasada

    con la fuerza de su mar alborotado.


    El ocaso dio un momento de respiro

    buscando el sabor del dulce frío,

    pero ocurrió un incidente inesperado

    poniendo en la alerta sus sentidos.


    La belleza se quedó conmocionada,

    más el joven no encontraba el sentido,

    le explicó lo ocurrido tras su angustia

    y su temor por aquel desconocido.


    El rebelde enamorado sacó su fuerza,

    jamás nadie volvería a causarle miedo.


    

  


  


  
    Sintiendo más allá de la piel
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    “… Y así nacieron en su aire los gemidos,

    abrazándose en el silencio de una noche blanca…”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Ferran le había dicho que la quería y ella se había quedado como una tonta con la mente en blanco. ¿Qué responder? Era muy arriesgado aventurarse a confesar sus sentimientos con tan poco tiempo de conocerlo, aunque le quemara la lengua en ese momento por contestarle que ella, inexplicablemente, también lo quería. Era absurdo y fantasioso de su parte entregarle su corazón en bandeja en ese momento. Ella no tenía nada y así había podido sobrevivir más o menos bien, pero el darse al completo sin ningún reparo, no estaba segura, que, si aquello salía mal, lo pudiera soportar.


    El camino a casa de Amelia fue breve y cuando llegaron, ambos se adentraron tomados de la mano. Para tratar de olvidar dentro de lo posible el incidente de la heladería, Amelia dejó los helados en la nevera y lo llevó a recorrer su pequeño espacio, invitándole a que se pusiera cómodo mientras ella sacaba la medicación que le tocaba de su bolso.


    ―¿Te apetece algo de tomar?


    ―Aunque suene aburrido, solo agua para la medicina, nena. Estoy bien, gracias. Ven y siéntate conmigo, porque necesito un abrazo terapéutico con urgencia.


    Amelia sonrió sincera, más bien genuinamente feliz e hizo lo que él le pidió de inmediato.


    ―Tienes una casita muy acogedora, sobre todo la habitación. Es muy cálida y muy: tú.


    ―No hay mucho más, ya lo has dicho tú. Es una casita, pero vivo muy tranquila aquí desde que llegué, me siento bastante cómoda la verdad. El estar en medio del conjunto con las zonas comunes tan verdes y la piscina, es realmente relajante, no me siento encerrada y además me siento segura.


    ―Y para ti es importante la seguridad ―afirmó aquello abrazándola a su costado, tratando de abrir un camino al diálogo. Necesitaba que ella confiara en él y no era por curiosidad de saber acerca de su pasado, era un genuino interés de que Amelia pudiera compartir sus cargas y sus miedos con él. Quería sentar bases sólidas en aquello que estaba seguro, no era algo pasajero.


    ―Si, es importante. Oye, ¿te quieres duchar? Igual después te toca el postre ―comentó cambiando de tema, muy inocentemente, aunque a Ferran aquello le sonara a dobles intenciones, por lo que no pudo más que emitir una sonora carcajada y hacerle caso a su chica. En realidad, sí que le apetecía un baño, habían estado desde el mediodía en el sol y el mar con mucho calor, por lo que mientras entraba a la regadera, Amelia se libró una vez más de preguntas incómodas y se dispuso a servir los helados en unos tazones de cristal, para llevarlos a la habitación y así obligar a Ferran a tumbarse un rato, degustando de su postre.


    A Ferran le hubiera gustado proponerle que la tomaran juntos, pues le traía unas ganas locas a su enfermera, pero así de improviso, tan apresurado, no lo vio natural, así que mejor se dejó de pensamientos que le elevaban la temperatura y en menos de cinco minutos ya estaba listo. Se enrolló una toalla en la cintura y regresó a la habitación. Amelia pensaba en todo, la muda que había llevado, se encontraba en la pequeña mochila que él mismo preparó antes de salir de su casa en la mañana y su sexy objeto del deseo, pasó como ráfaga junto a él, para ella también ir a refrescarse en la regadera.


    Cuando estuvo vestido, con unas bermudas y una camiseta, se dirigió descalzo a la puerta del cuarto de baño para decirle a la escurridiza chica que estaba dentro, que pondría algo de música antes de acostarse un rato en su cama.


    ―Ya no es nuevo que me veas acostado, y como soy muy obediente, voy a aceptar tu ofrecimiento y te espero en tu cama, me voy a estirar un momento. No te tardes que los helados se derriten en cualquier momento.


    ―En un minuto voy contigo, estoy casi lista, no te preocupes, guapo.


    No fue exactamente un minuto, pero si salió Amelia del cuarto de baño en apenas unos minutos. Llevaba puesto un pequeño short vaquero con una camiseta de tirantes rosa claro. El cabello lo traía suelto y húmedo, y los pies descalzos. Aquella imagen le secó la boca a Ferran. Se veía tan dulce, tan hermosa y a la vez tan provocativamente sexy, que un bulto en sus pantalones comenzó a crecer sin pedir permiso.


    Ella se sentó a su lado cruzando las piernas en flor de loto, sin ser consciente de la excitación de su acompañante. Tomó los tazones de helado y le pasó a Ferran el suyo.


    ―Muy buena elección. Pistache y fresa, también son de mis sabores favoritos.


    ―Siempre puedes tomar del mío, nena.


    ―Ya contaba con eso, hoy estoy muy golosa, aunque moría de ganas por uno de mango con chile. Cuando yo era chiquita, mis papás me llevaban cada domingo después de misa a una heladería que estaba en los portales de mi ciudad natal, y te puedo asegurar que, para mí, era uno de los momentos favoritos de la semana. No había por aquel entonces el sabor de mango con chile, pero recuerdo con especial cariño el mejor helado que he comido nunca de chongos zamoranos ―aquello lo dijo con una sonrisa nostálgica y a él le pareció que en ese momento no había sido consciente de que había compartido aquello en voz alta. Él no quiso preguntar nada y le metió una cucharada de helado de fresa a la boca. Algo ya la conocía y no quería que aquel espontáneo comentario les arruinara lo que quedaba de la tarde.


    Amelia se dio cuenta momentos después de la inocente confesión y del detalle que tuvo Ferran con ella. Era tan adorable, que por supuesto cada vez se le hacía más difícil no rendirse absoluta y totalmente a él. Parecía que ya la conocía, la comprendía y la aceptaba tal cual era. Su mirada transparente se lo decía. No podía creer que un hombre como él siguiera soltero.


    ―Tendrás que darme a probar de ese helado que te tenía con tanto antojo. Nunca he probado mango con chile, aunque antes tendrás que decirme si pica mucho o no.


    ―A mí no me pica nada, pero estoy acostumbrada a comer todo tipo de chiles, por lo que no sé, depende de ti y de tu tolerancia, además de tu valentía ―comentó picándole el orgullo, con una sonrisa de pilla.


    ―Lo que se me ocurre, es que lo podemos compartir. Tú te metes la cucharada a la boca y de ahí me invitas, así te solidarizas conmigo y te puedo probar una vez más en el caso de que se me caiga la lengua después.


    ―¿Nunca te metieron de chiquito a clases de teatro? Hubieras sido lo más, tienes unos dotes increíbles para la actuación, cariño.


    ―Cariño, guapo… vamos por muy buen camino, y no, nunca he pensado en actuar, soy así de payaso al natural y desde chiquito. Venga, no te escurras por las ramas como acostumbras y dame a probar de tu helado, no seas egoísta, nena.


    A Amelia le pareció tan lindo ese sencillo detalle, que de inmediato se acercó a él con el tazón en la mano muy entusiasmada. A horcajadas sobre sus piernas, tomó la cuchara y se la metió en la boca lentamente, acercándose a la de él para ofrecerle su lengua con aquel sabor tan nuevo para Ferran.


    Lo cierto es que no se enchiló con el helado de mango, pero si se encendió aún más y perdió la poca cordura que le quedaba. Le arrebató con premura, pero con cuidado, tanto el tazón como la cuchara, para dejarlos de cualquier manera en la mesita de noche, y la tomó de las caderas acercándola a su masculinidad, que arrogante pedía a gritos la atención que necesitaba. Profundizó el beso, degustando por primera vez, con calma y sin tantos inconvenientes o probables espectadores, lo que a diario soñaba. Sus caderas se rozaban en el punto exacto que daba placer a cada uno, mientras sus labios y sus lenguas no paraban la ardiente danza que habían iniciado. Los dos estaban entregados y en común acuerdo, según el compás que de forma rítmica llevaban. Ambos sabían que ese era su momento.


    Ferran se aventuró a ir más allá, quitándole la camiseta y el sostén en straple rosa que llevaba, para sustituir los labios de Amelia por sus duros pezones, al meterlos en su boca uno por uno con total veneración. Aquellos pechos turgentes esperaban sus atenciones y él no demoró en darles lo que pedían.


    Amelia se dejó llevar por aquel momento de placer acariciándolo también con urgencia, palpando por primera vez a su antojo, toda la piel que podía abarcar con sus desesperadas manos, disfrutando de las sensaciones que estaba viviendo. Pero, en un momento de lucidez que llegó a su mente, recordó la condición de Ferran, y con la respiración entrecortada quiso bajarse de su tan ansiado objeto del placer, aunque él se lo impidió sujetándola por las piernas, cuestionándola sorprendido por aquel corte.


    ―¿Qué te pasa, princesa? ¿Por qué paras?


    ―Ferran, tú todavía no estás completamente recuperado y no quiero que te lastimes. No me mal entiendas, y te lo voy a decir así de claro, me encantas y he soñado mil veces con este momento desde que te conozco, pero también he sido tu enfermera y he visto todo tu proceso para recuperar la salud. No puedo anteponer mis deseos por egoísmo y permitir que te hagas daño.


    Ferran se le quedó mirando y le sonrió de medio lado. Tomó su mano y la llevó directamente a su entrepierna, para que sintiera la dureza que se escondía debajo de su cremallera.


    ―Como podrás ver, no hicieron ningún efecto tus palabras. Te deseo y te quiero, te necesito, Amelia. Lo que haces me demuestra una vez más que te importo y te lo agradezco, valoro mucho que antepongas mi bienestar a tu placer, pero no nena. No, no nos hagas esto, lleva tú el ritmo, hagámoslo como quieras, pero déjame amarte.


    Lo dicho. Imposible resistirse a ese hombre. Se dio por vencida y lo besó nuevamente. Se levantó, pero solo para quitarse el short y retirarle a él con maestría la totalidad de la ropa que llevaba puesta. Al instante volvió al calor de su cuerpo, descubriendo con osadía piel con piel, los puntos más vulnerables que daban placer a su amante. Besando y acariciando cada trozo de piel y entreteniéndose en aquella erección que se alzaba ante ella y con la que tanto había fantaseado. Era toda para ella, para que pudiera degustarla a su antojo y demostrarle cuánto lo deseaba ella también.


    Ferran se estaba volviendo loco de placer y no dejaba de atraerla consigo. Si ella seguía por ese camino, aquello no duraría nada y ese encuentro, el primero, quería que fuera algo diferente y especial para ambos. Necesitaba amarla completa. Ambos de medio lado se abrazaban y se besaban, sus manos no paraban y una vez más, como aquella noche que sucedió cuando él estaba en la silla de ruedas, le arrancó las braguitas para acariciarla sin obstáculos, palpando su humedad y la dureza de su botón excitado, deslizando con arte sus dedos por toda su intimidad. Ferran la admiraba, le ponían más sus gestos de placer y la forma que estaba entregada al momento y a él. No sabía el por qué, pero intuía que Amelia estaba a punto. No quería perderse nada de ella y le susurró con la respiración entrecortada.


    ―O te subes a mi boca o me bajo por lo que quiero ―Amelia no se cuestionó y ella misma subió para que terminara lo que había empezado su chico de la Costa Brava. En tan solo segundos, con unos cuantos toques más de su lengua, estalló en su boca, sintiendo como recorría todo su cuerpo aquella descarga de adrenalina, mientras él se deleitaba bebiendo hasta la última gota de placer que le regaló, y no paró hasta que los latidos cedieron.


    A Ferran le brillaban los ojos y ambos compartieron su sabor con un beso tierno, cargado de emociones.


    ―Ahora, mi cielo, hagamos el amor ―y con una fuerza que Amelia no le conocía, la subió encima de él, buscando encajar sus cuerpos como ya era hora por fin, tanteando su entrada para introducirse de a poco, sintiendo cómo cada centímetro, lentamente, invadía su intimidad, experimentando cómo se terminaban de fundir en un solo, dando paso al placer más enamorado que ninguno de los dos había sentido antes.


    Se movían lento, pero con el corazón a mil por hora, mirándose a los ojos, entrelazando las manos y fusionando su aliento, bebiéndose cada uno el cuerpo del otro, entregando más allá de una piel, el alma misma.


    Cuando el momento para ambos llegaba casi al límite, Amelia lo cabalgó con brío, como una princesa amazona, sabiéndose en su territorio, fundidos en un torrente de descargas eléctricas tan placenteras, que hasta dolían. Ambos se dejaron ir entre jadeos entrecortados, bajando lentamente la intensidad de aquel orgasmo compartido, prolongando la dulce agonía el mayor tiempo posible. Había sido increíble, una conexión mágica, mezcla perfecta de deseos carnales y sentimientos. Definitivamente eso no había sido follar, habían hecho el amor en toda la extensión de la palabra. Ambos lo sabían y ella se asustó de lo que acababa de suceder. No había vuelta atrás, lo había entregado todo, no se guardó nada.


    Ferran se imaginó el rumbo que tomaban los pensamientos de Amelia, pues, aunque después de aquella explosión interna de fuegos artificiales y de que Amelia quedara tendida encima de su cuerpo con la cara en su cuello, lo intuía. No había nada que esconder, por lo menos de su parte, por lo que le dijo lo que le nació del alma, y lo que su cuerpo y su corazón sentían en ese momento, mientras acariciaba dulcemente su espalda.


    ―Te amo, Amelia. Lo tengo tan claro como ni yo mismo hubiera imaginado, eres mi chica, la mujer de mi vida y lo que siento contigo, nunca, escucha bien, nunca lo había experimentado. Sé que apenas nos conocemos y que debemos saber más el uno del otro, pero quiero que no haya duda de que no te voy a dejar ir, así tenga que pelear cada día contigo y con tu terquedad, porque yo sentí, nena, tú también me quieres, aunque por ahora no lo digas y tal vez no lo sepas todavía. Te amo, te amo, te amo… ―terminó repartiendo dulces besos en su cabeza.


    Amelia se bajó de su colchón particular y se abrazó a él, muy pegadita, entrelazando una de sus piernas con la suya y posando la mano en su pecho, justo a la altura del corazón. No respondió nada a lo que Ferran le acababa de decir, pero él percibió la humedad de algunas lágrimas que ella derramó en silencio, y eso le fue suficiente.


    Volvieron a hacer el amor una vez más pasadas un par de horas, Ferran ya más descansado y tratando de cuidarse, llevó las riendas del encuentro, con tal dulzura, que Amelia sentía que el pecho le explotaría en cualquier momento, esta vez alcanzando la gloria entre nubes, que hasta les cortaba la respiración. Hubo muchos besos, muchos más pausados y saboreados, con la calma de la entrega en la confianza absoluta, de quien ama y se sabe amado.


    La luz de la madrugada asomaba por las rendijas de las persianas de aquella cálida habitación, y Ferran pudo apreciar la silueta de Amelia desnuda a su lado, entre las sábanas blancas que tenía enredadas en una pierna. La contempló llenándose los ojos de ella, disfrutando de aquel momento mágico que le hubiera gustado detener para atraparlo para siempre, ya que la sensación de plenitud que sentía, le inundaba el corazón.


    Ella estaba recostada de lado, con su mano descansando el abdomen de él, durmiendo como un ángel con el rostro sereno. Tenía un cuerpo perfecto a sus ojos, las curvas precisas y la piel tersa. Su rostro se veía relajado y satisfecho, y aún algo despeinada y sin gota de maquillaje en la cara, era muy hermosa, parecía todavía más joven así. Acercó con cuidado de no moverse mucho para no despertarla, su rostro a su cabello y cerró los ojos. Amelia siempre olía a frutas y a flores, y mezclado con el olor a sexo de la habitación, aquello olía a entrega y a lo que le gustaría que fuera cada día.


    No quería que esa felicidad fuera efímera, quería tener aquello en cada amanecer, y se descubrió anhelando de repente, lo que nunca había necesitado. Una mujer a su lado a partir de ese momento, y no precisamente cualquiera, la quería a ella, a Amelia González Castillo, la enfermera que lo rescató de las tinieblas y le hizo fácil el volver a creer. La que lo recorrió con sus manos y su lengua, en cada trozo de piel, marcándolo como suyo.


    La calma que en ese momento se denotaba en su respiración, no había sido la que horas atrás reinó en la habitación a la luz de la luna, en aquel espacio que se inundó de gemidos pasionales, llenos de intención. No quería llevar aquellas horas a un recuerdo más, estaba decidido a que ese, fuera el que sentara la base de solo el primero de muchos. Todavía la podía sentir, enredada en él, envolviéndolo con sus piernas, moviéndose muy deprisa, entregándole su esencia, su deseo y su placer, para llevarlo al mismo límite del abismo, absorbiendo cada jadeo dentro de su corazón, tatuándose para siempre entrelazados el uno al otro, dejando una marca permanente en el tacto, en la retina y en el corazón.


    Cuando la noche se vuelve más hermosa,

    descubro tu piel interminable

    decorando el tacto de mis manos,

    mientras mi boca, reseca de esperarte,

    alimenta su sed… entre tus piernas.


    Volverá el alba entre gemidos

    a sellar nuestra piel bajo su manto,

    moldeando el destino del silencio,

    creando la luz en la mirada.


    El abuelo Felipe recibió un mensaje de texto en su celular casi a la media noche. Ferran le decía que no llegaría a dormir, se quedaba esa noche en casa de Amelia. Santina todavía estaba despierta a esas horas, pues, aunque su hijo era ya todo un hombre, había estado muy delicado de salud y le preocupaba su bienestar. Su padre, al ver la luz prendida de la habitación, pidió permiso para entrar, sabía que Santina en el fondo siempre sería una mamá gallina.


    ―Descansa, hija. Ferran está bien, ¿con quién mejor que con su enfermera particular? Que, además, lo mira y lo cuida con tanta adoración. Se queda a dormir esta noche en la casa de Amelia.


    ―Me alegro tanto, papá. Esa chica me gusta mucho para mi niño. Tiene carácter, pero a la vez es tan dulce, que por eso ha logrado atrapar a mi Ferran. Me gusta su determinación, su personalidad, su mirada sincera. Ella necesita de mucho cariño, me da la idea de que está muy sola y yo soy feliz de adoptarla como hija.


    ―Santina, ¿no crees que estás exagerando un poco? Estoy totalmente de acuerdo contigo, pero solo ha sido una noche, habrá que ver lo que sucede.


    ―No lo creo, papá, o más bien lo intuyo y lo deseo. Ferran es muy especial y no cualquiera le podría llenar los ojos como lo ha hecho esta niña. Mi niño siempre ha sido feliz y ha hecho lo que ha querido, pero yo sé que en algún momento necesitará una pareja. Y viendo que este chico está ya muy recuperado y en la mejor de las compañías, creo que ha llegado el momento de que programe mi regreso a casa. Extraño a Xavier y Didac también me necesita. Tú te quedarás unos días más, ¿verdad? ―Si, me gustaría esperar a que termine las terapias y las revisiones, también que vea la situación del seguro médico y lo de la baja laboral. Además, él me dijo que quería viajar a casa para ver a su padre y a su hermano, no sé si realmente pueda escaparse, pero mientras él no se incomode con mi presencia, prefiero estar aquí pendiente de él. La casa queda muy lejos para ir y venir, hija.


    


    [image: ]


    Los días fueron transcurriendo en una normalidad serena, aunque para los enamorados que se compenetraban y se amaban en cada encuentro como si fuera la primera vez, había una revolución de sentimientos y mariposas muy intensos.


    Santina se había regresado a España y el abuelo Felipe como había dicho, se quedó después de comentarlo con su nieto. Aprovechaban muy bien el tiempo juntos cuando Amelia estaba trabajando y Felipe acompañaba a su nieto, tal y como prometió, a cada consulta, terapia o pendientes que Ferran tenía.


    Amelia había hablado con Teresa para decirle que por el momento ya no doblaría turnos a menos que fuera muy necesario, ya que estaba feliz en una nueva relación y quería ocupar su tiempo libre para estar con su novio. Ferran no le había pedido como tal que fuesen novios, pero siempre decía que era su chica, por lo que supuso que sería lo mismo. Ya no quería comerse la cabeza con dudas y desconfianzas, no quería ser su propia enemiga para boicotear aquella relación, pues Ferran le había demostrado en muchos detalles y situaciones que no tenía nada que esconder y que era un hombre felizmente enamorado de ella.


    Ferran pasaba muchas noches en casa de Amelia, se había convertido en una costumbre que fuera a buscarla a diario al hospital. Su recuperación marchaba de manera favorable, ya que, entre los cuidados médicos, los de su abuelo y los de la sexy enfermera, aunado al excelente humor y entusiasmo que manifestaba, hacía ya casi una vida normal.


    La intimidad entre Ferran y Amelia no solo era maravillosa en la cama, también como confidentes y amigos marchaba más que bien. Una noche después de hacer el amor, acostados y abrazados en la cama, Amelia empezó a desvelarle de poco a poco su pasado. Lo amaba con toda su alma, era correspondida y necesitaba confiar en él, quería que Ferran conociese su vida porque no quería secretos ni malentendidos a futuro. Si había algo de qué asustarse o reprochar, era mejor saberlo de una vez.


    ―Con doce años me enteré de que mi padre era narcotraficante, el cabecilla del cartel principal de la cuidad. A partir de ese momento mi vida cambió para siempre, pues se sucedieron como en cascada, muchos acontecimientos que destruirían por completo a mi familia. Mi padre fue asesinado, mi madre murió en el incendio provocado a nuestra casa y mi hermana nunca más apareció.


    Ferran suponía que tenía un pasado doloroso y que estaba muy sola, pero nunca, ni en el peor escenario, imaginó lo que sería la realidad de la vida de su mujer. Se había conmovido hasta las lágrimas con ella, compartiendo el dolor en aquella confesión, y no por lástima, porque él mismo odiaba compadecer o que se compadeciera la gente de otra persona, estaba realmente afectado de imaginar el sufrimiento tan grande de la mujer que amaba.


    ―Te amo, Amelia, y esto que acabas de compartir conmigo, es el regalo más grande que me han hecho en la vida, gracias por confiarme algo tan íntimo. Ahora yo estoy aquí contigo y aunque sé que no necesitas que nadie te cuide, de igual manera lo haré y te protegeré dentro de mi alcance, de más sufrimientos, mi amor. Desde que te conocí además de gustarme muchísimo, te admiré, y ahora además de gustarme más que muchísimo y de amarte, te admiro todavía más.


    ―Te falta la segunda parte, esperemos que sigas pensando lo mismo. Mi vida en España y cuando me quedé completamente sola.


    ―No necesito de condicionantes para ver si cambio de idea o no. Lo que fue en el pasado ahí se queda, lo que vale para mí y para lo que siento, es lo que vivo hoy contigo y desde el día que te conocí. Tómate tu tiempo, cuéntamelo cuando estés lista y tengas ganas, ahora solo déjame llenarte de besos, borrarte las tristezas con caricias y hacerte vibrar junto conmigo. Nos tenemos a nosotros y eso es maravilloso, ¿no crees?


    ―Ferran… ―Dime, nena.


    ―Te amo ―confesó bajito, como si el aire se le hubiera ido del esfuerzo que hizo en pronunciar esas dos palabras.


    ―¿Qué dijiste? Dímelo otra vez porque creo que lo soñé.


    ―No seas tonto, ya dije ―contestó divertida por el comentario de su amor.


    ―No importa, ya me voy a encargar yo de que lo repitas varias veces ―dijo guiñándole un ojo y abalanzándose sobre ella para comérsela a besos.


    Te amo sin más explicación

    que ser mi mirada al despertar,

    entre cortinas, casi… junto al cielo,

    formando parte del paraíso de mí pensamiento.


    Mimí extrañaba mucho a su amiga, porque, aunque la veía a diario en el hospital y tomaban café juntas cada día, además de compartir la hora de la comida, los paseos fuera ya no habían podido darse. La entendía perfectamente, estaba totalmente enamorada del paciente español, que además estaba tan guapo. Amelia no solo se había permitido confiar en Ferran, ahora que su corazón rebosaba de amor, también lo había hecho de a poco a poco con su amiga Mimí. La tenía al tanto de su relación amorosa y le había desvelado pequeños detalles de su pasado, no había sido tan específica y detallada como lo fue con Ferran, pero si un poco para que pudiera comprenderla mejor.


    Habían quedado para cenar las dos con Ferran una noche de viernes. Amelia la había invitado con ellos para que no se sintiera tan desplazada, después de todo lo que había hecho por ella cuando llegó al puerto. Su novio no tuvo ningún problema con la propuesta, pues además la amiga de Amelia le parecía muy simpática y encantadora, era muy divertida y positiva. Mimí subió a buscarla a los vestidores a la hora en punto que quedaron de verse, para bajar juntas a la puerta del hospital en donde las esperaría Ferran. Iban conversando muy alegres y de lo más despreocupadas, apenas estaban por cruzar el umbral de las puertas automáticas de salida, cuando el guardia nuevo de la noche, un joven muy alto y desgarbado, llamó la atención de Mimí.


    ―Disculpe señorita Mimí ―se acercó el oficial con un paquete en las manos.


    ―Dígame, Pedro ―tuvo que leer su nombre en la placa.


    ―Me dejaron este paquete para la enfermera Amelia, pero no sé quién es, por lo que la joven de la recepción me indicó que mejor se lo entregara a usted.


    ―Yo soy Amelia, gracias, Pedro ―le dijo cogiéndole el paquete de las manos.


    Las dos amigas se miraron con cara de circunstancias, pero ya no pudieron comentar nada, pues Ferran ya estaba en la puerta con la camioneta en marcha y estorbaba un poco la circulación, por lo que se subieron de inmediato. Amelia besó brevemente a Ferran, quien la recibió con la sonrisa más hermosa que ella hubiera visto antes de conocerle, y Mimí con un saludo muy cordial y amable como era su costumbre. A él le pareció que después de avanzada una calle su novia no había dicho nada, y por el retrovisor miró la cara de Mimí que también contemplaba el camino sin abrir la boca. Lo más extraño era que la amiga estuviera así y entonces se fijó en el paquete que Amelia había colocado en sus pies cuando se subió. De inmediato ató cabos y paró la camioneta.


    ―¿Qué pasa? ¿Es eso que tienes en los pies lo que me imagino? ¿Por eso traen cara de haber visto a un fantasma?


    ―Me lo entregó el vigilante cuando salíamos por la puerta. No lo sé, Ferran. De verdad no lo sé, pero me puso nerviosa. Te lo iba a decir después de la cena para que no nos arruinara el momento.


    ―Nena, estando contigo no se puede arruinar ningún momento. Anda, dame eso y deja que yo lo mire, no es necesario que te alteres ―ella le pasó el paquete pues estaba hasta aliviada de no tener que abrirlo ella misma. Tal vez era una tontería de aquel pobre imbécil o alguna otra cosa, pero no le gustaba la sensación que le provocaba esa situación. Era muy reconfortante tener en ese momento un apoyo como el de Ferran y sentir por primera vez en mucho tiempo, que pudiera compartir alguna carga o preocupación con alguien que se interesaba en ella de manera genuina. Mimí, como espectadora de todo, terminó por fascinarse del caballero tan guapo y protector que tenía su amiga comiendo de su mano.


    Ferran se bajó de la camioneta y se fue caminando a la parte trasera del vehículo para rasgar aquello a solas. Quitó la envoltura negra y apareció una caja de cartón que contenía una bolsa de una famosa y reconocida tienda de lencería femenina. Sentía que ya la sangre comenzaba a bullirle antes de terminar de destapar todo, cuando pensó que su mujer estaba a unos pasos y muy nerviosa, no podía perder los papeles pues la pondría peor. Así que, haciendo gala de su autocontrol, respiró y miró por fin el contenido.


    Era un conjunto a juego de sujetador con bragas de encaje negro, que dejaba poco o casi nada a la imaginación, y un liguero con medias de red con un sobre encima que abrió enseguida para leer la nota. “La próxima vez serás mía y quiero arrancarte con los dientes cada una de estas prendas, mientras siento como tiemblas en mi boca de puro placer. Pronto, muy pronto…” «Maldito hijo de puta», pensaba mientras marcaba el número de teléfono de su abuelo. Ya había hablado con él del acoso que había sufrido Amelia y este le recomendó que contratara un investigador privado para que recabara pruebas en contra de ese hombre. No debían tomar a la ligera el asunto, pues como podría tratarse de un estúpido inexperto, podría también resultar un tipo de cuidado. Felipe se iba a encargar de hacer esa gestión y tranquilizó a su nieto, le pidió que no le diera todos los detalles a Amelia y que lo pasara bien.


    Abrió el maletero y metió debajo de la llanta de refacción aquel “obsequio”, y regresó tranquilo para seguir con su plan inicial de ir a disfrutar de una rica cena en compañía de dos hermosas chicas.


    ―Listo, nena. No te preocupes más del asunto que ya me estoy haciendo cargo yo ―Amelia se acercó para abrazarlo fuerte y plantarle un gran beso de agradecimiento. Si Ferran no le había dicho el contenido del paquete, la verdad era que ella tampoco estaba interesada en averiguarlo, confi aba en él y las decisiones que tomara al respecto. Por primera vez se iba a dejar querer y cuidar.


    ―A ver si ya dejan de comer pan delante de los pobres y nos vamos a cenar que me muero de hambre. La ensalada de la comida ya se ha desintegrado de mi organismo desde hace rato ―les dijo Mimí para que se pusieran en marcha.
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    Tres días después en la Ampuria Brava…


    Santina por fi n había vuelto a casa, después de muchos días de ausencia que ya empezaban a tener muy loco a su marido. Llegó tranquila y muy contenta habiendo dejado a su hijo, prácticamente recuperado y acompañado del abuelo y de Amelia. Lo había visto feliz cuando se despidieron y eso ya le valía a ella para estarlo también. Estaban cenando en familia después de una larga jornada de trabajo, pues el hotel se encontraba casi al total de ocupación, Xavier, Didac, Santina y Aranza (quien ya era un miembro más de la casa), conversaban de las excentricidades de unos nuevos clientes, cuando Santina sacó a colación de nuevo el tema de Ferran, viendo que Didac estaba receptivo para escuchar sin enfadarse o entristecerse.


    ―Prácticamente ya puede hacer una vida normal, aunque tiene algunas limitaciones. No puede cargar cosas pesadas, ni agacharse con soltura ni hacer algunos movimientos bruscos. Se cansa mucho todavía en algunas posturas y debe tener periodos prolongados de descanso aún. Las terapias, aunque dolorosas, le han ayudado muchísimo, aunque su mejor remedio ha sido enamorarse. Está coladito por Amelia, la chica es un ángel y lo ha cuidado con mucho esmero y cariño.


    ―¿Y ya han formalizado la relación? Porque en estos tiempos, pueden ser amigos eternamente sin compromisos y cada uno a su vida ―preguntó Xavier.


    ―Ay mi amor, no sé si es formalizar, pero se refiere a ella como su chica o su mujer, está pendiente de ella en todo momento y ella también de él. Se ven a diario y duermen juntos la mayoría de las noches. Los veo muy bien y nada me daría más gusto que fuera algo duradero. Nuestro hijo ya no es ningún chiquillo y una pareja estable es lo único que creo que le falta.


    ―Mamá, no toda la gente nace para casarse, ni la felicidad de un hombre puede depender de si tiene pareja o no. Eres demasiado romántica ―comentó Didac sin malicia.


    ―Ya lo sé, cariño. Pero de verdad si ustedes lo vieran, como yo que estuve ahí, se darían cuenta que para él si ha significado algo muy importante la reciente relación que tiene con Amelia.


    ―De ser así, me alegro mucho, mujer ―dijo su marido, para después cambiar el tema a asuntos más hogareños, como la compra del día siguiente.


    Aranza apenas había intervenido en la conversación, una vez que el tema había sido Ferran y Amelia. No perdió detalle de todo lo que se decía de su hermanita. Seguía siendo un ángel, de eso nunca tuvo duda. Se alegró internamente de que estuviera feliz y que hubiera encontrado el amor con Ferran, como según dijo Santina, estaba orgullosa que fuera toda una mujer segura de sí misma y con éxito en su trabajo, aunque le ahogaba cada vez más la pena de no poder acercarse todavía. Necesitaba verla y abrazarla, necesitaba que supiera que ya por fin podrían estar juntas después de tantos años y no sabía todavía cómo iba a hacerlo. Por más vueltas que le daba, no encontraba la mejor estrategia para el encuentro.


    Después de aquella noche trágica, en donde ella por fin pudo escapar de aquel cautiverio de años, se prometió que nunca volvería a México. Aparentemente no había peligro, pero no quería arriesgarse ni arriesgar a su hermana, por la imprudencia de las prisas que ella tenía porque se encontraran. Se sentía atrapada y perdida, pero, sobre todo, muy sola.


    Se retiró de la mesa para ayudar a recoger los platos, pero Santina se lo impidió. La veía cansada y decaída, por lo que casi le ordenó de forma muy amorosa que se fuera a dormir y le pidió a Didac que la acompañara a su habitación. Ya había visto que se habían hecho buenos amigos y tal vez una charla le vendría bien a la chica. Era un misterio, sí. Como le decía Xavier, la niña de los ojos tristes, necesitaba de mucho cariño.


    Didac de inmediato se levantó de la mesa y salió junto con Aranza de la casa. Aunque su madre no se lo hubiera dicho, él ya pensaba acompañarla, también había notado su mirada vidriosa y no le gustaba verla así. Atravesaban caminando despacio por el jardín que dividía el hotel de la casa, cuando Didac notó caer ya sus lágrimas como en cascada y se paró. La tomó de la mano y le levantó el rostro.


    ―¿Qué te pasa? No es que quiera meterme en donde no debo, pero somos amigos y me preocupas. No puedes cargar sola siempre con todo, si algo puedo hacer por ti, dímelo, si no, por lo menos lo compartes. Sabes que puedes confiar en mí.


    Sea lo que sea no te voy a juzgar, no soy nadie para hacerlo.


    ―Ay Didac, es que cargo tanto a cuestas y estoy tan cansada de todo, que ya no puedo ni pensar. Son años de silencio, de sufrimiento y de incertidumbre, de cambios y de tener miedo. Y ahora que por fin he encontrado lo que tanto he anhelado, estoy bloqueada, perdida y muy asustada. ―Ven aquí ―la abrazó con fuerza pegándola a su pecho, brindándole algo de contención mientras ella liberaba el llanto de una forma estremecedora―. Vamos a tu habitación y ahí me quedo contigo, estaré tanto si quieres contarme, como si no. No me iré hasta dejarte dormida. Te lo prometo.


    En la habitación de Aranza, ella se metió al cuarto de baño para ponerse el pijama y Didac se quitó los zapatos y se subió a la cama como si fuera algo habitual entre ellos, con esa confianza recién estrenada que parecía ya muy antigua. Aranza lo vio y no dudó, se sentó a su lado y le tomó la mano, lo miró con un profundo agradecimiento y después de tomar una gran bocanada de aire, contó lo que pudo.


    ―Estuve cautiva durante muchos años y lo perdí todo. Cuando pude huir, ya no tenía nada ni a nadie en el mundo que había conocido…


    No le dio demasiados detalles, pero una vez que empezó ya no pudo parar. Su vista estaba fija al frente, como si estuviera viendo todo en una película que pasaba ante sus ojos. Aunque a grandes rasgos, le contó todo, hasta que se detuvo en el motivo de su desazón de ese momento.


    ―Y para mi sorpresa, el milagro se hizo realidad y encontré a mi hermana, a lo único que tengo y amo en este mundo. Pero después de tanto tiempo y de mis malas decisiones, no sé si ella me quiera ver o me pueda perdonar. No quiero ponerla en riesgo, no quiero alterar su vida, pero como comprenderás, tampoco me puedo quedar así, siguiéndola a la distancia.


    ―De acuerdo. Primero que nada, te vuelvo a repetir que no te juzgo, nunca lo haré, y aunque no lo creas, a partir de este momento, te admiro y esto que has hecho al confiarme tu vida, es un detalle invaluable para mí. Puedes contar con mi total discreción y con mi apoyo incondicional y absoluto. Y como dos cabezas piensan más que una, verás que vamos a encontrar una solución.


    ―Gracias, Didac.


    ―Ahora dime, ¿en dónde está tu hermana? ¿Cómo se llama? ¿Qué idea tienes en mente?


    ―Mi hermana vive en México, ahora radica en el Puerto de Veracruz. Su nombre es… Amelia González Castillo, la novia de tu hermano Ferran, y no tengo ninguna idea clara en la mente.


    ―No lo puedo creer, Aranza. Esto es increíble ―le dijo Didac con los ojos como platos―, esto es destino o Dios o como se llame.


    ―Y, por cierto, mi nombre no es Aranza. Soy Adriana González Castillo, aunque nadie puede saberlo, solo tú por ahora.


    ―De acuerdo, Adriana. Vamos a echarnos la manta que ya empezó a refrescar, esta noche dormiré contigo, abrázame. Ya no estás sola mi niña, nunca más.


    


    

  


  
    



    Se creó un cielo abierto

    para ser testigo

    al sonido de un te quiero

    bajo sus oídos.


    Se quedó en su arena

    rozando aquella agua,

    fantasía rota

    por su piel callada.


    Juntitos de la mano,

    adentrándose en su templo,

    cabalgando en la aventura

    de un abrazo y cuatro besos.


    ¡Y ese era su aire!


    Inmenso manantial

    que los desborda,

    con el sabor de un helado

    junto a sus bocas.


    Confesándose recuerdos,

    revistiendo los silencios

    cuando se nombran.

    ¡Casi sin hablarse!


    Con la voz de la mirada,

    excitando al presente,

    con el baile de sus lenguas

    entre el roce de sus dientes.


    Así exaltaron sus deseos

    con la piel entre los dedos,

    desnudando sensaciones

    que alimentan sus pasiones.


    ¡Devorando entre sus piernas

    la humedad que le disloca!


    ¡Cabalgando intensamente

    sus gemidos en el tiempo!


    ¡Eso era otra cosa!


    Un universo alucinante

    que no se transforma,

    donde un "te amo"

    alumbra las sombras.


    Y allí,

    una lágrima en silencio

    contestó a su alma.


    Ya no era el paciente,

    era el hombre que la amaba,

    cuando el alba apareció en la ventana

    y vio aquel ángel dormido en su cama.


    No muy lejos,

    el ancestro y su hija conversaban,

    contemplaron el progreso de su niño

    y el amor que a su esencia despertaba.


    El momento del retorno había llegado,

    la casa de los vientos la esperaba,

    un trocito de su sangre allí seguía

    y un consorte celestial que veneraba.


    El abuelo se quedó siendo el vigía,

    complemento ideal que él adoraba,

    acompañaba cada paso, cada instancia

    que le hacía más fuerte en la batalla.


    Y la noche se propuso ser testigo

    descubriendo una vida atormentada,

    la belleza descubría su pasado

    a ese hombre que su llanto acompañaba.


    Un "Te amo" adornó la voz del ángel,

    dejando al rebelde alborotado.


    Regresó la enfermera a sus labores,

    volviéndose a encontrar con esa amiga

    que en momentos genuinos extrañaba.


    Era tanto la amistad que las unía

    que decidió una noche consentirla

    y acercarla junto al hombre de sus sueños

    a una cita que sus lazos resguardaran.


    Pero algo les cortó su risa fácil,

    otro objeto clandestino se asomaba,

    el rebelde aparecía en ese instante,

    las amigas se quedaron sin palabras.


    Extrañado por el gesto de mutismo,

    decidió poner fin su paso al frente,

    descubriendo el suceso vinculante

    que intentaba arruinar aquel ambiente.


    No dejaría que esto más les sucediera,

    y decidió encargarse del asunto,

    encontraría ese mal donde estuviera

    y le haría pagar por sus insultos.


    Días después en la costa embravecida,

    se reunieron en La Rosa de los Vientos,

    la progenitora les mostraba su alegría

    a un entorno que escuchaba muy atento.


    Les contó que el benjamín y la belleza,

    deslumbraban el ocaso en sus miradas,

    un amor más allá de las palabras

    con un ángel que a su niño veneraba.


    El alma inquieta disfrazada de asesora

    se emocionó escuchando a la Fuensanta,

    la felicidad se cruzaba en el camino

    reforzando a su pequeña adorada.


    Retiró su melancólica mirada

    acompañada por mayor de los hermanos,

    sintiéndose en el camino desbordada

    por la triste emoción y por sus miedos.


    Un abrazo liberaba su lamento

    que el amigo le brindo junto al silencio,

    prometiendo custodiarla en el desvelo,

    afianzando su confianza con sus hechos.


    Dejó escapar su voz al viento

    liberando su pasado cautiverio,

    descubriendo la verdad tan anhelada

    a ese amigo que escuchaba sin aliento.


    Y ese milagro tenía nombre y firmamento.


    Era aquel que a su hermano adoraba,

    un ángel que vestía de enfermera,

    que mostraba la belleza de su alma

    a un mundo que le exigió ser siempre fría.


    Su hermana, confidente de la infancia,

    esperanza blanca en su camino.


    

  


  


  
    Compartiendo el mismo cielo
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    “... Allí donde los vientos perfilan un milagro,

    se abre la frontera a la esperanza...”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Aquel jueves para Amelia había sido un día bastante complicado en el hospital. Además de tener mucho trabajo y no parar de un lado al otro sin descanso, ni para tomar un café en condiciones, no había podido responder los mensajes de Ferran, y eso la ponía ansiosa. Se había acostumbrado ya muy pronto a él, a todos los detalles que tenía con ella y a recibir uno que otro besito, para aligerarle el ánimo en cada jornada.


    A primera hora había llegado al piso de cuidados intensivos y se encontró con una niña de seis años que acababa de ser operada de las piernitas, debido a que se había caído de la segunda planta de su casa. Según los médicos, afortunadamente, no habría secuelas ni nada qué lamentar pasado un tiempo largo de recuperación, pero a Amelia le partía el alma verla así, tan chiquita, tan hermosa y con tanto dolor. La niña hizo un clic inmediato con ella y no la soltó por horas, no quería ser atendida por nadie más y ella se volcó en su cuidado para darle un poco de tranquilidad. Amelia no era la persona más tierna ni dulce del mundo, pero siempre le pasaba que tenía cierta química con los niños pequeños. Les caía bien a todos y les inspiraba confianza.


    Tampoco había podido ir a comer con Mimí, ya que tuvo que compartir menú con aquella pequeña para que esta aceptara probar alimento. Tenía un sándwich en el estómago y un jugo de durazno solamente. En algún momento del día y al ver así de pasadita que tenía más de veinte mensajes de su chico, solo pudo responderle brevemente: «Te llamo de casa, hoy no ha sido un buen día y además no he parado. Prometo ir con cuidado y siempre pensando en ti».


    Ya para salir, un poco más tarde de lo normal del turno, y habiendo dejado a su pequeña paciente y a su madre tranquilas en la habitación durmiendo, recibió la llamada de la asistente de Teresa, su jefa, para que se presentara de inmediato en su oficina.


    Llegó ya cambiada de ropa de calle y con su bolso, ya lista para retirarse a casa después de la reunión con Teresa. Entró sin llamar como solía hacer, ya que la puerta estaba entreabierta y tenía confianza para ello. Le sorprendió encontrarla sentada en su escritorio con una expresión muy tensa y de enfado, que la miraba de manera inquisidora. Ni siquiera la saludó, cuando comenzó a hablarle, estando Amelia aún de pie.


    ―No puedo creer que después de darte toda mi confianza, de ofrecerte mi amistad y de brindarte las mejores condiciones laborales, seas tan malagradecida. Estoy sumamente decepcionada de ti, Amelia. Esto sí que no me lo esperaba. Normalmente no me equivoco con la gente, pero ahora contigo, se cumple la excepción a mi regla.


    ―No tengo la menor idea de lo que hablas y creo que no merezco tus palabras sin siquiera tener primero una explicación.


    ―¿Encima pides explicaciones? Andar divulgando la vida privada de la gente, y en este caso la mía, ¿te parece poca cosa? Has metido, ni más ni menos, al dueño de este hospital, al que paga tu salario para que vivas, en un grave problema por tu boca floja.


    ―Yo no he hablado de ti ni del doctor Augusto con nadie. Porque no me meto en los asuntos ajenos y además porque no tengo idea de nada ni de tu vida ni de la de él. Te estás equivocando y me has ofendido, Teresa. Te pones a reprenderme como si fuera una niña y te olvidas de que soy una mujer y, sobre todo, una subordinada tuya que ante todo merece un respeto.


    ―Mira, si pudiera, te echaba ahora mismo y nos quitábamos de monsergas y plática sin sentido, pero como no lo puedo hacer y esto es una cuestión personal, me lo tengo que tragar. Lo que sí quiero que te quede claro, es que no pasaré por alto ningún fallo y conmigo ya no cuentas para nada como es obvio. Ahora, por favor retírate que estoy ocupada.


    ―La que está muy equivocada eres tú, estás cometiendo una injusticia y voy a hacer que te comas cada una de tus ofensas, Teresa. Tómalo como quieras. Y por supuesto que no me puedes echar, de aquí me voy cuando me dé la gana, a menos que me des la liquidación de ley, y a partir de este momento a ver si cuidas tus formas conmigo, porque si tú dices que no me vas a pasar ni una, yo tampoco. No te vaya a caer una demanda laboral por maltrato.


    Amelia estaba que echaba chispas cuando salió de la ofi cina de Teresa. No podía creer que la hubiera ofendido y calumniado de esa forma, nunca en toda su carrera había dado pie a ello. Tal vez, si algo tuviesen que echarle en cara, sería haberse inmiscuido en una relación personal con Ferran cuando era paciente del hospital. Ese había sido su único desliz. Salió sin mirar atrás para coger su auto y alejarse de inmediato de ahí, lo único que le apetecía, era un buen baño de sales de lavanda con una infusión y su cama, porque vaya día de mierda el que había tenido.


    Como tenía en mente, llegó directo a la tina, descartó la infusión y se sirvió una copa de vino, puso la lista musical de su teléfono y se sumergió en el agua. Estaba muy cansada para pensar en ese momento y se dejó llevar por un par de melodías, hasta que la música fue interrumpida por una llamada entrante que respondió de inmediato, apenas ver el nombre en la pantalla.


    ―Nena, me tenías preocupado. No quiero ser posesivo, pero me dijiste que me llamabas. Con el tema del cabrón enamorado tuyo suelto por ahí, me quedo muy inquieto de no saber de ti.


    ―Perdóname, cariño. Lo siento mucho, hoy fue un día de mierda, literalmente, y el cierre fue peor, aunque ya luego te cuento.


    ―¿Y en donde estás ahora, Amelia?


    ―En mi casa, metida en la tina.


    ―De acuerdo ―y se cortó la comunicación.


    Amelia se angustió. ¡No podía ser! Cuando creía que el día horrible había terminado, estaba muy equivocada, pues Ferran se había molestado con ella. También Amelia, que a veces era algo tajante, acostumbrada de tanto tiempo a estar sola y a que nadie se preocupara realmente por ella, actuaba por instinto, por costumbre. Era maravilloso tener a alguien a quién avisar si has llegado bien o no de tu destino. Pensaba que había sido una tonta, sin querer había hecho a un lado a su chico, aunque en su defensa, debía admitir, que había sido sin querer. Debía llamarlo y ofrecerle una palabra de cariño y agradecimiento por estar pendiente de ella, así que marcó su número, pero no le respondió el teléfono, las cinco veces que lo intentó.


    No pudo evitar, ahí remojada en esa tina que ya no le relajaba nada, derramar un par de lágrimas. De verdad quería a Ferran y este tenía la paciencia de un santo con ella, pero es que a veces no sabía cómo hacerlo, no sabía por la falta de experiencia de haber entregado su corazón. En esas estaba, cuando el timbre de la casita sonó fuerte y claro. Se asustó, tenía en mente al chiflado aquel, no fuera a cerrar su noche con broche de oro ese degenerado, así que cautelosa y sin hacer ruido, salió del agua y se envolvió en una toalla, y así escurriendo, con teléfono en mano, se acercó de puntillas a la mirilla de la puerta. Afortunadamente, había echado todas las cerraduras, pero estaba preparada para llamar a la policía, de ser necesario.


    Cuando miró no cupo en sí de la sorpresa, y que, por cierto, era lo más agradable que pudo pasarle. Del otro lado estaba Ferran, esperando que le abriera. Guapísimo, con esos ojazos color aceituna de mirada pícara, su barba de pocos días y un poco despeinado. Se relajó de inmediato y abrió todas cerraduras para dejarlo entrar de inmediato.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Esa pregunta no se pregunta, mi cielo. Te echaba de menos y además quería abrazarte para que el cierre del día sea diferente, ¿o es que no te gustó la sorpresa? ―preguntó ya cerrando la puerta y acercándose mucho, sin dejar de contemplar a su mujer, lo hermosa que se veía en ese momento, toda mojada, con solo una toalla encima.


    ―¿Qué si no me gusta? ¿Estás bromeando? Me encanta, me encanta ―le dijo colgándose de su cuello para besarle toda la cara con auténtica felicidad.


    ―¿Terminaste el baño de tina? ¿O necesitas ayuda?


    ―Sin duda, necesito ayuda y de paso unos veinte besos para empezar.


    ―No se diga más…


    En la tina, Ferran cumplió su promesa de darle los veinte besos solicitados y algunos cuantos más, incluido el bañarla con el gel de ducha, usando su mano como si fuera la esponja, deleitándose en todo su cuerpo. Eso sí había sido justamente lo que Amelia necesitaba, lo que le había borrado de la mente todo lo malo del día, y si seguía por ese camino, tal vez, algún día, también podría cerrarle las heridas de aquel duro pasado. Le regaló un orgasmo en el agua, tan dulce y tierno, que hasta le dieron ganas de llorar a la dura enfermera, era arcilla en sus manos, y sin querer ni poder evitarlo, le dijo con toda el alma aquello que él ansiaba tanto escuchar de sus labios.


    ―Te amo, Ferran. Te amo tanto que me asusta.


    ―Me encanta que me ames, y más que me lo digas. No tienes que vivir asustada de ello, nena, al contrario, quiero que sepas que soy tu puerto seguro. Tengo muy claro, como ya te dije, lo que siento por ti. Soy un hombre y se lo que quiero, y eso es… amarte para siempre.


    Siguiendo como iba, salieron de la tina y la secó con dulzura, envolviéndola entre sus brazos, para llevarla a la cama y hacerle ahora él el amor a ella, sin cuidados ni medidas, como sabía ya que a Amelia le gustaba, dándole todo el amor y el placer que ella se merecía y que él necesitaba ya también como respirar.


    Se amaron entre suspiros, aspirando el aroma del otro, en un enredo de lenguas y manos, ávidos de más, fundidos en uno, sin reparos ni medidas, sin pensar… solo sintiendo, cómo cada célula de sus cuerpos se estremecía y se compenetraban más allá del tacto. Se tocaron el alma, con palabras y sonrisas, con miradas intensas y latidos acelerados.


    Así, unidos por un destino ilusionante

    descubrieron su esencia,

    liberando la verdad de un sentimiento

    al sentir el roce de la piel en las manos.


    Amelia tenía el turno de la tarde en el hospital, por lo que no hubo necesidad de abandonar la cama temprano y dejar a su amor. Aun así, ambos despertaron temprano, y tomando un café en la cama, conversaron largamente. Como los mejores amigos, como los amantes cómplices que eran y como la pareja que ya habían formado, en ese vínculo mágico que los unía.


    ―Lamento mucho todo, nena. En verdad no exagerabas cuando me dijiste que habías tenido un día de mierda. Lo de la pequeña es terrible, y te entiendo, aunque sea parte de tu trabajo, eres una mujer muy sensible y es muy normal que te afecte. Lo que sí me encabrona, y mucho, es lo sucedido con tu jefa. No tengo ni quiero preguntar, porque estoy seguro de que es una injusticia.


    ―No se lo dije ni a Mimí, porque es algo que ni a mí me importa. Teresa está liada con el dueño del hospital y yo los vi besándose en la puerta de la casa de Teresa. Ella vive en este mismo conjunto de casas, yo pasaba por ahí y eso fue todo. Ahora solo tú lo sabes, pero ¿estarás de acuerdo conmigo que no soy una entrometida y su vida me importa una mierda?


    ―No tienes qué mencionarlo, cielo. Es obvio para mí. Lo que no entiendo es tanto alboroto por eso. Ya son bastante mayorcitos para jugar a los adolescentes con un amor clandestino.


    ―No lo sé bien, aunque Mimí algo me dijo de que las acciones del hospital estaban aún por ser repartidas, y como la difunta esposa del dueño era medio retorcida, puso unas cláusulas para la adjudicación, me parece que una es que su viudo no puede tener pareja, aunque como te digo, eso a mí no me interesa en lo más mínimo.


    ―No tienes porqué aguantar ningún maltrato de nadie, princesa. Y mira por dónde, hablando con mi abuelo, ahora que estoy algo más recuperado, he pensado en hacer un viaje a casa y quiero que vengas conmigo. Me detenía la idea de dejarte sola y no verte un tiempo, pero ahora, viendo las circunstancias, creo que te iría muy bien acompañarme.


    ―Ferran, es mi trabajo. No lo puedo dejar tirado así nada más.


    ―Amelia, yo sé que te gusta mucho lo que haces y en el Hospital del Mar has trabajado muy contenta, pero ya no, nena. Dime, ¿con esta nueva situación de los jefes estarás igual de bien? Si es por el salario, no tienes de qué preocuparte, cariño. Soy tu pareja y no necesitas trabajar por ahora si no se puede. Tengo ahorros y hasta ahora un trabajo en donde me pagan, aunque esté de baja. No nada más mi corazón, mi cuerpo y mis pensamientos son tuyos, también lo material que tengo, que, aunque no es demasiado, alcanza perfecto para no preocuparnos del tema. Tú no me crees o no has entendido bien. Eres mi mujer y te amo, con todo lo que conlleva. No es de un rato, unos días o solo si estoy de humor, nena.


    Amelia lo abrazó tan fuerte que por poco le saca el aire, no quería que Ferran fuera un sueño. Era demasiado perfecto para ella que siempre había estado sola. Parejas ocasionales, imbéciles de paso, pero nunca un apoyo tan grande en donde poder recargarse cuando hiciera falta. Ferran tenía razón. ¿Qué pasaría a partir de ese momento en el trabajo? Si Teresa no se había cortado ni un pelo en tratarla de esa forma, podría esperar como mínimo, que le hiciera la vida imposible. Ella no estaba tan necesitada como para soportar humillaciones día sí y día también. Ya no sería lo mismo, por lo menos, en lo que pudiera aclarar que ella no tenía nada que ver con el embrollo que le adjudicó la enfermera en jefe.


    No había en realidad mucho por pensar. No tenía ella a nadie que la atara a ningún sitio, podía reinventarse cada día si se le daba la gana y esa oportunidad no la iba a dejar pasar. Por primera vez, estaba construyendo algo que valía la pena con un hombre que correspondía sus sentimientos y la respaldaba en sus decisiones. La seguridad que sentía a su lado era de amar y de temer a partes iguales, pero ya estaba harta de medirse, de no vivir intensamente. Así que después de asaltarlo con un beso largo, muy largo, se volvió a acomodar a su costado, abrazándolo y recargando la cabeza en su pecho. Era hora de contarle toda su vida, lo que faltaba que él supiera, para que estuviera al tanto, y sin reservas, de quién era Amelia González Castillo. Si la quería, que fuera completa. Con todos sus demonios, sus inseguridades y sus cargas.


    Ferran escuchó atentamente y sin interrumpir, todo lo que su mujer le contaba. Desde que era una niña feliz en una familia normal, en su pueblo natal. La triste historia de cómo todo se le derrumbó a los González, la huida a España para protegerla y todo lo vivido en Benidorm. Sus relaciones de pareja, su iniciación como mujer con Tony y su vida con la abuela, a quién Ferran sin haber conocido, empezó a querer su recuerdo por haber sido maravillosa con su nieta y su familia.


    Amelia también tuvo que decirle de sus consumos de droga, que, en un tiempo, fueron más asiduos de lo normal, y, aunque avergonzada, no se guardó nada. En algún momento, al sentir tanto silencio de parte de Ferran, se incorporó para verlo a los ojos, necesitaba saber si aquello había sido demasiado para él. Lo que encontró fue lo mismo que había visto antes de iniciar su relato, y no pudo sentirse más feliz y afortunada.


    ―Y creo que, a grandes rasgos, eso soy y he sido. ¿Demasiada información?


    ―No mi amor, nunca es demasiado todo lo que tenga que ver contigo. Me he quedado muy conmovido porque puedo sentir tu dolor. Lamento mucho lo sucedido con tu familia y lo que has tenido que pasar. Ahora, puedo comprenderte perfectamente, y déjame decirte, que, si ya te admiraba y te amaba, ahora ese sentimiento se ha magnificado. Ha sido una prueba de amor esto que has hecho y no te voy a decepcionar. Ahora más que nunca, te voy a cuidar y amar como te mereces.


    ―Ferran… ¿Cuándo nos vamos a la Ampuria Brava?


    ―¡Esa es mi chica! Que sepas que pensaba llevarte de todas maneras ―le dijo guiñándole el ojito verde hermoso―. En cuanto puedas arreglar lo de tu trabajo, lo antes posible, mejor. Tengo tiempo de baja en el trabajo todavía, pero no es demasiado. Ya después veremos mi cielo, pero juntos.


    ―No tengo mucho qué pensar ya, más tarde que vaya al hospital redacto mi renuncia y en la noche te doy una fecha para sacar los billetes. Necesito hablar también con Mimí, ella es una persona muy importante para mí, y aunque se pondrá histérica, estoy segura de que me va a entender.


    ―Yo conozco a una señora que se va a poner feliz de tenerte en casa.


    ―Ni que lo digas, hace poco que se fue Santina y ya la extraño. Creo que también me enamoré de tu familia, aunque tú eres mi favorito.


    ―Menos mal, ya me estaba empezando a poner celoso.


    La Rosa de los Vientos se alzó en el aire

    abriendo un cielo a la esperanza.


    Amelia cumplió con su jornada de manera normal, atendió con especial cuidado y cariño a la pequeña que pedía su compañía y se alegró de notar la excelente recuperación que mostraba. Así eran los niños, mucho más fuertes de lo que cualquiera podía imaginar. Redactó su renuncia y la guardó en su cajón. Antes de hacer cualquier cosa, debía hablar con Mimí. Le llamó a su extensión y quedó con ella.


    ―Amiga, necesito contarte algo. ¿Nos vamos a cenar a la casa?


    ―Uy, cuánto misterio. Solo por eso, y aunque me des una manzana de cena, no me lo pierdo. ¿Estás embarazada? ¿Ferran te pidió matrimonio? ¿Te sacaste la lotería? Porque si fuera algo malo, no estarías de tan buen humor, ¿verdad?


    ―Estás muy loca, Noemí. Y no te voy a adelantar nada, aunque sí. No vas a cenar una manzana, Ferran pasará a comprar comida china y a ti te llevará muchos de esos rollos de verdura que tanto te gustan.


    ―Mi chico español es adorable, no cabe duda ―comentó la intrigada Mimí.
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    Tanto Ferran como Amelia, durante la cena se veían muy tranquilos y no comentaron nada, hasta que Mimí terminó con todos sus rollitos y demás probaditas del menú chino. Ella los miraba de reojo de tanto en tanto, para ver si podía adivinar sus pensamientos, pero le fue imposible. A la hora del postre, Amelia se sentó a su lado y comenzó a contarle lo sucedido con Teresa.


    ―¡Qué mujer tan bruja! Con lo madura y simpática que me parecía. Pero esto no se puede quedar así ―comentó indignada.


    ―De momento, creo que mis energías las voy a dedicar a alguien más guapo ―dijo mirando a su chico―, aunque por supuesto, veré la forma de aclararle las cosas, aunque ya no trabaje ahí.


    ―¡Qué dices! Explícame eso de que “aunque ya no trabaje ahí” ―le contestó con un grito de loca.


    ―Mimí, yo no puedo ni quiero estar en un sitio en donde me van a hacer la vida imposible. Nunca he hecho nada indebido, soy una profesional y no voy a sentirme bien.


    ―¿Te vas a ir del Puerto de Veracruz? Amelia, no te vayas, amiga. Yo te quiero mucho y me haces falta ―decía ya moqueando un poco con los ojos rojos. Amelia y Ferran la abrazaron, cuando él tomó la palabra, por primera vez en ese tema.


    ―Mimí, me la llevo de vacaciones a mi casa en España. Ya después veremos, aunque si estás muy triste de pensar que no verás a tu amiga, te invito a ti también a que nos acompañes. ¿Hace cuánto que no sales de vacaciones? Además, conoces a mi madre y a mi abuelo, ellos te tienen en alta estima y no dudo que estén felices de tenerte en casa a ti también. ¿Qué dices?


    ―Con razón mi amiga está tan colada por ti, a ti no se te puede negar nada. Con esto que me han contado, a mí tampoco me apetece verle la cara a la amargada de Teresa, ha caído de mi gracia. Nunca he tomado vacaciones largas desde que trabajo ahí, tengo más de veinte días acumulados, así que si no les importa y sin pensarlo más… ¡Me voy con ustedes a España! ¿Cuándo salimos?
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    Amelia sin demora alguna dejó su renuncia al día siguiente en el Hospital del Mar, con nostalgia y el corazón apachurrado, pues aquel trabajo, había cambiado de manera radical su vida. Aunque no había permanecido demasiado tiempo, había podido tejer lazos importantes que guardaría como un gran tesoro en sus recuerdos. Le presentó la dimisión a Teresa, casi sin derecho a réplica, no sin antes volver a decirle que se había equivocado totalmente con ella y que la verdad saldría a luz tarde o temprano.


    Trasladaron las pocas pertenecías personales de Amelia al piso de Ferran y desocupó esa misma tarde la casita que le había facilitado el hospital en renta, y en donde había vivido momentos inolvidables. Se enfrentaba a otro cambio, uno muy grande que no sabía cómo vendría, pero que no le asustaba tanto, con Ferran a su lado, ya todo era diferente.


    Mimí era impulsiva en ocasiones y la emoción de aquel momento en la cena la llevó a decir que se iba sin pensar de vacaciones con sus amigos, porque también para ella, Ferran ya tenía un sitio en su corazón. Ya en casa, reflexionó la decisión y llegó a la misma conclusión. Su vida era linda, tranquila, pero muy plana y monótona, llevaba mucho tiempo sin atreverse a nada y aunque solo fueran unas vacaciones, aquello le suponía una inyección de motivación, que hacía mucho tiempo no tenía. Habló con su familia, y aunque a ellos les pareció que las vacaciones eran algo precipitadas y se preocuparon por su trabajo, ella los tranquilizó, diciéndoles que su jefe inmediato (que afortunadamente no era Teresa), le había dado el total de los días que le restaban por disfrutar; así que eligiendo sus mejores modelitos, armó su maleta en apenas un par de horas, llamó a Amelia para preguntar en dónde tenía que ingresar el costo del billete de avión, e instaló en su cara una sonrisa genuina por el próximo viaje a un país que tenía muchas ganas de conocer.


    Cuando le contó a Amelia por teléfono aquella misma noche la reacción se su familia, su amiga se entristeció un poco por la pobre de Tencha, la madre de su amiga, que era tan sensible y una verdadera mamá gallina, aunque nada pudo opacar la felicidad que le daba saber que la acompañaría en aquella aventura a la Ampuria Brava. Amelia era muy sincera y desde hacía días, traía un gusanito en la cabeza que no pudo evitar soltar de una vez con su amiga, aprovechando la distancia y la seguridad que le daba la barrera que imponía el estar en una llamada telefónica.


    ―Mimi, ¿y tus hermanos? ¿Qué te dijeron?


    ―Bahhh, ellos no mucho, el más intenso ni siquiera está en casa. ―¿Te refieres a Ernesto? ―Preguntó con cautela.


    ―Si, no te había dicho nada porque sé que no es: “santo de tu devoción” ni sería tu tema favorito. Te he notado incómoda con él. Ya lleva semanas que se fue a vivir a Guadalajara con la lagartija de su novia, le ofrecieron un muy buen empleo allá y no dudó en aceptar.


    ―No es eso. Solo que me miraba mucho y muy intenso, y al tener pareja, tu hermano me inquietaba un poco. Es guapo, aunque no exactamente mi tipo, y comprometido menos, por eso no me sentía muy a gusto en su presencia.


    ―Ya, lo sé. Es un buen hombre, no sé lo que le pasó contigo, supongo que lo flechaste y no podía despegar los ojos de ti, pero no es ningún acosador ni nada parecido, creo que siempre te respetó.


    ―Si, por supuesto, pero, y perdóname por lo que te voy a decir, pero algunas veces he llegado a pensar que mi acosador chifl ado podría ser Ernesto.


    ―Ay amiga, tranquila. En algún momento yo también me angustié de pensarlo, porque también me pasó la idea por la cabeza, pero no, más que comprobado que mi querido hermano está muy lejos desde hace tiempo. Ojalá algún día cambie tu concepto de él, en realidad es un gran chico.


    ―Lo siento mucho, espero no haberte ofendido con mi sospecha. Te quiero mucho y no me gustaría que te molestaras. Seguramente lo he juzgado anticipadamente, ya habrá tiempo más adelante para conocerlo mejor. Lo siento.


    ―Que no, necia. No pasa nada, es entendible tu miedo, pero no te preocupes, que tarde o temprano va a aparecer el loco ese. Y por supuesto, me queda muy claro el tipo de hombre que es tu tipo, y ese tipo tiene ojillos verdosos, barba de varios días, viene de España y es un amor. ¡Lástima que no lo vi yo primero!


    ―¡Mimí!


    ―Es broma, me encanta ver como sacas las uñas por lo que quieres. ¡Me encanta!
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    Apenas compró Ferran los boletos de avión para los cuatro, llamó a su casa para informar a su familia que en tres días más llegarían a La Rosa dels Vents. Su padre respondió el teléfono y se puso muy contento con la noticia, ansiaba ver a su hijo y conocer a la enfermera guapa de la que todos hablaban y al parecer había robado el corazón de su pequeño. Hablaron un par de minutos y Xavier se despidió apresuradamente, pues estaba por comenzar un gran partido en la televisión. Su equipo favorito: el Barca, se jugaba la Copa del Rey en esos momentos.


    El partido de futbol fue cardiaco y Xavier lo disfrutó con gritos y ademanes, como si el árbitro lo estuviera viendo de verdad. En compañía de su hijo Didac, picaron algo de comer, tomaron un par de cervezas, y soltaron todo el estrés disfrutando de ese momento en confianza, que ya les hacía falta. Todavía, minutos después de terminar, seguían comentando el tema cuando se sentaron a la mesa. Santina había invitado, como cada día, a Aranza. Ya era costumbre tenerla en la mesa como una más de la casa. Las dos mujeres compartían sonrisas cómplices, al ser testigos de lo graciosos que se veían los hombres, tan apasionados de su equipo de futbol favorito.


    Ya en la sobremesa, a punto de recoger los platos, para después irse a descansar cada cual, a sus habitaciones, Xavier comentó la gran noticia, que por un momento había olvidado comunicar a la familia reunida.


    ―Ha llamado Ferran. Familia… en tres días lo tendremos en casa, y no viene solo. Este chico listo se trae a la novia con él, al abuelo Felipe de vuelta que ya va haciendo falta en esta casa y a una amiga de su mujer, una tal Mimí.


    ―Pero… ¿Cómo te has guardado semejante noticia? Les tengo que preparar todo, pensar en un menú de bienvenida y unas flores, debemos ir por ellos, avisar a los amigos ―rezaba Santina loca de emoción.


    ―Tranquila, mujer. Ferran no quiere que vayamos por ellos, le llamará a Robert para que él vaya y si no puede, alquilarán un auto. Déjalo tomar las decisiones que le de la gana, lo importante es que en tres días lo tienes aquí, con visitas incluidas.


    Mientras el matrimonio seguía comentando con emoción la próxima visita, los preparativos y demás detalles para darles la bienvenida, Didac le tomaba la mano firmemente a Aranza en señal de apoyo. La chica al escuchar la noticia de que su hermana llegaría a España se quedó muy impresionada. Tenía unas ganas locas de verla, de reencontrarse con ella, si era lo que más anhelaba, pero un miedo escalofriante la recorrió entera. Comenzó a sentirse mal, le bajó la tensión y le dieron arcadas. De inmediato todos callaron, y al ver a la mujer correr al baño trastabillando, Santina y Didac fueron tras ella para ayudarle. Al llegar a la puerta del servicio, la matriarca le pidió a su hijo con la mirada que la dejara sola con ella.


    Aranza devolvió toda la cena y sudaba frío. Santina, muy amorosamente, la sostuvo y la ayudó a sentarse en el suelo con cuidado, mientras mojaba una toalla de manos y se la pasaba por el rostro.


    ―¿Te sientes mejor, cielo? No entiendo qué pudo haberte caído mal de la cena, todo era ligero y en perfecto estado, aunque estás en los huesos, niña. Tal vez estés descompensada, necesitamos ir a ver al médico mañana mismo.


    ―Gracias, Santina querida. Ya me encuentro mejor, de verdad. Prometo ir al médico pronto, aunque la mejor cura es el cariño y ese lo tengo a raudales en esta casa, es algo que nunca podré pagarte.


    ―Tú no tienes que pagarme nada. Yo te ofrecí mi casa y mi amistad incondicional, todo mi cariño, y aunque seas muy reservada, yo confío en ti y por si no lo has notado, ya estás adoptada en esta casa de todo corazón, cariño. Venga, démonos un abrazo y ahora le digo a Didac que te acompañe a tu habitación. Y, por cierto, tal vez no sea el mejor momento, pero quiero darte las gracias por lo que has hecho con mi hijo. Desde que se han hecho amigos Didac y tú, pasan tiempo juntos y platican tanto, mi hijo ha levantado cabeza.


    ―Tu hijo es un gran hombre, también para mí ha sido un gran descubrimiento su amistad y créeme que la más agradecida soy yo.


    ―En una de esas hasta legalizamos tu adopción con un casamiento ―dejó caer Santina sus suposiciones, porque, aunque no los había sorprendido en ninguna actitud romántica, le gustaba la pareja.


    ―Qué cosas dices, mujer. Eres demasiado romántica ―le dijo cariñosamente, aunque ni negó ni afirmó nada. Estaba demasiado lastimada después de tantos años viviendo en un infierno y no contaba con ninguna otra experiencia amorosa para poder tener un punto de comparación. Tampoco era ciega y podía ver que Didac era bastante guapo, y al paso de los días en su compañía ya sentía algo auténtico por él, un amigo de verdad, quizás el único que había tenido, pues su cautiverio comenzó desde muy joven y el ambiente en el que estuvo siempre había estado rodeado de mentiras y traiciones. Valoraba mucho el haber coincidido con la familia Balaguer Rovira en aquel sitio mágico de España.


    Ya compuesta, salió del brazo de Santina y se dejó guiar por Didac hasta su habitación en el hotel, regalándoles antes a Xavier y a su hada madrina un beso y un abrazo sinceros sin palabras de por medio. En la habitación, Didac esperó a que se pusiera el pijama en el baño y sentado en la cama aguardó para hablar con ella.


    ―¿Estás mejor, Adriana? ―preguntó mientras esta se acostaba en la cama tendida boca arriba, mirando al techo, con toda la confianza y familiaridad de tener a ese hombre a su lado.


    ―Algo mejor, sí. Tengo miedo y a la vez muchas ganas que pasen deprisa los tres días que me separan de volver a ver a mi hermana. No sé cómo va a reaccionar, temo a su rechazo, porque si eso sucede, entonces, ya mi vida no tendría un motivo. ―No creo que ser negativa ayude mucho, Adriana. Sacúdete las culpas y piensa que la vida te está dando una oportunidad increíble. El milagro que has estado esperando ha llegado y lo debes recibir con alegría y agradecimiento. No le des más vueltas a la cabeza y deja que pase. Yo estoy aquí si de algo sirve, no te dejaré sola.


    ―Esa es la fuerza que me sostiene, gracias, Didac. No sé qué haría sin ti.


    ―Nada que agradecer, para estamos los amigos, ¿no? Estoy seguro de que tú harías lo mismo por mí.


    ―De eso no tengas duda. Haría lo que fuera necesario por mi mejor amigo.


    ―Tendré que poner a Ferran al tanto al igual que a mis padres, ¿no crees?


    ―Ya lo había pensado y aunque me da mucha vergüenza, no puedo seguir ocultando mi vida, más aún después de la confianza que tu familia me ha brindado además de tanto cariño. Solo espero que no me rechacen después de conocer realmente a Adriana González Castillo.


    ―¿Qué te dije de los pensamientos catastróficos? Aléjalos ya, mujer.


    ―Tienes razón, lo siento. Amelia vendrá a tu casa y ya no quiero más mentiras.


    ―¿Quieres que me quede hoy contigo?


    ―Si quiero, Didac. No quiero estar sola. Hoy no.


    ―Pues no se diga más ―y acomodándose ella en su pecho, los dos tumbados en la cama, como si fuera lo más normal del mundo y fuera el sitio correcto para ambos, se quedaron dormidos compartiendo la noche, la manta, el abrazo y las inquietantes expectativas de lo que pasaría en unos cuantos días.


    


    


    

  


  
    



    Vuelve la jornada laborable


    a un destino donde nadie descansaba,


    la enfermera no gozaba de un respiro


    que dejara a su cuerpo liberado.


    Se encontró a una chiquita resentida,


    por la dura cirugía practicada,


    se adueñó tiernamente de su alma


    y del tiempo con que ella se tomaba.


    Se atrasó su horario de salida,


    por dejarla un poquito más serena,


    recibiendo un reclamo en ese instante,


    ver de ipso facto a la regenta.


    Se encontró una mirada enfurecida,


    increpada y alterada su palabra,


    no entendía lo que allí acontecía,


    ni el desprecio con el que ella se expresaba.


    Ofendida y molestada, salió al paso,


    defendiendo su semblante en el momento,


    no aguantaba el tono de discordia,


    ni eran ciertas las injurias que versaba.


    Así que exigió el respeto merecido,


    no era digno del cargo que ejercía,


    sus palabras suponían un maltrato


    y eso sí, que para nada aguantaría.


    Se alejó como tormenta liberada


    por el mar embravecido del ultraje,


    deseando llegar hasta el consorcio


    que calmara el agravio de su sangre.


    Se encontró mil llamadas recibidas


    por el dueño del respiro de su alma,


    quien al saber que en su lar permanecía


    se despidió sin medir ya más palabras.


    Sorprendida por su forma de alejarse,


    insistió nuevamente en su llamada,


    quedándose perdida en el aire,


    dejando su desconsuelo bajo lágrimas.


    El sonido del eco de la puerta


    hizo caer su quietud en el abismo,


    temerosa de encontrar el mal oculto


    acercó su mirada recelosa.


    Fascinada se encontró con un deseo,


    una verde mirada contemplaba,


    no era otro que el causante de sus sueños


    quien liberaba el miedo de su alma.


    Como agua deseosa de un aliento,


    desataron tormentas de pasiones,


    comenzando un lenguaje de gemidos


    culminado por la voz de sus miradas.


    El aroma del éxtasis trajo la calma


    bajo la intensa brisa de las sábanas.


    La belleza le contó lo sucedido,


    el agravio convertido en reprimenda,


    acusada de unos hechos no emitidos


    ni siquiera con la voz de su conciencia.


    El rebelde le ofreció total apoyo


    y un mundo desplegado para ella,


    sintiendo tal complicidad de vida


    que decidió desvelarle su pasado.


    Salieron los fantasmas demoniacos,


    la cruda realidad de adolescencia,


    el juego realizado en la mentira


    su familia, su destierro y su torpeza.


    Abrió su coraza impenetrable,


    abrupta y corroída por el tiempo,


    le habló con el dolor y aquel lamento


    que un día estipuló dejar por tierra.


    Más nada cambió después de aquello,


    más bien había ganado la franqueza,


    amor engrandecido y deseoso,


    decidido a ser la cura de su alma.


    El rebelde le propuso una escapada,


    allí donde los vientos se liberan,


    respirar el mundo sin fronteras


    que junto a él la vida le mostraba.


    Y así, entre sus brazos,


    crearon un comienzo.


    En la belleza se inició un nuevo día,


    rubricando su renuncia bajo letras,


    buscó a su amiga de confianza


    deseosa de exponer lo acontecido.


    Le propuso una cena en compañía


    con el príncipe adorado de sus sueños,


    donde juntos le explicaron el misterio


    que dejaba a la romántica en penumbras.


    Pero encendió la luz quitando sombras,


    el joven ingeniero se realzaba,


    le propuso que se uniera en la aventura


    de rozar en los vientos su mañana.


    En la joven romántica, no hubo duda,


    su vida era balsa siempre en calma,


    rescató sus días invertidos


    llenando una maleta de ilusiones.


    Le contó a su linaje la escapada,


    ociosa libertad ya merecida,


    cruzando el horizonte de las aguas,


    asociándose a la belleza y su esperanza.


    Belleza que con debido respeto y desconfianza


    le expresó sus temores infundados,


    creyendo ver al adepto misterioso


    en la mirada clandestina de su hermano.


    La romántica disipó sus miedos al momento,


    su sangre hacía tiempo había marchado,


    le ofrecieron un puesto inmejorable


    que aceptó de un golpe, sin pensarlo.


    Entusiasmado el joven ingeniero


    decidió transmitirlo a su familia,


    encontró a su progenitor emocionado


    deseoso de tenerlo entre sus brazos.


    Le contó que en el viaje no iba solo,


    además de su ancestro y de una amiga,


    llegaría acompañado de su ángel,


    milagro del destino de la vida.


    La noticia se extendió entre los vientos,


    recalando en su forma más extensa,


    alegrando al mayor de los hermanos


    y entusiasmando a una madre ilusionada.


    Mientras más allá, una mirada,


    dejaba impactada a la asesora,


    notando la entereza de una mano,


    diciéndole que allí... no estaba sola.


    No pudo evitar venirse abajo.


    ¡Su mundo cambiaría en tres días!


    Aunque todos la asistieron al momento,


    tan solo una voz a ella entendía,


    se quedó tumbado a su lado


    ofreciéndole el sosiego de un abrazo.


    Así, dejaron libre al destino


    y a él... se encomendaron.


    

  


  


  
    Dejando en la piel

    la voz de mi historia
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    “... En la huella de la piel

    nace la sutil simbiosis de un mañana...”


    Puerto de Veracruz, México


    Época actual


    Era la última noche que pasaban en el Puerto de Veracruz antes del viaje a España. Ferran y Amelia, abrazados en la cama, compartían la dulce intimidad de una pareja que se había compenetrado en apenas un par de días, como si llevaran mucho más tiempo de relación. Ya tenían las maletas listas en la puerta para no perder tiempo a la mañana siguiente, ya que les tocaba madrugar. Ambos eran muy parecidos en muchos aspectos, como estaban habituados a vivir solos, eran muy independientes y organizados. Estaban conversando acerca de lo emocionada que estaba Mimí con las vacaciones y la cantidad de equipaje que le había dicho a Amelia que llevaría, cuando de repente el teléfono celular de Ferran sonó con insistencia. Era el abuelo Felipe, y ambos estallaron en una carcajada. Los separaba solo una pared, pues el abuelo estaba instalado en el mismo piso, pero era tan respetuoso y prudente, que no quiso tocar a la puerta para comentar algo con su nieto.


    ―Abuelo, ¿necesitas algo? Me hubieras simplemente pegado un grito o llamado a la puerta.


    ―No, hijo. No quiero molestar tu intimidad, estás con tu mujer y además ya es tarde, pero necesito comentarte algo porque están esperando respuesta.


    ―Dime, ¿de qué se trata?


    ―Es López, el investigador. Sigue haciendo sus pesquisas. Yo le ingresé a su cuenta de banco algo de dinero para que siga su trabajo hasta que dé con ese infeliz, solo quería decirte que no dejé los datos de la casa en España. Nos tendrá al tanto por email, no consideré prudente desvelar a nadie más datos personales y mucho menos por la seguridad de Amelia.


    ¿Estamos de acuerdo en continuar hasta el final? ¿Cierto?


    ―Abuelo, siempre haces lo correcto. Por supuesto que tenemos que llegar hasta dar con ese cabrón. Aunque Amelia me tiene a mí, para protegerla y dar la cara por ella, no quiero dejar ese asunto inconcluso. Mañana me dices lo que le pagaste para que te reembolse el dinero.


    ―El dinero no es problema. Solo quiero preguntarte si tienes alguna indicación extra para López.


    ―Nada, abuelo. Seguimos en lo dicho y gracias de nuevo. Gracias por ser mi gran apoyo siempre y mi gran compañero en esta vida.


    ―Ya, bueno. Igual. Buenas noches.


    Felipe era algo serio, poco dado a expresar sus emociones con palabras, aunque los hechos siempre habían hablado por él y amaba a su familia con todo su corazón, y para qué negarlo, su nieto pequeño era su ojito derecho, por lo que el asunto de Amelia ya era algo personal para él también. La enfermera ya le había conquistado el corazón y no podía evitar tratarla como parte de la familia. Si ella estaba bien, su nieto también lo estaría.


    Tenían por delante más de once horas de vuelo. Ferran y Amelia viajaban en filas separadas al abuelo y Mimí. Por la premura de la compra de los boletos, no pudieron conseguir asientos contiguos los cuatro, pero aun así iban de lo más cómodos. Mimí no dejaba de conversar con Felipe, a esa mujercita nunca le faltaba tema de conversación y el abuelo iba muy entretenido. La pareja de enamorados no paraba de conversar, de reír juntos en complicidad y de regalarse muchos besos robados e inocentes caricias, mirándose como si cada uno tuviera delante un gran tesoro. Ferran le hablaba de todos los sitios a los que la llevaría y de los platillos deliciosos que seguramente su madre prepararía en su honor, le comentó más a detalle del hotel y de los alrededores, consiguiendo que su mujer se entusiasmara más cada segundo, esperando llegar pronto para disfrutar de todo aquello, porque todo sonaba casi mágico ya que la compañía era lo mejor para ella. Por primera vez, tenía un amor de verdad con quien hacer recuerdos inolvidables.


    ―No me vayas a hacer daño, Ferran. He tratado de espantar todos mis miedos y te estoy entregando mi resto, estoy apostándolo todo. Sé que es pronto y no estoy dando nada por sentado, pueden pasar mil cosas, solo te pido que seas siempre sincero. ―No vayas por esos caminos ni empieces a imaginar cosas. Te he dicho muchas veces que te amo, pero solo con los días, con el pasar del tiempo, te vas a acabar de convencer de que así es, mi amor. Te prometo hablarte siempre de frente y con sinceridad, y te quiero prometer mil cosas más, pero no es el momento. Vamos a disfrutar de nuestras vacaciones, vivamos nuestro amor y de esta segunda oportunidad que me ha dado la vida, con el mejor regalo incluido. Gracias a ti estoy casi recuperado tanto por fuera como por dentro.


    ―Te amo, mi chico de la Costa Brava ―dijo regalándole otro breve beso.


    ―Y yo a ti, mi chica valiente, sexy y hermosa. Por cierto, seguramente pensarás que soy un irresponsable porque nunca he usado protección cuando hemos hecho el amor, la verdad, nunca lo había pasado por alto, pero es que contigo se me nubla la mente y dejo de pensar. Estoy limpio, cariño.


    ―Eso ya lo sé. ¿Olvidas que soy y he sido tu enfermera? ―contestó con una sonrisa divertida―, además yo no soy ninguna irresponsable, yo también estoy limpia, tomo la píldora, no te preocupes.


    ―Si a mí no me preocupa nada, es más, si en algún momento te quedaras embarazada, me harías muy feliz.


    ―¡Qué cosas se te ocurren, Ferran! Primero llévame a todos los sitios que me prometiste, quiéreme mucho y ya veré si un día de estos lo puedo considerar.


    Ahí estaré, entre tu espacio y el tiempo,

    seré mar abierto donde navegue tu alma.


    En el Hospital del Mar, un hombre, conocido por muchos, hacía averiguaciones por donde podía. No era posible que a la guapa enfermera se la hubiera tragado la tierra y desapareciera así sin más. Estaba enojado, herido en su orgullo y más obsesionado que nunca, y en esa neblina de rabia, no se percató que, a su paso, lo único que estaba consiguiendo era ponerse en evidencia.


    Se presentó en el domicilio de la enfermera, en el condominio de casas propiedad del hospital, tenía la esperanza de encontrarla aun empacando y se hacía ilusiones de tomarla en el mismo momento que la viera. Debido a que su mujer era una remilgada y bastante frígida a su modo de ver, siempre había tenido que recurrir a otras parejas ocasionales para aliviar sus necesidades a placer, pero nunca, ninguna mujer lo había puesto tan caliente como Amelia.


    Se registró de prisa y sin pensarlo, dejando su identificación con el vigilante para que le diera el acceso a la propiedad y se dirigió a la puerta de la casita. Estaba entreabierta y entró sin llamar. Empezó a recorrer el espacio en busca de Amelia, cuando en el baño se encontró a una señora bajita limpiando la tina. ―¿En dónde está Amelia? ―apremió con malos modos.


    ―Aquí ya no vive nadie. La señorita que ocupaba la casa se marchó hace unos días según me dijo el vigilante, yo la verdad no la conocí. Aquí solo estoy contratada para dejar todo limpio, no sé más.


    El hombre, con actitud prepotente, salió dando un sonoro portazo. Tenía cosas qué hacer y se dijo a sí mismo que al día siguiente continuaría investigando el paradero de la mujer. «Maldita perra», pensó para sus adentros.


    López ya tenía casi la certeza de haber resuelto el encargo del señor Felipe Rovira, solo esperaría un par de confirmaciones más para hacerles saber los resultados a los españoles. Una vez que el hombre ya no tan misterioso se marchó de aquel condominio, apagó su cigarro en el cenicero del vigilante y se despidió amablemente.


    ―Gracias, amigo. Me has hecho un gran favor dejándome cargar mi teléfono aquí. Te dejo esto para un refresco en señal de agradecimiento ―le comentó tendiéndole un billete de cien pesos como propina. Había llegado siguiendo a su presa y se inventó un pretexto para permanecer un rato ahí sin levantar las sospechas del vigilante. Tenía experiencia y sangre ligera, no le había costado trabajo.
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    Ampuria Brava, Gerona (España)


    Varias horas después…


    Cuando habían llegado al aeropuerto del Prat, en Barcelona, todos estaban muy cansados del viaje, pero muy entusiasmados, se notaba en el buen ambiente que reinaba entre los cuatro mientras recogían las maletas y pasaban el filtro de migración.


    Al aterrizar, Ferran prendió su teléfono para avisar en casa de su llegada y también para comunicarse con su amigo Robert, quería saber si había podido ir a buscarlos como habían comentado en la última llamada. No fue sorpresa para él cuando su amigo al responder, le dijo que estaban ahí mismo esperando por ellos. Sus mejores amigos nunca lo decepcionaban, Robert y Cristina habían ido a buscarlos en una Van que el amigo consiguió prestada, para que todos pudieran hacer el viaje a la Ampuria en el mismo vehículo.


    Cuando se encontraron todo fueron abrazos y muestras de cariño.


    Aunque tenían contacto frecuente por las redes sociales y por teléfono, y estaban al tanto de sus vidas, se echaban de menos. Robert y Cristina, estaban al corriente de todos los detalles de la relación de Ferran con Amelia y a ella la recibieron con mucho entusiasmo, haciéndola sentir cómoda y en confianza desde el minuto uno de conocerse. Pero Robert, cuando vio a Mimí y la saludó con dos besos en las mejillas, quedó como embrujado con su mirada y su perfume, y a partir de ese momento no tuvo ojos ni oídos para nadie ni nada más.


    A Mimí le pasó algo similar, pero con menor intensidad. Sintió unas cosquillas raras en el estómago, pero nada tan contundente como para dejar de prestar atención a todo lo demás a su alrededor. No quisieron parar a comer en Barcelona, prefirieron tomar camino directo hacia la Ampuria, pues el viaje había sido algo cansado y querían llegar pronto, sobre todo, por el abuelo Felipe, que, aunque era un roble, ya tenía sus años y se le veía agotado. Solo pararon a tomar un café y comprar algún bocadillo.


    Cristina y Amelia conversaron todo el camino junto con Ferran, quien no le soltó la mano a su chica en ningún momento, y así, casi sin notarlo, se les hizo corto el trayecto. Amelia y Mimí, se quedaron encantadas cuando entraron a la cuidad de Ferran, era preciosa, mucho más de lo que él les había contado, y cuando se bajaron de la camioneta frente al Hotel La Rosa dels Vents, no podían estar más ilusionadas.


    ―Ésta es mi casa, amor. Bueno, mi casa está al fondo del jardín, pero el hotel también lo considero parte de mi hogar, espero que disfrutes de cada momento aquí y que te encuentres cómoda. Esta también es tu casa, siéntete en confianza absoluta para manejarte como quieras.


    Amelia sonrió con total sinceridad y cuando iba a contestarle, apareció un torbellino llamado Santina, para darles la bienvenida a todos entre abrazos y besos. Xavier y Didac también salieron a recibirlos a la puerta, y cuando los dos hermanos se volvieron a ver frente a frente, y se abrazaron con fuerza, ninguno de los dos pudo ocultar lágrimas de emoción. No hablaron mucho, pero ambos sabían lo que se decían sin palabras. Se querían, se habían echado de menos y ambos se perdonaban. Lo sucedido en el accidente no había sido culpa de nadie en especial, solo del puto destino que jugaba sus cartas como mejor le parecía, o en el peor de los casos, la culpa era repartida, pues los tres involucrados eran adultos responsables de sí mismos. No podían regresar el tiempo y cambiar las decisiones de aquel día, tenían que aprender a vivir con las consecuencias de sus actos, tirando para adelante, sin rencores, con fortaleza y unidos.


    Robert no quería despedirse tan pronto de Mimí, por lo que, al enterarse por Xavier, que habría una cena de bienvenida en honor de los recién llegados, le vino de perlas. Sin vergüenza alguna, y como tenía mucha confianza con la familia de Ferran, se instaló en la sala de televisión de los Balaguer, a mirar cualquier cosa mientras llegaba la hora. Aquella mujercita no podía escapársele, era tan hermosa, que cualquiera podría adelantarse. Robert también era un soltero empedernido, la única diferencia con Ferran era que él había estado a punto de casarse dos veces. No había sido al final lo que esperaba de una relación, y para su buena suerte, en ambos casos, las chicas rompieron con él y no al revés. Tenía corazón de pollo y odiaba ver llorar a una mujer. Cristina lo conocía a la perfección y fue testigo de aquel flechazo, por lo que se ofreció a llevarse la camioneta prestada para devolverla a su dueño y regresar más tarde a la cena con sus amigos.


    Ferran llevó a Amelia directamente a su habitación, afortunadamente su cama era de tamaño matrimonial y cabrían perfectamente.


    ―Ferran, todo esto es hermoso. Tu casa, el hotel, esta habitación… gracias, amor.


    ―Gracias a ti, nena. Gracias por estar hoy aquí conmigo y confiar en mí, por dejarme amarte y ofrecerte todo lo que soy. Ven, vamos a estrenar la cama, porque quiero que sepas que la única mujer que ha estado aquí además de mi madre ha sido Cristina, y eso fue un día que me tuvo que cargar junto con Robert, a escondidas de mis padres, para acostarme, porque agarré mi primera borrachera en la adolescencia.


    ―No suena mal la propuesta, pero permíteme que se me quite la vergüenza de estar aquí a solas contigo, teniendo a tus padres bajo el mismo techo.


    ―Muerdes la almohada o mí para que nadie te escuche. No te preocupes ―dijo en tono pícaro mientras la abrazaba y comenzaba a bajarle la cremallera de sus jeans.


    Amelia le dio un cariñoso manotazo y se separó un poco de él para ir a abrir su maleta y sacar ropa limpia para darse una ducha. Ferran al ver lo que hacía se sentó en la cama para observarla sin disimulo, y en cuanto Amelia entró al aseo privado de la habitación de Ferran, este corrió a hacerle compañía.


    ―¿Por qué no me sorprende?


    ―Porque lo deseas tanto como yo, necia. Ahorremos agua y vamos a adorarnos, aunque sea un ratito antes de tomar la siesta.


    Y así tal como dijo Ferran, ahorraron agua y se amaron disimulando sus gemidos con el correr del agua, como testigo de lo mucho que necesitaban demostrarse todo lo que sentían. Habían llevado una ensalada que Santina había preparado a la habitación, y después de la ducha se la comieron entre risas hasta terminar, para luego abrazarse y quedarse dormidos un rato.


    Aranza ya había dado mil vueltas en su habitación. Estaba muy nerviosa y emocionada a partes iguales, pues a pesar de haber visto a su hermana por la cámara de la computadora y haber hablado por teléfono con ella, aunque no supiera quien era realmente, el haberla observado a través de las cortinas, mientras cruzaba el jardín caminando hacia la casa de los dueños, había sido muy impactante. Si fuera solo de ganas, habría salido corriendo a su encuentro para abrazarla de una vez por todas, pero como lo había hablado con Didac, era tan importante el reencuentro y tan maravilloso, que habría que hacer las cosas bien y tener un poco de calma. Pasados unos cuarenta minutos de que la perdió de vista, Didac la sobresaltó cuando llamó a su puerta.


    ―Ya está aquí ―le dijo abrazándola―, todo va a salir bien, ya verás. En la primera oportunidad que vea hablo con Ferran y después con mis padres y el abuelo por separado.


    No temas, yo estoy contigo.


    ―Ella ¿cómo está? ¿Cómo la viste?


    ―Está ahora mismo dormida, supongo. Venían todos muy cansados, pero la vi muy guapa y radiante. Hace muy buena pareja con mi hermano y a los dos les brillan los ojos, además se alegró mucho de ver a mi madre. El abrazo de esas dos mujeres duró un rato.


    ―Me alegro tanto por mi hermanita. Se merece ser feliz y creo que tu hermano es un buen hombre, ¿cierto?


    ―Cierto, muy cierto. Pero ahora, más vale que nos inventemos una buena excusa por tu ausencia en la cena de bienvenida, porque mi madre te adora a ti también y no dudo que, al no verte, venga ella misma por ti.


    ―Pues le diré que tengo un virus estomacal. Me pondré ahora mismo el pijama y me meto a la cama.


    ―Pero no has comido nada, déjame traerte algo.


    ―¿Y cómo justificas que me traes comida si supuestamente estoy enferma del estómago?


    ―Fácil, voy a comprarte algo a la calle para que mi mamá no se dé cuenta. Ahora vuelvo, no tardo.


    Aranza había notado, que desde que se sinceró con Didac y le contó toda su verdad, este estaba menos tieso con ella. Sonreía más, y la confianza había traspasado ya los límites de una simple amistad cualquiera. Se ocupaba de todas sus necesidades, sobre todo emocionales. Algunas noches de insomnio, en particular de los últimos días, había tratado de desmarañar el revoltijo de sentimientos que le provocaba su nuevo mejor y único amigo. En primer lugar, estaba profundamente agradecida con él y le había cogido mucho, pero mucho cariño, pero, por otro lado, cada día lo veía más guapo, más varonil y cada vez que le sonreía, como solo lo hacía para ella, se le encogía el estómago y se le mojaban las braguitas.


    Didac no le había insinuado nada fuera de lugar ni le había dado señales de que ella le gustara como mujer, aunque esa cercanía física que también experimentaban era muy extraña. Muchos abrazos, dormir juntos algunas noches y algunas miradas más intensas de lo normal, que a ella la turbaban. A veces les pasaba que ya se comprendían sin palabras y eso la descolocaba. No quería ser irrespetuosa, pues su amigo tenía muy reciente la pérdida de la mujer con la que se iba a casar. Tal vez fueran ideas suyas, tal vez solo estuviera deslumbrada, tal vez fuera tal el agradecimiento que lo estaba idealizando, tal vez veía cosas que no eran, tal vez… la vida misma y el tiempo, le darían la respuesta correcta a todas sus dudas.


    Llega, sin esperarlo, haciéndose notar

    y un libido anhelo despierta su mundo.


    La cena en honor de los recién llegados fue íntima pero preparada con mucho esmero. Utilizaron el salón de eventos del hotel para montar un bufete con platillos típicos del lugar, mismos que la matriarca había preparado personalmente. Estaban dispuestos platones de butifarra (embutido) a lo largo de la mesa, tanto blanca como negra, tortilla payesa (tortilla de patata rellena de verduras) acompañada de anchoas, una rica escudella (platillo de verdura, carne y legumbres) y de postre una gran variedad de xuxos (bollos rellenos de crema). Santina se tragó el cuento de la indisposición de Aranza y no insistió en que la acompañara a la cena, aunque le hizo prometerle que al día siguiente iría al médico. Robert, no se le despegó a Mimí en toda la noche, y la dulce mujercita, estuvo encantada con sus atenciones, habían quedado de verse al día siguiente en cuanto Mimí le avisara que ya había despertado. La pareja de enamorados conversó con todos y Amelia se integró de inmediato, se sentía como si ese fuera su sitio, ese lugar familiar del que hacía tanto tiempo había carecido. No se alargó demasiado la noche pues los recién llegados tenían cara de cansancio, pero si pasaron un tiempo muy relajado y agradable en compañía de todos.


    Cuando ya se iban a descansar, Mimí le dijo a su amiga que se tomaran una infusión juntas y a solas en el jardín antes de dormir.


    ―Me urge contarte todas mis impresiones.


    ―Te urge contarme de Robert.


    ―También. Dile a tu chico de la Costa Brava que lo alcanzas en un rato. Déjalo que te extrañe un poco ―comentó sin importarle que Ferran y Didac estuvieran presentes, por lo que ambos hombres sonrieron y Didac le dijo a su hermano.


    ―Te invito a una cerveza en la terraza del hotel, hermano. Aquí de momento estamos de más ―contestó guiñando un ojo a las chicas. Ferran se quedó de piedra al ver a su hermano de tan buen humor y más aún de guiñar el ojo a alguien. Era la primera vez que lo hacía, por lo menos delante de él. Lo veía muy cambiado, y no solo desde el accidente, que evidentemente había quedado destrozado emocionalmente, lo veía diferente que siempre, más liviano, menos tieso.


    Las chicas se acomodaron en unas tumbonas después de tomar las infusiones de la cocina e invitaron a Santina a ir con ellas. La madre de Ferran no dudó en darle un beso a su marido y mandarlo a dormir, era plática de chicas. Santina para Amelia y para Mimí, no solo era la madre de Ferran, por el poco tiempo que habían convivido con ella, la consideraban entrañable y le tenían mucha confianza. Amelia por supuesto, no podía extenderse en detalles íntimos de su relación amorosa por respeto, pero por todo lo demás se sentía en absoluta libertad de expresarse y ser ella misma en su presencia, como una gran amiga más, al igual que Mimí.


    Ambas amigas le agradecieron todas sus atenciones, la calurosa bienvenida y su hospitalidad, después comentaron lo felices y lo bien que encajaban Ferran con Amelia, cuando ésta se atrevió a expresar sus emociones.


    ―Estoy enamorada como una jovencita, Ferran es todo lo que necesito y tal vez más de lo que merezco, pero no me voy a poner a pensar nada. Solo quiero quererlo y dejar que pase todo lo que el destino nos tenga preparado.


    Santina y Mimí emocionadas la animaron, la felicitaron y estaban muy contentas de verla relucir como mujer. Amelia merecía un hombre como Ferran y todo lo bueno que le pintaba el futuro a su lado. Después el tema central fue el flechazo de Mimí con Robert, a lo que la aludida, le confesó a Santina su pérdida del pasado y las cosquillas que, por primera vez, desde aquel suceso, sentía con el amigo de Ferran.


    ―Es un hombre excelente, lo conozco desde niño y no te lo digo desde el cariño que pueda tenerle, te lo digo como tu amiga. Mimí, aplícate el cuento para ti también, todos los consejos y ánimos que le das a Amelia, la vida sigue, hija. Eres muy joven, disfruta y pásala bien. No pienses tanto, solo vive.


    ―De acuerdo, entonces, mañana no me verán ni el polvo, pues pasará a buscarme al mediodía. Ya tiene todo un plan para llevarme a varios sitios.


    ―Te extrañaremos, pero lo soportaremos, ¿verdad, Santina?


    ―Totalmente…


    ―Ustedes con su Ferran seguramente no me extrañarán, pero me alegra oírlas, jajaja.
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    Los hermanos estaban sentados uno frente al otro viendo de lejos a las tres mujeres parlotear y reír sin parar, cuando Didac rompió el silencio y habló.


    ―La quieres mucho ―era una afirmación más que pregunta.


    ―Estoy enamorado como un imbécil. La adoro, es la mujer de mi vida.


    ―Me alegro mucho por ti, hacen una bonita pareja. Te deseo que seas muy feliz.


    ―Didac… perdóname. Necesito que sepas que, aunque me veas feliz con ella, siento mucho dolor por lo que pasó con Luz María. De verdad yo…


    ―No es necesario, Ferran. No tengo nada que perdonarte, así fue, no entiendo por qué, pero ya tengo asumido lo sucedido. No guardo ningún resentimiento contigo, te lo juro. La extraño, no te lo voy a negar, pero ya no siento dentro de mí aquella rabia que me quemaba. Discúlpame por mi nefasta actitud contigo cuando estabas tan delicado de salud.


    ―Lo mismo te digo. No hay nada que disculpar, te entendí perfectamente. Te quiero hermano, no lo olvides.


    ―Y yo, pero dejemos los sentimentalismos. Empecemos de nuevo, como hermanos que somos y cambiemos de tema.


    ―Sorpréndeme…


    ―Pues mira por dónde que así será. Ufff, esto es muy difícil, créeme, no sé ni por dónde empezar…


    ―No me alarmes, ¿pasa algo grave en casa? ¿Con la familia? ¿Te pasa algo a ti?


    ―A ver, no te alteres. Tampoco es tan malo, solo es… complicado.


    ―Habla ya de una vez o, aunque estemos recién disculpados te meto dos hostias.


    ―¿Amelia te ha hablado de su vida? ―Ferran ante la pregunta se tensó de inmediato. No entendía por qué su hermano hablaba de eso si apenas conocía a su mujer―. Tranquilo, empecé mal.


    ―Pues ya estás tardando en empezar bien porque ya me estoy cabreando.


    ―De acuerdo, te lo suelto así sin anestesia. Amelia perdió a su única hermana cuando ambas eran muy jovencitas. Adriana González Castillo, desapareció sin dejar rastro y nunca nadie supo más de su paradero.


    ―¿Y…?


    ―Y ella, Adriana, la hermana de tu novia, vive aquí. Está la pobre hecha un manojo de nervios en una habitación del primer piso del hotel. Adriana es Aranza, la chica que se encarga de atender la oficina turística de La Rosa dels Vents. ―¡No jodas! ―se quedó Ferran impresionado con la confesión.


    ―Y consideramos, Aranza o Adriana, como quieras llamarle, y yo, que lo más adecuado sería ponerte al tanto a ti primero, para que estés con Amelia en ese momento en donde las dos se reencuentren, va a ser muy fuerte. También quedé con ella de hablar con nuestros padres y el abuelo a solas, para que puedan comprender lo que sucederá. No es poca cosa, Ferran.


    ―Necesito que me cuentes absolutamente todo.


    Didac le detalló sin dejarse nada, desde que conoció a Aranza y cómo comenzó su amistad, su confesión y los temores que la chica guardaba, pues, aunque ella realmente no había tenido la culpa de todas las desgracias que cayeron sobre su familia, temía el rechazo de su hermana. Ferran trataba de asimilar todo con la cabeza fría, pero le era inevitable pensar en los sentimientos de su mujer. Estaba preocupado.


    Cuando Didac terminó de detallar aquella historia tan inverosímil, escuchó decir a su hermano solo una frase. ―Quiero conocerla, ahora. Llévame con ella.


    Los amos del tiempo idearon un destino

    que la vida se encargó de moldearlo.


    Didac llevó a Ferran a la habitación de Aranza. La mujer los recibió en pijama, pues se había tenido que hacer la enferma a ojos de Santina y ya era tarde para cambiarse. Los hermanos en silencio se sentaron en el pequeño sillón de dos plazas que estaba junto a la ventana, mientras Aranza lo hacía en el borde de la cama, retorciéndose los dedos de las manos.


    ―Hola, Adriana ―Ferran rompió el silencio con el breve pero cálido saludo, llamándola por su verdadero nombre.


    ―Hola, Ferran ―contestó algo avergonzada.


    ―No vengo a juzgarte de nada. Solo quería conocerte ―le dijo sonriendo―, debo confesar que aún no me repongo de la impresión de todo lo que me ha contado mi hermano. Amelia habla de ti con tanto amor, con tanta añoranza y con tanto dolor, que siento encogido el estómago de ser testigo de esta bendita casualidad de la vida.


    ―Yo también a veces tengo deseos de pellizcarme para comprobar a cada momento que no lo estoy soñando y que de verdad voy a poder volver a ver pronto a mi hermana. Como ya te habrá dicho Didac, yo era muy joven cuando me dejé llevar por el impulso de un enamoramiento, y esa fue mi perdición, porque de lo que pasó después, te juro que no tenía idea.


    ―Tranquila. Eso no es tema para mí y como te repito, vine para conocerte y para saber tu opinión. ¿Cuándo quieres ver a Amelia? ¿En dónde te sentirías más cómoda?


    ―Yo por mí, lo antes posible y preferiría que fuera en un sitio diferente al hotel o tu casa.


    ―De acuerdo. Solo quiero proponerte algo, quisiera hablar con ella primero para explicarle todo y que la impresión sea menos fuerte, además, yo le prometí ante todo que nuestra relación estaría basada en la sinceridad. Me sentiría un traidor si no se lo digo antes, porque si ella se entera que yo lo sabía y no se lo compartí se va a enfadar conmigo. Pero no te preocupes, trataré de darle la contención necesaria para que todo sea como debe ser. ¿Sabes? Yo estoy muy enamorado de ella y lo único que quiero es que sea feliz, y tenerte de vuelta en su vida va a ser increíble. Desde este momento cuenta también con todo mi cariño y apoyo.


    ―¿Te puedo dar un abrazo, cuñado? ―Ferran se puso de pie y le abrió los brazos, Adriana lo estrechó con profundo agradecimiento y no pudo evitar ponerse a llorar con mucho sentimiento―. Gracias, no sé si merezca tanto, todos ustedes han sido unos verdaderos ángeles guardianes para mí. Se harán las cosas como tú me digas.
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    Al día siguiente, ya un poco más descansados los recién llegados, y después de almorzar en casa, Mimí salió de lo más guapa y arreglada a su cita con Robert, quien llegó más puntual que un inglés a buscarla. Él les dijo a todos que no esperaran a comer ni a cenar a Mimí, pero que se quedaran tranquilos porque la cuidaría y la consentiría mucho todo el día.


    Ferran apenas despertar, comiéndose a besos a su enfermera de la cabeza a los pies, y dándole a morder más de una vez la sábana para que nadie se enterara de lo que ahí sucedía, le propuso ducharse juntos y ponerse ropa cómoda para ir de paseo a la playa. Quería llevarla a conocer la Cala de Estreta. Un sitio hermoso, tranquilo y que a ella le gustaría mucho, además, sería el lugar idóneo para poder conversar con ella acerca de su hermana.


    Amelia se veía preciosa. Llevaba un bikini amarillo con arillos dorados y encima un vestido blanco suelto sin mangas, que le llagaba a medio muslo. Unas sandalias de tiras doradas y un bolso de mimbre con muchos colores a juego, y, para terminar, el cabello recogido en una coleta baja, un sombrero blanco y unas gafas de sol. Por un momento, Ferran se olvidó del plan original y empezó a fantasear con mejores formas de pasar el tiempo en la cala, pues no podía dejar de admirar a su mujer cada día y con cada ropa nueva que le conocía. Su sonrisa y el brillo de sus ojos cuando lo miraba terminaba de adornar a aquella preciosura, incluso se veía hasta más joven, pues los rasgos faciales se le habían suavizado un poco. Era normal, Amelia simplemente se veía feliz, lo mismo que él, que también debería de tener una cara de bobo permanente.


    Llevaron una nevera con algunas botellas de agua, sodas y cervezas, además de una bolsa de playa con recipientes de fruta picada y algunos bocadillos envueltos para más tarde. Iban más que preparados.


    ―Esto es divino mi amor, gracias por traerme ―le dijo a Ferran mientras extendían unas toallas y sus cosas en la arena, después de haber recorrido la orilla un buen rato caminando con los pies descalzos. La cala era bellísima, rodeada de mucha vegetación que enmarcaba las azules y tibias aguas de diversos tonos.


    ―Ven, siéntate, cariño ―y la tomó de las manos mientras se armaba de valor para continuar―, te amo, Amelia.


    ―Y yo también, pero porqué te pones tan serio, ¿pasa algo?


    ―No te alarmes, cariño. Te adoro, eso es aparte, quiero hablar contigo de un tema algo delicado. No tiene nada que ver con nosotros, te lo aclaro, es algo de lo que me enteré anoche cuando estuve con mi hermano.


    ―Te escucho, no te quedes callado por favor.


    ―En el hotel vive desde hace meses una mujer que llegó sola. Es Aranza, ¿la recuerdas?


    ―Si, la he visto un par de veces de pasada por videollamada, pero no ubico muy bien sus facciones.


    ―Ella está a cargo de la agencia de turismo del hotel y vive ahí, y como te habrás dado cuenta, es muy cercana a la familia. Es una buena mujer que trae una historia muy difícil a cuestas. Mi madre lo notó y jamás le preguntó nada que ella no quisiera contar, solo la acogió y le brindó todo su apoyo porque la vio muy sola, pero resulta que Aranza, en ese pasado tan difícil, ayer me enteré de que ha venido huyendo desde hace varios años, lo perdió todo y logró escapar de un cautiverio en el que estuvo por mucho tiempo.


    ―¡Madre mía, Ferran! Lo que me dices es terrible, pobre mujer.


    ―Lo ha pasado muy mal y lo único que la ha mantenido con la ilusión de despertar cada día, ha sido encontrar al único familiar vivo que le queda y a quien adora con todo su corazón. Mi familia no sabía nada de esto, hasta ayer solo Didac estaba al tanto, porque se han vuelto inseparables, aunque ahora mismo, mientras yo hablo contigo, mis padres ya deben estar enterados.


    ―Ferran no te entiendo. Lo que me cuentas es muy fuerte, pero no sé por qué traes esa cara de que te vas a echar a llorar en cualquier momento. No entiendo tanto tiento y misterio conmigo, por qué me estás contando todo así.


    ―Nena… Aranza en realidad ha estado buscando a su hermana y la acaba de encontrar. El verdadero nombre de Aranza es… Adriana González Castillo.


    Menos mal que Amelia estaba sentada, porque de haber estado de pie, seguro se caía redonda al suelo. De inmediato sintió un mareo y los oídos tapados, el aire no le estaba entrando normalmente y Ferran se asustó.


    ―Nena, nena mírame. Bebe un poco de agua con pequeños sorbitos y vamos a hacer unas respiraciones. Discúlpame por ser tan bruto, es que no encontré otra manera de decírtelo, según yo, que lo pensé toda la noche, así iba a reducir el impacto. Amelia, Amelia ―le tomó el rostro entre las manos―. Yo estoy contigo, te amo, todo está bien. Tu hermana te ha encontrado, mi cielo. Todo va a estar bien.


    Después de unos minutos en donde Amelia hizo caso a Ferran casi como un autómata, se abrazó a sus piernas y se echó a llorar. Por fin se estaba desbloqueando y estaba dejando fluir su sentimiento. Ferran no la soltaba, pero no le había vuelto a decir ninguna palabra más, solo mantenía contacto para expresarle todo su amor y compartir sus emociones.


    ―¿No me estás mintiendo? ¿No es broma?


    ―Cómo crees que yo haría algo así, por supuesto que es cierto, yo mismo la fui a ver anoche.


    ―¡Tú lo sabías, Ferran! ¿Cómo pudiste callarte semejante noticia?


    ―Sabía que saldría raspado, se lo dije a Didac. Lo supe ayer a las doce de la noche, mi amor. Apenas dormí solo de darle mil vueltas a todo y pensando la manera de prepararlo para decírtelo, porque fue idea mía que lo habláramos antes. No me quiero imaginar si la ves, así como así, Amelia.


    ―Perdóname. Es que no sé ni qué pensar, abrázame por favor. Abrázame fuerte, porque me siento… no sé cómo me siento. Tengo miedo, el pasado se me cargó a la espalda de golpe y estoy muy pesada, tanto que no me deja respirar.


    ―Te entiendo, nena, yo mismo ayer no cabía de la impresión. Tranquila, cielo.


    ―¿Cómo está ella? ¿Cómo no me di cuenta de que era mi hermana? Debe pensar que la olvidé.


    ―¿Sabes? Ella me hizo la misma pregunta y también tiene mucho miedo a tu rechazo, está muy nerviosa. Es normal que no la hayas reconocido si apenas la viste, además han pasado muchos años y las dos han cambiado.


    ―¿Cuándo la puedo ver? ¿Nos podemos ir ahora?


    ―La puedes ver en cuanto me lo digas y no es necesario irnos a ninguna parte porque ella está cerca, está con mi hermano esperando mi llamada. Adriana me pidió que organizara el encuentro fuera de la casa.


    ―¿Ferran estás llorando? Perdón mi amor.


    ―Amelia, estoy muy conmovido por la situación y por lo que estás sintiendo, tú no te acabas te enterar que eres la mujer de mi vida y te adoro, todo lo que te pase me afecta.


    Tendría que ser de palo para estar como si nada. Ni cuenta me di que se me salieron unas lágrimas, pero esto es una alegría, vamos a emocionarnos porque es un regalo.


    ―Te amo tanto, Ferran. Gracias por estar conmigo. Ya estoy más tranquila, llámala por favor, necesito verla.


    Vuela la devoción por ver su cielo,

    las nubes se abrirán para encontrarla.


    Ferran llamó a su hermano y diez minutos después, la silueta de una pareja se vislumbraba entrando en la cala. Didac llevaba a Adriana firmemente tomada de la mano, mientras ella ya iba derramando lágrimas silenciosas a cada paso que la acercaba a su pequeña hermanita. Cuando estuvieron frente a frente, las dos hermanas se miraron tratando de reconocerse, buscando en sus añejos recuerdos, los rostros con los que cada una recordó a la otra durante tantos años. Habían cambiado mucho, sobre todo, Adriana, quien tenía la nariz totalmente diferente y el cabello teñido de castaña con mechas rubias, pero nada importaba, pues las miradas eran las mismas y eso les bastó para fundirse en un abrazo entrañable y de familia, cargado de la añoranza de años de espera y del alivio de sentir piel con piel, que aquello no era un sueño más, era su nueva realidad.


    El abrazo lo acompañaron con lágrimas de felicidad y agradecimiento, se tocaron las caras, se tomaron de las manos y después de un buen rato se sentaron juntas en las toallas dispuestas en la arena, con los guapos hermanos que habían presenciado todo como espectadores en segundo plano, también muy emocionados. Los invitaron a sentarse con ellas y compartieron algo de beber. Realmente nadie quería hablar pues no se sabía exactamente lo que debían decir o por dónde comenzar.


    ―Ustedes tendrán mucho por hablar, mi amor. Si quieren las llevamos a la casa para que estén más cómodas y puedan tener algo de intimidad ―propuso Ferran a su mujer.


    Finalmente quedaron de compartir parte de la tarde en la cala y aprovechar el almuerzo y las bebidas que habían llevado. El sitio era idílico y el clima estaba a su favor, mostrando un día maravilloso, soleado y despejado, como el humor de los chicos. Evitaron hablar de la historia de Adriana y de Amelia, sin embargo, la enfermera puso al tanto a su hermana de su vida el Puerto de Veracruz, de lo adorable que era su amiga Mimí y de cómo empezó el romance con Ferran. Después los hermanos contaron anécdotas de su ciudad y su niñez, de la familia y el hotel, y el tiempo se pasó volando en tan buena compañía.


    Después de la puesta de sol, se fueron a cenar a un restaurante informal de ensaladas y llegaron a casa de Santina ya de noche. Mimí aún no llegaba y Amelia se sintió la peor amiga del mundo por haberla olvidado todo el día, a lo que Ferran la tranquilizó diciéndole que seguramente su amiga estaba tan entretenida, que tampoco la habría echado de menos a ella.


    Xavier, Santina y el abuelo estaban en el salón esperándolos, cuando llegaron, recibieron a las hermanas con un abrazo sincero y no hicieron preguntas, solo Santina les dijo: «Se ven hermosas mis niñas juntas».


    Esa noche, después de que Mimí llegó feliz de su cita y se encontró con la tremenda noticia, tuvieron que esperar a que se calmara porque no paraba de abrazar a Adriana y de preguntar mil cosas, Amelia le dijo a Ferran que esa noche quería dormir con su hermana.


    ―¿No te importa, cariño?


    ―De ninguna manera, lo entiendo perfectamente. Necesitan abrazarse, hablar y terminar de asimilar que están juntas de nuevo. Te voy a echar de menos, no te lo niego, pero lo soportaré. Aquí estaré esperándote, nena.


    ―Gracias mi amor, yo también echaré de menos tus abrazos esta noche, pero mañana temprano te los pago todos.


    Las hermanas quedaron de dejar para un mejor momento el ponerse al día de sus vidas. Eran muchos recuerdos demasiado dolorosos y difíciles para rememorarlos en una noche. Lo que importaba era que estaban juntas y ya no se separarían más, Amelia tendría que plantearse muy bien su futuro, pero lo que tenía muy claro es que no pensaba volver a separarse de su hermana y tampoco de Ferran. Ellos eran todo lo que necesitaba para ser feliz.


    Se durmieron ya más tranquilas y abrazadas, como cuando Amelia era chiquita y tenía pesadillas. Volvió a sentir ese manto de protección y amor que le daba su hermana desde pequeña. Agradeció en silencio a la vida o a quien estuviera orquestando los hilos del destino, por aquel milagro que no cesó de pedir desde que dejó de ver a Adriana, y pensó en su abuela Carmen, lo feliz que estaría desde donde la cuidaba, de ver que por fin estaban juntas las hermanas.


    Entre los brazos habló el silencio

    mientras una lejana melodía veló su sueño.


    Amelia despertó alrededor de las nueve de la mañana y no quiso despertar a su hermana, ya que Adriana se veía que estaba tranquila disfrutando de un sueño profundo. Se levantó con sigilo y le dejó una nota:


    “Voy a darle unos besos a mi chico, se los merece. Por primera vez, después de muchos, pero muchos años, dormí tranquila sintiéndome completa. Te quiero mucho y soy muy feliz de estar otra vez contigo, de verte, de tocarte y de tener la oportunidad cada día a partir de hoy, de decirte lo que te quiero y tenerte a mi lado. Nos vemos más tarde. Amelia”.


    Atravesó el jardín para dirigirse a buscar a Ferran y en el camino saludó a un empleado que estaba dando mantenimiento a la piscina, y el cual, al verla enfilar a la casa, le comentó que Santina y Xavier habían ido a hacer la compra y que Didac y el abuelo habían salido también a desayunar fuera. Amelia agradeció toda la información y siguió su camino. Esperaba llegar a tiempo para despertar como se merecía a su amor.


    Entró en la casa y pasó a la cocina por un par de vasos de zumo de naranja que sacó del refrigerador y subió sin hacer ruido a la segunda planta. Casi al llegar, escuchó ligeros ruidos provenientes de la habitación que compartía con Ferran y al empujar la puerta con la cadera, pues tenía las manos ocupadas, se encontró con una escena que nunca imaginó.


    Los vasos se le cayeron al suelo haciéndose añicos y provocando un gran ruido, que hizo voltear de inmediato a la rubia que estaba encima de Ferran casi desnudo en la cama. Podría jurar que su primera impresión había sido verlos besándose.


    Humillada, enojada y muy decepcionada, salió corriendo sin mirar atrás, traspasando la puerta del hotel, dirigiéndose hasta donde sus pasos la llevaran. Aunque ni ella misma sabía a dónde.


    

  


  
    



    Renace con intensidad la madrugada,

    quizás, como nunca había sentido,

    un mundo nuevo alumbraba

    el horizonte de una bella melodía.


    Un océano que cruzar para perderse,

    ante el vuelo longevo de encontrarse,

    dos almas unidas por el tiempo,

    la amistad, el ancestro y un instante.


    Se hablaron con el corazón abierto,

    nunca antes la belleza sintió tanto,

    descubrió su realidad más anhelada,

    entregando su excedente en el intento.


    Palabras de amor cruzan el cielo

    bajo la intensa huella de una caricia.


    Se quitó la máscara escondida

    el cobarde seguidor del gusto ajeno,

    infame sentimiento reprimido

    buscando una ausencia deseada.


    La buscó en mar abierto y en morada,

    dando un paso falso al descubierto

    para gozo del vigía del ancestro

    que dio por bien andadas sus pisadas.


    El largo caminar seguía su curso,

    llegando a un encuentro secundario,

    almas aleadas de la infancia

    realzando su amistad con el retorno.


    Se reencontró con aquella "pibita" diferente,

    con su inseparable adjunto en la memoria,

    aleándose a la romántica, la belleza y su ancestro,

    escribieron el comienzo de otra historia.


    Un aroma dibujándose en el aire,

    el hechizo de un amigo en la mirada,

    mariposas descubriendo su camino

    una romántica liberándose en su alma.


    Envueltas en un mar de sensaciones,

    cautivadas con la magia del destino,

    se alzó La Rosa de los Vientos, ante sus ojos

    y la alegría fraternal que allí esperaba.


    La matriarca levantó risas al viento,

    emocionando la turbada mirada de su padre,

    los hermanos se miraron en silencio

    y un abrazo les unió de nuevo el alma.


    La "pibita" que no era nada diferente,

    fusionaba la razón con sus amigos,

    cada uno de ellos la adoraba

    y conocía de cada uno, sus sentidos.


    Descubriendo algo nuevo de su socio,

    cambió su estado, volvió a entenderlo,

    su leal amigo en la tierra de los vientos

    a quien el brillo de la luz izaba su mirada.


    Cambiaron el sentido de su vida,

    enfermera e ingeniero ya no estaban,

    tan solo eran almas en la vida liberadas

    entrando en un estado apasionado.


    Se instalaron como nunca habían pensado,

    excitando su piel bajo las aguas,

    lluvia que intermitentemente acariciaba

    un silencioso gemido entre sus labios.


    ¡Un viento de pasión creando el tiempo!


    No muy lejos de la estancia,

    el disfraz se le caía a la asesora,

    inquietante su cuerpo se perdía

    entre imágenes ancladas del pasado.


    Increíble el capricho del destino

    acercándole a su cómplice de infancia,

    temerosa del momento del encuentro

    se inventó un malestar para esconderse.


    Su amigo le quitó la incertidumbre,

    relatando los hechos ocurridos,

    confirmando el amor que la belleza

    con su hermano había conseguido.


    Se quedó de nuevo sola en pensamientos,

    agradecida con el tiempo y el espacio,

    amistad con ese hombre había crecido

    transformando la luz de su mirada.


    Y a veces, ¡porqué ya no decirlo!

    sintiendo la pasión... entre sus piernas.

    Así que le daría tiempo... al tiempo,

    nadie mejor para darle una respuesta.


    Se reunieron en la casa de los vientos

    recibiendo a la pareja enamorada,

    conversaciones, miradas y sonrisas

    que la noche perfiló con armonía.


    La romántica deseaba confesarse

    ante la mente abierta de su amiga,

    la propuesta de una cita en solitario

    que de nuevo le brindó por fin la vida.


    La adorable matriarca estaba atenta,

    le animó al que alzara un nuevo vuelo,

    la vida se formaba de momentos

    convirtiendo los instantes... en destino.


    La calma se asoció con los hermanos,

    quien confesos se brindaban el presente,

    abriendo sus almas, al fin, ya mejoradas,

    dejando la añoranza en el olvido.


    Aunque el mayor creó un nuevo destino,

    desvelando el secreto que guardaba,

    sorprendente capricho de una vida

    que a veces, sorprendía a la esperanza.


    Y esta vez, se aliaron en su empeño,

    para dar la paz tan deseada,

    enterrando los años de un silencio

    volviendo a crear de nuevo… el alba.


    Se presentó el benjamín a la asesora,

    mostrándole su calidez con gran respeto,

    tanto amor por la belleza le invadía

    que cuidaba sus temores con cautela.


    Decidieron un encuentro planeado,

    alejado de la casa de los vientos,

    con el mar fiel testigo silencioso

    del abrazo de dos almas liberadas.


    Y allí, con la suave melodía de las olas

    dos lágrimas de esperanza se fusionaban,

    reconociéndose, dibujando al aire estelas,

    sintiendo el tacto de su piel, nunca olvidada.


    Como dos niñas cuidando su consuelo,

    sin prisa... sin tiempo... con calma.


    Tanta emoción se creó en un momento

    que madrugó el ocaso en sus miradas,

    llenándose de vida, acariciando el alma,

    recibiendo esa noche una luna nueva...


    Luna Nueva,

    déjame sentirla

    tenerla a mi vera.


    ¡Que la madrugada se guarde su espera!


    Quiero ser chiquita,

    quiero ser bandera,

    dormirme en sus brazos

    con su piel canela.


    Así, las hermanas pasaron su noche,

    el joven rebelde se perdió en su alcoba,

    y la luz del día como blanca farola,

    despertó a la belleza con su nueva aureola.


    Decidió ir en busca del rey de sus sueños,

    le llevaba fruta y amor en sus senos,

    cuando un imprevisto más duro que el miedo,

    rompió su figura, destrozó su tiempo.


    Allí lo encontró, en brazos de alguien.

    ¿Qué está sucediendo? Se le heló la sangre.


    Y salió corriendo, sin saber a dónde,

    con su piel maltrecha, creando un tornado,

    sintiendo el humillado hilo de un engaño.

    

  


  


  
    En el beso que te encontré
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    “... Y la vida se fundió para encontrarlos

    en el beso apasionado de sus almas...”


    Ampuria Brava, Gerona (España) Época actual


    A Ferran le había costado conciliar el sueño la noche anterior. La historia de su mujer y su hermana le había parecido casi de película y se había emocionado mucho con el reencuentro. Había sido testigo y cómplice de muchas emociones que lo envolvieron por horas, y aunque directamente no estaba involucrado en aquel suceso, sabía que a Amelia le cambiaría la vida tener de nuevo a su hermana cerca. Se alegraba mucho por ella, pero también un buen rato se estuvo comiendo la cabeza, pensando en dónde iba a quedar él con ella ante esa nueva situación. No sabía cómo lo haría, pero tenía la certeza de que apoyaría a Amelia en todo y vería la forma de que no se separaran por nada.


    Cuando por fin cayó en un sueño profundo, ya no tuvo noción de nada, hasta que sintió entre sueños a Amelia que trepaba en su cama y se le subía a horcajadas. Él sin abrir los ojos, todavía disfrutando de los últimos resquicios del adormilamiento, la tomó de las caderas y la acercó a su erección matutina, esperando tener, como los últimos días, un despertar increíble. Ella se acercó para besarlo y cuando estaban por unir sus labios, un fuerte ruido lo despertó y le hizo ponerse en alerta de inmediato, abriendo los ojos de golpe.


    Aquello no era ni por un momento lo que había estado soñando. Las persianas estaban cerradas, pero se podía apreciar perfectamente lo que sucedía. Como si de una pesadilla se tratara, tenía a Lola, su ex Lola de Cádiz, encima suyo con cara de circunstancias mirando hacia la puerta y ahí, en el marco de esta, Amelia, su mujer, mirando la escena de cama con una expresión de decepción y coraje que le heló la sangre. Todo sucedió muy rápido y él no supo cómo reaccionar.


    ―Lola, ¿qué haces aquí? ―le dijo más brusco de lo que debería, dejándose llevar por los nervios de la situación y tratando de quitársela de encima.


    ―Solo quería sorprenderte, tampoco es para que te pongas así. Me enteré de que estabas en casa y estaba preocupada por ti ―dijo muy seria bajándose de la cama con toda la dignidad que pudo reunir, después de que Ferran la empujara a un lado del colchón.


    En cuestión de segundos, Amelia había desaparecido y se había ido con una idea que no debió de haber sido. Ferran solo tenía puestos los boxers y así estuvo a punto de ir tras ella hasta que Lola se lo hizo ver.


    ―Tranquilo, cariño. No puedes salir a la calle casi en pelotas, o bueno, de poder puedes, pero no es tu estilo. Siento mucho lo sucedido, no sabía que tenías pareja y me sabe muy mal lo que ha pasado. Se fue tan rápido que no nos ha dado tiempo de explicarle nada ―decía mientras Ferran terminaba de vestirse con lo primero que tenía a mano―. He venido por dos días solamente, estaré en casa de una amiga si quieres que te ayude a dar explicaciones a tu chica y de nuevo, lo siento.


    Ferran se sintió en ese momento también mal por Lola. Era su amiga y ese trato íntimo que tenían era un acuerdo de años. Amigos cariñosos. Todo se había sucedido tan rápido desde el accidente y sobre todo lo vivido con Amelia, que no había tenido cabeza ni ganas de comunicarlo a todo el mundo. Lo último que se le hubiera ocurrido era que podría encontrarse en una situación tan comprometedora. No tenía nada que esconder, pero llevaba tan poco de relación con la enfermera, que no había tenido tiempo de contarle detalles de su vida pasada, él estaba viviendo cada día su nueva relación con tal intensidad, que no había hueco para nada más.


    ―Lo siento, Lola. Ella es Amelia, mi pareja y esto ha sido algo muy desafortunado que espero poder arreglar pronto. Gracias por preocuparte por mí, ahora me tengo que ir. Necesito encontrarla y explicarle ―le dijo a la rubia mientras ya salía deprisa.


    La buscó por el jardín en un escaneo rápido, más no la vio, por lo que se fue directo al hotel, a la habitación de su hermana. Sería lo más lógico que hubiese ido con ella. Cuando llegó, tocó la puerta con insistencia hasta que dos minutos después, que a Ferran le parecieron veinte, abrió la puerta Aranza/Adriana con cara de sueño.


    ―Necesito ver a Amelia, por favor déjame pasar ―dijo el chico mientras echaba un vistazo desde la puerta al interior de la habitación.


    Adriana volteó a la cama y no la encontró, se dirigió al baño y tampoco, hasta que vio en su mesita de noche la nota que le había dejado su hermana y la leyó en voz alta.


    ―No entiendo nada. Acabo de despertar y me encuentro contigo en la puerta desesperado y luego con esta nota. Se supone que fue a buscarte, ¿qué pasa? ¿Por qué no vas a tu habitación? Debe estar esperando por ti.


    ―De ahí vengo. Amelia acaba de salir corriendo hecha una furia y no sé a dónde fue. Me encontró con una rubia en la cama.


    ―¡Pedazo de cabrón estás hecho! ¿Cómo se te ocurre faltarle al respeto así a mi hermana? ―le gritó Adriana furiosa conteniendo las ganas de abofetearlo.


    ―Tranquila. Es un malentendido. ¿Tú crees que te lo estaría contando así tan cínico si fuera algo que le tuviera que esconder? La rubia es una amiga con la que viví hace tiempo, no tenemos nada. Hace mucho que no la veo, además que yo nunca he tenido una relación estable con nadie, hasta ahora que estoy con tu hermana. Lola se enteró del accidente y cuando supo, no sé cómo, que estaba en casa, vino a verme. Yo no estoy engañando a tu hermana y no tengo ningún lío amoroso ni con Lola ni con nadie. Yo estaba dormido cuando sentí que alguien se subía a horcajadas en la cama, no abrí los ojos, no tenía por qué dudar de que fuera mi mujer. No pasó nada, apenas lo que te digo y enseguida llegó Amelia.


    Traía unos vasos que se le cayeron al suelo y el ruido me hizo abrir los ojos, después se fue corriendo. De verdad no es lo que parece, yo solo estaba dormido. Ayúdame, ¿sí?


    ―Ay Ferran, estas metido en un problema, y de los gordos. Mira, que yo apenas medio te creo, no me imagino ella. Te daré el beneficio de la duda. Espérame un minuto, solo uno, voy a cambiarme y te acompaño para buscarla.
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    Amelia estaba dolida, mucho más de lo que se podía creer ella misma. Se lo dijo claramente a Ferran: «Confío en ti, no me vayas a lastimar». Pero, o ella traía muy mala suerte en la vida, o estaba pidiendo imposibles al pretender algo que no existía. Después de tanto que había pasado a lo largo de sus treinta y tres intensos años de vida, ya se creía a prueba de todo, pero… ¡qué equivocada estaba! Se sentía derrotada, sin fuerzas. Había pasado por una montaña rusa de emociones en las últimas horas. Primero, aunque para bien y felicidad, el volver a ver a su hermana después de tantos años y ahora, darse cuenta de que el hombre, el primero del que se había enamorado de verdad, no era lo que creía. La vida le había cambiado radicalmente y se sentía un tanto perdida.


    Había salido corriendo como niña inmadura de la habitación de Ferran, al ver con sus propios ojos que él, hecho un reverendo cabrón, estaba en la cama con otra. No se le ocurrió otra manera de reaccionar, solo quería desaparecer. Había salido del hotel como alma que lleva el diablo sin ningún rumbo fijo. Pasadas dos calles, el esfuerzo y las lágrimas la ahogaron y tuvo que parar para tomar aire y después seguir su camino sin rumbo a paso lento. Había tenido una reacción tan melodramática como si estuviera actuando para una telenovela, y también se avergonzaba de ello para colmo de males, pero lo hecho, hecho estaba y ni hablar. Tendría que calmarse primero para poder regresar a recoger sus cosas y para hablar con su hermana. Si eso le hacía Ferran recién en el inicio de la relación, cuando se supone “todo es pura miel”, no podía esperar nada bueno de un futuro juntos.


    Mientras Amelia les daba mil vueltas a sus pensamientos para ponerlos en orden, tratando de organizarlos de forma madura, y así decidir como una mujer adulta su siguiente paso a seguir, continuaba caminando por las hermosas calles de la Ampuria Brava, cuando viendo sin ver, atravesó una calle y un auto estuvo a punto de arrollarla, de hecho, un empujón sí que le alcanzó a dar y la enfermera quedó tendida en el suelo.


    El hombre que conducía el auto bajó de inmediato a verla y para verificar lo que le había pasado, mientras la gente se empezaba a arremolinar a su alrededor. Cuando el sujeto comprobó que aparentemente no había nada qué lamentar, no pudo evitar dar rienda suelta a su furia.


    ―¡Estuvo a punto de ocurrir una desgracia por tu estupidez! ¿Qué no ves por dónde caminas? Estaba el semáforo en verde para los autos ―gritaba del susto él también mientras Amelia lo veía confundida.


    ―Tranquilo, imbécil. Aquí la afectada es ella y no tienes por qué gritarle ―apareció una mujer con la voz y el temple decididos, abriéndose paso entre la gente, para ir a auxiliar a Amelia―. Mejor deja de hacerle al tonto y llama a una ambulancia.


    Cristina, la gran amiga de Ferran, pasaba por ahí de regreso de hacer unas compras, dirigiéndose hacia su casa, cuando vio el alboroto en la calle. Ella, entre sus múltiples cursos tomados a lo largo de su vida, contaba con el de primeros auxilios, por lo que no dudó en acercarse para ver si podía ayudar en algo mientras llegaba la ambulancia. Su sorpresa fue mayúscula al encontrarse a la mujer de su amigo, tratando de incorporarse en el asfalto y siendo regañada por su agresor.


    ―¡Madre mía, Amelia! ¿Estás bien? ¿En dónde está Ferran? ¿Te duele algo? No tarda la ambulancia ―decía muy preocupada mientras la examinaba con la mirada.


    ―Nada, no me duele nada. Estoy bien, solo yo… estaba distraída ―y dirigiéndose al sujeto del auto le dijo―. Lo siento, señor. No pasó nada.


    Cristina la veía rara, con los ojos rojos y el ánimo por los suelos, por lo que despachó a toda la gente cercana a que se retirara casi como una orden y mandó al sujeto del auto a buscar sus papeles al coche, para que cuando llegara la ambulancia y la policía, no perdieran más tiempo. La chica imponía, y cuando todos vieron que el espectáculo había finalizado, obedecieron ya sin interés en el tema, siguiendo su camino.


    ―¿Le llamo a Ferran?


    ―¡No! No quiero saber nada de él. Agradezco tu preocupación, pero como ya ves, estoy bien. Solo necesito estar sola y organizar mi cabeza.


    ―Pasó algo. Puedes decírmelo. El que yo sea amiga de Ferran no quita que pueda ser un apoyo para ti, nada saldrá de mis labios que no quieras que diga, puedes confi ar en mí.


    No había mucho por contar, y aunque ya se escuchaban las sirenas de la ambulancia que se acercaban, tuvo tiempo de relatarle lo sucedido con su ahora exnovio.


    ―¡No lo puedo creer! Algo no me cuadra, Amelia, Ferran no es así, te lo digo yo que lo conozco, aunque si por alguna razón estás en lo cierto, yo misma te prometo patearle las bolas hasta que pida clemencia ―aquella reacción de la chica le sacó una sonrisa a la enfermera.


    Llegó la ambulancia y una patrulla. Mientras los paramédicos revisaban a Amelia dentro de la unidad y los policías solo tomaban datos, pues Amelia no quiso levantar cargos y estaba bien, Cristina esperaba afuera, cuando vio que se acercaba su amigo a paso veloz acompañado de una chica. Había prometido a Amelia no decir o hacer nada, pero fue inevitable que estampara el bolso que contenía dos litros de leche en el hombro de su amigo.


    ―Serás… ―no pudo continuar lo que sería una buena tunda de insultos y miradas matadoras para Adriana, cuando Ferran echó a correr a la ambulancia, al ver que Amelia bajaba de ella, ayudada por un sanitario.


    ―¿Qué te pasó? ¿Estás bien, cariño? ―le preguntó Ferran a su chica, sin atreverse a tocarla, cuando ella le dirigió una mirada de hielo.


    ―La chica está bien. Afortunadamente no le pasó nada, la revisamos perfectamente y le ofrecimos trasladarla al centro de salud, pero ella no quiere y el ofrecimiento es solo de rutina ―contestó el hombre que la había atendido, pensando que Ferran era un familiar de ella.


    Amelia vio a su hermana y se echó a sus brazos, mientras Cristina no entendía nada y Ferran le dejaba un poco de espacio.


    ―Debes escucharlo, Mili, solo eso. Después hacemos lo que tú quieras, sabes que estoy contigo ―le dijo su hermana al oído.


    ―De acuerdo, regresemos al hotel y dejemos de dar la nota a media calle, ya estoy suficientemente avergonzada con tantas cosas como para seguir aquí haciendo el imbécil.


    Adriana le hizo una seña a Ferran para que las siguiera, mientras las dos hermanas iban caminando delante, agarradas del brazo. Cristina se despidió de las chicas y de su amigo, haciéndole una seña a él de que la llamara apenas pudiera.


    Cuando llegaron a la Rosa dels Vents, Adriana soltó a su hermana y le dijo que estaría en la ofi cina de turismo pendiente por si la necesitaba. Amelia, sin mirar si veía a Ferran seguirla, tomó rumbo a la casa, con el firme propósito de empacar sus cosas para irse, ya si él quería decir algo, más le valía que aprovechara ese tiempo, pues sería el único que le daría.


    Ferran durante el camino, tuvo tiempo de pensar, por lo que, tomando suavemente a Amelia del brazo, cogiéndola desprevenida, se apuró para dirigirla al hotel. Sin soltarla, fue a tomar la llave de la máster suite que estaba en el último piso, y sin decir palabra, subieron las escaleras. Amelia no veía el motivo por el cual la llevaba a otro lado, pero ya le daba igual, estaba agotada. Esa conversación era obligada, así que pensó que, al mal paso, darle prisa. Entraron a la espaciosa habitación y hasta cerrar la puerta con llave, Ferran soltó a su mujer para hablar él primero.


    ―Yo no soy experto en relaciones de pareja y lo sabes, pero soy un hombre que entiende perfectamente lo que es la confianza y la lealtad hacia otra persona. No te voy a negar que lo que viste parece que no tiene explicación, pues fue algo muy gráfico, pero ¿qué crees? Si la tiene y de aquí no sales hasta que no te lo explique.


    ―Adelante, habla todo lo que quieras, porque después de aquí no me vas a volver a ver ―dijo Amelia sentándose en el borde de la cama con la mirada triste.


    ―Eso está por verse, Amelia González Castillo. Yo estaba profundamente dormido, también las emociones del encuentro con tu hermana me dejaron algo tocado y me costó trabajo conciliar el sueño, además de que me hacías falta en la cama. En algún momento, aún adormilado, sentí que habías llegado y te subías a horcajadas y pensé en disfrutar de un maravilloso despertar a tu lado. No pasó nada, pues la mujer que viste encima de mí apenas se había subido cuando llegaste.


    ―Mentira, la estabas besando.


    ―Mentira, señorita. Yo no he besado a nadie y nadie me ha besado a mí. Cuando tiraste los vasos al suelo abrí los ojos y me di cuenta de todo. Esa mujer es…


    ―Es la rubia que tienes en una foto de tu piso en el Puerto de Veracruz ―lo interrumpió ella ya con ganas de pelea. Ya se había repuesto un poco, y el rememorar la escena la hizo enojar mucho.


    ―Esa mujer es Lola, una amiga.


    ―Muy cariñosa ¿verdad?


    ―Nena, no soy célibe. Lola es una amiga, vivimos juntos un tiempo, pero más como compañeros de piso que como pareja, yo nunca he tenido una relación estable con nadie y era el trato que teníamos, no la amo y hace muchísimo tiempo que no nos veíamos. No sé cómo se enteró de que estaba en casa y como supo del accidente, quiso venir a verme.


    ―Mira, ¡qué conveniente y considerada! ¿Le diste las gracias como se merece?


    ―Amelia, basta. Te estoy diciendo la verdad. No tengo nada con ella ni con nadie que no seas tú. Te amo a ti, solo a ti, y si quieres puedo llamar a Lola para que te aclare las cosas si es que a mí no me crees. Ya te dije que te entiendo, pero por favor créeme, cariño. No la cité, ni siquiera me acordaba de ella.


    ―No.


    Ferran se acercó despacio hacía ella mientras se iba quitando los zapatos deportivos, la camiseta y el chándal a tirones, ante la mirada incrédula de la enfermera. Cuando llegó hasta la cama, en donde estaba sentada, se acercó a su oído y mordiéndole suavemente el lóbulo de la oreja, le dijo:


    ―Nosotros nos amamos, esto que tenemos funciona y nada ni nadie lo va a cambiar. Eres una necia, y por eso ahora no te voy a hacer el amor. Te voy a follar para que desquites conmigo tu rabia, y de paso, yo saque esta frustración que me quema el pecho.


    Como pocas veces en su vida, Amelia se sintió vulnerable y a la vez muy segura de dejarse llevar por lo que su instinto le pedía, aquella rabia que segundos antes sentía, se convirtió con aquel suave mordisco en una pasión descontrolada. Lo tomó del cabello y lo acercó su boca, iniciando una lucha de lenguas y dientes que desesperados querían devorarse. Ferran le quitó la ropa deprisa y él también se deshizo de su ropa interior. La jaló entre besos y mordidas hasta el centro del colchón y la hizo suya de una sola estocada, sin más preámbulos ni preliminares, sin palabras de amor ni miradas dulces, queriendo barrer de su mente la posibilidad de perderla, y demostrándole que eran el uno para el otro, le gustara o no.


    Ferran estaba retrasando su culminación, y cuando notaba que ella estaba a punto, la castigaba y cambiaba la posición, así como la intensidad de sus movimientos. Luego ella se las ingenió para quedar encima de él y tratar de buscar su placer, pero cuando parecía que los cosquilleos empezaban a erizar su piel, de nuevo Ferran atacaba, poniéndola a su merced y repitiendo la tortura.


    ―¿Lo notas? ¿Sabes que esta ecuación solo se resuelve contigo y conmigo? ¿Sabes que eres mía, aunque te pese, y yo tuyo?


    ―No ―contestó Amelia, ya sudorosa y con una media sonrisa.


    Ferran al ver su expresión se sintió aliviado, estaba a punto de derribar el muro que Amelia había instalado entre ellos, por lo que, sin tardar más, y también porque ya no aguantaba ni él, la tomó firmemente de las caderas y tocándola como a ella le gustaba, consiguió que ambos llegaran a la vez a la liberación.


    El firmamento de estrellas fue poco comparado a la intensidad que ambos experimentaron unidos con tal fuerza. En ese éxtasis compartido, se habían entregado el alma misma y habían confirmado que las promesas hechas, ya eran una realidad inevitable. Los dos con los cuerpos agotados se abrazaron y se fundieron en el beso más tierno y lleno de amor que se hubiesen dado antes.


    ―Te amo, Amelia. No lo dudes nunca, por favor.


    Saco de mi pecho el rayo quebrado

    donde la pasión forjó su latido

    y despejo arterias cubiertas de niebla

    buscando a mi diosa… que me dio el sentido.


    Ferran tuvo que hacer méritos para quitarle la cara agria a su mujer por lo menos tres días, pero no le importó. Nunca le había rogado a una chica, pero también sentía que se lo debía por aquel malentendido, aunque él no hubiera tenido culpa alguna.


    Por supuesto, en la casa todos se enteraron de lo ocurrido, y aunque al principio todos se mostraron serios y ajenos al tema, para no echarle más leña al fuego, ya después dejaban caer alguna broma por ahí, sobre todo, con Ferran. Amelia, aun sin mucho convencimiento, aceptó un breve encuentro con Lola en una cafetería del Paseo Marítimo, cuando esta quiso despedirse de Ferran y conocer a Amelia. Al principio hubo mucha tensión, pero Lola, con la forma de ser que la caracterizaba, decidió aclarar pronto y sin tantas vueltas aquel momento incómodo para todos, asegurándole a Amelia que lo que la unía con Ferran era solo una gran amistad y que nunca se volvería a acercar a él de forma tan íntima y cariñosa. Expresó el respeto que ante todo tenía por su relación y les deseó lo mejor con un par de besos en las mejillas a cada uno y un hasta pronto.


    Aprovecharon cada día de su estancia en la Ampuria Brava, visitando muchos lugares juntos y haciendo de cada momento, un nuevo recuerdo que sería inolvidable. Capturaron el tiempo en muchas fotos tomadas tanto a solas como en compañía de familia o amigos, lugares como el Butterfl y Park Empuriabrava, las ruinas de Ampurias, el parque natural de los Aiguamolls de l’Empordá o la playa de Can Comes.


    Varios paseos por los canales, que fueron los favoritos de Amelia, en Los Barkitos Marina Ferry, perfecto escenario romántico para que Ferran le pidiera a Amelia que vivieran juntos.


    ―Como para mí es urgente que me digas que sí y por el momento no tengo una sortija, quisiera pedirte que vivamos juntos y después si tú quieres, casarnos en la fecha y lugar que tú elijas.


    Amelia nunca había sido demasiado romántica, pero el ser en ese momento la princesa de su propio cuento terminó por ablandarla un poco y emocionarse con cada detalle amoroso de su novio. Realmente no tenía nada qué pensar, así como se fue de vacaciones y dejó su trabajo porque sintió que así debía ser, supo que tenía que hacerles caso a sus sentimientos y a lo que la hacía feliz. Quería compartir una vida con Ferran, era el complemento que necesitaba, lo que ella, aunque nunca lo hubiera admitido, añoraba. Tenían poco tiempo de conocerse, pero un largo camino para descubrirse, y aunque sabía que no sería siempre todo perfecto como en ese momento, estaba convencida de que ese hombre valía la pena. Estaba enamorada y no había vuelta atrás.


    Tanto Mimí como su hermana Adriana, fueron sus cómplices de aventuras y confidencias, además de que habían congeniado a la perfección y Mimí estaba encantada de tener una nueva gran amiga, en la hermana de su entrañable enfermera. Su relación con Robert, porque ya se podía llamar de esa manera, iba de maravilla, los dos habían aprovechado cada segundo que pudieron para convivir, conocerse y darse cuenta de la compatibilidad y química que era innegable cuando estaban juntos. No le pusieron etiqueta a esa aventura, pero Robert tenía ya una visión más amplia y algunos planes en mente. Mimí no quería pensar en nada y solo se dejaba llevar por el día a día que había resultado fantástico desde que había llegado. Se sentía renovada y con más ánimos, más ligera, y por qué no decirlo, también más mujer, pues se había dado un poco al abandono en el plano íntimo con un hombre desde hacía mucho tiempo.


    Fue inevitable que el momento doloroso de las confesiones entre las hermanas llegara en algún momento. Se habían hecho de provisiones en la habitación de Adriana en el hotel, para tener intimidad de expresar sus emociones y tiempo suficiente, cuando contara cada una, aunque fuera a grandes rasgos, lo que habían vivido en los años que estuvieron separadas. Media vida no se cuenta en una tarde, pero los detalles más importantes se los debían. Empezarían una vida de familia de nuevo, sin rencores y sin miedos, con la confianza absoluta de sentirse en casa la una con la otra.


    ―Me había escapado tantas veces con Carlos, que nunca me imaginé que aquella tarde cambiaría para siempre mi vida. Todo había sido como tantas otras tardes, llenos de emoción y pasión, ávidos de tener tiempo a solas y conversar o besarnos sin miedo a ser descubiertos por nadie, más cuando se acercaba la hora de volver, yo noté a Carlos diferente. Estaba nervioso y me estaba dando evasivas para regresar. Se nos estaba haciendo tarde y él con cualquier pretexto se hacía el tonto. Estábamos en la casa vacía que su amigo nos había dejado para pasar la tarde juntos, cuando irrumpieron varios hombres, así como los que solían custodiar a papá y me tomaron como a una delincuente, amordazándome y atándome las manos atrás de la espalda, bajo la atenta mirada de mi novio, quien no decía ni hacía nada para detenerlos. Me subieron a una camioneta de vidrios entintados y Carlos desapareció en otra. Pasaron muchos días a partir de ese momento, para que yo volviera a verlo y para que me diera cuenta de mi nueva realidad. Me habían secuestrado y no tenía claro lo que duraría aquello.


    ―Te buscamos todos como locos, desde el mismo momento en que no apareciste a la hora acordada. Mi papá no era tonto y dedujo, después de mi forzada confesión acerca de con quién te habías ido, que aquel asunto era muy grave y habría que preocuparse, tomando las medidas más radicales.


    ―Me tuvieron aislada y amarrada de manos en una habitación por muchos días. La primera vez que me sacaron fue para dirigirme a un salón, en donde estaba más custodiada que el presidente, y en donde me pasaron el teléfono para darle la prueba de vida a papá. No sabes cómo se me desgarró el alma cuando escuché su voz, porque a pesar de ser y aparentar ser el hombre rudo de siempre, yo lo conocía y sabía que sus palabras estaban llenas de angustia y desesperación. A partir de ese momento comenzaron a matarme lentamente cada día los remordimientos y cuando veía que los días pasaban y no había ningún cambio en mi entorno, creí morir.


    ―Todo fue una pesadilla, Adriana. Se desató el mismísimo infierno hasta que el hijo de puta de Tapia casi nos extermina a la familia por completo. Tuvimos que huir la abuela y yo para España.


    ―Lo sé. Ahora después de años de incertidumbres lo sé. Cuando logré escapar, y esa parte ya te la contaré después, ya que es todavía muy difícil para mí hablar de ello, lo primero que hice fue ir a la iglesia a buscar a la única persona que estaba segura, me daría información de mi familia. Por suerte, el Padre Vicente no había sido removido de su cargo en la Catedral y me recibió como esperaba: con los brazos abiertos. Me escondió, me tranquilizó y habló mucho conmigo. Se arriesgó para protegerme y me entregó la última voluntad que le encargó papá después de un día que se había confesado con él. El Padre Vicente se lamentaba de no haber recordado ese encargo cuando mi abuela partió contigo hacia España, pero finalmente llegamos a la conclusión de que por algo pasan las cosas, pues ese olvido, fue y ha sido mi pasaporte de salida y mi seguro de vida durante estos años que ya he sido libre. Papá tenía mucho dinero guardado en un paraíso fiscal. Los documentos y las cesiones estaban guardadas en una caja de seguridad de un banco de la capital. Al principio no consideré la opción de aceptarlo, pues ese dinero estaba sucio, estaba manchado de desgracias y de muerte, pero el Padre me hizo ver que no estaba en la posición de ponerme moralista. Dios había puesto eso en mi camino, y mientras lo usara para fines honestos y para salvaguardar mi vida, no importaba. Estaba en peligro y no tuve otra opción.


    ―Jamás podría reprocharte nada, quita esa carita. Como bien te dijo el Padre en su momento, era tu única opción y no pasa nada.


    ―Todavía tengo mucho, ¿sabes? Nunca me ha pasado por la mente derrocharlo, lo único que quería era encontrarte y en eso nunca escatimé, así como tampoco en borrarme del mapa para siempre a ojos de los Tapia y sus secuaces.


    ―Ya encontraremos un día de estos un buen uso para él, aunque ese punto es lo menos importante aquí.


    Amelia también le habló de la manera que se vivieron las cosas en casa desde el momento de su desaparición, sus cambios de vida y la muerte de sus seres amados. Era una bomba todo aquello. Increíblemente doloroso. Aguantaron lo más que pudieron la plática, pero llegó un momento en el que ambas decidieron que a partir de ahí lo irían hablando con calma.


    ―¿Qué piensas hacer con tu situación laboral en México y con Ferran? ―preguntó Adriana cambiando de tema.


    ―Lo único que tengo claro es que voy a vivir con Ferran. Con tantos acontecimientos que han sucedido, no hemos ido más allá en los detalles, aunque quiero que sepas que también mi prioridad es estar cerca, muy cerca de ti y eso no es negociable. Ya veremos la manera…


    ―Por mí no te preocupes, hermanita, tienes que hacer tu vida y yo siempre estaré aquí para ti, aunque como te imaginarás, no sería muy prudente que regresara a México a vivir. Tengo miedo todavía.


    ―Lo entiendo perfectamente. ¿Y tú? ¿Has pensado qué quieres hacer?


    ―No, en realidad no. Si la familia no tiene problema, quisiera seguir aquí encargándome de la oficina de turismo. Me siento segura en este sitio.


    ―Además, está el guapo de mi cuñado, no creas que no me he dado cuenta de que tienen una amistad especial.


    ―No es lo que imaginas ―dijo sonriendo―. Creo que es el mejor amigo que he tenido en mi vida. Ya sabes que en donde pasé tanto tiempo no podía fiarme de nadie, y después al estar de un lado al otro, nunca pude sincerarme con nadie y por lo mismo, no logré establecer lazos afectivos con alguna amistad.


    ―Pero es guapo… y te mira muy bonito, independientemente de todo lo que signifique una amistad con él.


    ―No vayas por esos rumbos, me daría mucha vergüenza que surgiera un comentario dando a entender lo contrario. Prefiero conservar su amistad.


    ―No te preocupes. El comentario solo es entre nosotras, pero te prometo no volverte a incomodar con el tema.


    Amelia había tenido algunas conversaciones con Ferran, en donde ambos coincidían que sus respectivos hermanos hacían una buena pareja y que, además, se les notaba más unidos y compenetrados que muchas otras parejas que tenían una relación amorosa. Todos lo notaban al parecer menos ellos mismos, pero como también todos sabían que sus vidas habían sido un tanto complicadas, tampoco los acosaban con el tema a excepción de Santina, que de repente se le salía algún comentario de celestina.
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    El momento de volver a México se acercaba. Había varios pendientes por solucionar para poder asentarse de manera definitiva. Adriana había accedido volver a México por unos días con tal de no separarse de su hermana. Solo iría al Puerto de Veracruz y sería cautelosa a la par que discreta. La decisión fue tomada después de que Didac se ofreciera a acompañarla y le prometiera que no la dejaría sola en ningún momento. Adriana supo que para su amigo aquello significaba algo muy fuerte, pues ahí estaban todos sus recuerdos con la que, hasta hacía poco tiempo, había sido su prometida. Era una prueba irrefutable de la amistad más sincera que hubiera podido imaginar.


    El abuelo Felipe había recibido noticias y un informe completo del investigador privado que dejó en México encargándose de encontrar al imbécil que acosaba a Amelia. En cuanto lo supo, se reunió con Ferran y Amelia para contarles todo.


    ―El hombre se llama Mario Vargas ―leyó el abuelo del informe que había impreso en un par de hojas blancas.


    ―Yo no conozco a ninguna persona con ese nombre ― dijo inmediatamente la enfermera―, es muy extraño que un completo desconocido se hubiera fijado en mí al punto de obsesionarse y atreverse a tanto.


    ―Mario Vargas es uno de los yernos del dueño del Hospital del Mar, está casado con la hija mayor del señor Augusto del Olmo. Al tener la obsesión de no perder de vista a su suegro, dio contigo y entonces su acoso ya fue doble. Al parecer, en una cláusula de la herencia de la difunta esposa del sr. del Olmo, se especificaba que, si su marido tenía una nueva relación amorosa, las acciones que estaban a nombre de ella, pasarían a manos de sus tres hijas en partes iguales. Este hombre estaba reuniendo las pruebas necesarias, para que, al momento de hacer la aceptación de herencia de la suegra, su esposa y por ende él mismo, se vieran beneficiados económicamente. Me parece increíble que el dinero sea capaz de sacar lo peor de algunas personas.


    ―¡Maldito mantenido! Algo tenemos qué hacer al respecto, abuelo.


    ―El investigador me aconsejó que se levantara una denuncia por acoso con las pruebas que guardó Amelia, pero no nos auguró mucho éxito. El proceso es largo y tedioso, además de que no es garantía que ese hombre reciba su merecido, por lo que, espero no les importe, y esto es un tema solo de nosotros tres… ya se han encargado de darle su merecido. Nada radical, no se asusten ―dijo el abuelo riendo a carcajadas, pues las caras de su nieto y la enfermera habían sido de horror total.


    ―¿Qué hiciste, abuelo?


    ―¿Yo? Nada. López contrató a un par de “amigos” que le hicieron confesar todo. Lo tuvieron que forzar un poco, aunque sin dejar huella, para poder grabarle una confesión en video, que fue enviada de manera anónima, tanto al dueño del Hospital del Mar, como a la señora Teresa, la jefa de enfermeras. Ya después, como dicen en México “le dieron una calentadita” para que no se olvidara que tú, Amelia, para él no existes y también para que le quedara el escarmiento.


    ¡Pero quiten esa cara!


    ―Abuelo, me has sorprendido, estás hecho un mafioso y todo.


    ―Con mi familia nadie se mete, yo soy hombre de bien y nunca he hecho daño a nadie, pero cuando me lo plateó López, no pude resistirme.

  


  
    ***


    Ferran había estado pensando mucho en el futuro inmediato. Lo que más le importaba era estar con Amelia y no tan lejos de su familia, la oportunidad laboral que tenía en el Puerto de Veracruz era muy buena y con una excelente proyección, así como crecimiento profesional, pero después de vivir en carne propia que la vida cambia continuamente, decidió marcar sus prioridades. Amelia no tenía trabajo en ese momento y nada que la uniera a su país, ya que su hermana Adriana, había decidido quedarse en la Ampuria Brava. Fue muy sencillo que la pareja se pusiera de acuerdo y decidieran solo viajar a México para terminar de cerrar ciclos y a la brevedad, volverían para empezar una nueva vida juntos en España. Amelia le había tomado mucho cariño también a la familia de su novio, con ellos se sentía que encajaba, y con su hermana, todavía mejor.


    ―Quiero ir a Morelia a sacar los restos de mis padres, los quiero dejar en la capital, en la Ciudad de México, no quiero que nada de lo que amo se quede anclado en el pasado.


    Ferran accedió a la petición de Amelia y por supuesto también aprovecharían para que él presentara su renuncia y diera las gracias en el trabajo, desocupara el piso que rentaba y pusieran a disposición de una inmobiliaria el piso de Amelia. Eran solo trámites y cerrar círculos, así que una tarde calurosa, partieron rumbo al aeropuerto del Prat en Barcelona, en la misma Van que Robert había conseguido cuando llegaron, ahora con el destino contrario.


    Mimí estaba algo tristona, aunque hacía todo lo posible porque no se le notara. No era tan loca para dejar todo por un hombre, por mucho que le gustara, la pasara bien con él, le hubiera cogido cariño, le gustara tanto por fuera y por dentro y suspirara todo el día con él. No, no era tan osada, no era la misma situación que Amelia, y así, como si se tratara de un mantra, se lo repetía en silencio a sí misma, para ver si en una de esas se lo acaba de creer. Robert no insistió pues no quería ser pesado y tampoco presionarla a nada, aunque ya tenía en mente un plan alternativo para no perder a la dulce y hermosa mexicana que hablaba hasta por los codos.
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    Puerto de Veracruz, México.


    Época actual


    Amelia y Ferran estuvieron en el Puerto de Veracruz apenas cuatro días y dejaron a sus hermanos y a Mimí empacando las pertenencias de ambos, mientras ellos partían para la ciudad de Morelia, en Michoacán, para cumplir con el cometido que Amelia tenía en mente.


    Cuando llegaron Amelia se sintió angustiada, habían vuelto a su mente como un torrente, todas las vivencias que la obligaron a irse de ese lugar hacía ya muchos años. Ella no quiso reservar ninguna habitación de hotel en su tierra natal, no podía ni quería pasar una sola noche ahí, por lo que se dirigieron apenas llegar a la Catedral del centro de la ciudad para buscar al Padre Vicente.


    El sacerdote había recibido una llamada de la chica días antes y ya tenía preparados los trámites para el retiro de los restos de los padres de Amelia, así como las pocas pertenencias familiares que habían quedado en la bodega de la prima de Don Genaro.


    Recibió a la pareja en su casa directamente para evitar suspicacias de algunas personas que por casualidad pudieran reconocer a la enfermera. El secreto de la identidad de las hermanas González Castillo se lo llevaría a la tumba, las mujeres merecían ser felices y vivir en paz al precio que fuere. Amelia le presentó a Ferran como su novio, el cuál rápidamente corrigió que más era su prometido. El Padre Vicente los invito a comer algo sencillo y sin hacerlos perder mucho tiempo, los ayudó a subir un par de cajas al maletero de la camioneta de Ferran y se fueron directos a los nichos del sótano de la iglesia.


    ―Hija, me alegro tanto de verte y saber que estás bien. Ya tengo todo listo como me pediste.


    El padre abrió con una pequeña llave uno de los compartimentos de mármol frío y sacó una a una las dos cajas de madera que contenían los restos de Genaro y Eugenia, les dedicó una oración y una sentida bendición, para después ayudar a Ferran a colocarlas en una maleta negra de deporte.


    Realmente nadie tenía por qué saber que la cripta quedaría vacía y no podían permitirse que algunos ojos indiscretos los miraran salir con ellos, así que, sin tardar demasiado, haciendo de la visita algo muy breve, se despidieron con un abrazo que expresaba muchos sentimientos.


    ―No tengo palabras para agradecerle todo lo que siempre hizo por nuestra familia, por todo el cariño y el apoyo que siempre nos brindó a todos. Le salvó la vida a mi hermana y de alguna manera también a mi abuela y a mí. Lo llevaré siempre en mi corazón y ojalá algún día nos volvamos a ver.


    ―Siempre los consideré parte indiscutible de mi familia, y a pesar de que mi deber de sacerdote me lleva a ayudar al prójimo, con ustedes siempre fue especial, hija. No te preocupes que como ha sido hasta ahora, mis labios están sellados, puedes irte tranquila. Yo a ojos del mundo, nunca volví a saber nada del paradero de Amelia y Adriana González Castillo.


    Amelia no tenía la mejor cara cuando salieron de la iglesia, aunque no por ello dejaba de mirar con atención el paisaje, dándose cuenta de que todo había cambiado mucho desde la última vez que ella había estado ahí. Cuando ya Ferran buscaba la calle correcta para salir de la cuidad, Amelia lo detuvo, y como última petición, le dijo que la llevara a la Casa del dulce Moreliano para comprar los dulces que de niña fueron sus favoritos. Tal vez de manera inconsciente, Amelia necesitaba un recuerdo bueno con el cual cerrar ese capítulo en su vida de manera definitiva. Aparcaron casi en la puerta de la casona que hacía las veces de fábrica, cafetería y tienda de dulces y entraron a elegir lo que ella le apeteciera.


    Había una variedad aún más grande de opciones de lo que ella recordaba. Dulces artesanales empacados con delicadeza y vistosidad, hacían de las vistas de los clientes todo un espectáculo. Amelia tomó una canasta y eligió muchos con una sonrisa tímida pintada en el rostro. Jaleas de frutas, merengues, dulces de leche, cocadas, rompopes y muchos más. Cuando estaban en la fila de la caja ya pagando la cuenta, una señora mayor se acercó a Amelia con mucha familiaridad y le dijo:


    ―Yo a ti te conozco, ¿cómo te llamas? A veces la memoria me juega malas pasadas con algunos detalles, aunque los rostros nunca los olvido.


    Amelia sintió que el corazón le empezaba a latir mucho más deprisa de lo normal, pero guardó la compostura como la mejor actriz para contestarle a la señora:


    ―No soy nadie. Me refiero, a que no soy nadie que usted conozca, señora, lo lamento. Somos solo un par de turistas comprando dulces por primera vez en esta bella ciudad.


    ―Ay ¿no me digas que también ya estoy empezando a olvidar las caras? Eso si me pone triste. Lo siento, señora, si la molesté al acercarme con tanta confianza, que tengan un buen día.


    ―No se preocupe, señora. Suele pasar, que tenga usted también un buen día.


    Salieron de la dulcería en silencio y hasta que se subieron a la camioneta, Amelia cerró los ojos e inspiró varias veces, para recuperar el aire que le había faltado minutos antes.


    ―Casi me da algo cuando se acercó esa mujer, por un momento pensé que se acordaría de mi nombre y todo.


    ―Pero afortunadamente nada de eso pasó, cariño. ¿Quién era?


    ―Una conocida de mi madre, solían reunirse a jugar canasta una vez a la semana cuando yo era niña. Ni siquiera recuerdo su nombre, aunque sí que siempre fue amable, nada más. Mi mamá nunca nos llevaba a sus reuniones porque decía que eran aburridas para nosotras y la plática era de mayores.


    Bueno, pero ya pasó todo, ya nos vamos de aquí y a partir de este momento puedes dar por terminado todo. ¿Por qué no mientras vamos de camino nos comemos unos dulces y pones de nuevo esa sonrisa que tenías cuando los viste?


    Ferran tenía razón y le hizo caso. Se iba para nunca más volver, para hacer una vida junto al hombre que eligió para su pareja, a un nuevo hogar, rodeada de personas que esperaban por ellos. Cumpliría con llevar a sus padres con su hermana, para que ella pudiera también quedar en paz, cerrando su propio ciclo al despedirse como se debía. Se comieron muchos dulces por el camino y sintiendo todo el amor de Ferran, poco a poco, conforme se iban alejando, se fue sintiendo más ligera, las cargas ya no pesaban tanto.


    Se libera la vida de sus miedos

    creando un tono nuevo en su destino.


    El plan inicial había sido que Adriana y Didac no se movieran del Puerto de Veracruz, pero las hermanas decidieron que las cenizas de sus padres las depositarían en una iglesia de la Ciudad de México, por lo que todos quedaron de verse en el antiguo piso de Amelia.


    Todo estaba tal como lo había dejado: ordenado y carente de vida, sobrio y frío. Amelia no quiso perder demasiado tiempo en escoger unas u otras cosas o ponerlas a la venta o donación, por lo que su hermana Adriana, siendo práctica le sugirió que se llevara lo que realmente era importante, además de su ropa y documentos para España, y lo demás lo dejara en una bodega de renta, ya más adelante con menos prisa, podría decidir lo que haría con lo demás. Didac y Ferran se encargaron de hacer rápidamente las gestiones y en apenas un día, una empresa de mudanzas estaba llevándose casi todo a la bodega.


    Tenían la puerta abierta mientras sacaban los muebles y las cajas, cuando de repente sonaron unos toques en la madera. Una chica se asomaba con timidez y Amelia de inmediato la reconoció.


    ―¿Sandra? ¡Qué sorpresa! Pasa por favor ―le dijo dándole dos besos y un abrazo cariñoso―. Como podrás ver no tengo ya a donde invitarte a sentar.


    ―Ya lo veo, es una suerte que te haya encontrado, yo tampoco vivo aquí desde… “aquello”, también vine a buscar algunas cosas porque me voy de viaje.


    Amelia presentó a Sandra a todos los que la acompañaban, a Ferran como su novio (aunque él se encargó nuevamente en aclarar que era el prometido), a Didac como su cuñado, y cuando iba a presentar a su hermana, ésta se adelantó solo diciendo su nombre (Aranza, no Adriana) sin más explicaciones. Su situación no era fácil y ella no quería que, por ningún motivo, ni siquiera una desconocida, supiera su verdadera identidad. Sandra les dijo que después de un tiempo de “retiro voluntario”, había replanteado sus prioridades y necesitaba cambiar de aires.


    ―Me voy a la Toscana con mi tía abuela, aunque mi intención después de aprender algo del idioma, es entrar a estudiar historia del arte en aquel país, por lo que te voy a dejar todos mis datos nuevos, correo electrónico y teléfono para no perder el contacto.


    Estuvieron sentados los cinco en el suelo un ratito conversando con la chica, hasta que llegó la agente inmobiliaria a recibir las llaves de la propiedad de la enfermera y entonces todos se despidieron. Había regresado a donde surgió el verdadero cambio, y esperaba que el último de ese tenor que sucediera en su vida, y el definitivo que la había llevado a encontrar un rumbo seguro. Si aquella tarde no hubiera echado de su casa al Dr. Ricardo Andrade y después su vecina Sandra no la hubiera invitado a aquella fiesta, en donde la chica por poco se muere, tal vez seguiría con su vida tal y como la había llevado hasta ese momento. No hubiera conocido a Ferran, no hubiera encontrado a su hermana, no hubieran cambiado tantas cosas en su vida. Se sentía agradecida, libre y feliz. Se sentía fuerte para aferrarse y luchar por lo que tenía en ese momento, para que fuera algo permanente y definitivo.


    La Amelia que había sido en ese momento que echó un vistazo atrás no le gustaba, ahora entendía por qué seguramente muchos la juzgaban. No sabían que detrás de aquella frivolidad, entereza y algunas veces, excesos, había una niña asustada, una adolescente que fingía ser madura, una mujer muy sola que tapaba con indiferencia las carencias afectivas y las pérdidas que le ardían cada día en el corazón.


    Había sobrevivido lo mejor que pudo hacerlo, había sido la mejor versión que pudo inventarse de sí misma y a pesar de todo, no se quedaba con un mal sabor, porque ninguna de las apariencias pudo borrar que, dentro de ella, se albergara la verdadera Amelia que de verdad era y quería ser sin falsas apariencias y sin miedos a partir de ese entonces.


    Depositaron los restos de Don Genaro y Eugenia en una parroquia chiquita y sencilla, pero muy bonita y bien cuidada del sur de la ciudad, en una ceremonia muy íntima y emotiva, en donde las hermanas se encargaron de acomodar las cajitas en el nicho que quedó a nombre de la Familia Balaguer González, para evitar que algún día, por alguna desafortunada casualidad, alguien atara cabos.


    Adriana pudo despedirse y llorarle a algo tangible, pudo pedir perdón, decirles que los amaba y prometerles que iba a tratar de ser feliz y también que iba a cuidar de su hermana. Amelia no dejó de abrazarla en ningún momento, así como tampoco Didac, que no se separó de ella.


    “Y las lágrimas elevan mis plegarias,


    sintiendo vuestro perdón como consuelo,


    de una vida que yace en mi memoria,


    donde, por siempre, mi alma os lleva”


    De regreso al Puerto de Veracruz, no quedaba ya mucho qué hacer, por lo que sacaron los billetes de avión para embarcarse de regreso a España dos días después. Mimí organizó una comida en su casa para agasajar a sus amigos y para que su familia pudiera despedirse de Amelia, lamentaba que se fuera tan lejos, pero no quiso hacer un drama porque no quería perder el poco tiempo que le quedaba con ella entre lágrimas y mocos. Mimí acababa de regresar a su puesto en el Hospital del Mar y tenía un mensaje para ella.


    ―Teresa necesita verte, me ha insistido mucho y eso que solo tengo dos días de vuelta al trabajo. Dice que te ha mandado correos y te ha llamado pero que no contestas. Deberías ir, te mereces una disculpa de su parte, nosotros ya sabemos que está enterada de todo, pero ella no sabe de dónde le llegó la información seguramente.


    ―No sé… ya la verdad me da exactamente igual. No necesito sus disculpas.


    Ferran la convenció de ir al Hospital del Mar para hablar con la jefa de enfermeras. Él la acompañó y pudo ser testigo, que la pobre mujer se deshacía en disculpas con Amelia. Le dio mucho gusto que su mujer no le guardara rencor y demostrara una vez más, su buen corazón para hacer sentir bien a Teresa. Le ofreció regresar a su puesto en hospital y compensarla con un extra de salario y prestaciones laborales, a lo que la enfermera se negó de manera cortés y se despidió con una sonrisa.


    Cuando tomaron el elevador en el sexto piso del hospital, para dirigirse a la planta baja e ir a ver a Mimí antes de irse, Ferran la sorprendió pulsando el segundo piso y agarrándole la mano de manera firme. La llevó sin decir palabra, hasta la habitación de cuidados intermedios en donde Amelia lo había cuidado, en ese lugar en donde Ferran vivió largas horas de dolor físico y emocional, y en donde encontró siempre, en todo momento, a la enfermera más eficiente, entregada, cuidadosa, comprometida, sexy y hermosa, cuidando de él como si no fuera un paciente más, y efectivamente, para los dos, siempre fue más, desde el principio y hasta siempre.


    ―¿Qué hacemos aquí? Ni siquiera me dejaste saludar a las chicas de la central ―reía divertida, mientras su chico de la Costa Brava la abrazaba y la miraba a los ojos.


    Amelia tardó en darse cuenta de que en la cama de aquella habitación había un ramo de rosas rojas con lazo enorme y precioso, y al lado una caja plateada.


    ―Ya no sé si me gustan las sorpresas y los regalos misteriosos ―trató de ella de bromear.


    ―A mi lado, te van a volver a gustar, porque siempre te quiero sorprender y no tienes nada de qué preocuparte, yo nunca dejaré de cuidarte ―le decía ya sin rastro de broma en el semblante, empezando a acariciarle el rostro con mucha ternura―. Abre tu regalo, mi amor.


    Amelia se soltó un momento del agarre de Ferran y tomó el ramo de flores, admirándolo y disfrutando por un momento del dulce aroma que le envolvió las fosas nasales, después le dio un besito rápido en la boca, cogió la caja plateada y fue sacando una a una cada cosa que contenía, dejándolo todo esparcido en la cama.


    Primero sacó tres conjuntos de lencería muy sexys y preciosos, así como un camisón corto, todo de Victoria Secret, después su perfume favorito, luego una cámara de fotos, una llave y por último un sobre que contenía impresas en unas hojas, la reserva de dos billetes de avión con destino a Paris, uno a nombre de él y otro a nombre de ella, fechados para quince días después.


    ―¿Y todo esto? ―preguntó emocionada.


    ―Los conjuntos de lencería y el camisón, igual son regalo para mí, pues pienso que los estrenemos en el viaje a Paris, que por cierto será para que te haga una pedida de mano como te mereces ―y en ese momento sacó de su pantalón una cajita de terciopelo roja que le mostró muy rápido para luego volver a guardársela―. El perfume es porque me encanta cómo hueles y me lo encontré de pasada, no sabía si todavía tenías y me lo traje, después la cámara de fotos, es para que a partir de este momento, capturemos los mejores momentos de los que vamos a disfrutar cada día juntos, y por último la llave… es algo simbólico, por eso es roja, es para que sepas que apenas lleguemos a España y pensemos lo que vamos a hacer, te daré un hogar en donde tendremos una vida maravillosa juntos.


    ―Te amo, Ferran, eres el amor de mi vida y el hombre más maravilloso que existe. Gracias, mi cielo.


    Amelia tenía atascadas las palabras y las lágrimas de la emoción. Ferran era un hombre increíble. Amoroso, protector, detallista, y además para ella, el más guapo del mundo. Sentía que no podía estar más feliz. Lo abrazó y recargó la cabeza en su pecho, llenándose de su calor que ya era parte de ella misma. Cuando se recompuso un poco y antes de darle un beso inolvidable, que sin duda merecía su chico de la Costa Brava, le preguntó:


    ―¿Y por qué decidiste darme todo esto aquí?


    ―Porque aquí fue donde todo comenzó, aquí descubrí el amor...


    En el beso que te encontré


    Fin

  


  


  


  
    Noche de emotivos reencuentros,

    que llegan meciendo los sueños,

    dejando la paz bajo un abismo

    iluminando la flor de la esperanza.


    Descubre el rebelde

    con los ojos cerrados,

    la piel de su chica

    rozando su tacto.


    Se deja llevar...

    se siente excitado,

    buscando el camino

    de sus labios rosados.


    Pero aquello era un sueño,

    ¡nada estaba pasando!

    escuchó un estallido,

    despertó del letargo.


    Se encontró con la rubia

    en quien no había pensado,


    compartiendo en su lecho

    una sorpresa descontrolada.


    La belleza en la puerta

    humillada y vacía,

    se alejó desolada

    perdida en el tiempo.


    Se encontró la rubia gaditana

    el rechazo de un rebelde sorprendido,

    que lamentando el infortunio del momento

    se alejó en busca de su amada.


    La buscó por levante y por poniente,

    en la casa de los vientos ya no estaba,

    creía que tal vez la encontraría

    en los brazos protectores de su hermana.


    La asesora no entendía que pasaba

    y el rebelde le contó lo sucedido,

    estalló como fiera defensora

    ante la cruda realidad de sus palabras.


    Pero el joven le aseguró que no era cierto,

    tan solo fue un equívoco suceso,

    la persona que ella vio era una amiga

    preocupada por su pasado más reciente.


    La hermana decidió darle confianza

    y se aventuró en la busca de la bella,

    sabía que era un momento delicado

    y que estaría embaucada por la ausencia.


    Entre tanto la enfermera abatida,

    deambulaba por las calles alejada,

    el llanto le cortaba hasta el aliento

    en un lento camino hacia la nada.


    Distraída dio un paso equivocado,

    un vehículo la alcanzó mientras pasaba,

    mientras quedo tendida bajo el silencio

    la multitud se abalanzó para ayudarla.


    El conductor se ensalzó con su torpeza,

    recriminando la actitud de la belleza,

    pero se encontró con la piba amiga del rebelde

    quién ayudando a la joven a levantarse,

    le increpó sus modos y sus maneras.


    Preocupada le preguntó a la enfermera

    si quería que a su amigo lo llamara,

    más la bella tajante en su repuesta

    le pidió que en confianza la dejara.


    Pero la piba vio que algo no cuadraba,

    pidió que la belleza se explicara,

    esta le contó lo que había sucedido

    y explotó, aunque de su amigo

    aquello le extrañara.


    En ese instante llegaron hasta el hecho

    el rebelde seguido de su hermana,

    se acercó preocupado por su amada

    mientras esta le miró sin contestarle.


    La asesora se acercó a su pequeña,

    a quien su amor para siempre confesaba,

    le sugirió que escuchara sus razones

    y que después actuara con el alma.


    Volvieron a la casa de los vientos,

    donde el joven se llevó a la belleza,

    era momento de explicar lo sucedido

    y mostrarle que, para él, era su reina.


    Pero la enfermera no creía sus palabras,

    las imágenes nublaban sus sentidos,

    tuvieron que hablarse con el tacto

    de su piel, de la magia y los sentidos.


    Iniciaron una batalla de deseo,

    entre besos voraces en silencio,

    tan solo el sonido de sus cuerpos

    entendía lo que estaba sucediendo.


    El castigo combinaba los gemidos,

    el éxtasis se dejaba al descubierto,

    desnudos, abrazados se besaron

    y un te amo se creó entre sus cuerpos.


    Los días se volvieron más etéreos,

    el ambiente moldeado con dulzura

    los reunió con la rubia gaditana

    acercando para siempre sus posturas.


    La enfermera descubrió que les unía,

    tan solo una amistad sin más engaños,

    la rubia se despidió con gran respeto

    deseándoles un gran amor por muchos años.


    Días de rosas entre canales,

    convertían los sueños en leyenda,

    haciendo del rebelde un romántico,

    cautivando a la belleza entre palabras.


    Mientras tanto

    la romántica amiga disfrutaba,

    se dejaba llevar por la aventura,

    renovada, ilusionada y deseada.


    Y llego el encuentro tan evitado,

    confesiones dolorosas entre hermanas,

    empezando un nuevo camino en esta vida

    donde el miedo al pasado se alejara,


    La mayor le explicó su sufrimiento,

    al descubrir que su amor era un engaño,

    que vivió atropellada entre el maltrato

    y el miedo por estar siempre encerrada.


    La pequeña le explico cómo sufrieron,

    sin saber lo que a ella le pasaba,

    el infierno se alió con sus tormentos

    y la muerte se alimentó con su guadaña.


    Por suerte se escapó de su destino,

    y el amigo celestial pudo cuidarla,

    liberó el legado de su padre

    y le dio la libertad bajo palabra.


    La belleza le contó de su camino,

    de su ángel que cuidaba de su calma,

    de los años vividos entre cambios

    y el resurgir milagroso de su alma.


    Sinceras palabras de armonía

    dejando sus intenciones reflejadas,

    el destino las unió en la distancia

    y nada ya jamás las alejaría.


    Se acercaba el momento del retorno,

    para dejar situaciones concluidas,

    la asesora volvería con su hermana

    apoyada por la amistad más adherida.


    Pero antes de partir hubo noticias

    que el ancestro recibió con referencias,

    descubrieron al adepto a escondidas

    que causó en la belleza tanto miedo.


    El abuelo se encargó de dar castigo,

    de ordenar un "consejito" por respuesta,

    a su sangre y a su familia nadie acosaba

    y seguro que entendería su respuesta.


    Se despidió la romántica entristecida

    de quien a su piel despertó de la rutina,

    se llevó su pasión entre suspiros

    mientras el chico planeaba su retorno.


    Un vuelo cruzó el Océano,

    llegando entre equipajes hasta El Puerto,

    el rebelde y enfermera se marcharon

    al lugar donde su infancia fue creada.


    Llegaron hasta el templo de la iglesia

    donde el clérigo terrenal les esperaba,

    una oración guió tan breve encuentro

    donde pidieron por los restos de sus almas.


    Un abrazo cómplice estrecharon

    sellando para siempre sus palabras,

    el deseo terrenal de un cielo abierto

    dejaría la paz con su silencio.


    La belleza quiso anidar en el pasado,

    adornar los recuerdos de la infancia,

    regresando a la tienda que de niña

    endulzaba su boca y su mirada.


    Se alejaron,

    llevándose con ellos sus cenizas,

    dispuesta a despedirse con su hermana

    de la historia dolorosa de sus vidas.


    Regresaron todos juntos al castillo

    donde una vez de la belleza fue su casa,

    dejó los restos de un ayer

    y se llevó un mundo de esperanza.


    Se quedó su pasado tan incierto,

    la frívola vivencia desgastada,

    el vicio, los desgastes y el demonio

    que un día se metieron en su alma.


    Pero aún aquello no bastaba,

    tenía que limpiar su faz manchada,

    la regente que una vez nubló su nombre

    quería disculparse con palabras.


    Y regresó,

    con quien ya era el dueño de su alma,

    quien borró sus miedos por destellos,

    alimentado su piel y sus mañanas.


    Y abrieron la puerta de su Edén,

    allí donde el deseo

    hizo que se juntaran sus miradas,

    donde el rebelde

    transformó su cielo abierto.


    Y fue entonces cuando

    el joven enamorado le confesó

    que fue allí

    donde nació un mundo nuevo.


    Entre su mirada y su aliento,

    en la fisura de sus labios.

    Apasionadamente...

    ... en el beso que te encontré.


    Fin


    

  


  


  
    


    Epílogo


    Ampuria Brava, Gerona (España)


    Hotel La Rosa Dels Vents,


    Dos años después…


    Aquella boda planeada con tan poca anticipación había hecho trabajar a muchas personas a marchas forzadas, pero sin duda, el resultado final había valido la pena. Aquella tarde de finales de primavera, en donde el clima había estado también del lado del romance, se celebró el matrimonio civil de una pareja que estaba más que enamorada. La novia, con un vestido corto y suelto, color blanco perla y portando un ramo de calas con dos rosas rojas, dio el sí en compañía de toda su familia, quienes habían viajado a la madre patria para no perderse aquel gran día, en un escenario idílico que había sido montado en La Rosa dels Vents.


    Cuando Mimí regresó a casa después de aquel viaje en donde acompañó a su amiga Amelia, nunca imaginó que la historia de amor que vivió con Robert podría tener algún futuro. No quiso hacerse ilusiones, ni siquiera porque su enamorado la llamaba a diario y estaba pendiente de ella aunque fuera a la distancia, ni siquiera cuando Robert tomó un avión a los tres meses de haberse visto para presentarse en la recepción del Hospital del Mar buscándola, ni siquiera cuando a los cuatro meses de ese viaje le había mandado un billete de avión para invitarla a unas vacaciones en Barcelona, ni siquiera cuando Robert le había dicho tantas veces que se había enamorado de ella.


    Le costó mucho abrir su corazón para admitir que ella también estaba enamorada, y si no hubiera sido porque casi lo pierde y porque su amiga, casi hermana, Amelia, le había puesto una regañada de las buenas, hubiera dejado pasar la oportunidad de compartir su vida con un hombre maravilloso. Había pasado más de un año entre idas y venidas de ambos, y aunque Mimí ya le había dicho a Robert que quería vivir con él, no terminaba de decidirse por su familia. Estaban acostumbrados en su casa a estar siempre juntos y, sobre todo, su madre, llevaría muy mal su ausencia. En esas estaban, cuando finalmente Robert consiguió un buen empleo en el Puerto de Veracruz, además de tener casi la totalidad del capital para pensar en montar un negocio en aquella cuidad, cuando una hermosa pero inesperada noticia les hizo acelerar los planes de todo. Mimí estaba embarazada.


    Decidieron casarse de inmediato en consideración a la familia de ella que eran bastante tradicionales, por lo que para hacer parejas las cosas a ambas familias de los novios, decidieron casarse por lo civil en España y al regreso de su viaje de bodas por Europa, celebrar la boda religiosa en México. No iban precisamente en el orden que Hortensia, la madre de Mimí hubiera querido, pero le bastaba ver la sonrisa y la pequeña barriguita de su hija, para olvidarse de todo.


    Cuando terminó la emotiva ceremonia con la juez de paz, las fotografías y los abrazos de la familia de los novios, Amelia y Ferran se acercaron muy emocionados a felicitar a sus amigos. La vida les había cambiado a ellos también y compartían al máximo su dicha. La familia había crecido y lo haría aún más, según palabras de Santina, que estaba en su salsa disfrutando de ver a Robert, a quien quería mucho, ya que lo había visto crecer junto con su hijo, y a su joven amiga Mimí, quien se había ganado su corazón desde el principio, cristalizando su amor.


    ―Te ves tan bonita, Mimí, que hasta me emociono de más ―le dijo Amelia con una lágrima a punto de desbordarse en su ojo derecho, cuando la estaba abrazando.


    ―Gracias, amiga. Sí que me dejaron muy arregladita, pero esa lagrimita y esa emoción también se llama síntoma posparto, te has vuelto una sensibilona con la muñequita que tienes por hija ―contestó Mimí enternecida de ver a la nueva Amelia que se permitía, desde que conocía a Ferran, emocionarse y vivir sus sentimientos sin miedos.


    ―Ya sabes que solo tienes que poner la fecha y yo también te pongo la argolla en el dedo delante de todos ―aprovechó Ferran para pinchar a su mujer viendo que el momento era perfecto.


    ―Pronto, cariño ―le contestó la enfermera con una sonrisa―, en cuanto Victoria camine y la podamos vestir de princesa nos casamos, mi amor.


    Ferran era el más emocionado e interesado en celebrar su boda, por muy extraño que pareciera a ojos de todos, aunque tampoco le quitaba el sueño, pues llevaba una vida en común con la mujer de sus sueños, y el despertar cada día a su lado era lo único que realmente le importaba.


    Cuando regresaron de México para establecerse en España, vivieron un par de semanas en casa de sus padres, mientras conseguían ahí mismo, en La Ampuria Brava, un sitio para vivir de manera independiente y establecer su hogar. De todas las opciones que habían visto, ambos se habían enamorado de una casa que tenía vista a los canales. Era una propiedad recién remodelada, llena de flores en el exterior, con amplios espacios a pesar de no ser tan grande y un pequeño jardín que parecía de cuento. Amelia quería darle gran parte de sus ahorros a Ferran para comprarla, pero él se negaba a que ella pusiera tanto dinero, cuando fueron sorprendidos una noche que fueron a cenar con sus respectivos hermanos, al recibir de Adriana un sobre con documentos y unas llaves. Adriana, la hermana de Amelia les había comprado la casa que les había encantado y la había puesto a nombre de los dos. Ella les dijo que no había manera más inteligente de gastar el dinero que tenía de su padre, que en invertir en felicidad y tranquilidad. No les dio derecho de réplica y la pareja, a los pocos días se estaba mudando a su nueva casa.


    Ferran había cumplido su palabra de darle la sortija de compromiso en Paris, lo que no tenía claro cuando estaban ahí era la manera que debía entregársela, pero el destino le puso el momento perfecto delante de sus ojos, cuando tomaban café cerca del Río Sena. Una cantante callejera, una mujer rubia muy joven, comenzó a cantar muy cerca de ellos la canción: Je T´aime, y fue cuando supo Ferran que esa era la oportunidad ideal. Llevaba el anillo en el bolsillo y mientras lo sacaba con dificultad por los nervios, entonaba en voz muy bajita el coro, haciendo segunda a la melodía en el oído de su novia.


    Al final de las palabras, los sueños

    Voy a gritar, te amo, te amo

    Como un loco, como un soldado

    Como una estrella de cine, te amo, te amo

    Como un lobo, como un rey

    Como un hombre que no soy

    Ya ves, te amo así…


    El anillo era precioso, de oro banco con un corazón de líneas engarzadas en el medio, y en el centro de éste un diamante de buen tamaño. Para ellos cada día era como vivir una luna de miel y ese viaje no fue la excepción. Amelia disfrutaba de cada lugar y de cada detalle como una niña, con la ilusión de cada momento vivido al lado de la persona correcta. No habían hablado de fechas de boda, puesto que Ferran empezó a trabajar y ella se había dado a la tarea de abrir una clínica pequeña junto con su hermana, en donde se le daría atención principalmente a mujeres y niños que tuvieran recursos económicos limitados. Ofrecían asesoría en prevención de la salud y la natalidad, hacían campañas de vacunación y también chequeos a la mujer para evitar enfermedades. Y aunque la mayoría de los habitantes contaban con el amparo de la seguridad social, que en términos generales era bastante buena, a veces los tiempos de espera en esas instituciones eran complicados. Habían contratado a un buen equipo médico y las instalaciones eran las adecuadas para el fin que lo habían creado. Adriana estaba muy motivada, y aunque había dejado de trabajar en la ofi cina de turismo del hotel para encargarse de la clínica, seguía viviendo en la misma habitación de La Rosa dels Vents.


    La relación entre Adriana y Didac era un verdadero misterio, pues para todos lados iban y venían juntos, pero nunca se les veía en un tono romántico. Santina se había dado cuenta en mucho más de una ocasión, que su hijo llegaba a casa en las mañanas después de haber pasado la noche fuera, pero lo extraño del asunto era que ni sacaba el coche ni el vigilante reportaba que hubiera salido del hotel en ningún momento. Didac salía muchas madrugadas de la habitación de Adriana. Nadie entendía aquella extraña relación, pero tampoco preguntaban, se veían en paz y contentos y aunque fuera mucha la curiosidad, tanto Adriana como Didac ya eran adultos y seguramente tenían sus razones, porque ni siquiera Amelia o Ferran habían despejado sus dudas.


    La boda de Mimí duró hasta la media noche, habían contratado a un grupo musical, que, aunque constaba de solo tres miembros, amenizó la celebración con todo tipo de canciones y la gente no paró de bailar y divertirse. Hasta el abuelo Felipe que era poco dado a las fiestas, disfrutó y bailó con todas las mujeres de su familia.


    Santina y Xavier se sentían felices de tener a sus hijos cerca, de verlos ya hechos unos hombres de bien, dedicados a lo que les gustaba y habiendo retomado entre ellos aquella relación tan estrecha que siempre habían tenido. Se sentían doblemente afortunados, pues tenían además un par de hijas que habían adoptado de corazón. Amelia y Adriana eran también sus niñas grandes y las consentían y procuraban por igual. La cereza del pastel había sido la llegada improvisada de la pequeña Victoria. Cuando les dijeron que iban a ser abuelos no lo podían creer, ellos junto con el abuelo Felipe, desde que nació la pequeña, se habían convertido en sus ángeles guardianes en la tierra.


    Amelia se embarazó sin planearlo cuando ya llevaba un año viviendo con Ferran. Antes de la apertura de la clínica, el trabajo había sido tanto y a veces llegaba tan cansada directo a los brazos de su amor, que en más de una ocasión olvidó tomar la píldora. La noticia la recibieron con mucha ilusión, pues, aunque ese embarazo no había sido planeado, los unió todavía más. El reloj biológico de ambos avanzaba y sobre todo el de Amelia, que a sus treinta y cuatro años ya se sentía con la estabilidad y la capacidad emocional de asumir el rol de madre.


    Después de la fiesta se fueron agotados a su casa, pero satisfechos del día tan hermoso que habían vivido en compañía de sus seres amados. Acostaron a Victoria en su habitación y se fueron directos a la suya, pero como decidieron darse una ducha rápida antes de dormir, ahí las caricias, en vez de relajarlos, los fue llevando a encenderse en una pasión que decidieron aprovechar en la cama.


    Ferran adoraba a Amelia como a una diosa, nunca había experimentado esa conexión y esa necesidad por una mujer hasta que la conoció. Porque, en sus brazos él se abandonaba al descubrimiento de lo mejor de sí mismo, encontrando el hilo que lo conectaba con el centro de su misma existencia, creando su mundo interior perfecto, teniéndola a su lado, siempre… cuando la besaba.


    Amelia por su parte, se había renovado, había sacado de su pecho aquel rayo quebrado que le dividía el corazón y no le permitía latir con fuerza. El amor y la pasión que sentía por Ferran forjaba sus nuevos latidos, despejando las arterias anteriormente cubiertas de niebla, para dar paso al sentimiento que ese hombre le despertaba, dándole el mejor sentido a su vida.


    Y así, haciendo el amor, fusionados entre las sábanas, con gemidos y palabras decoradas de un todo, formando recuerdos constantes en una nueva vida, bajo un mismo sueño, se movían despacio, abriendo los huecos que juntan las almas, bajo sus anhelos eternos.


    Se habían amado como si fuera la primera vez, con las mismas mariposas en el estómago, con el mismo sentimiento que los llenaba, con el mismo respeto que se tiene a lo más querido, con la misma pasión que electriza cada célula del cuerpo, como cada día y como solo ellos podían hacerlo, porque como había dicho Ferran: “Esa ecuación solo funcionaba con ellos dos”, porque juntos eran más, eran todo, eran siempre.


    Terminaron agotados, saciados y con una sonrisa. Se abrazaron y se regalaron un beso suave, húmedo y lento, y cuando se estaban quedando dormidos, uno en brazos del otro, después de un día perfecto, su nueva y alegre realidad, se manifestó en un berrinche que se apreciaba a través del monitor de la bebé. Se miraron a los ojos sonriendo de manera cómplice.


    ―Por lo menos tuvo la gentileza de esperar a que no nos quedáramos a medias, amor ―le dijo Amelia a Ferran―. Si quieres yo voy a cambiarla y trato de dormirla. Descansa, más tarde regreso.


    ―No, nena. Yo voy a atender a la pequeña y exigente princesa de esta casa. Mi reina está cansada y necesita dormir ―contestó Ferran, dándole un suave beso en los labios a su mujer.


    Amelia se quedó dormida de inmediato. Era una maravilla que Ferran estuviera tan enamorado de ella y de la niña, le ayudaba muchísimo con ella y eso le suponía un descanso, aunque nunca le gustaba abusar, pero era innegable que Victoria tenía preferencia por su papi y cuando estaba hecha un mar de lágrimas, el más efectivo para tranquilizarla siempre era él.


    El sol se colaba por las ventanas que habían olvidado la noche anterior cubrir con las persianas, cuando sintió un tirón de pelo que la hizo despertar. La pequeña Victoria, se entretenía jugando y comiéndose el pelo de su madre. Y aunque ya habían quedado de no dormir a la niña en medio de su lecho, para que se respetara la intimidad de la pareja, Ferran cuando no podía con la pequeña, encontraba la solución ideal durmiéndola en medio de ellos dos. Amelia acarició el rostro de su pequeña y después el de su marido. Con cuidado saltó a la niña entre las sábanas y removió sus caderas encima de las de él. Su reacción fue casi espontánea, pues el cuerpo de Ferran siempre estaba listo para ella, y cuando él ya le iba a quitar el pijama con los ojos medio cerrados, Amelia con la mirada le hizo ver que tenían compañía y se iba a quedar con las ganas.


    ―Tú te lo pierdes mi amor ―le dijo burlona bajándose de la cama―. ¿Café y tostadas? ¿O zumo de naranja y huevo frito?


    ―Lo que sea tu voluntad, pero, más tarde no te escapas cuando la niña se vaya con los abuelos y entonces, me la cobro, señora de Ferran.


    ―Ya veremos, cariño…

  


  


  
    


    Adriana, la verdad de un sueño roto


    


    Desperté en una nebulosa mental que no me permitió aclararme enseguida. Me dolía todo el cuerpo, cada trozo de piel y cada respiración que intentaba meterme en el pecho. Las voces en el exterior de aquel sitio oscuro, que escuché a lo lejos, me hicieron ver junto con mis dolores, que todavía no había muerto.


    ¡Maldita sea mi suerte! Seguía respirando el mismo aire que esos malnacidos; en ese momento hubiera preferido mil veces que se les hubiera pasado la mano conmigo, para terminar definitivamente con el sufrimiento de este cautiverio, que me estaba volviendo cada día más loca.


    ¿En qué momento llegué a esto? ¿Por qué fui tan ciega y pasé por alto todas las señales de alarma que se sucedían ante mis ojos de mil formas diferentes?


    Estaba hecha un ovillo en la esquina de una habitación oscura y húmeda, con ropa muy ligera. Tenía frío, mucha sed y una profunda decepción. No tenía idea del tiempo que llevaba en ese sitio y de la realidad de los daños sufridos. Daba igual, tampoco marcaría una gran diferencia, el llevar la estadística completa de cada evento en donde “me daban mi merecido”. Como pude y muy lentamente, me incorporé haciendo un gran esfuerzo con el torso para quedar sentada, inspiré varias veces con cuidado y fui estirando cada una de mis extremidades con cautela.


    Me toqué la cara recorriendo cada parte de mi rostro, para identificar si estaba sangrando o algo me habían roto, más no encontré nada en particular. Él seguía en su misma línea de respetar mi apariencia, decía que ya de por sí le daba asco muchas veces estar conmigo, como para todavía hacerlo más repulsivo dejándome marcada.


    Aquí ambos estábamos atados a un destino que nos impusieron otras personas sin tomarnos en cuenta, la diferencia era que él por derecho, se llevaba la mejor parte del infierno, como solía llamarlo, y no tenía necesidad de vivir con miedo, siempre y cuando cumpliera con lo que se esperaba de él.


    Al tratar de mover la muñeca derecha, casi me vuelvo a desmayar del dolor. No era médico, pero estaba convencida que la tenía rota, al igual que algo dentro mí, además de mi corazón. Acomodé la espalda para recargarme en la pared y me puse a llorar como una niña pequeña. Desamparada y dejada a la suerte de personas miserables.


    La puerta se abrió dejándome deslumbrada y de nuevo temerosa, como una rata acorralada que espera el golpe de gracia.


    ―Ya has despertado, muñeca. Me alegro porque yo aquí ya terminé mis asuntos y nos vamos para la casa. Espero que esta vez hayas aprendido la lección y le bajes a la intensidad de tus ataques de rebeldía. Ya has visto que cuando tú vas, yo ya vengo de regreso.


    Lo miré con los ojos entrecerrados y húmedos, no contesté.


    No tenía fuerzas ni ganas de hacerlo. Después de escucharlo, lo único en lo que pensaba era en escupirle a la cara, pero ni eso podía. Al verme inmóvil y llorosa, callada y vencida, hizo un chasqueo de fastidio con la boca y le fue a hablar a dos de sus gorilas para que cargaran conmigo hasta la camioneta.


    Próximamente...
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